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GONTRAN EL BASTARDO. 



imú guasas, 

En las Cortes de Car r ion. 




*• reae** del calado en que •« encontraba Castilla a luei del 




raicdes mudanzas habían ocurrido en Castilla 
f£ desde el ano 1168 hasta el de 1188 en que 



|f comienza nuestra 

En el primero de aquellos años , un rey 
huérfano , y tan niño que aun -se alimentaba 
de los pechos de su nodriza , era el juguete de la ambición de 
dos razas nobles y poderosas , que se disputaban su tutela y el 
gobierno del reino , y que , dividiendo en bandos el clero , las 
ciudades y el pueblo , amenazaban destruir la rica herencia de 
don Alonso el emperador y de don Sancho el deseado. 

En el segundo, un rey, mozo en edad y gallardía, pero an- 
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ciano en prudencia, «orno educad© en la escueta de la adversi- 
dad, era el gefe acatado de una nobleza pujante y soberbia, el 
amigo de la religión , con quien compartía sus desvelos en bien 
de la patria , y el padre del pueblo. 

En el primer año y los ocho que le siguieron, Castilla no tu- 
vo corte propiamente dicha : el palacio de su monarca estuvo en 
los campamentos , adonde los poderosos condes de Lara lleva- 
han al príncipe , como si fuese el estandarte de sus ejércitos, y de 
qu.ien se servían como de un apoyo para fomentar su engrande- 
cimiento y atraerse las simpatías de los pueblos mismos que ve- 
jaban. Muchos de estos pagaban tributos á un rey estrangero, 
don Fernando de León , tío del rey de Castilla , que so pretesto 
de amparar á su sobrino, le usurpó gran parte del reino: los de- 
más pueblos , unos habían caído en poder de don Sancho de Na- 
varra , otros en manos del aragonés , otros , en fin , eran presa 
sucesiva de los magnates, ó gemían bajo la devastación arbitra- 
ria de hidalgos bandidos , que en cuadrillas recorrían el territo- 
rio , tratándolo como país de conquista. 

En el último, la corte de Castilla, si bien no tenia lugar lijo,— 
porque en aquellos tiempos el rey llenaba con su presenciar todo 
su reino, y donde él estaba iba su corte, — residía particularmen- 
te en Toledo , y era , no tan brillante y dada á la galantería co* 
ido la del rey poeta -de Aragón , pero sí la mas rica y poderosa 
de la España cristiana, y su monarca el mas querido de vasallos, 
nobles y pecheros , entre los cinco que á la sazón se repartían 
la soberanía de la Península , desde el mar Cantábrico hasta las 
márgenes del Guadiana. 

Bello es el retrato moral que de este rey nos han dqjado los 
historiadores propios y estranos : fuerte y á veces vigoroso con 
los soberbios ; manso y afable con los débiles y .oprimidos , in- 
trépido en los combates , generoso y magnánimo con los venció 
dos , esclavo de su palabra , ardiente defensor de la fé , atento, 
á la razón y á la justicia, y á premiar la virtud; pero al mismo 
tiempo tolerante con los que profesaban otra religión, mientras 
acatasen la suya, y siempre dispuesto á perdonar las faltas na- 
cidas de la flaqueza humana ; protector del talento, amigo de 
las ciencias y de las artes , promovedor celoso de la prosperidad 
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y grandeza de su reino ; tal era el rey don Alfonso, Vflí de este 
nombre, á quien el pueblo amaba , el clero y la noMeza teman 
respeto y admiración, y basta los sarracenos estimaban por su 
valor é hidalguía. 

Empero, como no sea fácil cosa contentar á todos, ni habría 
bastado, en aquella edad de violencias, toda la cordura del mas 
hábil político á conciliar los ánimos opuestos y envenenados por 
Jas pasadas discordias civiles, dióse por satisfecho el rey con 
atender al bien general de sus estados , reprimiendo por fuerza 
las demasías de los que á buenas no quisieron vivir en paz y 
concordia ; y como quiera que la casa de Lara con sus deudos y 
vasallos y otras grandes familias á ella adictas le habían ayuda- 
do (si bien por s\i propio interés) á reunir los dispersos trozos de 
su cetro , y al mismo partido se inclinaban el pueblo y los pre- 
lados , por amor á la paz , no menos que por gratitud, conservó 
en su corte y en su consejo á los condes y barones del bando 
vencedor, y admitió á los del vencido que olvidaron las antiguas 
discordias; pero los gefes de la casa de Castro, y en particular 
don Pedro Fernandez , nunca vieron con buenos ojos el gobier- 
no y la dominación de sus rivales, por lo cual, esputsados de 
Castilla , fueron á ofrecer sus servicios unos al rey de León, 
otros al emir Almumenín , ó príncipe de los creyentes , que era 
kalifa de los Almohades y tenia su corte en Africa. Quedaban 
ademas algunos partidarios de los Castro en Castilla, desconten- 
tos por estos motivos , á pesar de que el rey don Alfonso á to- 
dos hacia justicia. 

Los principes que en la infancia de don Alfonso , faltando al 
vasallage que le debían ó abusando de su flaca edad , le toma- 
ron las tierras y castillos, habían cedido sus usurpaciones, unos 
por la fuerza de las armas , Otros por medio de tratados y alian- 
zas. Vencidos fueron los reyes de León y Navarra en reñidos en- 
cuentros , y fuélo también el de Aragón en noble lid de genero- 
sidad, pues ayudado por él don Alfonso en la toma de Cuenca, 
le alzó el pleito homenage, y le cedió los reinos de Valencia y 
Murcia, que acababan de arrebatar á su vasallo el emir Ibn-Sad 
los almohades de Marruecos. 

El aragonés fué desde entonces fiel aliado del rey de Casli- 
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tilla ; pero el navarro le guardó rencor, y don Fernando de León 
jamás quiso rendirle el pleito homenage que le debía como feu- 
datario. 

Don Alfonso no se inquietó por esto : recobrados los peda- 
zos de su manto real y tranquilizado su pueblo, apenas fortale- 
cida su razón con la esperíencia , cifró su poder en el bienestar 
de sus subditos; puso orden en la administración , protegió á los 
laboriosos, fundó pueblos y ciudades, entre los que se cuentan 
Santander y Plasencia, y á tal prosperidad elevó el reino, que 
era envidiado de todos sus vecinos. 

Siendo apenas adulto , le casaron los nobles con la princesa 
Leonor, hija de Henrique II, rey de Inglaterra T y á la sazón te- 
nia una hija de doce años , la infanta Berenguefe , prometida en 
matrimonio á Conrado, hijo del emperador de Alemania Fede- 
rico Barbarroja. 

Resta decir, para la mejor inteligencia de esta historia, que 
en el mismo año en que le damos principio , había muerto don 
Fernando de León , dejando por heredero al príncipe don Alon- 
so , jóven de diez y -siete años , á quien acababa de declarar la 
guerra su lio el rey de Portugal. Intentaban combatirle- igual- 
mente los barones de Castilla , y con este motivo y el de los des- 
posorios de la infanta se habían convocado cortes en la villa de 
Carrion. 
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Rl pn«e «lo les r*belir>« rublos. 




x numeroso gentío llenaba las calles y en 
particular la plaza que habia delante de la 
iglesia mayor de la villa y castillo de Car- 
rion : los hombres en general estaban con la 
cabeza descubierta , ó se la descubrían cada 
vez que pasaba algún obispo , abad ó prelado , precedido de su 
cruz y de sus palafreneros , seguido de sus hombres de armas, 
escuderos y pages , y montado en su caballo cubierto con gual- 
drapas de seda bordadas de oro. Igual muestra de acatamiento 
daba el pueblo cuando aparecía algún señor de la alta nobleza, 
rodeado de sus caballeros , y cuando llegaban los mayores de 
las ciudades con su trage negro y precedidos de sus farautes, 
gaiteros y pendones, en que iba pintada la imágen de la Vir- 
gen ó del santo patrón de cada comunidad , juntamente con las 
armas reales. 

Al llegar á la puerta de la iglesia , los prelados , «barones y 
mayores desmontaban de sus caballos, y precediéndoles las cru- 
ces , los blasones ó los estandartes , penetraban en el templo, 
quedando fuera sus comitivas, que iban luego á situarse en el 
lugar que les correspondía , conforme á la clase y rango de sus 
señores. Cuatro alabarderos reales colocados delante de la puer- 
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ta presentaban sus alabardas á los recien llegados , teniendo or- 
den de cruzarlas é impedir el paso á cualquiera que lo intentase 
sin estar autorizado para entrar en aquel sagrado recinto. ' 

De pronto se oyó un clamoreo lejano y el estruendo de una 
música marcial , seguido de un repique de campanas , y por to- 
das partes corrió la voz del pueblo que gritaba: — El rey!... 

No tardó en aparecer á la entrada de una de las calles que 
desembocaban en la plaza la brillante comitiva de don Alfonso. 
Venían delante dos heraldos en caballos ricamente encuberta- 
dos , que de cuando eü cuando gritaban: — «Plaza! plaza! al 
muy alto y muy poderoso señor rey de Castilla y de Toledo! ; » 
seguíales, después de una banda de bélicos instrumentos, un 
bizarro caballero , el muy noble don Alvar Nuñez , alférez del 
rey, llevando su pendón desplegado , y detrás de él marchaban 
muchos ricos-homes y magnates , la flor de la nobleza castella- 
na : venian luego dos literas conduciendo á cuatro damas , de 
las cuales llamaba la atención por su hermosura una jóven que 
á veinte años no llegaba , y era conducida en la segun/ia litera 
en compañía de una noble dueña que parecía su madre. A los 
laclas de cada litera iban , como guardia de honor, dos caballe- 
ros seguidos de pages al servicio de las damas, y entre estos fi- 
jaba las miradas de las mujeres uno de grandes y modestos ojos, 
mirar halagüeño aunque por demás melancólico , y roadas me- 
lenas, rubias como el oro* Este jóven , á quien apenas nada el 
bozo , llevaba en el pecho el blasón de los condes de La ra. Mar- 
chaba detrás otra litera , dentn* de la cual se veían una señora 
jóven todavía y de bella presencia, aunque de salud quebran- 
tada, en cuyo perfil fino y blanco cutis se descubría el tipo pe- 
culiar de la raza inglesa. Esta señora era la reina doña Leonor, 
la cual á la sazón estaba en cinta : sentada á su izquierda iba la 
infanta su hija doña Berenguela , presunta heredera del tronó de 
Castilla, hermosa niña de trece años no cumplidos, rubia como 
una espiga de trigo, y vivaracha como la inocencia. Marchaban 
á los costados varios caballeros, entre ellos Ruy Gutiérrez, ma- 
yordomo de la casa del rey, anciano venerable encanecido en 
las lides y en el consejo, y Alvar Rodríguez Mansilia. 

Venia , por último , armado con la loriga y cubierto con el 
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manto real, el ro\ . ¡oven do treinta añrfe, en <u\o rostro, pol 
tiernas agradable y simpático, se pintaban la benevolencia y la 
energía. Le rodeaban los condes don Pedro y don Fernando de 
Lara, los maestres de Santiago y Calatrava , \ otros altos dig- 
natarios de su corte; pero entre todos so hacia notar un perso- 
nage de facciones duras y morenas, do gruesa barba negra y 
miradas ardientes , cuyo trage habría sido indefinible en mies-', 
tros dias pues llenaba ornamentos episcopales, y ;il mismo tiem- 
po se descubría parto de stfe brazos protegidos por una fuerte 
cota di 1 mallas, (pie también I»' asomaba por el mello, y de un 
ancho tahalí guarnecido de brocado le pendía un largo montan- 
te. Este persoBage , semi^eclesióstico, si •mi-guerrero , era don 
Martin de Pisuerga, siervo de ln<»- j arzobispo de Toledo. 

Detrás del rey marchaban BUS guardias de honor, compues- 
tas de los moscaderos de mi casa 5 dé sus donceles', sus criados 
y la servidumbre de sus cortiles y acompañantes. En esta Servi- 
dumbre figuraba en dase dé escudero un hombre tosco al pa«- 
recer, aunque en tiempos menos rudos do habría carecido de 
agudeza, él cual llevaba el braztí derecho vendado, \ era jior 
esta cauga el objeto do las burlas \ chufletas de sus compañeros. 
Este hombre Se Mamaba Martin Alhaja, no sabemos si por sus 
buenos ó sus malos antecedente-.. 

La comitiva de don Alfonso habia ido avanzando sin des- ' 
montar, dejando ospedito el paso al rej . que, así como la rei- 
na y la infanta , recibía las mas alegres y respetuosas aclama- 
•ciones de su pueblo. Los prelados y ricos-bornes qué habia den- 
tro de la Iglesia salieron á rendir él debido hnmenage á su mo- 
narca , y este se'disponia á dejar el caballo que montana, cuando 
por la parte opuesta al punto por donde habia venido, se oyó 
el sonido de una trompa, y se vio al gentío abrir paso á un fa- 
raute , al cual seguía un caballero armado de todas armas. 

El tarante se. detuvo respetuosamente donde acababa el cír- 
culo formado por el pueblo , y aguardó que el rey le mandase 
hablar. Entonces dijo : 

. — «Al muy alto y poderoso señor rey de Castilla y de Tole- 
do envía un mensagero de paz y amistad el muy alto y podero- 
so señor rey de León y de Galicia.» 

Gontran. *2 

'4 

'* 
■ 
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— Qne'sea bien venfiJó el tnensagéro -dej rej de I.eon, «jijo 
don Alfonso. 

El faraute hizo una reverencia y se retiró, mientras los mag- 
nates de Castilla se colora han detrás del rey. Entonces se vio 
avanzar un gallardo caballero leonés, el cual, apenas entró en 
el círculo despejado de la plaza, levante SO visera, refrenó el 
'•aballo, y esperó. 

— Acercaos, don Farfan de Castro, le dijo el rey. 

Don Farfan , que era uno de aquellos nobles que, disgus- 
tados del rey de Castilla, habian abandonado el n iño, y estaba 
al servicio del leonés; echó una mirada a su alrededor, y no 
encontrando rostros hostiles ni benévolos, jorque a todos con- 
tenia el respeto al monarca . bajo de su « aballo y avanzó hasta 
donde e-taba don Alfonso, llevando en la mano un pergamino 
enrollado. Hizo una profunda reverencia y entregó la carta al 
rey. Este la leyó SÍII disimular el contento «pie le daba su con- 
tenido, y entregándola luego al arzobispo de Toledo, que otaba 
cerca de él , dijo al caballero : 

— Dónde está vuestro ■señor ? 

— Aguarda con su corté H las puertas de la villa , # contestó 
don Farfan. 

— Decidle, pues, que él rey de Castilla , repuso este, le ofre- 
ce hospitalidad en su alcázar, para él y para cuantos con él ven- 
gan , y que sus deseos serán cumplidos , porque me placen. 

— Señor, objeto don Farfan, parociéndole que habia dema- 
siado espíritu de protección en las palabras del rey, porque pía- 
te á don Alonso, mi señor, viene como amigo á honrarse y hon- 
raros, obteniendo de vos la espada de caballero. 

— Ceñírsela hé , don Farfan : id con Dios, lo contestó el rey 
algo picado. Pero como al mismo tiempo se alzase un rumor de 
desaprobación por la> palabras del caballero, don Alfonso es- 
tendió el brazo en ademan de impaciencia , y restablecido el 
silencio , añadió con rostro afable : 

— Id , don Farfan de Castro : los deseos de vuestro señor se- 
rán cumplidos. 

El caballero hizo una nueva reverencia, recobró su caballo 
y partió á escape. 
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— ¿Qué os parece, don Martín? dijo entonces el rey al ar- 
' ¿obispo. * 

— Paréceme, señor, contestó este conservando, el pergamino 
en la mano, paréceme que no es tan liero el león como le pintan. 

— Pero, ¿no os agrada, insistió .don Alfonso*, la solicitud de 
nuestro' primo? Su venida á Carrion á recibir de mis manos la 
investidura de caballero , afianzará la paz entre nosotros , y es 
cuanto deseo para • j>oder combatir á los enemigos de nuestra 
Santa Fé. 

— Decís l>ieu , señor , repuso don Martin; pero esto significa 
que el lijo de don Fernando no quiere luchar con dos enemigos 
á un tiempo. 

— Plegué ú Dios, obseryó Ruy Gutiérrez acercándose, que 
esta amistad que se os ofrece, señor, no sea el origen 4e «nuevas 
discordias. 

Don Alfonso , que siempre escuchaba con particular benevo- 
lencia lo* consejos de Ruy Gutierre/, y de los ancianos en gene- 
.ral , se volvió á su senescal y le* dijo : 

• — ¿Creéis, mi buen Ruy , que el reino de León no apruebe 
la* alianza de su rey conmigo? . 

— Creo , señor , contestó el anciano , que no es alianza lo que 
el rey de León os debe , sino pleitesía , y si os la negase como 
su padre , los barones de Castilla somos hoy bastante fuertes 
para ayudar ú su señor á imponerla. 

-r- Y la impondremos , añadió el belicoso conde de Lara. 
. — Sí, la impondremos, repitió don Martin de Pisuerga. 

— Paso, paso , señores, dijo entonces el rey : no se trata de 
dividir, que asaz divididos estamos las príncipes cristianos, para 
mengua nuestra y de nuestros reinos , si no de estrechar nues- 
tros vínculos de amistad y de parentesco. Y vos , dBñ Martin, 
añadió dirigiéndose al arzobispo , bien sabéis cuánto anhelo que 
la Iglesia se ocupe en unir , no en desunir. 

— Pero, señor... interrumpió inmutado el arzobispo. 

— No traté de reprenderos, mi bueh don Martin, continuó el 

rey. ()s recordé solamente cuáles son los servicios que mas me 

placen , y cuáles son los que con mas gusto mió soléis prestar á 

vuestro rey y á nuestra religión ¿ 
: 

( # 

* 

i 
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Volviéndose en seguida á todos lo- présenles, añadió: 

— Ahora, señores , pa>einos á dar granas á Dios por nuestra 
feliz llegada , y luego nos retiraremos á descansar. 

Dicho eslo , el re\ echó pié ¿i tierra y ofreció con galantería 
su mano á la reina para bajar de la litera. Para descender de la 
suya la hermosa joven que hemos dicho iba en compañía de una 
señora mayor, se apoyó en el hombro del page de los cabellos 
rubios , < u\o cuerpq se estremeció al sentir el contacto de aque- 
lla mano. El rey, la reina y la infanta entraron en la iglesia, 
donde se les tenia preparado un trono al lado del Evangelio, y 
rjoade varios bancos colocados en forma de enm ielo aguardaban 
á los representantes de los tres órdenes del reino, llamados á de- 
liberar sobre los negocios públicos. Todos los demás personajes 
s¡guierón.los pasos del rey , ocuparon sus puestos y oraron en 
silencio por espacio de algún tiempo. 

Entre tanto los servidores de cada casa formaron gruj>os en 
la plaza y departían entre sí, los caballeros con los caballeros, 
y los escuderos y pages unos con otros. 

El page de Itjs cabellos rubios permanecía, sin embargo, re- 
traído y como abismado en hondas cavilaciones; i>cro le sacó de 
ollas Martin Alhaja, acercándose á él y diciéndole : 

— Distraído andáis , (íontran ; cuidad no tropecéis, que se- 
gnn miráis á las alturas, no es difícil , y una caida pudiera seros 
peligrosa. 

El joven miro al pronto a .Martin con aire de sorpresa; pero^ 
encendiéndose luego en ira á medida que hablaba el escudero,- 
le contestó con marcado acento francés: 

— ¿ Y qué os importan mis pasos, ni quién os mete á conse- 
jero? Mejor haríais en cuidar de vuestra persona. ¿En qué ha- 
béis tropezado que necesitáis curar vuestras heridas , que de se- 
guro no habréis recibido en ninguna honrosa lid ? 

Martin se encogió de hombros, pero le chispearon los ojos, 
y repuso mirando á su brazo: 

— Esto no es tropiezo, amigo Gontran. 

— INo, eso es el castigo de la malicia, dijo otro escudero que 
se habia acercado á nuestros interlocutores. 

— Mira, Fortun, repuso' Martin , ya te he dicho que no gas- 
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les bromas sobre las cosas santas. Si \o aie be quemado el brazo 
derecho, no tengo por qué quejarme ¡ esto os la justicia de Dios; 
pero en cambio sé que he sido un necio en dudar de la \ ¡rtod de 
mi Aldouza. Puede ser que si tu metieses el tuvo en la caldera 
de aceite hirviendo para probar l;i honra de ta Beatriz, do sa- 
eáras ni los huesos. 

Gontran ,.quc" desde la interrupción de Fortun había estado 
escuchando con suma atención, soltó una carcajada al oir la> 
palabras de Martin Alhaja, y le dijo: 

— Pláceme 'mucho, señor escudero, que veáis probada con 
la prueba del I'ucíío la virtud de la honrada Mdon/.a ; pero.,, 
añadió habláudole al oído, guardad la lengua de la prueba del 
hierro, que pudiera cerrero.» mucho peligré. 

Martin iba á replicar al osado page ; pero este, dirigiéndose 
á Fortun , le. dijo : 

— Mucho placer me daríais, señor Fortun, si me 'contaseis 
romo ha sido esta desgracia afortunada del señor Martin Alhaja. 

— Tendré Mimo gusto en ello, amigo Gontran, contesto el e- 
uuderoj tanto mas, cuantp-yos, con vuestro talento; podréis na- 
cer una- trovas sobre tan graciosa aventura , \ a que no para ('¿Hi- 
tarlas á nuestra señora la condesa ni a su luja doña Dulce, al me- 
nos para servir de solaz á nuestros ballesteros. 

Martin se mordió los labios, no atreviéndose a replicará 
Fortun , bajó la cabeza como un toro que se recela del diestro, 
y solo dijo : 

— Cuidado lo que cuentas , porque estoy aquí yo para des- 
mentirte. 

Afortunadamente para Martin, en el momento en que su 
compañero se disponía á revelar su historia , se abrieron de par 
en par las puertas de la iglesia , y apareció en ellas el rey con ■ 
su esposa y su hija y seguido de su corte. • 

Gontran corrió apresuradamente á ofrecer su brazo á doña 
Dulce , hija del conde don Fernando de Lara , para subir á la li- 
tera; Fortun acudió á tener el estribo á don Fernando, y Martin 
á presentar el caballo á don Pedro Manrique de Lara , dando 
gracias á Dios de verse libre de los dos importunos. 

En aquel momento asomó por el estremo occidental de la 
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plaza un joven de diez y siete años, montado en un Uñoso ala- 
zán , y seguido de basta doce caballeros armados. Era el nuevo 
rey de León, el cual , viendo a su primo don Alfonso desmonta- 
do, so arrojó del caballo, y dejando las riendas a uno de sus 
servidores, se adelantó hacia el rey de Castilla con gentil des- 
ea i ha razo. 

El joven don Alonso de León era un mozo de agradable as- 
pecto , mas que nada por lo espontáneo de sus gestos, que revé- 
Liban á primera vista un alma franca y no avezada al disimulo 
cortesano. A la vivacidad irreflexiva de un príncipe" educado para 
la guerra , reunía cierta cultura no afectada , que mas bien na- 
cía de natural 'delicadeza que de instrucción , y la imprevisión 
simpática de los pocos años. Sin ceremonia ninguna se acercó al 
rey de Castilla, y le saludó cortesmente , después de hacerlo con 
una graciosa inclinación de cabeza a la reina y A la infanta. 

Esta , fuese por curiosidad , fuese por ese delicado instinto 
que Dios ha puesto en el corazón de la mujer para inclinarla á 
distinguir entre el vulgo de los hombres al que merece una par- 
ticular predilección, no apartó un momento la vista de su ilustre 
pariente. No le sucedió lo mismo á él , que demasiado aturdido, 
y preocupado ademas por otras ideas, apenas reparó en ella. 

— Primo, dijo el príncipe de León á don Alfonso , vuestras 
hazañas han llegado á mi noticia, y os .envidio. Mis grandes inc 
han dicho que pensáis hacerme la guerra : yo he preferido tener 
en vos un padrino á un enemigo. Nuestro pariente el de Portugal 
me amenaza, y como no tengo todavía una espada, vengo á pe- 
dírosla, seguro de triunfar con ella si la recibo de vuestra mano. 

— Seréis complacido , primo , le contestó sonriéndose don Al- 
fonso ; pero no creo sea tanta vuestra prisa que no podáis acep- 
tar antes algún descanso en mi alcázar. Mañana , cuando hayáis 
reposado, trataremos* de eso. 

Dicho esto, don Alfonso montó á caballo , la reina, la mían- 
ta y las damas eutraron en sus literas , y toda la comitiva se puso 
en marcha como habia venido , dirigiéndose al castillo. El joven 
rey de León recobró su alazán y fué á colocarse al lado de Ja 
litera de la reina , cautivando así mas y mas la atención .infantil 
de la joven doña Berenguela. 



Cuatro rplModloM de una historia. 

•. ■ , - - m ■ 

l castillo do Carrion recientemente reconstruí- 
|j do era espacioso al par que fuerte, y podia 




muv bien llenar su destino de morada real; 
pero no fué posible aposentar en él á toda la 
comitiva de don. Alfonso, siendo esta numero- 
sa, y debiendo darse hospedage al rey de León y.á su gente. 
No faltó , sin embargo , espacio para las damas y los principales 
vasallos con sus respectivas servidumbres. 

Una noche deliciosa de verano habia seguido á este dia ¡ la 
atmósfera estaba tranquila , el ambiente templado y el cielo lim- 
pio y sereno: la luna , que acababa de entrar en su período men- 
guante, asomaba por el oriente bella y.risueña, bañando, en su 
luz pálida las frondosas arboledas de la vega de Carrion , y rie- 
lando en las aguas del rio que pasa junto á la villa. 

Los huéspedes del castillo auri no se habían entregado al sue- 
ño, antes al contrario', como si temiesen perder las delicias de 
aquella noche, conservaban las ventanas abiertas, y varios ca- 
balleros y criados se paseaban por las azoteas y por el terraplén 
de los baluartes. " 

En un estremo retirado de estos, sentado en el muro, estaba 
Gontran , el page de los cabellos rubios , ahsorto como solía en 
sus meditaciones. Á su lado, y asido del mástil , tenia un laúd, 
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cuyas cuerdas bacía vibrar de cuando en cuand aquinahnen- 

le, produciendo sonidos tenues 5 melancólicos. 

Pero esta vez nuestro jóvep oó meditaba mirando ;il suelo: 
! us miradas estoban lijas en una de las ventanas del castillo*, cu- 
yos vidrios de colores aparecían iluminados por una luz amorti- 
gnada que procedía de lo interior , y cu los cuales se proyectaba 
de tiempo en tiempo una libera sombra. Guando esto sucedía, l<>-> 
ojos del page brillaban de repente , como si la interposición do 
aquel cuerpo opa 4 co les comunicase mayor vida : entonces el jo- 
ven permanecía inmóvil . no respiraba; pero a1 desvanecerse la 
sombra . siempre desrJedia ef laúd un sonido semejante á un sus- 
piro doloroso.. 

No es difícil adivinar la causa de estos síntomas alarmantes. 
La ventana correspondía al aposento que ocupaba doña fiulccde 
Lara , la hermosa joven de la litera , y aquella sombra podia ser 
la suya , y si no era, tal* le parecía á Gontran, el pago de los ru- 
bios cabellos. • 

No estará de mas dar algunas noticias de este enamorado 
joven. 

Desde niño , según él recordaba , se habia criado en Francia, 
en el castillo del vizconde de Narbona , del cual eran sobrino* 
don Pedro y don Fernando de Lara , pues el conde don Manri- 
que., padre de estos , habia casado con Hcrmesinda, hermana 
del de Narbona. Gontran pasaba por huérfano, pero sus protec- 
tores el vizconde y la' vizcondesa le querian como si fuera hijo 
suyo, y desde pequeño le habían destinado al claustro. 

El.jóven , sin embargo , no mostró nunca tener vocación de 
mongo : sus inclinaciones eran guerreras , y aunque esto no se 
oponia mucho en aquel tiempo á la vida monástica , su afición á 
la gaya ciencia, que se despertó en él desde muy temprano, mer- 
ced á la protección que hallaban los trovadores en los magnates 
del mediodía de Francia , y su espíritu independiente , se rebe- 
laban contra la idea de sujetarse á la regla y al coro. 

•Esto no habria impedido que Gontran se sometiese al destino 
(jue seguramente le habia sido impuesto desde que nació, pues 
tal era el de todos los hijos ilegítimos de los altos |>ers©nages, 
que, según cuentan los cronistas, abundaban en aquella época» 



j era de presumir que nueslro mozo perteneciese á una familia 
ilustre, pues como ¡i tal -t- le trataba; pera »-i ( ¡niño que le te- 
nían los vizc ondes «le Narbona y un incidente siní¿ulai que \a- 
raos á referir, dieron á su vida un rumbo mas conforme con la 
índole de su carácter. 

Teobaldo, conde de Hcziers , estalui casado con Margarita, 
hermana de la vizcondesa de Narbona ; prro el marido de esla v 
leobaldo tenian grande enemistad desde mucho tiempo ; y en 
varias ocasiones habían venido á las mano-, haciendo uno y otro 
frecuentes inunciones en los respectóos dominios de su contra- 
rio. Kn vano las dos hermanas habían tratado de reconciliar i sus 
maridos, pues ambas si- querían entrañablemente, y nunca po- 
dían verse é causa de esta enemistad. Los vasallos del <!«• Nar- 
igona recordaban . sin embargo, haber \ i>to en casa de su señor 
«i la condesa Margarita , que había papado allí una temporada: 
pero <Je eslo hacia ya bastantes años , \ fm'» en ocasión en que 
el conde Teobaldo había ido a la Tierra Santa con la cruzada que 
predicó San Bernardo. Diremos de paso que, poco m;is o un nos, 
por aquel tiempo fue cuando apareció el niño (iontian bajo el 
amparo de los señores de Narbona*. 

No obstante ía rivalidad de los dos magnates, un día se pre- 
sentó en el castillo del vizconde un emisario de su cuñado pro- 
poniéndole la paz, y anunciando que leobaldo, deseoso de \i- 
Mf en buena armonía con él, estaba en camino con su esposa \ 
\cnia á visitarle. Al pronto el vizconde arrufó el gesto, y acas<. 
habría mandado echar á palos al enviado de Teobaldo; pero su 
mujer, que oyó la relación ..intervino , y no hubo mas remedio 
que decidirse á recibir al enemigo con banquetes y festejos. 

Al partir el emisario con tan buena respuesta, Ue#ó al casti- 
llo un anciano religioso, muy cansado y hambriento, el cual pi- 
dió hospitalidad y la obtuvo; y como la señora de la casa era mu\ 
caritativa , mientras disponía ella misma lo necesario para obse- 
quiar al pobre anciano , este aprovecho un momento oportuno 
para decirla dos palabras en voz baja. Inmediatamente mandóla 
noble dama salir a mis criados , \ se quedó sola con el peregrino. 

Nadie oyó lo que este la dijo, pero el resultado fué que aque- 
lla misma noche Gontran fué enviado á una aldea del vízconda- 
Contran. % 5 
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do, con una comisión que te tuvo entretenido muchos (lias, du- 
rante los cuales el conde Teobaldo hizo las paces con su cuñado, 
empinó buenos tragos de sangre de Cristo , cazó algunos vena- 
dos en el parque de Narbona , dejó á su esposa Margarita en li- 
bertad de entregarse á los deliquios del amor fraternal , y volvió 
á su condado muy resuelto á no romper las hostilidades hasta 
que una mañana se letantase de mal humor. 

Apenas se marchó el conde, regresó Gontran al castillo. En- 
tonces sus protectores le propusieron encerrarle en un monaste- • 
rio ; pero el jóven pidió por Dios y por Santa María que no le im- 
pusiesen un sacrificio al cual no se sentía bastante inclinado. Sin 
embargo , como insistiese el vizconde , interponiendo toda la fuer- 
za de sn autoridad , el pobre muchacho se arrojó á sus plantas 
suplicándole que , pues era forzoso .a parlarse de su lado, le re- 
comendase á algún caballero de los que iban á la Tierra Santa, 
para que, yendo en su compañía, pudiese al mismo tiempo que 
se empleaba en el servicio de Dios, conquistar una espada y vol- 
ver algún dia á ofrecérsela á su señor. 

No pareció mal la idea al vizconde; pero su esposa dijo en- 
tonces : 

— Mejor que á Tierra Santa , pudiéramos mandarlo á Castilla, 
donde tenemos parientes que le tratarán bien , y donde podrá ha- 
cerse hombre de provecho en la guerra contra los sarracenos. 

Eslc parecer fué adoptado , y de allí á pocos dias , Gontran, 
después de despedirse de la vizcondesa, que le abrazó llorando 
y le dió el nombre de hijo , como también del vizconde , que le 
dió buenos consejos , partió de Narbona en compañía de dos es- 
cuderos y del religioso que habia originado esta separación. 
Nuestro jóven vino recomendado á don Fernando de Lara , el 
cual le acogió bien , como era de esperar , y le nombró su page 
de lanza , destino que desempeñaba hacia dos años á completa 
satisfacción de su nuevo señor. Los escuderos que le acompaña- 
ron se habían vuelto á su tierra , pero el religioso habia queda- 
do en Castilla , y aunque retirado en una ermita cerca de Tole- 
do , solia presentarse de tiempo en tiempo á Gontran , y en es- 
tas entrevistas le revelaba que no le era desconocida ninguna de 
sus acciones. 
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En el poco tiempo que bacía se hallaba eo Castilla, el reli- 
gioso*, á pesar de su aislamiento del mundo, babia adquirido 
cierta celebridad «entre el pueblo , y el nombre del hermano An- 
gel , como generalmente le llamaban , era repetido con amor y 
veneración por las gentes sencillas, y con respeto por algunos 
de los grandes del reino. Decíase de él que estaba dotado de es- 
píritu profético , y no había contribuido poco á esta fama cierta 
aventura en que tuvo parte á poco de su venida á España , la 
cual toé muy sonada y celebrada en todo el territorio cristiano. 
El suceso fué de esta manera. 

Entre los reyezuelos morosógefes independientes que tenían 
señorío en las comarcas montañosas situadas entre la España cris- 
tiana y el imperio marroquí , había uno muy temible por sus ex- 
traordinarias fuerzas y por el misterio impenetrable que envolvia 
el lugar de su residencia. Llamábanle el moro Zafra, no por otra 
razón sino porque en un castillo de este nombre hábia tenido su 
residencia antes de la conquista de Cuenca. «Sus victorias, dice 
*la crónica de donde tomamos estos apuntes , tenían tan ame- 
ndrentados los caballeros de aquel tiempo, que nadie osaba com- 
»batir con él... Era de descomunal estatura, y tenia de ojo aojo 
»un palmo , y á esta desproporción todo lo demás , conque solo 
. »su presencia causaba horror.» 

Añádase á esto que el tal moro Zafra sojia descolgarse de sus 
montañas seguido de una banda de jayanes no tan descomunales 
como él, pero no menos desalmados, corría la tierra en silen- 
cio , y cuando roas descuidados estaban los habitantes de alguna 
aldea , festejando á su santo patrón , se echaba encima , ponía 
fuego á la iglesia , saqueaba los vasos sagrados , y se llevaba las 
doncellas , de las cuales diz que tenia recogidas en su castillo un 
ciento v la madre. Con esto estaban las gentes aterradas , de 
modo que decir «el moro Zafra,» era lo mismo quo decir el pe- 
drisco ó la langosta, ú otra cosa peor. Se aseguraba que el tal 
moro tenia pacto con el diablo , y los pobres villanos ayunaban 
y hacían rogativas , con el cura á la cabeza revestido de alba y 
estola ; para que les librase Dios de aquel enemigo. 

Bien era menester que Dios tomase parte en el negocio, pues 
el moro Zafra no se dejaba esterminar por los hombres. Cuando 

« • 
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sabia que algos caballero esforzado andaba cerca de su guari- 
da, te < * 1 1 x i ¿ 1 1 >; ■ ud Cartel y le pedia sitio y hora para combatir. 
Ningún hombre do honor podía dcsentenderse«ie esta invitación, 
y el resultado ora que á los primeros encuentros el moro hacia 
trizas su lanza contra el arnéYdeJ caballero, v echando mano 
entonces á su esterminadora maza , se arrojaba sobre su contra- 
rio, como 1 1 ii aaastin sobre un gozquecillo, y lo dejaba magullado. 

Uno de los territorios mas atormentados por las dopredacio- 
nes del moro Zafra era el señorío de Molina, que pertenecía al 
conde don Pedio Manrique de Lara , el magnate mis poderoso 
de Castilla después del rey. Sus vasallos se le quejaron , asegu- 
rándole que si no ponia coto á los desmanes del moro, en po- 
COS años él señorío se qnedaría sin pobladores , tanta era la tala 
de doncellas (pie aquel inliel hacia. 

El conde echó -us cuentas \ dijo: — Malo es quedarse sin un 

señorío que da tan buenas rentas; pero peor -era (j i señorío 

se quede sin su señor. — Y considerando que su presencia en la 
corte era muy indispensable , mandó a uno de sus vasallos con 
golpe de gente de pié y de caballo, que fuese al socorro de las 
de Molina. Pero el moro Zafra le vendí) y desbarato su gente. 
Tías de aquel fué otro y le sucedió lo misino. Marchó un terce- 
ro, y este no pudo volver á contar el término de su aventura. 

En este BOBÍlicto, se entero el rey de lo que pasaba , y lla- 
mando al conde , le dijo : 

— Menester es, don Pedro, que acabéis do una vez con ese 
perro infiel , tfue t;m mal trata é vuestros vasallos de Molina. 

— Y qué he de hacer ¡ señor, contestó el conde, si no puedo 
separarme de vuestro servicio? 

— Qué habéis de hacer? Id vos «mi persona, repuso el rey: 
juntad vuestras gentes, buscad ;'i ese moro, retadle á singular 
combate . v enviadle al infierno con su fio don Judas. 

— Amen , dijo el conde; y se despidió del rey calculando cómo 
haria para destruir al jayán. No era cobarde don Pedro, no; 
pero le temblaban las carnes de pensar que si el moro le ven- 
cía , como era probable teniendo como lema el diablo en su ayu- 
da , iba á perder en una hora toda la reputación de buen lidia- 
dor que había adquirido dorante su vida: y era tal el orgullo 
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* 

del conde, que, si le venciese el moro, estaba dispuesto á encer- * 
rarse en un monasterio y pasar allí el resto de sus días. 

Viéndose tan comprometido , tomó don Pedro la resoluciou 
• de ir en romería , á pié y descalzo , al santuario de Nuestra Se- 
ñora de Huerta, de quien era muy devoto- Todavía existen hoy, 
en las inmediaciones de Huerta, las ruinas de un castillo feudal 
que perteneció al conde de Lara , y á corta distancia , sobre la 
eminencia de una roca, estaba la ermita del hermano Angel, 
, pegada á un fuerte que ha desaparecido ya completamente , y 
que todavía en el siglo XVII se llamaba la Torre del Monge;. 

Cuando el hermano Angel supo la llegada del conde al san- 
tuario de Huerta , se puso en oración , y es fama que estuvo en 
éxtasis toda la noche. Por la mañana , don Pedro pasó á visitar- 
le con el objeto de pedirle consejo ; pero cuál no sería la sorpre- 
sa del conde y de su comitiva al ver al monge salir á su encuen- 
tro y al oírle decir con voz tonante que retumbó en aquellos 
valles : 

— Venid á mí , que os abrace , ilustre vencedor del enemigo 
de Cristo ! Venid , brazo escogido por el Señor para csterminar 
al nuevo Goliat ! 

todos los que esto oyeron , y en particular el conde , que- 
daron atónitos. ¿Cómo sabia el monge en su aislado retiro lo 
que el conde meditaba ? Si el hermano Angel no era el diablo, 
por fuerza era un iluminado de Dios. Pero las opiniones debían 
inclinarse á esto último, puesto que el monge no solo adivinaba, 
sino que predecía, revelando como consumado lo que solo estaba 
en los deseos y en las esperanzas del conde. 

Este se acercó , le dió los brazos y le besó las manos ; des- 
pués de lo cual le dijo : 

— Creéis, hermano Angel , que el Señor me dará el triunfo? 

— Id sin temor , hermano, le contestó el monge ; llevad con- 
fianza en el que todo lo puede y en su Santa Madre, que os pro- 
tege y ayuda. Retad al infiel , y aguardadle no al pié de las mon- 
tañas , sino lejos , en la llanura , y no entréis en combate hasta 
la hora de sexta , cuando el sol llegue á su cumbre. Si la santa 
fé os anima , triunfareis , y no dudo que vais á pelear con esta 
seguridad. 
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— Si la Virgen me ayuda , repuso el conde , confio desde aho- 
ra traerle como trofeo la cabeza del moro. , c 

— La traeréis, la traeréis ! esclamó el monge : Nuestra Seño- 
ra os ampara. 

Esta entrevista singular con el hermano Angel infundió tales 
brioá al conde (que por cierto no le faltaban) , que inmediata- 

■ 

mente partió ó Molina , hizo alarde de su presencia en el pais, 
y retó al moro ; el cual se presentó armado y seguido de su gen- 
te en una llanura cerca de Arcos. Don Pedro entró en la liza con 
tan,buena suerte , que a los primeros encuentros le metió la lan- 
za al moro por un ojo , y aquella montaña de carne cayó ai sue- 
lo,con grande estrépito. 

Los soldados del moro Zafra se desbandaron dando fuertes 
alaridos al ver muerto a su gefe ; pero los de don Pedro los per- 
siguieron, y habiendo cogido algunos vivos, averiguaron por 
ellos dópde tenían su habitual guarida , y rescataron ochenta jó- 
venes ..recobrando ademas gran cantidad de alhajas y cogiendo 
un inmenso botín. 

El conde cortó la cabeza al moro, y en lodos los pueblos 
por donde pasaba con ella clavada en una pica , era recibido con 
vítores y aclamaciones. Luego que llegó á Huerta , rindió su tro- 
feo á la Virgen y cedió á su santuario la Torre de Zafra que era 
suya, con muchas tierras, molino y batan, y otras posesiones, 
según constó de una antigua escritura. 

Todo el mundo quedó agradecido al esfuerzo y valór del 
conde don Pedro , pero nadie puso en duda que su importante 
triunfo era debido principalmente á la intercesión del hermano 
Angel con la Virgen María , pues de otro modo no habría venci- 
do al ahijado del diablo. 

No obstante el espíritu adivinador de nuestro monge y el in- 
terés con que hemos dicho se ocupaba en vigilar la conducta de 
Gontran , ignoraba completamente, la inclinación que este habia 
sentido hacia la hija de su nuevo señor, la hermosa doña Dulce, 
casi desde los primeros días de su llegada á Castilla , inclinación 
de pura simpatía al principio , pero que habia ido creciendo in- 
sensiblemente hasta absorber todas las potencias del joven page. 
De tal manera estaba apasionado de ella, que habiéndola oido 
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celebrar las trovas de un poeta provenzal famoso, y manifes- 
tar afición á los versos, despertóse en él con viva fuerza el 
estro que en su inteligencia germinaba , y comenzó á trovar, 
por solo complacer á la señora de sus pensamientos, con tal 
arte que á todos hechizaba. 

Doña Dulce le aplaudía como los demás, y esto solo era 
para el pobre joven un premio inapreciable. Guardaba este, 
sin embargo, en su corazón oculta la llama que le devora- 
ba , y con tanta discreción y recato que nadie hasta el dia, 
ni aun la misma doña Dulce, sospechaba el amor de que 
era objeto. La joven por su parte distinguía y apreciaba al 
page entre todos los criados de su padre ; pero esta distinción 
y este aprecio no eran amor , sino justicia á las bellas pren- 
das de aquel, y en cierto modo un tributo de admiración á su ta- 
lento. 

Gontran , no por reflexión , porque el verdadero amor no 
raciocina , sino por instinto , dedicaba todas sus facultades al 
cultivo de un talento que tan grato parecía á doña Dulce , y 
descuidaba el ejercicio de las armas, que podía elevarle al- 
gún, dia al rango de caballero. Creía imposible llegar á unir- 
se á su amada; pero procuraba hacer solo aquello que fue- 
se de su agrado , manteniéndose, sin embargo, en la mas pro- 
funda reserva , y se alejaba de las gentes para entregarse sin 
testigos á los deliquios de un amor que no alimentaba la es- 
peranza , 'pero que absorbía todo su ser. 

La luz que se veía en la ventana del castillo se amorti- 
guó mas ; y la sombra pasagera dejó de aparecer en los vi- 
drios de colores. Gontran siguió contemplando aquellos vidrios 
mudos , y al cabo de un rato lanzó un suspiró y dirigió la vista 
al cielo y al neblinoso horizonte iluminado por las bellas tintas 
que producía la luz eje la luna. Entonces pulsó su laúd y comen- 
zó á improvisar , cantando á media voz : 

Dulce luna riente , 
non veles en tristura 
tu faz bien paresciente , 
tu luz Cándida é pura : 
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non tomes en figura 

lu plácújo claror 

de amor que calla amor. 

• " * '« ^ti V^íjiijKf • '^N' * • J *' ' ■ .* 

... .. , Dulce rielo é febrido, 

no ascondas tu> luceros . 
que al corazón ferído 
les parlan falagueros: 
maguer que asaz parleros, 
non tornan fahlador 
amor que calla amor. 

Al canto dé Gontran acudieron otros pages, con lo que nues- 
tro jo\eu se vio precisado á variar de metro y de pensamiento, 
y a improvisar | en \i7. de trovas amorosas, epigramas contra 

«•ais importunos compañeros. 



res días eran pasados desdo que llegaron á 
Carrion los reyes de Castilla y ele León: se 
habían abierto solemnemente las Cortes, y don 
Alfonso había dado cuenta á sus grandes del 
pacto celebrado entre sus emisarios y. el em- 
perador Barbaroja , relativo al matrimonio de la infanta con el 
príncipe Conrado. Se aguardaba de un momento á otro la lle- 
gada de este, á quien acompañaban los emisarios de Castilla, 
escepto los señores de Lara , que se habían adelantado algu- 
nas jornadas para prevenir á la corte , y á la cual so reunie- 
ron en Burgos, viniendo el rey á Carrion. 

Los artículos del tratado habian merecido la aprobación de 
las Cortes : se dejaban ilesas las inmunidades de Castilla , se 
daba á los grandes el título de príncipes , se les mantenía en 
su derecho de gobernar el reino sí muriese el rey sin hijo 
varón , á tiempo que la infanta y Conrado no tuviesen suce- . ' 
sion; en fin, se impedia que el territorio pasase en todo ó en 
partea manos estrangeras , no siendo' á las de Conrado en unión 
de su mujer , estando en Castilla , y con intervención de los no- 
bles , que debían prestarles homenaje. 

Doña Berenguela había asistido á la lectura de los pactos 
Gonlrnn. 4 
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y al juramento de observarlos hecho por los barones y pre- 
lados , sin fijar apenas su infantil atención en unas actos que de- 
• bian decidir de su futura suerte. 'Otro asunto no menos serio la te- 
nia distraída : se trataba de armar cabajlero al joven rey de 
León , y ella era la designada por su padre para calzar la espue- 
la de oro á don Alonso. Después de esta ceremonia se disponían 
grandes fiestas y un torneo , que debia presidir la infanta como 
reina de la hermosura. Todo esto halagaba su vanidad de niña* 
mas que su proyectado enlace con el principe alemán , á quien 
no conocía, y en quien apenas pensaba. Sabia que iban á casarla, 
pero ignoraba el signiGcado propio de la palabra matrimonio , y 

* 

no sentía hacia- este acto ni repugnancia, ni deseo. 

Pero entre tanto, el rey de León ejercía en su tierno ánimo 
un influjo que ella' misma no habría sabhlaH'splicarsc. Si era 
amor, debia de ser como el que se tengan ios ángeles, ó como el 
de dos gemelos que duermen en una misma cuna. El cariño de 
doña Berenguela á don Alonso no tenia nada de terrenal. La 
inocente niña había recibido una impresión agradable al ver lle- 
gar aquel jóven príncipe, cuyo rostro revelaba franqueza y leal- 
tad , y al saber por su boca que venia en busca de una espada 
para combatir á sus enemigos: desde su llegada no había oído 
hablar mas que de unión , paz y amistad entre él y su padre, 
cuando poco antes se trataba de hacer contra el mismo prepa- 
rativos de guerra : en aquellos tres dias le había visto emplear 
en su obsequio y el de su madre el tiempo que le dejaban libre 
las honrosas ocupaciones que* eran objeto de su estancia en Car- 
rion; y en fin , por él iba á ejercer un acto religioso de grande 
importancia , y á presidir por primera vez un torneo. Don Alon- 
so daba á su vida una nueva faz ; la hacia entrar en un nuevo 
período, y esto bastaba para que la infanta le quisiese ya como 
ú un hermano, y soñase en.no apartarse nunca de él. 

Acababa de amanecer el cuarto día , y las gentes del pueblo 
se agolpaban á las puertas de la iglesia de Santa María de Be- 
lén, ansiosas de ver al joven príncipe, que habia pasado la no-, 
che velando sus armas , y aun permanecía orando delante del 
altar de la Virgen. Al abrir las puertas el campanero , se vio 
casi atropellado por la muchedumbre, que entrando á un tiem- 
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po y quericudo todos colorarse los primeros junto al enverjado 
que, servia de cancela, le. dejaron á él fuera. • 

— Eh! poco á poco, forajidos, decía el pobre campanero 
forcejando por volver adentro y cerrar con llave la cancela: 
dejádme pasar , y no metáis tanta algazara. Cuidado, que le 
rompo á uno la cabeza , anadió con las llaves en alto , amena- 
zando V sin tocar á nadie. 

— Vamos, hermano Fariñas, no tengáis tan mal genio, dijo 
al campanero, dándole media vuelta y poniéndosele delante, un 
villano socarrón y de rostro picaresco: habladles con dulzura, y 
ellos abrirán paso. 

El campanero abrió los ojos un palmo y la lxxia media vara, 
y se quedó mirando al villano romo quien ve visiones. 

— Juanillo Re... dijo ron acento de estupefacción; pero no 
pudo concluir el apellido , porque el villano le tapó la boca con 
su callosa y ancha mano , diriendo : • 

— El mismo, hermano Fariñas, el mismo. 

— Pero , criatura , ó alma en pena , ó diablo , ó lo que seas, 
cómo estás aquí? ¿Pues río te ahor... 

El villano volvió á tapar lá boca al campanero, murmuran- 
do á su oido : 

-r- Calla, ó te ahogo, hablador de Satanás. 

El campanero se santiguó y volvió á insistir en que le deja- 
sen libre el paso ; pero la gente se habia apiñado cada vez mas, 
y era imposible penetrar sin ayuda de unos buenos puños. El 
villano, que los tenia de hierro, abrió calle, separando á los 
mirones como si fuesen ramas *de mimbre , y dijo al hermano 
Fariñas : 

— Seguidme, hermano, que si yo no os ayudo, no liarán 
caso de vos estos malos cristianos y desatentos. 

La gente prorumpió en imprecaciones contra el forzudo vi- 
llano; pero este, sin hacerles caso y repartiendo capirotes á dies- 
tro y siniestro ^ marchó de frente seguido del campaoero, que 
se habia agarrado de las faldillas de su jubón , y así llegaron 
ambos á la puerta de la cancela. El campanero la cerró de gol- 
pe y quedó dentro de la iglesia con su salvador. 

— Ven , ven , le dijo sin hacer caso de las habladurías de los 
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de fuera, que murmuraban contra el intruso; .y dirigiéndose á 
'una puerlecita lateral , subió con él al campanario. 

— Habla, malaventurado, le dijo temblando: ¿eres él hijo 
de mi pobre hermana , ó espíritu escapado del purgatorio? 

El villano se echó á veir , y contestó en tono burlón : 
' — Soy el sobrino de mi lio Fariñas, Juanillo Rejones, en car- 
ne y hueso, el mas diestro tirador de ballesta de Hugo Alma- 
negra , el ahorcado en Navácerrada . siempre dispuesto á servi- 
ros en lo que mandéis. 

; — Pe... pero esto es imposible! esclamó el campanero sin 
poder salir de su estupor: te ahorcarían mai , porque si no... 

— Si me ahorcaron bien ó mal , querido tio , no lo sabré de- 
cir ; lo cierto es que me hicieron pasar uno .de los ratos mas fe- 
lices de mi vida , y que después de dormir , no sé cuánto tiem- 
po , me encontré bueno y sano con la cabeza recostada en la 
falda de Aldonza Pereiro , dquella picaronaza* ojinegra que nos 
guisaba cuando estábamos en campaña. Os acordáis? 

— rChit!... habla mas bajo, sobrino, dijo el campanero mi- 
rando á uno y otro lado. 

— Pardiez! ¿ tenéis miedo á que se sepan vuestras fechurías? 
Perded cuidado , pues aquí no hay nadie que nos oiga, como 
no sean las campanas. 

—Sin embargo, sobrino, cuéntame tus aventuras, y no me 
hables do las mias , que las tengo olvidadas. Pero ante todo, 
dime ¿i qué vienes aquí , donde está el rey con toda su corte , y 
donde puede haber alguno que te mande poner otro collar más 
apretado que el primero. ] 

-7 Venga, tio* mió, á ver por mis ojos lo que pasa en estas 
Cortes. 

— Y qué te importa eso? 

— A mí, nada; pero soy curioso, y cómo no podría informar- 
me bien de todo sin vuestro auxilio y sin esponerme á ser co- 
nocido , y Como ahora no está por aquí Aldoncilla para quitar- 
me el collar de esparto , por eso he contado con el tio de su so- 
brino para que me deje ver estas cosas por algún resquicio. 

— Es decir, desdichado, repuso el campanero, que no te 
arrepientes de tu mala vida. ¿No ves yo qué tranquilo puso la 
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inia desde que renuncié al mundo y me acogí á la clemencia de 
nuestro buen rey y señor? 

— Querido lio, dijo Juanillo, averiguad si hay alguna canon- 
gía .vacante para un ahorcado, y veréis como yo también pro- 
curo darme buena vida. Pero ¡qué diablo! no la pasabais vos 
tan mala cuando , después de andar vendiendo virgencitas de 
chopo , os hicisteis capellán y misionero de la compañía de los 
Segadores. 

— Al grano, al grano, sobrino, dijo el cajnpanero cortándole 
la palabra: ello es que vienes aquí á espiar para servir, sabe 

• Dios con qué objeto, á algún demonio encarnado como Hugo 
Alma-negra: ello es que no piensas por ahora en ser hombre * 
de bien. 

— Os equivocáis, señor : yo no hago mas que seguir los an- • 
tiguos consejos de mi buen tio. 

— Desventurado ! 

— Hipócrita! esclamó Juanillo remedando el tono lastimero 
del hermano Fariñas. 

— Vamos., dijo este, dejémonos de chanzas, y cuéntame lo 
que ha sido de tí desde que nos separamos en Navacerrada, y 
en qué te ocupas ahora. 

— ^No es larga mi historia , señor tio. Como sabéis , cuando 
fuimos sorprendidos y atacados en Guadarrama por las fuerzas ,~ 
del rey, que mandaba Garci líríes, aquel perro infiel que tan- 
tos favores habia recibido de don Fernando Ruiz de Castro, co- 
.nocimos que estábamos vendidos á los señores de la corte, y per- 
dimos toda esperanza de salvación. Sin embargo, nos defendí- . 
mos como héroes... , 

— Lo sé, lo sé, interrumpió el campanero. 

— Creí que lo ignorabais , tio , continuó con flema Juan Re- 
jones , porque como tomasteis la del humo apenas oísteis silbar 
las ballestas... É hicisteis bien , pardiez!... Ojalá os hubiese yo 
seguido, y sería ahora, cuando menos, monaguillo de Santa 
María... Pues como digo, peleamos de firme; pero á la vuelta 
del bosque nos aguardaba otro cuerpo de reserva, y nos vimos 
perdidos. Entonces, el capitán de. lós Segadores hizo seña para 
que nos dispersásemos*, pero no todos la oímos, ni pudimos lo- 
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mar el camino de mi lio , y quedamos siete en manos de Garei 
lides. . 

— Todo eso lo sé , te repito : y os colgaron. 

— Como siete melones. Allí nos dejaron en los duros brazos de 
aquellas encinas, y no sé cómó les iria á mis compañeros;' pero 
de mí sé decir, que pasado el primer estrechon, que me hizo 
estremecer de gusto, no sentí nada desagradable, aunque pre- 
sumo que la cuerda era nueva y se mantuvo fofa. Tenia los ojos 
entreabiertos y veía el sol allá en lo último tocando á la .sierra: 
las corazas de los soldados relucían á lo lejos entre los árboles, 
pues , según creo , marchaban en dirección de Avila, persiguien- 
do á los fugitivos. El sol se escondió enteramente, y entonces 
me pareció que todo el campo se poblaba de luces, y oía mú- 

. sicas deliciosas y un ruidillo zumbón , como si treinta mucha- 
chas anduviesen por aquellos cerros bailando la zambra á la ca- 
llando Os aseguro, lio, que no he pasado un rato mas' di- 
vertido. 

— Como que sentirás que no te ahorquen otra vez. 

— Eso no: buena es una y escapar bien. Pero es decir, que 
no lo hubierais pasado mal en mi lugar. 

El campanero dio un repullo, y su sobrino continuó: 

— Después no sentí nada : creo que me dormí , hasta que al 
cabo, como os he dicho t desperté eu la falda de Aldoncica. La 
pobre muchacha me contó, como habiendo oido el estrépito de 
la refriega y visto desde un alto la dispersión de los nuestros y 
te marcha de los enemigos , bajó al encinar temerosa de que me 

. hubiesen muerto. A la última claridad del dia vio la fruta que 
acababa de cuajar en las encinas, y nje conoció por el trage. 
¡Bueña chica! Entonces subió al árbol, y con una daga que ha- 
bía encontrado perdida en el campo, me corló la cuerda. De 
allí me llevó medio arrastrando hasta la inmediación de una 
fuenle , y me echó agua en el rostro y en los pulsos para* rea- 
nimarme. 

» Cuando abrí los ojos era uiuy entrada la noche. Yo no me 
hubiera movido de allí, porque estaba á gusto y me sentiamuy 
cansado; pero Aldonza tiritaba de frió: me levanté como pude, 
y apoyado en mi compañera , nos refugiamos en nuestra cueva 
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por nquella noche. Al (lia siguiente nos fuimos en peregrinación 
á Toledo . en busca de algún amigo que nos socorriese. 

— Poco^amigos encontraríais allí, dijo el campanero. Como 
no fuese el judío Efrain. 

— Ni aun eso, lio , continuó Juan : no habia quedado por des- 
cubrir ni un hilo de la trama. El bribón de Uríes, que habia 
vendido á nuestro señor don Pedro Fernandez (que, como sa- 
béis, nos hubiera agregado á las mesnadas del rey si hubiese 
triunfado de los Laras), reveló también que Efrain-ben-Jacob 
era su tesorero , y antes de darnos la batida que nos dispersó, 
habían salido desterrados de Castilla don Pedro y sus caballeros 
de orden del rey , y el judío de orden del gran canciller. 

'— l)e modo que no encontrasteis asilo? 

— Ninguno , tio , ninguno. Entonces dije á Aldoncica : — Hija 
mía, un alma sola, ni canta, ni llora: yo no tengo pan que 
•darte , y tú no eres mal parecida ni desmanotada; no faltará una 

buena ama á quien sirvas y te dé de comer. Quédate con Dios, 
y él te ayude. Por mi parte me destierro para seguir la suerte 
de mi señor el conde de Castro. 

»Aldonza se echó á llorar. Me quería , tío , me quería ; pero 
¿ adonde iba yo con aquella santa cruz? — Malhaya mi picara 
suerte! Ojalá me la hubiera llevado, pues al cabo, por donde 
uno sale pueden salir dos , y ahord seria mi mujer. 

— Pues qué, ¿no puede serlo ya , ó acaso ignoras su para- 
dero? preguntó el hermano Fariñas. 

— Se ha casado , tio ; la picaronaza se ha casado ! 

— Ha hecho bien. 

— Ha hecho mal ! 

— En fin , tú te entenderás , sobrino : al cuento. 

— No hay mas cuento, prosiguió Juanillo, sino que Aldonza 
se quedó en Toledo , y yo marché á Andalucía en busca de 
nuestro -señor..: 

„ —Del tuyo, sobrino, interrumpió el campanero. 

. — Del nuestro , tio , pues aunque desterrado , tan señor vues- 
tro qfa como vio. . . Le encontré en Sevilla , en compañía de 
nuestro ggfe Alma-negra y otro$ amigos , y todos juntos pasa- 
mos al Africa. % * 
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»Qué imperio aquel , tio Fariñas ! Qué Corte la de Marrue- 
cos! Aquello es lo que se llama grandeza, magnificencia y boa- 
to. Allí está el señor de medio mundo, el emir Almutuenin, Ja- 
cob Almanzor Bifald-Alali, tan poderoso, que á una voz de 
mando suya se levantan mas soldados que granos de arena tie- 
ne el desierto: allí están sus hermanos y sus cuatro hijos, y mas 
de cien walíes, todos vasallos suyos, cada uno mas rico y pu- 
diente que cuatro de nuestros reyes : allí son los palacios de fi- 
ligrana de oro y perlas, que de tal parecen: allí son las fiestas 
incomparables, y los torneos son semejantes á cien combates 
reunidos: allí cada señor tiene un sin núniero^ de mujeres, sin 
contar las esclavas, no. como aquí, que un hombre como yo se 
* contentaría con una Aldoncica ; en fin , yo creo que aquel es el 
Paraiso de Mahoma. 

— Tale, tate, muchacho, dijo el campanero, que habia es- 
cuchado estupefacto á su sobrino: paréceme, segun-elogias al 
Miramamalin y á su imperio, que no eres ya cristiano muy 
católico. 

— Querido tio, lo cortés no quita lo valiente: el que los rao- 
ros sean moros , no ha de impedir que yo diga la verdad. 

— Sea como quieras. Pero si tan bien te iba por allá, ¿á qué 
has venido aquí s desdichado? 

— A veros, querido lio, contestó Juan con socarronería. 

— Ya sé que no has venido á verme, perillán ; pero no dudo 
que alguna trapisonda te trae por estas tierras. . 

— No, á fé de cristiano viejo; me tiraba el cariño de Aldon- 
cica, y eso es lo que me ha traído... 

El diálogo del tio y el sobrino fué interrumpido por el Tumor 
de la gente que habia en las cercanías de la iglesia. 

— Vendrá ya el rey? dijo el campanero asomándose á una 
ventana del campanario. Juan le siguió, y al mirar á la plaza, 
soltó una carcajada irónica y retrocedió mordiérttlose un dedo. 

^¿ Qué has visto, sobrino, para que así te rías? preguntó 
admirado el hermano Fariñas. ; 

— He visto á mi ma"yór enemigo, al que no jardonaria^mo- 
dio de enviarme á la horca , si gupiese que pueJe hacerlo. — Y 
volviendo á Ja ventana , añadió Juan señalando con el dedo : — 

* 
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» 

¿Veis aquel escudero que habla en corro con otros. cuatro?... 
¿aquel rubio azafranado , boquiancbo y cara de bruto, que tóene 
el brazo derecho vendado y en charpa? 

— -Sí t ya le veo, dtfoel hermano Fariñas; pero ¿qnién e« 
ose escudero? ^ 

— Kse es Martin Alhaja, ya sabéis,., aquel pastor que pres-^ 
tó las pieles de carnero para vestir con eflas á los soldados del 
rey cuando el sitio de Cuenca , y los metió al anochecer en la 
ciudad juntos con su ganado., t Pues bien, ese Alhaja es ahora 
escudero del conde.de Lara. 

— ¿Y por eáo infieres que es enemigo tuyo? 

—No, sino que el escudero Alhaja «s también marido de 
Aldondca. • • 

— Ya!... Pero eso es motivo para que. tú le aborrezcas, y 
no él á tí! 

— Falta un item, tío? y es que Aldoncica me quiere ahora lo 
mismo que antes, y como si no tuviera marido. 

— Acabemos ! Eso ya muda de especie. Y lo sabe él? 

— Por supuesto: como que noches ' atrás me encontró ea m 
casa entretenido con ella $n amorosa plática , y le harté de pes*- 



— Él á tí? 

— Yo á él. " , ♦ 

— Sobrino , eres el diablo ! 

— Así será, tío ; pero en ese caso, preciso será conocer que 
la justicia está de parte del diablo. 

— Pues códto ? 

— figuraos, prosiguió Juanillo , que ese zopenco de escude-- " 
ro, apenas me marché de su casa, dejándole molido , á coces, 
fuése corriendo 4 la del merino del rey á contarle su mata' ven- 
tura. El merino le dijo que presentase sus pruebas , según me- 
ro-, esto es, dose hombres buenos de su calidad que testificasen 
haber. .visto á un otro que su marido en casa de Aldonza. Impo- 
sible i yo entraba de noche, y tema buen cuidado de que nadie 
me viese. AUtonza presentó por el contrario doce honradas 
hemDras,.|ne jtilftiftearon su virtud plenamente. Martin no que- 
dó satisfecho con esto», y juraba* y perjuraba que su mujer tenia 
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un amante, y que este amante le había dado á él de palos. — 
Mentira manifiesta , porque juro„á ños que le di solamente con 
estos. — Y enseñaba sus formidables puños. — Volviósele la al- 
barda á mi buen escudero ,» pues Aldonza pidió reparación de 
• su honra , sosteniendo (me el único amante visto por so marido 
era el vino , y 4os cardenales que tenia en la cara efectos del 
vino. Llegó con esto -al colmo la cólera de nuestro Alhaja, y su 
mujer le decia : «Hombre mal aconsejado, ¿en qué te ofendí? 
Si tan seguro estás de tu dicho , ¿por qué ño lo sostienes con la 
prueba del hierro, del .agua ó del fuego? — Fuego en tí y en 
toda tu perra casta ! esclamó él : pues á tanto te arriesgas , fue- 
go pido, y he de saca,n>del fondo de la caldera tres piedras» ta- 
mañas comodres garbanzos en tres veces sucesivas, y si me 
quemare una uña , consiento en que quedes libre de hacer otro 
tanto; pero si saliere ileso , como saldré, has de dejar* el brazo 
dentro del aceite bendito. » • . 

)> Como lo dijo , lo escribió el notario letra por letra , y con 
esto pasaron al abad de San Julián, que revestido de sobrepe- 
lliz y estola , según es uso , puso el aceite en la caldera, Jo ben- 
dijo, mandó meter fuego debajo, bendijo también las tres pie- 
drecitas y las echó dentro. Martin estaba á un lado y su mujer 
al otro ; los peritos junto á ellos, y mucha gente al rededor, for- 
mando corro. Cuando el acejte hervía, el escudero arremangó 
su brazo , y hechas las oraciones y dichas las maldiciones de 
costumbre, lo metió, en el nombre del Padre, basta el fondo de 
la caldera. 

— Claro está que no se quemaría , dijo con profunda convic- 
ción el campanero. 

— Lo que está claro, tio, es que Martin no quiso tentar al 
Hijo», ni al Espíritu Santo. 

— Se quemó? 

— Se achicharró, y escapó ahullando, y diciendo que era su 
mujer una santa. f 

— Los juicios de Dios son incomprensibles, sobrino! esclamó 
el campanero en tono «entencioso. 

— Eso creo yo, querido tio, respondió Juanillo entel nnVmó 
touo. * * 
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>IQr» 1* ceremonia del NHHM 



cababa de pronunciar Juan Rejones las jwila- 
íjpS^ ^ ras M uc dejamos escritas, cuando se oyó el 




3 clamoreo del pueblo que victoreaba al rey. 
— Ya que estas aquí, sobrino, dijo el cam- 
¿\>:¿ panero, podrás ayudarme á repicar las cam- 
panas, si aun es tiempo , pues temo que, distraídos con la con- 
. versación, se nos haya pasado la hora... Pero no, — añadió mi- 
rando á*la plaza: — el- rey llega en este momento: manos á la 
obra , sobrino. 

Las campanas unieron sus alegres voces á las menos armo- 
niosas del' pueblo , mientras el rey , la reina y la infanta , con su 
brillante comitiva , penetraban en el templo. Ya les aguardaban 
muchos nobles colocados en sus puestos, y el arzobispo don Mar- 
tin revestido de pontifical. 

• A poco de la lleguda de las personas reales , principió la ce- 
remonia que estaba dispuesta. El arzobispo bendijo las armas del 
rey de León', que se hallaban colocadas delante del altar, el 
clero entonó los salmos designados para tales casos, mientras el 
órgano llenaba el' templo con su arn\onía grave y magestuosa. 

Todas lasj>ersonas que asistían á la ceremonia estaban arro- 
dilladas, esccpto el arzobispo y sus acompañantes : los nobles y 
prelados 3e Castilla en sus puestos, como congregados^ en cor- 
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tes; los señores leoneses, agrupados junto al presbiterio, en- 
, frente de la reina y la* infanta ; los dos reyes delante del altar, 
.y algo detrás de ellos los padrinos del novel caballero. 

Formaban visible contraste los semblantes de aquellas distin- 
tas personas : la mas severa austeridad y hasta* el encono mal 
disimulado se pintaba en los rostros de los señores castellanos y 
leoneses : algunos de estos revelaban inquietud y desconfianza: 
el rey de Castilla mostraba su faz serena , revestida de dignidad 
y no exenta de benevolencia : él de León no podia disimular su 
contento y su entusiasmo juvenil , mientras la infanta doña Be- 
renguela" tenia fijos en él y en su padre sus hermosos ojos azules . 
desmesuradamente abiertos, conociéndose que estaba alegré y al 
mismo tiempo impaciente por llenar su cometido. 

En el momento oportuno se levantó don Alfonso , y lo mis- 
mo hicieron todos los presentes, acercándose á él la infanta asís* 
tida por doña Dulce de Lara, y los condes de su corte : los se- 
ñores leoneses se colocaron detrás de su rey, que permaneció 
arrodillado aunque dando el costado derecho al altar. Entonces 
don Alfonso le dictó los mandatos que le imponía la ordetylc ca- 
ballero que iba á rocibir. , 

Presenciaba este acto , sin ser visto , el singular personage.á * 
quien hemos conocido en el capítulo anterior. Juan Rejones, can~ t 
sado pronto de repicar, dijo á su lio el campanero que Je colo- 
case donde pudiese ver lo que pasaba , y habia tomado posesión 
do un tragaluz cerca de la bóveda de la nave principal , donde 
estaba echado de pechos como en un mirador. En su" picaresco 
semblante habria podido conocerse que esperaba con alguna se- 
guridad un acontecimiento notable. Sin embargo , nada ocurría 
que pudiese justificar esta presunción. Las palabras de don Al- 
fonso resonaban , en medio del silencio general, graves é impo- 
nentes , reduciéndose á prevenir al futuro caballero sus obliga- 
ciones de tal : servir á Dios y al bien de la cristiandad y de sus 
reinos, observar fielmente la palabra, ser atento y comedido 
con las damas , amparar á ios débiles , á las mujeres y á los ni- 
ños y ancianos » no acompañarse con gente ruin , sino con sabios 
y caballeros. * 

Después de estas y otras instrucciones , de las cuates procu- 
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ró cuerdamente don Alfonso eliminar toda palabra de fórmula 
que hiciese referencia á los servicios que todo caballero debía á 
su. rey, añadió: • * 

— Mándaos también la orden de caballería que vais á recibir, 
ser fiel dbservador de los pactos que hiciereis ó hubiereis hecho, 
y acatar, y mandai+cumplir, y cumplir como hombre de honor 
los- que hicieron vuestros padres , y los que recibieron de sus 
abuelos y por pacto en contrario no hayan sido revocados. 

Un ligero movimiento se efectuó entre los caballeros leone- 
ses , que se miraron unos á Otros con inquietud , al oir estas úl- 
timas palabras. Juanillo Rejones se sonrió en 8u agujero de una . 
manera siniestra. 

Continuó, sin embargo, la ceremonia, y dijo don Alfonso, 
presentando á su primo el libro de los Evangelios: 

— Jurad sobre esta santa escritura cumplir como bueno y leal 
cuanto os impone la ley* de caballería, cuya orden os con6ero. 

— Lo jural contestó don Alfonso, en quien el entusiasmo cre- 
cía por momentos i 

—Si así lo hiciereis, concluyó el rey de Castilla, déos Dios 
. el premio en esta vida y en la otra , déos fortuna cabal en todas 
vuestras empresas y la felicidad eterna ; pero si quebrantaseis la 
ley que habéis recibido y jurado , castigúeos Dios con las penas 
de este mundo , y en la muerte vaya vuestra alma al infierno 
con Judas el traidor. 

• Don Alfonso de León ao escuchó nada de esta fórmula: po- 
seído dé fervor y alegría , recibió maquinalmente el ósculo de 
paz y el espaldarazo que le dió su primo, y solo aguardaba que 
le ciñesen la espada y le calzasen la espuela dorada , para dar 
libre espansion á sus sentimientos. 

Un caballero leonés presentó á don Alfonso la espada bendi- 
ta ea una bandeja de plata. El rey de Castilla la tomó, y la pu- 
so en el cinto del de León, 

Otro caballero castellano entregó del mismo modo la espuela 
á la infanta , que radiante de júbilo , se apresuró á calzarla. 

Concluida la ceremonia , dijo don Alfonso: 

— Levantaos , caballero , y marchad con vuestros pares. 

El jóven príncipe tomó las manos que don«Ufonso le presen- 
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taba , y en el generoso arranque de su gratitud , las cubrió de 

besos. 

Esta acción tan natural , tan insignificante al parecer, tan 
propia de un corazón espansivo en el momento de recibir un 
gran favor, produjo una esplosioh en el ánimo de los circunstan- 
tes , pero en di^rentes sentidos. Los leonesas bramaban de có- 
lera, y algunos de los mas osados se adelantaron en ademan de 
retirar á su rey: los castellanos prornmpieron en mormullos de 
satisfacción , y hubieran aplaudido ruidosamente a no contener- 
les el respeto que el santo templo les imponía. Sin embargo, el 
. conde de Lara , dán Pedro, que estaba detrás de don Alfonso, 
no pudo contenerse , y volviéndose hacia el concurso ,* dijo en 
voz «alta : 

— Salud al rey de Castilla ! Salud al señor natural de León y 
Galicia ! 

— Jamás!... Jamás! gritaron con voz* de trueno los leoneses, 
poniendo mano á las espadas. £ 

Don Pedro de Lara y otros caballeros desnudaron las suyas, 
y ésta ceremonia, con tan bellos auspicios comenzada , hubiera 
acabado en un conflicto sangriento, si apartando don Alfonso, 
-con la mano á sus barones , y dirigiéndose á todos, no hubiese 
dicho en tono de autoridad : 
, — Señores!¿v. ¿En la casa de Dios, y en mi presencia, osáis 
hacer armas y levantar la voz sin mi venia ? Ocultad esas espa- 
das , que se cubrirían de oprobio si mas tiempo permaneciesen 
desnudas para herir, reprobándolo yo, y .sobre todo en este lu- 
gar. — Y volviéndose al jóven príncipe, que, cabizbajo y ape- 
nas recobrado de su emoción , comenzaba á comprender lo que 
impremeditadamente habia hecho, le dijo: 

— Volved por vuestra autoridad ultrajada y desconocida, don 
Alonso. Lo que habéis hecho como bueno y leal , como digno 
nieto del emperador, nuestro abuelo común , no os desdora , os 
enaltece. Cumplís la voluntad del gran rey Alfonso VI, que al 
repartir sus estados entre vuestro padre y el mió, cedió al amor 
que á entrambos profesaba , pero nunca quiso que , dividido su 
reino, fuese la fácil presa de nuestros enemigos, de los enemi- 
gos de Dios. • 



Digitized by Google 



39 

Mientras el rey de Castilla pronunciaba estas palabras» un 
venerable sacerdote , de noble aspecto , cuya elevada frente re- 
velaba un talento muy superior, el cual estaba sentado , como 
secretario , delante de una mesa de aquel congreso, sacó un cua- 
derno de pergamino destinado á sus apuntes particulares, y sin 
mostrar inquietud qi entusiasmo por lo que sucedía, escribió con 
mucha calma : 

«Era \ 188 del nacimiento de Nuestro Señor, á 8 de los idus 
»de Agosto , Alonso IX , rey de León , fué armado caballero por 
»don Alfonso VIH, rey de Castilla, en las cortes de Carrion, é le 
»besó enltambas las manos , é por ende reconoció el vasallage 
»que le debía de derecho , como lo dispusiera en su testamento 
»el señor don Alfonso el emperador. » 

El que esto escribía era don Rodrigo Jiménez de Rada, futu- 
ro arzobispo de Toledo y cronista de Castilla. 

Entre tanto , serenado completamente el rey de León ,- se 
había acercado á los suyos, y pedídoles consejo. 

— Salgárnosle aquí, señor, le dijo al oido don Farfan de 
Castro. 

— Primo , contestó el jóven principe de León al discurso de 
don Alfonso , mucho siento que un incidente desagradable haya 
venido á turbar nuestra buena armonía*, cuando acabáis de dis- 
pensarme un -favor, que tendré presente toda mi vida. La gra- 
titud que os debo me manda salir de aquí cuanto an^es , para 
evitar disturbios que acaso ho me sea dado impedir. Entre tan- 
to no olvidaré lo que debo á la memoria de nuestro ilustre abue- 
lo , y espero que nuestros dos reinos se unirán para combatir al 
coniun enemigo de la fé y de la -patria. 

— Vuestro deber haréis , primo , acudiendo con las armas 
leonesas en nuestra ayuda cuaodo el bien común lo exija , dijo 
don Alfonso. Ahora , podéis partir, como lo deseáis. 

Don Alonso se inclinó ante el rey de Castilla , saludó igual- 
mente á la reina y á la infanta, y salió seguido.de sus caba- 
lleros, t 

Doña Berenguela se volvió hácia su madre , y se cubrió el 
rostro con la mano. 

En aquel momento, Juan Rejones había desaparecido de su 

» 
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mirador: no necesitaba ver roas, pues todo había pasado según 
él esperaba y á medida de sus deseos. 

Media hora después » el rey de León y sus nobles cabalga- 
ban en sendos trotones, y caminaban entretenidos en acalorada 
plática con dirección á su reino. Al emparejar la cabalgata por 
un espeso bosque de fresnos , que se. estendija por un lado del 
camino á dos tiros de ballesta de Carrion , salió de entre los ár- 
boles un villano montado en un hermoso caballo de raza árabe 
pura , y aguardó con la caperuza en la mano que pasasen el rey 
y los grandes. En seguida , dirigiéndose á un escudero de los 
que marchaban detrás, le dgo de modo que pudieron* oírle los 
caballeros: 

— A Dios , Mendo ! Desde que no vas á la siega ,. te has olvi- 
dado de tus camaradas. 

— Juan Rejones! Tú por aquí? esclamó el escudero, déte» 
niéndose. 

Al oir el nombre de luán , don Farfan de Castro volvió la 
cabeza , y refrenó su caballo. * 

— Yo por aquí , Mendo amigo , contestó Juan : ¿qué , lo ■ es- 
t rañas? . .m-V« . 

-—No estraño nada en tí , buena alhaja, repuso Mendo é Pero, 
según lo bien provisto de piernas qué te veo, me parece que 
vienes de luengas tierras, j Magnífico potro I ^ > 

. — No .es malejo t Mendo : como este , y acaso mejores , ten- 
go hasta doce mil , que no te ofreceré; pero que están á la dis- 
posición de tu buen señor y mío el de Castro. 

—Nunca te creí tan rico» Juanillo. Pero, doce miHshallos!... 
dijo Mendo en tono de incredulidad. 

— Y me quedo corto , amigo mió. 
Don Farfan retrocedió , y dijo á Juanillo en voz baja : 

— Hola , villano! b*en caballo tienes; ¿dónde se ha criado? 
— Én las caballerizas de Almanzor, contestó Juan en- el mis- 
mo tono. 

— Has venido solo? 

— Don Pedro está en Sevilla. 

— Qué encargo traes? 
— Tomad. 
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Este diálogo pasó vivo como un relámpago. Juanillo entregó 
un pliego á don Farfan, y este, guardándolo en la escarcela, 
repuso : 

— - Di á mi tio que le aguardamos. 
Sin hablar mas palabra , don Farfan arrojó un bolsillo con 
oro'á Juan, que lo cogió en el aire. El caballero picó á su ca- 
ballo, y se acercó al rey: el villano apretó la mano á su amigo 
el escudero , y se internó on ol bosque. 




Contran. 



ti 



(na conndrnrln > media rr» clarión. 

dlcb, amiga mía , decía (a infanta dona Be- 
rengueln «i la bija de don Fernando de Lara, 
estrechándole las roanos con muestras de cor- 
dial intimidad; los hombros no tienen cora- 
^y^y^y^y^y^y zon> \ j0 q Ue ^ a pasado esta mañana es in- 
comprensible para mi. ¿Qué mal hizo mi primo don Alonso en 
besar las manos á mi padre , para que se irritasen los leoneses y 
se alborotasen nuestros nobles? 

— Don Alonso no lii/.o mal, mi querida doña Borenjíuela, 
contestó doña Dulce: aquella demostración prueba que tiene mi 
corazón noble y generoso , sensible á los beneficios, y por. lo 
tanto agradecido; pero las leyes han establecido yes la costum- 
bre, que el que besa las manos al rey, aunque también lo sea, 
se reconoc e vasallo suyo; J esto que ciertamente honra á cual- 
quier conde soberano, deprime la dignidad de un rey. Vhí te- 
néis por quó lo- vasallos del de León sp irritaron, porque se 
hacia inferior á vuestro padre. 

— Di otra cosa , mi querida Dulce ,. repuso la infanta; y.es 
que la vanidad puede mas que los sentimientos afectuosos. Si 
cualquiera de nosotras hubiese dictado esas leyes, de seguro se- 
rian menos severas; de seguro dejarían algún lugar al carino, y 
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dispensarían* en ciertos casos de su observancia*. Hoy, por ejem- 
plo (y no trato de censurar lo que ha hecho mi padre y señor), 
si á mí me hubiese besado la mano el príncipe , no habría yo 
considerado este acto como señal de vasallage. Pues qué, ¿no 
se conocia que lo hizo por puro agradecimiento? Luego, hay otra 
cosa que no comprendo : yo en el lugar de doh Alonso , habría 
impuesto respeto á mis vasallos , y no habria preferido seguir su 
voluntad 4 conservar las buenas relaciones con nosotros. La pre- 
cipitación conque nos ha dejado indica que ese afecto que nos 
mostraba no era verdadero, pues de lo contrario... 

La infanta se detuvo : las lágrimas asomaron á sus ojos. 

— No debemos juzgar las elevadas acciones de fos reyes .por 
nuestros humildes sentimientos, dijo doña Dulce: ciertamente la 
acción de don Alonso nos ha parecido precipitada; pero ¿sabe- 
mos «nosotras las razones poderosas que habrá tenido para obrar 
así? Eso no prueba tainpátthqiie su afecto fuese fingido... Pero 
lloráis, mi querida señora , repuso la joven, viendo las lágrimas 
de doña Berenguela; ¿es posible (pie así os aflijáis sin motivo? 

• j — No digas eso, Dulce, contestó la infanta , echándose en 
sus brazos y sollozando : yo no sé ciertamente el motivo;'... pe- 
tro me ahoga la pena... Yo había creído que don Alonso sería 
siempre nuestro amigo. ; • ; 

— Y quién nos ha dicho (pie no lo sea ? 
-7-iAh! esclamó la infanta con alegría ¡.volverá? 

— Tanto interés os inspira la amistad del príncipe? pregunto 
doña Dulce, contestando así al pensamiento de su ilustre amiga. 
• — Oh! sí, mucho, repuso con infantil ingenuidad doña Be- 
renguela. Tú puedes saberlo , mi buena amiga: el príncipe de 
León es el joven mas amable que he conocido. También es apre- 
cia ble tu hermano, sobre todo es muy arrogante y muy gentil 
caballero , no lo niego ; pero no sé lo (pie es : don Alonso tiene 
para mí el atractivo de un hermano: lo mismo que quieres lú 
ál tuyo, le quiero yo á él. Y dime, si tu Gonzalo se marchase 
de proftto, cuando te hubiese prometido presidir brillantes fies- 
tas, ¿no estarías quejosa y aflijida? 

Esta conversación pasabaen la cámara de doña Dulce, cuya 
ventana daba al campo, como ya sabemo¿ 
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— En verdúd', replicó doña Dulce, que semejante conducta 
me afligiría en mi Gonzalo ; pero si el disgusto de ver frustradas 
vuestras esperanzas puerle tener alguna compensación , induda- 
blemente debéis esperarla muy cumplida , y si no me efcgaño la 
tenéis cercana. Mirad. 

La joven señaló hacia un punto negro que se divisaba en el 
horizonte, del cual salía una columna de humo, que flotaba en 
el aire como un penacho sobre una cimera. 
# — Qué es aquello, Dulce? 

La infanta y su dama se acercaron á la ventana , y dijo la 
segunda : 

— Ese humo que veis es "una señal , que nos hacen , de que 
se acerca tropa estrangera. En otra ocasión podría inquietarnos 
su aparición, como indicio de guerra; pero ahora me parece 
que debe de ser presagio de felicidad. 

Al pié de los muros , y cabalmente debajo de aquella venta- 
na , habia muchos escuderos y pages reunidos; mirando la señal 
que hacia el lejano vigía. Entre aquellos hombres estaba Gon- 
tran. Doña Dulce le llamó, y el joven corrió a. ponerse a sus .ór- 
denes, loco de alegría por merecerlas. La jóven decia entre 
tanto: 

— Mi page Gontran nos sacará de dudas: es un jóven muy 
listo f que siempre está atentb á mi servicio : nunca le he pre- 
guntado nada que él ignore. 

— Efectivamente , repuso la infanta , es el mejor page que co- 
no/en: modoio, afable, servicial, corno ninguno; y ademas, 
es sabio como un canónigo : si es nobte y Valiente, será lodo un 
caballero. 

— Mi padre le distingue entre los demás, dijo doña Dulce cou 
alguna complacencia , no solo por su (alentó y buenas cualida- 
des, sino porque pertenece á una de las primeras casas del Lari- 
guedoc; aunque ignoro a" qué casa sea, pues solamente le lla- 
man Gontran de Narbona. Pero él llegft, \ satisfará esla duda, 
como las dema-. 

Gontran apareció en la puerta ,• con su gorra en la mano, 
saludó coi (esmerile , pero con algqn embarazo . y aguardó. 

— Venid , Gontran , le dijo doña Dulce : vos que todo lo sa- 
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beis, nos diréis si aquel humo que allí se ve, uo anuncia lo que 
yo pienso. 

— Señora, contestó Gontran , aunque no 'me habéis dicho 
vuestro pensamiento, no creo seáis capaz de equivocaros. Ese 
humo anuncia la próxima llegada del principo Conrado. 

— Veis, señora? dijó doña Dulce á la infanta en voz baja: 
vuestro' hermano os abandona , pero vuestro esposo viene á fes- 
tejaros. 

— Mi esposo! murmuró tristemente doña Berenguela. 

Por primera vez comprendía aquella tierna niña el sentido 
de esta palabra , y la pronunciaba con repulsión, f n sus pocos 
años era imposible que se delineasen clara y distintamente las 
pasiones; pero existia ya el germen de donde habían de brotar, 
y este gérraen acababa de ser fecundado por el hombre que d$- 
bia decidir de su destino. Si cuatro dias antes hubiesen anuncia- 
do á doña Berenguela la llegada de su futuro esposo, habría de- 
seado verle , se habría inquietado por su tardapza , y le habría 
recjbido con curiosidad , y acaso con placer ; pero la interposi- 
ción del jóven rey de Lebn en la corneóle tranquila de su 'vida 
bastó á torcer completamente el curso de sus sentimientos. Sien- 
do mujer, doña Berenguela probablemente habría subyugado 
sus inclinaciones al imperio do la razón y de la conveniencia: 
siendo niña , no pensó en disimular la repugnancia instintiva é 
. impremeditada que le inspiraba su proyectado enlace con el prín- 
cipe alemán , y desde este momento se propuso rechazarlo con 
toda la fuerza de voluntad que desplegan los niños para soste- 
ner sus caprichos. 

No se ocultó á Gdntran el efecto desagradable que la pala- 
bra esposo había causado en el ánimo de la infanta ; pero como 
no tenia ningún antecedente que le ayudase á penetrar el mis- 
terio de aquella repugnancia, la atribuyó a r disgusto natural 
«que, á la idea de la separación de sus padres y amigos en tau 
temprana edad , debía sentir doña Berenguela. De cualquier 
modo que fuese , aquel pesar mudo encontró simpatía en el alma 
del jóven, el cual, interpretando el pensamiento de la infanta, 
dijo : 

— Todo el mundo espera con alegría el momento de estas 
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vistas , que lian de dar á la noble heredera del trono de Castilla 
un compañero digno de ella: varios señores se han apresurado 
ú salir al encuentro del poderoso príncipe , seguros de agradar 
así á nuestro señor el rey. Yo que no puedo merecer tanto 
honor, me atrevo, sin embargo, á ser el primero on mostrar 
mi sentimiento á mi señora la infanta. 

— ¿Vuestro sentimiento, Gontran? se apresuró á decir doña 
Dulce. - 

—Sí, señora ; porque esc suceso, faustp para todos, nos pri- 
vará , y *esj)ec¡almcute á vos , del mas grato adorno de nuestra 
corte. 

— Gontran! esclamó doña Bereuguela: desde hoy sois mi me- 
jor amigo. — ¿Ves, querida Dulce? Él comprende perfectamen- 
te mi situación. Yo no había pensado hasta ahora que será pre- 
ciso separarme de mis padres , de ti , mi buena amiga , para ir 
á un pais cstraño, dondé hablarán una lengua que no entende- 
ré; donde nadie me conoce. No, no: esto no puede ser. Supli- 
caré á ini buena madre, lloraré, y no consentirá que me arran- 
quen de vuestro lado. . 

— Ah! si eso fuese posible, mi querida señora, dijo doña 
Dulce , yo uniría mis lágrimas á las vuestras para conseguir la 
revocación de este enlace; pero mi deber es recordaros tjue, 
aunque niña , sois la heredera de un reino, y que debéis obrar 
como reina , obedeciendo ademas como hija sumisa. Consultad á 
vuestro confesor, qué también os ama como un padre , y os di- 
rá lo mismo que yo. 

— Sí, ya losé, Dulce, debo obedecer; pero lo que ahora 
me dices no nace de tu corazón. Si es forzoso, haré lo que me . 
manden; pero antes suplicaré,* y tú también suplicarás por mí; 
porque , no fo dudes , si me separan de las personas que amo, 
si rae llevan allá,' tan lejos, me moriré de tristeza. 

— »Qué idea ! esclamó doña Dulce, tomando las manos de su, 
amiga ; no digáis eso. Yo iré cou vos : mi padre me lo concede- 
rá; y aunque asi no fuese, ¿creéis que no encontraríais allá 
quien os amase? Sí , todos los que os conozcan y os traten os 
amarán , y seréis feliz. 

— No , Dulce, no , repuso la infanta . eso es imposible. 
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— imposible! repitió doña Dulce. — V queriendo convencer 
á doña Berengucla con un ejemplo, añadió : Ved aquí á Gontran 
lejos de su patria : cuando vino á Castilla no tenia amigos , á na- 
die conocía» y hasta ignoraba nuestra lengua. Sin embargo, aho- 
ra todos le apreciamos, y estoy segura de que sentiría separarse 
de nosotros. ¿No es verdad , Gontran? 

— Oh ! sí , señora x decís v erdad , contestó el page con una 
fuerza de espresion Uin singular , que no habría podido asegu- 
rarse si esta respuesta nacia de una profunda convicción. 

— ¿Me habré equivocado, Gontran? insistió doña Dulce. 

— Oh ! no, no, se apresuró á decir el joven con firmeza : por | 
nada, del mundo quisiera separarme de las nobles personas que 

tanto me favorecen. 

— Sin embargo, repuso la infanta , ved como Gontran está 
siempre triste. 

— 'Al contrario , Replicó doña Dulce , yo le veo siempre ri- 
sueño. 

€on efecto, Gontran no podía ver á doña Dulce sin que su 
rostro se animase por una apacible sonrisa. La jóven era para él 
los rayos del sol cuando iluminan una sombría nu|>e al 



amanecer. 



Doña Dulce preguntó á Gontran: 

— ¿Es verdad que estáis triste ? 

— 'Algunas veces lo estoy , señora mía , contestó el puge de 
una manera tal , que era el testimonio mas elocuente de su tris- 
teza. Pero repuso en seguida :— Esto nace del fondo de mi ca- 
rácter. 

— Eso es natural , dijo doña Berenguela : se acordará de sus 
padres. # 

Gontran na contestó. 

Doña Dulce aprovechó esta ocasión para dar distinto giro á 
la plática, y dijo: 

— Es muy justo que la memoria de sus padres entristezca á 
Gontran. — Y volviéndose á este , añadió : — ¿Os acordáis mu- 
c^j de ellos? 

— Señora , contestó el page poniéndose encendido, me acuer- 
do de ellos , como nos acordamos de Dios. 
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— Tanto los ainais? insistió la joven. 

Gontran no sabia qué responder, y entretanto crecía mas y 
mas el rubor de su semblante. Sin embargo , era preciso decir 
algo, y el page no quería engañar á su amada doña. Dulce. Así 
que inclinó la cabeza , y sin poder contener dos gruesas lágrimas 
que rodaron por sus megillas , contestó : 

— Les amo , como se puede amar lo desconocido , señora. 
Una noble dueña , doña Juliana de Medinilla , que estaba al 

servicio de la reina doña Leonor , y habia criado á la infanta des- 
de que nació , vino en este momento á sacar á Gontran de su 
embarazosa situación. La edad de esta señora, que pasaba de 
los cincuenta, y sus particulares servicios, la daban en la casa 
del rey prerogativas que no todos disfrutaban. Usando do ellas, 
dijo á doña Berenguela en el momento de entrar : 

• — Vamos , niña mia - ; venid , que es preciso vestiros para re- 
cibir al príncipe vuestro esposo. v . ■ 

— Mira', Juliana , contestó la infanta , si" te parece , bien estoy 
así ; y si no te desagrada , lo mejor será decirle á ese príncipe 
que se vuelva por donde ha venido. 

— ¿Cómo, cómo? repuso doña Juliana llevándose las manos 
á la cabeza. Con eso podíamos salir ahora* Y para esto han ido 
los obispos y los grandes á Alemania ? y para esto se han reuni- 
do las Corles generales en Carrion ? Niña mia , eso es un de- 
satino, 

— Tú también deseas que me vaya ? dijo la infanta con zala- 
mería. Nadie me quiere, todos me rechazan. Esto es muy^cruel! 

— Pero , criaturita , ¿cuándo se ha visto que una niña se opon- 
ga á la voluntad desús padres? Qué dirán los nobles? qué 
clirá el príncipe? 

— Digan lo que quieran, convendrás conmigo, Juliana, en 
que es muy doforoso separarme de tí , de mis amigas , de mi 

' buena madre , y quizás para siempre. No quiero , no , ni tú lo 
consentirás. 

— En fin , dijo la dueña , venid conmigo y* hablaremos. — 
Qué ocurrencia! añadió para sí; qué capricho! No nos faltad 
otra cosa para que el señor Barbaroja nos. declarase la guerra. 
Jesús! Esta criatura está loca. 
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Pensando así , doña Juliana salió de la cámara de doña Dul- 
ce , llevándose á la infanta , que esta vez no tuvo inconveniente 
en acompañarla. Estaba persuadida de convencer á su aya. 

Entre tanto doña Dulce, que habia comprendido toda la in- 
conveniencia de sus últimas palabras á Gontran , decía á este : 

— Perdonadme , amigo mío. Nunca creí haceros un mal al ha- 
blaros de vuestros padres. 

— Que os perdone , señora ? repuso Gontran en un tono que 
él se esforzaba por hacer galante nada mas , pero que á su pe- 

. sar era apasionado. — ; Acaso podéis vos ofenderme? 

— Sí , os he ofendido , y en vano pretendéis disculpar mi mala 
acción i. . • « . . •. * . *4 

— Ah ! señora, sois demasiado generosa. 

— Eh ! mocito», dijo en este momento doña Juliana desde la 
• puerta , supongo que vuestra señora no os necesita. Por consi- 
guiente , á cuidar de la copa ó de la lanza de vuestro señor. 

Estas palabras cayeron sobre el corazón de Gontran como un 
peso de hielo. > . 

— Tenéis razón, señora, contestó el page. Y volviéndose á 
doria Dulce, preguntó : — Tenéis algo que mandarme? 
^-Náda , Gontran. Á Dios ! contestó doña Dulce. 
Ef page hizo un respetuoso saludo , y salió. 
Doña Dulce le miró alejarse, y dijo movida de compasión : 
—Pobre Gontran ! 
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■« lea larou > MlMM «ue tiene el no saber hablar en el trata eaa 

la* dañina. 



l príncipe Conrado de Suevia, duque de Ro- 
tcmbung, era un arrogante mozo, rubio como 
un salmonete , y robusto como un jayán : te- 
nia unos modales bastante finos para lo que se 
usaba en su tiempo : era atento con las da- 
mas, y tan galante, que de seguro no había en Castilla ningún 
caballero que le igualase: montaba el mejor caballo que habian 
visto los nacidos , y lo montaba bien : vestía el arnés mas lucido 
y mas tachonado de oró y diamantes que saliera jamás de los ta- 
lleres de Venecia : sú acompañamiento era digno de él y de su 
corte, la mas brillante de Europa. Sin embargo, este príncipe, 
capaz de cautivar á la dama mas pulida de nuestro siglo, no sa- 
bia pronunciar otras palabras que las acabadas en inchen. 

Sabido es que esta terminación, sobre todo muy repelida, 
disuena en estremo á los oidos españoles, y es de aquellas 
que dan dentera. Las hijas de Iberia, lo mismo en los tiem- 
pos del Cid que en nuestros dias», y por mas que otra cosa 
digan los novelistas , han sido siempre picarescas y burlonas: 
no faltó, pues, alguna dama de la corte de doña Leonor, 
que cansada de oir hablar, sin eutender, al hijo del empe- 
rador de los romanos, se le riese en sus barbas, y alguna 
otra , salvo, el respeto debido á tan ilustre personage , á fuer- 
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ra # de escuchar tanto inehen , inchen , dió en llamarle el prín- 
cipe chinche. 

Pronto conoció Conrado (que no era tonto) el mal efecto que 
producía su conversación , y tornóse mudo. 

£1 rey de Castilla hizo , sin embargo , todo lo posible para 
obsequiar á su futuro yerno , á quien armó caballero. Cele- 
bró en su honor un torneo y otros festejos; pero al cabo de 
tres semanas el príncipe no sabia decir sí; de manera que 
la infanta , que antes de ver á su prometido esposo le tenia 
repugnancia, llegó á cobrarle odio. Viendo esto doña Juliana de 
Medinilla , dijo un^dia para su coleto : 

— Imposible es que se casen , porque este desposorio no pue- 
de parar en 
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a las Cortes de Carrion habían dado cima á los 
asuntos para que fueron convocadas, y que 
nosotros no liemos hecho mas que indicar, por 
no ser molestos .i nuestros lectores. A pesar 
del juicio decisivo formado por doña Juliana de 
Medinilla , con que liemos terminado el capítulo anterior, era 
cosa resuelta que la infante doña Bercngncla se casaría con 
el príncipe Conrado. La dulce niña estaba desolada : no que- 
ría comer, ni ver á nadie, y se pasaba la mayor parte de 
los dias encerrada en su retrete, llorando como uña Magdaj 
lena. Si la hablaban de salir Á respirar el aire de la campiña, 
ó á cumplir con alguno de los deberes á que era llamada por su 
posición , contestaba que se seniia indispuesta , y así eludía cuan- 
to la, era posible toda comunicación con las gentes. A tal estre- 
mo Llegó* su melancolía, que el rev y la tana concibieron se- 
rios temores de que |>c!igrase su salud. 

Toda- las damas del cortejo de la reina conocían la cau- 
sa inmediata de la tristeza que afligía en tanto estremo á la 
infanta; pero esta, que al principio no hizo un misterio de 
sus si mi ti míenlo- , había prohibido absolutamente á doña Ju- 
liana , principal coqfidenta de sus aflicciones , que dijese á sus 
padres una sola palabra sobre el particular, porque, según 
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sus espresiones . «podrían creer que desobedecía sus preceptos, 
y estaba decidida á cumplir sumisamente su voluntad , aunque 
le- costase la vida.» -i * 

Eran los primeros días de setiembre. Los barones y prelados 
no pertenecientes á la corte iban á dispersarse, regresando unos 
á sus castillos y otros á sus iglesias , y antes de separarse de 
ellos, habia dispuesto el rey obsequiarles con un banquete, pre- 
ludio del de bodas que debia celebrarse en Toledo. Mientras se 
preparaba esta fiesta , don Alfonso y su esposa , retirados en su 
cámara particular, conversaban con tierna solicitud sobre el 
malestar de su hija. En un estremo de la misma cámara estaba 
doña Juliana , entretenida en una labor de aguja , cosa muy pro- 
pia en aquellos tiempos de las damas nobles y encopetadas. Su 
presencia no era un obstáculo á la íntima conversación de los 
reyes , que la dispensaban toda su confianza. 

— Triste cosa es, señora , decía don Alfonso , tener que re- 
signarse* é ver sufrir á nuestra hija, y no poder aliviar el estra 
ño mal que la aqueja: consulto á los médicos, y se me encogen 
de hombros: recurro á su aya, y solo sabe decirme que continua- 
mente llora: -ella, que, hasta hace un roes, era la misma ale- 
gría :-^os pregunto á vos , que tenéis derecho á su confianza y 
su ternura , que podríais penetrar en su corazón , y nada sabéis; 
Esto me aflige, me desespera; porque bien conocéis cuánto la 
amo, y que solo por disipar su tristeza procuro que los festejos 
se sucedan sin interrupción en m¿ corte. Hoy mismo se prepara 
uno solamente por ella y por el príncipe en quien he puesto mis 
esperanza* de hacerla dichosa , y temo que, como los. demás, 
será infructuoso y añadirá una pena mas á las que sufro, ¿Será 
que Dios» al nacerme afortunado en mis empresas, quiera ne~ 
izarme la dicha que mas estimo , la que encuentro en el seno de 
luí familia? ,. ., 

—Si tal es la volnntad de Dios, contestó doña Leonor, acar 
témosla y suframos con santa resignación» • , i * 

— Eso es muy justo, repuso el rey ; pero , señora , ¿na^a ps 
ha dicho Berengueta que nos indique la causa de.su quebranto? 
Yo he pensado muchas veces qug su melancolía podría nacer 
de una afección moral , de algún soatiraíento que se obstina en 
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ocultarnos; pero me parece imposible que de esto sea capaz una 
niña de sus años , y mucho- mas que sepa callar y fingir. 

— También á mí me ha ocurrido la misma idea, señor, dijo 
la reina, y quisiera engañarme ; pero, si bien recordáis v et mal- 
estar de nuestra hija comenzó el dia que armásteis caballero á 
nuestro primo el de León. 

— Será posible?;., murmuró don Alfonso. 

— Señor, aquel dia la vi llorosa por primera vez, continuó la 
reina , y preguntándola la causa, me contestó coh su ingenui- 
dad de ángel , que estaba afligida porqve don Alonso- se ausen- 
taba- enemistado con nosotros. Después no ha vuelto á nombrar 
al rey de León. 

—No, eso no puede ser, dijo don Alfonso; es una ninac Pe- 
ro si fuese posible... •*» * . <, 
El rey no concluyó la frase : casado siendo niño con doña 
Leonor , niña también , habia podido apreciar la inconveniencia 
de esos enlaces que se contraen por la fría razón de estado , sin 
que tengan parte alguna en ellos las dulces afecciones del cora- 
zón. Es cierto que habia encontrado en su espasa una amiga leal 
y una buena madre para sus hijos, pero nada mas que una 
amiga : en ocasiones le habia parecido que la reina era mas 
bien una esclava de su deber, que una mujer dispuesta á sacri- 
ficarse por amor. El corazón de «don Alfonso estaba virgen to- 
davía de las emociones de esta pasión, á un tiempo deliciosa y 
funesta; se sentía por lo mismo atraído hácia ella, como tíos 
atrae todo lo bello que se encubre con el velo del misterio ; ne- 
cesitaba, amar y ser amado con toda la energía de que él era 
capaz, y este vacfo , que solo habían llenado en parte sus hijos, 
arrebatados por la muerte desde la cuna, y su hija única Be- 
renguela, no era colmado por la reina como él deseaba. Cono- 
cía , sin embargo , que no tenia derecho á exigir mas , porque 
las afecciones nacen y se nutren por sí solas , no se imponen, 
y porque su propio cariño á doña Leonor era indiferente , aun- 
que procuraba esforzarlo por delicadeza, hácia ella. 

Todo esto acudió en tropel á su pensamiento al ©ir la sos- 1 
# pecha de que doña Beren^iela pudiese amar á otro que 
al esposo que la destinaban , y. por esto interrumpió su fra- ' 
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se, que acabó de formular interiormente de esta manera: 
—Si fuese posible que esa niña hubiese concebido una pa- 
sión, y yo la entregase á un hombre á quien quizás aborrece, * 
sería responsable ante Dios de su desgracia , y acaso de su 

condenación eterna. t 
» 

No estrañen nuestros lectores semejante modo de pensar en 
un rey , y en un rey del siglo XII , cuando diz que los grandes 
no admitían réplica en esto de casar á sris hijas con aquellos á 
quienes las hubiesen ofrecido, cuando diz que los padres ó los 
hermanos eran unos tiranos inflexibles, incapaces de abrigar 
sentimientos de ternura. Nosotros hemos necesitado consultar 
muchas crónicas para escribir con verdad esta historia , y hemos 
encontrado repetidos ejemplos de matrimonios concertados , y 
deshechos por una súplica. Lo que abundaba en aquellos tiem- 
pos bárbaros eran hijas sumisas hasta el sacrificio á la voluntad 
desús padrear cuya voz era para ellas la voz de Dios; pero 
también bajó los acerados petos latían corazones, aunque dia- 
mantinos para la guerra , fáciles de ablandarse con el calor de 
una lágrima. El de don Alfonso era precisamente de este temple. 

— Tenéis razón, señor, dijo la reina contestando á las me- 
dias palabras de su esposo ; eso es imposible. 

•^-Sin embargo , señora, repuso el rey, pronto hemos de sa- 
berlo , porque los desposorios de Conrado con nuestra hija se 
han de celebrar, si ella lo consiente, antes de salir de Carrion. 

— Va veis, contestó doña Leonor, que hasta boy no ha 
opuesto resistencia ninguna Berenguela. 

— Señor, dijo doña Juliana, terciando en la conversación, 
¿ me permitís decir mi parecer ? 

r- Hablad , amiga mía , hablad , contestó el rey . 

— Pues me facultáis para eUo, aubque me está severamente 
prohibido; decir lo que pasa, quiero mucho á mi niña, y no pue- 
do callarlo. ¡; ,1 

. i TT-Pero qué pasa? preguntó el rey. > , 

— Señor , ese desposorio no puede parar en bien. . 
—Por qué razón? Esplicaos. 

— Porque mi niña se muere si la llevan á Alemania ; porque 
no puede ver, ni pintado, a ese hermoso príncipe que no habla; 
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porque ta incomodau sus inchen-inclien cuando dice algo, y en- 
tin* seoor, porque es una cria tunta, y dá compasión separarla 
de las haldas de su madre. ■ ■> • * < 

— Será todo ello caprichos de niña? observó el rey. Pero có- 
mo sabéis eso? en qué os fundáis? preguntó á doña Juliana. 

Señor , esto es presunción mia , contestó la noble dueña; 
pero creedme, si es posible evitarlo todavía , no la caséis, no la 
caséis. 

En este momento apareció en la puerta de la cámara el se- 
nescal del rey. Este le dijo: 

— Qué me traéis, mi buen Rodrigo? 

-—Vengo ú deciros, contestó Ruy Gutiérrez, que solo se 
aguarda á vueseñorías para dar principio al banquete. 

■—¿Servios avisar al príncipe, y acompañadle hasta aquí. 
Mientras esto sucedía en la cámara de la reina , la infanta 
estaba en la suya, separada de aquella por un solo aposento, 
disponiéndose para asistir al banquete: con ella estaban doña 
Dulce de Lara y su madre, las cuales, habiendo oído al senes- 
cal, se apresuraron á salir con doña Berenguela para unirse á 
la reina. 

La infanta había perdido los bellos colores de su ^graciado 
semblante : aunque por complexión era bastante delgada , co- 
nocíase á primera vista que habia enflaquecido mucho en un 
mes: un cerco azulado rodeaba sus ojos, á los cuales procuró 
dar una espresion risueña en el momento de acercarse á sus 
padres. 

— Qué tal te sientes hoy , hija mia ? la dijo la reina : me pa- 
rece que estás mas animada que otros dias. 

— Siempre me siento bien cuando estoy á vuestro lado, con- 
testó la infanta acariciando'á su madre. « 

— Y cuando no? preguntó doña Leonor, observando atenta- 
mente á su hija. 

— Cuando no , dijo la infanta bajando los párpados , me sien- 
to menos bien. 

El príncipe Conrado entró en la cámara real : la infanta se 
estremeció levemente, pero correspondió con agrado al silencio- . 
so saludo que aquef la hiuoj * 
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Don Alfonso, que no apartaba la vista de su hija, observó 
aquel estremecimiento involuntario, y* se convendó de que po- 
día tener razón doña Juliana de Medinilla. Una ligera arruga 
marcó su ceño por un instante; pero en seguida desapareció. 

— Señoras , á la mesa , dijo. Y acercándose.á la puerta , gri- . • 
tó á los que estaban fuera : — Caballeros, obsequiad á estas 
damas. # 

Varios caballeros se apresuraron á ofrecer la mano á Jas tres 
señoras que habia en la cámara , escepto á la reina , que lomó 
la de su esposo , y á la infanta , que acababa de aceptar la de 
Conrado. 

La sala del banquete era- una vastísima pieza gótica, en la 
cual habian sido colocadas las mesas con todo el rigor de la eti— 
. queta feudal. Sobre una estrada , que alzaba algo mas de un 
pié del pavimento , estaba la mesa del rey , en la cual se colocó 
este en cabecera, entre la re\na y la infanta; el arzobispo de 
Toledo ocupó un costado, y Conrado el otro. Seguía inmediata- 
mente la mesa de los obispos y prelados; después la de los condes 
y Ticos-hombres de nacimiento, que no debían al rey mas ser- 
vicio que el de guerra : entre estos se hallaban las damas , dis- 
tinguiéndose por su admirable belleza doña Dulce , la hermosa 
de los negros ojos, como la llamaban en la corte, y á quien 
obsequiaba don Alvar Rodríguez .Mansilla , joven muy notable . 
por sü arrojo y valentía , que rayaba en brutalidad. También 
tenían cubierto en esta mesa los caballeros alemanes , y en la 
siguiente los ricos-hombres de mesnada, es decir, de -la casa 
real, y los infanzones que tenían voto en Córtes. Por último, en 
el estremo mas apartado, y enfrente del rey, estaban los ma- 
yores de las ciudades y villas libres, que solo debían obedien- 
cia á la corona. 

El arzobispo don Martin bendijo las viandas , y se dió prin- 
cipio al banquete , al mismo tiempo que dos orquestas, colocadas 
en sendas tribunas , en los costados de la estancia , llenaban el 
espacio con las armonías de tocatas escogidas. 

En la mesa real formaban contraste notable los diferentes 
comensales. Mientras el arzobispo y el príncjpe alemán devora- 
ban como Eliogábalos, el rey y la reina se esforzaban para es- 

Gonlran. * 8 
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citar el apetito, de su bija . cuando apenas jxxlian ellos mismos 

* 

vencer su inapetencia. % . 

La servidumbre se componía de jóvenes nobles agregados á 
las casas del rey y de los* mas poderosos vasallos : era , por lo 
tanto, lucidísima, y no pedia menos dé estar allí uno de nues- 
tros conocidos ; el page Gontran <de Narbona , que escanciaba el 
vino á su señor^el conde don Fernando. Este se hallaba colo- 
cado casi enfrente de su hija y de don Alvar Rodríguez, de mo^. 
do que Gontran podia ver constantemente á su amada , lo que 
habría sido ^ina felicidad para él , si en esta ocasión no hubiera 
sentido^por primera véz el. aguijón de los celos.^ Don Alvar se 
mostraba con doña Dulce más afable y galante de lo que per- 
mitía su natural rudeza : el duro hijo de Marte no habia sido in- 
sensible á los incomparables atractivos de aquella Venus jpúdtca, . 
de aquella domicela discreta , que á las gracias de su hermosu- 
ra v talento, reunia la calidad de hija de una de las. casas mas 
poderosas y nobles del reino. - < 

La galantería con las damas era un deber de los caballeros; 
así que las obsequiosas atenciones de don Alvar no habrían in- 
quietado al page , si esfe no hubiese creido ver que doña Dulce 
las aceptaba con alguna complacencia , y que mantenía siempre 
viva la conversación con sn caballero. Esto podia ser muy bien 
un esceso de amabilidad y cortesía; pero la imaginación de Gon- 
tran le representaba los objetos de otra manera , y á no* estar 
dominado por la pasión , acaso habría observado que doña Dul- 
• * qe fijaba en él de tiempo en tiempo sus magníficos ojos, y al* 
encontrarse sus miradas con las de Gontran , encendidas por el 
. fuego de la fiebre , bajaba tristemente los párpados , y buía de 
sus labios la apacible sonrisa. 

Gontran estaba tan afectado por sus pensamientos, que ni 
esto reparaba , ni atendía como debiera al servicio de su señor; 
y preciso es creer que este profesaba # su page un extraordina- 
rio cariño , pues si otro hubiese incurrido en las frecuentes dis- 
• tracciones que Gontran aquel día , de seguro le habría mandado 
salir, y le habría tenido á pan y agua dos semanas. 

En una ocasión, estaba don Alvar sirviendo ó su dama, sin 
dejar de hablarla. Hubo de decirla alguna galantería á la cual 
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doña Dulce contestó con un movimiento espresivo de incredu- 
lidad. El caballero suspendió por un momento su servicio , y 
mirando á la doncella con ojos apasionados, se acercó á 9u oído 
y la dijo algunas palabras, que hicieron se inflamase el rostro 
de doña Dulce. Gontran tenia en este «omento el pecho hincha- 
do, el semblante lívido, escepto la frente, que aparecia encen- 
dida, y cuyas venas sobresalían, como sí en voz de sangre las 
llenase una cuerda nudosa. 
Don Fernando le dijo ¡ 

— Escancia, Gontran. 

Pero tuvo que repetirle la orden, y entonces el page, to- 
mando el ánfora con mano temblorosa , sertió parte del vino en 
el mantel. 

Don Fernando hizo un rápido movimiento' de ira, crujió los 
dientes; pero reportándose eñ seguida, se limitó á derir: 

— Hombre ! hombre! Vé lo que haces. • 

— Señor, dijo respetuosamente doña Dulce, .me parece que 
Gontran no está bueno. Dispensadle. 

— Por qué no habla ? repuso el conde , volviéndose solícito 
hácia su page. Retírate, Gontran , retírate , si estás enfermo. 

— -No estoy enfermo, señor, dijo Gontran completamente se- 
renado; he cometido una torpeza , pero os prometo que no vol- 
verá á suceder. Permitidme que os sirva. 

— Está 4iien , quédate , concluyó el conde. 

Gontran miró tímidamente á doña Dulce , y esta vez fué él 
qoien bajó los ojos, al encontrarse su mirada con la de la jóven. 

Al final del banquete recayó la conversación, en la mesa del 
rey, sobre la gaya ciencia y los trovadores. 

— Hé ahí una ciencia, dijo el rey, que se enseña, pero no siem- 
pre se aprende. Si fuese dable hacer trovadores', como se hacen 
médicos y teólogos (aunque esto último también es un don de 
Dios), establecería yo escuelas de .trovar en Castilla; pues me 
sería grato , en dias como este , oir á esos cantores de las haza- 
ñas y de la belleza , que en otras partes amenizan las córtes de 
los soberanos. 

— Si de eso carecemos , respondió el arzobispo , en cambio 
tenemos v.erdaderos poetas, como Halo el gramático y otros en 
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los claustros , que hacen bellos versos latinos. Esto vale en ver- 
dad mucho mas que esos cantores de patrañas y embelecos, que 
apadrina el rey "de Aragón. 

— Sin embargo, repuso el rey, aunque sean aprecia bles so- 
bre todo los que hacen himnos á la Divinidad y cantan las glo- 
rias de los santos , como el obispo de Astorga , no por eso me 
parecen despreciables los trovadores. El mismo rey de Aragón 
lo es , .y creed que le envidio el que posea hombres como Hugo' 
Brunet , Pedro Vidal y Pedro Raimundo de Tolosa. 

— También podéis congratularos de no tener, como él, un 
Beltran de Born (-1) , para no veros precisado á mandar cortarle 
la lengua. 

— No haría tal, contestó don Alfonso: si fuese mió Beltran, 
lo tendría encerrado en mi cámara , para que á solas conmigo' 
me revelase mis defectos , y cuando saliese á campaña', le lie- 
varia á mi lado , para que cantase después las glorias de los 
ejércitos eristianps. 

El principe Conrado , qne no entendía casi nada el casjella- 
no, comprendió sin embargo de lo que se trataba , y el arzobis- 
po acabó de enterarle, habiéndole en lalin , lengua que el jó- 
ven conocia medianamente. Habia entre sus cortesanos uno que 
blasonaba de poeta. El príncipe lo sabia , y creyendo complacer 
al rey, al mismo tiempo que satisfacía su vanidad, pidió per- 
miso para que aquel" noble alemán cántase alguna* trova de 
su pais. 

El rey accedió gustoso , y el trovador alemán , que se lla- 
maba Evcrardo , cantó una balada , que pocos entendieron , y 
que traducida decia así : 

«En los jardines del rey de Castilla crece una flor dorada co- 
»mo la siempreviva y aromática como la tierna violeta. Todos 
«cuantos la ven , son hechizados, y preguntan : ¿Qué flor es esa? 

»Su nombre vuela de booa en boca, y nadie se atreve á pro- 
■ »nunciar1o á voces ; porque es como e,l amor, que calienta el co- 
» razón y traba la lengua. 

{i) Poeta satírico, cuya mordacidad no perdonó al rey de Aragón Al- 
fonso 11, y cuyos cantas gnrrrerof ha- elogiado el Danto. . 
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■ I .< » ángeles se abrazan y sonríen , cuando miran la linda 
»flor que crece en los jardines del re\ : se dicen muy callando* 
»su nombre al oido, y vuelan á dar la feliz nueva á sus compa- 
»ñeros de otras regiones. 

»Un bello tulipán de las márgenes del Rhin oyó á las aguas 
»que murmuraban alabanzas de la linda flor ea>tellana, y pre- 
Mguntó: ¿Que Bor es esa? Quiero buscarla para que vivamos 
«unidos. Las oodinas del Ahin dijeron en dulce coro: — Beren- 
»guela!... Bercngucla !...» ^ 

Mu\ aplaudida fué esta trova por los que la entendieron, y 
pOT los que no entendieron mas que el nombre de Berenguela. 
El re\ j la reina felicitaron al poeta, y la infanta, que se habia 
animado con .este incidente, dijo á don Alfonso: . . 

— También nosotros tenemos un trovador de mérito, señbr. 

— ¿Quién es eso trovador que yo no conozco, bija mia? pre- 
guntó el rey. 

— Ved le allí , contesto la infanta, señalando á Gontran. 

' Este, que se bailaba bastante cerca de la mesa del rey 
para oir todo lo que se decia en ella en voz aUa , no babia per- 
dido una palabra de esta conversación, y se sentía inspirado; 
pero sus ideas en aquel momento eran un conju/Ho de dolor y 
de entusiasmo , de pasión y de amargo desaliento. 

w- Don Fernando , dijo el rey al conde , no rae habíais dicjio 
que tenéis lo que al rey le falla. Tiempo vendrá en que los gran- 
des de Castilla sean de mejor condición que su señor. 

— Lo que engrandece al vasallo, señor, da honra a su sobe- 
rano, contestó don Fernando. Pero, ¿en qué son los Lara de 
mejor condición que vueseñoría? 

— Tenéis un trovador, repuso el rey, lo qHe yo aun no poseo. 

— Ah ! Gontran, dijo el conde: verdad es que lienc esa habi- 
lidad. ¿Queréis oirle? 

— Oigámosle; contestó don Alfonso. 

Gontrán echó á temblar: su modestia le imponía en aquel 
instante una resistencia invencible á lo que el rey deseaba : así 
es que meditaba una escusa ; pero alzando los ojos , vió en los 
de 'doña Dulce irradiar el mismo deseo con tal espresion , que 
puede. {Jecirse que contenían una fervorosa súplica. Esto decidió 
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á nuestro jóven , el cual soló pidió algunas momentos para pro- 
pararse. 

Salió de la estancia , y á poco regresó con su laúd: al pul- 
sarlo vibraron las cuerdas como si fuesen heridas por dedos de 
acero, enérgicas, alimbradas y sonoras , acabando el preludio* 
en una lánguida melodía. Gontran hizo una pausa , y comenzó á 
cantar en lengua lemosina la siguiente trova , que traducimos á 
* nuestro idioma moderno para su mejor inteligencia: 

Oíd , si os plocen cuentos de amores , 
lo que refieren los trovadores , 
en su Idioma, que yo aprendí. 

Oíd, oid, 
una cantiga de mi pais. 

. De los labios de la Aurora 
nació una fresca sonrisa ; 

de la sonrisa, una flor, » 
X de la flor, una nina. 

¿ Quién es aquella que sube 
por la cimbrada colina, 
llevando en.su fa% alegre 
los tesoros de la vida ? * 

Es la infanta misteriosa , ; 
ta que de una flor es hija , 
la de los cabellos rubios 

■ 

como la lúe matutina. 
Esto refieren los trotadores, 
también nacidos de luí y flores, 
en su idioma , que yo aprendí. 

Oid, oid. 
una balada de m¡ paip. 

Triscando va la doncella 
por la montaña florida ; 
menos bella le precede 
besando flores la brisa. . 

.¿Quién es el doncel bizarro 
que dobla la verde cimbra. 



\ Q lo* ojo» se presenta 
de In Cándida infanlisa? 

Como el sol que al nacer hiero. 
In soñolienta pupila, 
su imagen dentro del alma 
de la inocente .se fija. 
Numen que inspiras los trovadores, 
y al inundo prestas luz y colores 
con tu fecundo soplo sutil; 

hazme decir 
lo que otros saben, y yo aprendí. 

Despierta la mariposa 
que en el capullo dormía , 
y á los espacios se lanza 
tras de la luz que la anima. • 
¿ Por qué replega sus vuelos 
la linda flor, la flor viva, 
cuando en tropel sus hechizos 
el universo le brinda? 

lAy, que el fuego del amor 
quema cuanto vivifica! 
¡Ay, que, lejos de su tronco, 
pronto la flor se marchita! 
Si oís que cantan los trovadores, 
tristes gimiendo, cual ruiseñores, 
no por sus penas gimen así. 

Pero acudid, 
piys alguien sufre cerca de allí. 



• Llorosa está la doncella . 
callando gime y suspira; 
deshojadas han caido 
las rosas de sus megillas. 

¿Qué se hicieron sus encantos 
¿Qué sus puras alegrías? 
¿Qué la permanente aurora 
que de sim ojos nacia? 

Sola con su pena muda 
distantes región»* pisa... 



■ • di 

* 

La flor lejos de su tronco 

languidece al fin , y espira. * 

Ma», la acompañan, fieles cantores 

de sus place'res y sus dolores > 

los trovadores de mi país. 
Yo Ies oí 

sobre su tumba tristes gemir. 

• * • 

CaJIó Gontran, y entre turbado y satisfecho, vio que su es- 
traña canción había producido el efecto que deseaba. No se oye- 
ron al pronto aplausos ni plácemes al joven trovador : la espre- 
sion profundamente melancólica que él había dado á sus últimas 
estrofas se comunicó á lodo el concurso, y escepto para los 
alemanes , que poco ó nada entendieron , para nadie fué un mis- 
terío el sentido de su alegoría. Pasado el efecto de la primera 
impresión , se levantó un murmullo general , producido rio solo 
por las muestras de aprobación , sino también por los comenta- 
rios que se hacían en voz baja. 

La familia real y las personas que estaban iniciadas en el sé-* 
creto de doña Berenguela , fueron las mas fuertemente impresio- 
nadas por la trova de Góntran , y especialmente las últimas, ca- 
tre ellas doña Dulce de Lara , no sabían qué admirar mas, si el 
talento del page , ó su estraordinaria osadía en medio de la finu- 
ra con que había sabido revestir su improvisación , valiéndose ' 
de poéticos detalles , para mejor disimular una revelación tan 
delicada como la que acababa de hacer. Gontran habia alcan- 
*zado un doble triunfo ? el silencio , que pudiéramos llamar reli- 
gioso , con que se recibió el final de su balada , era' el aplauso 
mas elocuente y satisfactorio que pudiera apetecer > pero el jóven 
deseaba encontrar en otra parte el premio de su talento y la se- 
guridad de su triunfo. Incierto aun , y dudando si habia hecho 
bien ó mal en seguir les impulsos de su corazón , alzó tímida- 
mente los ojos, buscando en los de doña Dulce la aprobación 
que anhelaba. 

La contestación fué instantánea : la mirada de la hermosa 
doncella, fija en él desde antes, le dijo en su 'lenguaje , aunque 
mudo, mucho mas elocuente que el articulado: * 



* • 

Digitized by" Google 



65 

— Gontran , te admiro y te estos agradecida. 

Si el joven page hubiera podido disipar los obstáculos quo 
le creaba su modestia, desdé -te momento habría concebido 
esperanzas de ser amado por doña Dulce , pues en realidad 
lo era : no solo acababa de inspirar admiración á su amada, 
es decir, el sentimiento mas noble y respetuoso de cuantos ro- 
dean al amor, sino también una dulce simpatía hacia su belleza» 
Gontran. durante su improvisado canto, agitado por sus emo- 
ciones, había ido perdiendo la color del semblante, pero su pa- 
lidez era semejante á ese matiz de severidad y pureza con que la 
imaginación reviste á los ángeles, y su hermoso busto adornado 
de rubios cabellos podia compararse al de un Apolo-de mármol. 

Otro triunfo estaba reservado a Gontran osle día, triunfo que 
habria seguramente halagado á su vanidad , á no mediar el del 
amor, y que á causa de este, se convirtió para él en motivo de 
zozobra. 

Mientras cantaba el joven , la infanta, que no perdía una so- 
la palabra de la trova , se sintió muy conmovida , y al oir las 
nlusiom-s a su pena muda y á su futura expatriación, no pudo 
contener las lacrimas , que se agolparon á sus ojos. Esta circuns- 
tancia fué desde luego notada por el rey, que resolviéndose á 
no casar á su hija con él príncipe estrangero, y apreciando mas 
que nadie el mérito del jóven que de tal manera influía en su 
resolución , quiso dar á este una muestra señalada de su afecto, 
y le dijo : . • 

— Mucho valéis, Gontran: acercaos á mí. 

Gontran se acercó á la mesa real trémulo y confuso , con lo 
cual daba mayor realce á su mérito , y mas interés á su perso- 
na. El rey le miró con cariño , y dirigiéndose á don Fernando 
de Lara , dijo de modo que pudiera oirle toda la concurrencia: 

— Conde , cededme este page , y os daré por él mi castillo 
de Pin illa. 

— Señor, contestó don Fernando levantándose , y yendo há- 
cia el rey, Gontran no puede pagarse í os le confio. 

— Conde, repuso el rey , no olvidaré lo mucho que encare- 
céis este favor. — Seguramente os merece un alto aprecio ese 
jóven , anadió en voz bajá , y si su nobleza iguala á su mérito..* 

Gontran. 9 



Don Fernando se inclinó al oído del rey, y le dijo una pa- 
labra. 

— Ah ! esclamó sorprendido don Alfonso , haremos por él lo 
'que podamos. — Y volviéndose á Gontran, á quien la idea de 
separarse del servicio de don Fernando , y por consiguiente del 
de su hija , tenia dolorosaméhte preocupado y distraído , con- 
tinuó: 

— Desde "hoy , Gontran estáis á mi servicio: yo procuraré ade- . 
lantaros; pero, ante todo, pedidme una gracia. 

El joven page conoció de pronto que se le abría un nuevo 
porvenir : su imaginación voló como el rayo , representándole 
que podia llegar á ser caballero , rico hombre y tal vez conde, 
y despertándose con su orgullo su esperanza, vió no lejano el 
dia en que , marchando ambos sentimientos unidos , coronasen 
su amor. Sin embargo , en aquel momento se inclinó respetuosa- 
mente , V contestó al rey : 

— ¿ Qué mas gracia , señor, puedo apetecer que la bondad 
con que me tratáis? 

— Sin embargo , pedid , insistió don Alfonso. 
Gontran volvió á inclinarse graciosamente , y dijo: 

— Pues bien , señor, os ruego que troquéis mi laúd de trova- 
dor por la daga de escudero , cuando la gane. 

— La tendréis, Gontran, repuso el rey altamente satisfecho 
de las nobles aspiraciones del page ; pero á mi vez os digo, que 
no puede ponerse precio á vuestro laúd : guardadle juntamente 
con la daga. 

Después de este incidente la -familia real se retiró á sus apo- 
sentos, y se pasó aviso á los nobles y prelados para que estu-r 
viesen dispuestos á verse con el rey aquella misma noche. 

Por otra parte doña Juliana de Medihilla buscó á Gontran, y 
tomándole la mano con afectuosa confianza , le dijo: 

— Seguidme, hijo mió: el rey desea daros sus instrucciones* 
Y luego añadió con efusión de cariño : 

— Sois un valiente y generoso jóven : seréis un cumplido cav 
frailero, . 
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o sin razón apellidaron el noble y el magná- 
nimo al rey don Alfonso las gentes de su tiem- 
po; dictados que le ha conservado la histo- 
ria , y que le honran tanto , por lo menos, 
como á otros monarcas de su época los de 
bravo , conquistador y corazón de león. El rey de Castilla era 
también valiente y hazañoso; fué uno de los héroes que alcan- 
zaron mas justa nombradía, y cuyos hechos de armas, que ten- 
dremos ocasión de referir mas adelante , fueron y serán dignos 
de imperecedera fama : pero las bondades de su corazón sin du- 
da sobrepujaron á su esfuerzo guerrero , puesto que á ellas de- 
bió sus timbres mas señalados. 

Difícilmente se habría encontrado en aquella edad de hier- 
ro, no diremos reyes, magnates de alguna valía que descendie- 
sen á conferenciar con sus vasallos , y mucho menos á darles 
públicas muestras de afecto. Don Alfonso no veía en esto una 
acción desdorosa para su dignidad ; antes bien lo consideraba 
como una necesidad de su cargo supremo , y á veces como un 
deber. Prescindiendo de que en España , las relaciones de supe- 
rior á inferior, al contrario de lo que sucedía en otros países de 
Europa , eran generalmente benévolas, no existiendo aquella 
degradación social de la« clases humildes de que estas eran vfc- 
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timas bajo el sistema feudal, sino una dependencia honrosa, 
muy semejante á la de un soldado para con su gefe, prescin- 
diendo de esto , decimos , el rey don Alfonso , por su índole na- 
tura! , era propenso á oir á todos afablemente, y en particular á 
los débiles: según uná bella cspresion suya , que nos han trans- 
mitido las crónicas, «á los pequeños era menester darles la ma- 
no , que los grandes ellos se la sabían tomar.» 

Y no solo por benevolencia pensaba así el rey: aparte de 
su ingénita ilaneza, dirigían su conducta sentimientos de eleva- 
da justicia :• «jueria poder descubrir las violencias y los desafue- 
ros para evitarlos ó reprimirlos, y encontrar la virtud y el mé- 
rito, granos desoyó y poco inclinados á la ostentación, para 
premiarlos *y utilizarlos. >4to$* 

Aunque poco versado en las letras, apreciaba en mucho a 
los sabios y á los hombres de talento; así es que reconociendo 
en Gontran una clara inteligencia , no titubeó, como hemos vis- 
to, en distinguirle públicamente, con tanta mas razón, cuanto 
que veía en él no solo un joven de ingenio , sino también un 
hombre de valor y de gran corazón , encubierto bajo la humil- 
de, aunque honorífica, librea de page. Don Alfonso en esta oca- 
sión había necesitado . sin embargo, hacer un esfuerzo sobre sí 
mismo para mostrarse afectuoso con Gontran , pues su alma era 
palenque de violentos y encontrados sentimientos , que tenían 
origen en su triple calidad de'rey, padre y caballero. Como rey, 
estaba comprometido ante su corte y su reino á llevar á cabo 
un matrimonio que asegurar debia de toda eventualidad la suce- 
sión en el trono; como caballero, tenia empeñada su palabra con 
el emperador de Alemania, y no obstante mediar en el contrato 
matrimonial la condición de que nada se baria sin el mutuo con- 
sentimiento de los desposados, dolíale sobremanera tener que 
desistir por su parto, al cabo de un mes pasado en compañía de 
su futuro yerno, sin que mediase la menor desavenencia. Pero 
al mismo tiempo el tierno amor que profesaba á su hija le im- 
pelía á retroceder , antes que sacrificarla , exigiendo de ella e\ 
cumplimiento de una promesa , que solo podía ser obligatoria y 
laudable confirmándola su libre voluntad. * 

Entregado á esta lucha moral entre su honor y su cariño» se- 
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había retirado el rey del banquete, y después de dejar a su es- 
posa a solas con su hija , pasó á su cámara particular , doode se 
paseaba inquieto y cabiloso. No sabia qué pensar de las alegó- 
ricas palabras de la canción de Gontran , ni cómo era que este 
pudiese conocer los Intimos secretos de la infanta : le interesaba 
por otra parte averiguar lo que hubiese de cierto en los amores 
que mencionaba la balada , y si eran simplemente una ficción 
poética del page, ó una realidad ya divulgada, y acaso capaz 
de poner en riesgo el honor de su hija. 

Estas dudas cían bástanle graves para que el rey, como pa- 
dre amante y pundonoroso, desease verlas satisfactoriamente 
resueltas, y para que, unidas á los sentimientos que antes he- 
mos indicado, le aconsejasen tener una entrevista con Gontran, 
antes de lomar una determinación decisiva. 

Un golpccito dado discretamente sonó en la puerta de la cá- 
mara donde se paseaba inquieto don Alfonso, el cual revistió su 
semblante de una fría impasibilidad , ocupó su sitial y mando 
entrar á la persona que acababa do anunciarse. Acto continuo 
apareció Gonlran, precedido de doña Juliana, la cual, á una 
n'ña del rey , se retiró del regio aposento. 

El page , habituado al trato intimo, aunque por su parte su- 
miso, con personages cuyo boato no era muy inferior al del 
mismo rey , se presentó á este con desembarazo', pero sin disi- 
mular el profundo respeto que la persona del monarca le ins- 
piraba. 

—-Gontran, dijo don Alfonso después de un breve rato de si- 
lencio , ya qué has merecido mi estimación , puedes hacerte dig- 
no de mi confian /.a, si con la leal franqueza que me debes con- 
testas á mis preguntas. 

— Señor, respondió Góntran , nunca haré lo bastante para 
merecer los distinguidos favores que me dispensa vuestra señoría. 
Mandadme cuanto gustéis, pues solo me toca obedecer. 

— No he comprendido bien , repuso el rey , el sentido de la 
bella trova que has cantado hace poco , y creo que á muchos 
les ha sucedido lo mismo. ¿Sabrías esplicármela ? 

• — Señor, esa trova es un llamamiento hecho al noble cora- 
ion de vuestra señoría. 
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— ¿V quién tu no derecho á recordarme seulimienlos que no 
ol\ ido? pivifiiiito don Alfonso, afectando resentimiento por la con- 
testación demasiado franca del joven. 

— Sucede;) veces, señor, contestó Gañirán sin minutarse. 
Ule un noble y generoso caballero pasa junto á una hermosa 
dama é quie n cautivan moros, ó que estra\ iada en un bosque, 
se ve acometida por las linas \ en peligro de muerte: pero el 
caballero lo ignora, y mal puedo acudir al amparo de la des- 
salida, si alguien do le avisa. ¿Podrá ofenderse de que lo rose- 
tón la inminente desgracia el llanto de nn niño ó los gemidos de 
un perro? 

— Es decir, replicó el res mordiéndose el labio, que hay en 

peligro alguna persona á quien yo pftado socorrer? 

— Justamente, señor. 

— Pero , si mal no recuerdo , se hace mención de mas de un 
peligro en la balada. 

— Solamente hay uno, señor : el de arrancar de su trunco la 
linda flor, que todos admiramos, para trasplantarla á un país 
donde no brillará el sol que la fertiliza. 

— Y ese sol?... . 

— Es su primer amor. 

— Piensa bien lo que dices , Gontran , pues me serás respon- 
sable de tus palabras. 

— Señor, repuso Gontran inclinándose profundamente, hay 
secretos que se adivinan por identidad de sentimientos ¡ las flo- 
res buscan la luz que las matiza ; los cisnes saben cuándo han 
de abandonar sus hermanos las heladas regiones del Norte. 
¿Quién ha dicho á las flores dónde está el principio que les da 
vida? ¿Cómo esplicará el cisne la oculta causa que á un tiem- 
po mueve á toda su raea para venir á nuestros lagos? Yo no 
sabré daros razón de mis palabras: solo sé deciros, señor, que he 
visto ol llanto en los ojos de la niña de mi balada, y que pues- 
to en su lugar. Horaria como ella. 

— Luego es una ficción lo de esos amores. . .. 

— Puede ser realidad. 

— Eso no es mas que una sospecha. 

— Nada mas. 
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— Y quién es el doncel afortunado de quien halda la halada? 
.-^Don Alonso de León. ^& & > • • '»■ 

— Eso es mas que sospecha. ¿ Quién puede afirmar lo que yo 

ignoro? ■ •• ' **!k>1^tm00ÍM01&&&b> 

— Señor , respondió humildemente Gontran , yo nada afirmo, 
porque nadie puede afirmar lo que se oculta bajo el velo de la 
mas casta pureza : nada sé tampoco, 'porque a nadie ha sido re- 
velado un misterio que para mí no pasa de ser un presentimiento; 
pero respondo á vueseñoría con la ingenuidad que de mí exige. 
. — Basta... basta, dijo el rey levantándose, todo eso es pura 
imaginación. 

— Señor, si os he ofendido... repuso trémulo Gontran. 
^-No, Gontran, no: ¿has hablado con alguien de esa qui- 
mera? Lo has oido decir á alguno? 

— A nadie , señor. 

" — Está bien. Sé prudente, y fia en mi. — Ahora vé y pre- 
séntate al capitán de mis pages, y cuida de tus obligaciones so- 
lamente , que á mi cargo queda hacerte justicia , como te tengo 
prometido. 

Gontran saludó respetuosamente y salió, mientras el rey, 
mirándole alejarse , murmuraba ¡ 

— Escelente jóven!... acaso el mejor de su raza... No te ol- 
vidaré, no, pobre huérfano!... Yo haré de tí lina de mis mas 
brillantes lanzas , y puede que algún dia no me arrepienta de 
elevarte á la altura de que te ha arrojado la suerte... Tan niño, 
prosiguió don Alfonso dando otro giro á sus ideas, tan niño , y 
tanta penetración !... Oh! y es muy posible que me haya dicho 
Ja verdad. — Veamos. 

En seguida se dirigió el rey á la cámara de su esposa. Esta, 
que acababa de separarse de la infanta , con quien habia tenido 
una tierna confidencia , se adelantó hácia don Alfonso con los 
ojos llorosos , esclamando : 

— Venid , señor , venid ! 

— Os lo ha confesado? preguntó el rey. • 

. — Todo. Nuestras sospechas están plenamente confirmadas 
por ella. Pobre ángel mió! Su repugnancia al enlace que la 
preparábamos era instintiva desde antes de conocer al principe 
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honrado: después lia sido cada día mayor, v *m embargo, to- 
davía hoy está resignada á obedecer. 

— Sentémonos, seoora , dijo el rey . \ hablemos con calma. 
¿ Qué os ha diclio Beren guata l 

Torno asiento la reina , el rey se colocó afectuosamente á su 
lado, y ella le dijo : 

— r Conforme habíais previsto, ia emoción promovida felizmen- 
te por el cantar de ese jóven, tenia en un estado tal de oscitación 
á Bcrenguela , que mis primeras palabras la hicieron prorum- 
pir en amargo llanto. — Soy muy desdichada , madre mia, es- 
clamd apenas piído articular una respuesta: soy muy desdichada, 
pues no tengo la suerte o'c sentirme feliz obedeciendo á mis pa- 
dres. Yo bien quiero acatar las órdenes que se me imponen; pe- 
ro no puedo remediar la pena que me causa la idea de alejarme 
de Castilla, de mis buenos padres, de mis amigas, de lodo cuan- 
to aquí me rodea. Cuando pienso en esto , se me oprime el co- 
razón , y me creo menos desgraciada cuando puedo llorar. — 
Pero ¿en qué consiste eso, hija mia? la pregunté: acaso, no* 
vas ¿i ser la esposa de un príncipe amable, que te quiere bien, 
y le rodeará de todos los homenages y placeres dignos de tu 
clase? Cómo no has mostrado antes repugnancia ninguna, y so- 
lo ahora te aflige la idea de separarte de nosotros? — No sé en 
lo que consiste , me contestó; pero nunca he creído ser dichosa 
con ese príncipe alemán. Cuando me anunciaron su llegada, eché 
a temblar, y pensé resistirme á verle ; después he hecho esfuer- 
zos para mirarle con agrado, pero en vano: cada dia es para 
mí mas insoportable su presencia. — Pero, hija mia, insistí, ¿có- 
mo es que anides no rechazabas este enlace , ni te ocurrió la idea, 
de nuestra separación? Recuerdo que estabas siempre alegre, 
aunque sabias como ahora la determinación de tu padre y señor: 
cuando estaba aquí el príncipe don Alonso, no ignorabas que 
las Córtes discutían el convenio de tu matrimonio, y sin embar- 
go, siempre te vi contenta. — Con mucha atención la observé 
al decirla estas palabras , y advertí que al nombrar á don Alon- 
so, se puso encendida, y bajó los ojos: luego que concluí, me 
contestó tartamudeando : — Sí , es verdad : entonces estaba muy • 
contenta. — Guardé silencio un breve rato, y no sin estrañeza oí 
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que Berenguela lo interrumpía para preguntarme en tono de 
tierna súplica , y como si hubiese olvidado toda nuestra anterior 
conversación : — « Decidme, querida madre, ¿será siempre nues- 
tro enemigo el príncipe don Alonso?» 

— Eso preguntó? esclamó el rey admirado. 

— Os confieso, señor, prosiguió la reina, que al oírla pronun- 
ciar esas palabras con tan dulce espresion de ternura y de ino- 
cencia , se me saltaron las lágrimas , y al pronto no supe qué 
contestar; pero viendo que mi silencio la afligía, le dije: — «No, 
hija mia ; eso no es posible : tu buen padre desea reconciliarse 
con él.» — Entonces me miró con una sonrisa inefable de grati- 
tud , y en seguida bajó los párpados para ocultarme sus lágri- 
mas. Al cabo de algunos momentos de penoso silencio, me di- 
jo: — « Cuando nuestro primo vuelva á Castilla, estaré yo en 
Alemania! »-— Esto es , señoreen resumen, añadió doña Leo- 
nor, lo que me ha dicho Berenguela. Su decisión á obedecer no 
se desmiente en nada ; pero es indudable que su obediencia la 
causa un profundo dolor. Ya habéis visto la decadencia de su 
salud en pocos dias: ¿nos espondremos á perderla para siempre, 
entregándola contra su voluntad al destino que la espera? 

• — No, señora, no; de ningún modo, contestó don Alfonso: 
esto sería tentar á Dios , después que su poderosa mano nos qui- 
ta uno á uno todos, nuestros hijos : la esperanza de un sucesor 
que tenéis en vuestro seno, señora, no basta para que sacrifi- 
quemos á Berenguela , ó la hagamos desgraciada. Este desposo- 
rio se disolverá. 

Pocas horas después rodeaban á don Alfonso sus consejeros 
habituales y los principales barones y prelados de Castilla. Era 
bastante avanzada la noche , y la estancia real estaba iluminada 
por blancas bugias de cera , que sostenían ricos candelabros de 
plata , obra del entendido artífice hebreo Agiab-ebn-Donaí, pro- 
. veedor de la real casa. El rey esponia en breves y sentidas pa- 
labras la repugnancia de la infanta á desposarse con el príncipe 
Conrado , repugnancia no espresada antes por la ¡lustre doncella, 
á causa de su resignación y humildad , pero que bastaba á res- 
cindir el convenio , según las cláusulas del mismo. 

Todos los grandes reconocieron que era justo lo que el rey 
Conlran. 10 
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proponia ; pero hubo algunos que recordaron la inconveniencia 
de un rompimiento repentino, creyendo con razón que era ne- 
cesario prepararlo. 

Entonces se levantó don Rodrigo Jiménez de Rada , el cléri- 
go secretario de quien ya hemos hablado en otro lugar, y dijo: 

-—Señores: no encuentro dificultad en que este negocio lo 
arregle nuestra Santa Madre la Iglesia, y me parece, que lo que 
ella decida, será del agrado de todos: si mis notas genealógicas 
no están erradas , mi señora la infanta doña Bcrenguela y el 
príncipe Conrado son parientes, como que ambos descienden 
del conde de Borgoña, Ramón Cabeza-atrevida, abuelo de 
nuestro emperador don Alonso , que Dios haya , y visabuelo de 
la emperatriz Beatriz , madre de Conrado. 

— Es justo» es justo, dijeron todos á una voz. 

— Señores, dijo entonces el rey: puesto que no hay diver- 
gencia entre nosotros , guardemos todos silencio , y háganse las 
cosas como propone el buen don Rodrigo. Vos, don Martin, aña- 
dió dirigiéndose al arzobispo de Toledo , tomareis á vuestro car- 
go cs,to negocio. Mañana saldremos para Toledo: entre tanto, 
nada se díga , y evitemos discordias. 

En esto estaban el rey y su consejo , cuando sonó la trompa 
del atalaya del castillo, y á poco, adelantándose un agier, anun- 
ció la llegada de un mensagero del rey de León. 

Este mensagero traía cartas de don Alonso para su primo el 
rey de Castilla , en las cuales aquel monarca le participaba el 
deseó de hacer junto con él la guerra á los moros de Estre- 
madura. 

— Estraña coincidencia! dijo para sí don Alfonso al concluir 
de leer el pliego. Y dándoselo á don Pedro de Lara , añadió : 

— Ved esto , conde : examinadlo , y contestad á mi primo que 
le aguardamos en Toledo : apellidad la tierra , y que se reúnan 
nuestros hombres de armas. 

Por aquella noche se dió buen hospedage al mensagero leo- 
nés , y á la mañana siguiente regresó este á su tierra , y don 
Alfonso , con su familia y su corte , se puso en camino de To- 
ledo. 
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os' últimos (lias de la primavera son la vigo- 
rosa juventud de la naturaleza , que , como 
el hombre , ostenta en ellos su robustez mas 
fecunda : todos los seres que la componen se 
sienten impregnados de la savia vital del uni- 
verso que llamamos amor. 

Las últimas horas de esos hermosos días están llenas de sus- 
piros halagüeños , que el aura esparce como fragantes rosas eri- 
zadas de punzantes y ocultas espinas. 

Indeciso parecía el sol antes de abandonar el horizonte de 
Castilla una de las mas deliciosas fardes de primavera del año 
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\ \ 89 : reclinado á la manera de uo sultán entre blandos celages 
de púrpura y oro , derramaba desde el confín del occidente sus 
trémulos rayos : bañada^ en ellos las cumbres de los montes de 
Toleclo, aparecían á la vista como fantásticas apariciones de em- 
peradores envueltos en sus mantos de escarlata ; en las rojizas 
llanuras oscilaba la luz entre la sombra, y en las copas de los 
árboles nutridos por les caudalosas aguas del Tajo , aparecían 
reflejos semejantes á los del bronce bruñido, sobre el verde os- 
curo de las inquietas hojas. 

En un bosque denso y dilatado que , comenzando en la ori- 
lla derecha del rio, iba á perderse entre los brazos de dos mon- 
tañas vecinas, habíanse oido durante el día y á largos interva- 
los agudos alaridos de cornetas , ladridos de perros y vocería de 
monteros. Indudablemente algunos señores de la corle se ocu- 
paban en la caza , ejercicio propio de nobles , cuando no les lla- 
maba con su voz de esterminio el genio de la guerra. 

Sobre una de las dos montañas , y en lo* mas intrincado del 
bosque , cercada de precipicios y breñales incultos , é impene- 
trables aun para las mismas fieras , había una guarida humana, 
que jamás habia sido visitada por los pastores de la serranía ni 
por los cazadores de Toledo. Era una especie de castillo casi en- 
teramente arruinado , al cual en otro tiempo se habia dado el 
nombre de la Tumba del Vándalo. En la época á que se refiere 
nuestra historia , se designaba aquel parage con el título singu- 
lar de la Fragua del Diablo , y ningun habitante de las cerca- 
nías habría osado aproximarse á él de día ni de noche , aunque 
hubiese sabido encontrar allí todos los tesoros del califa de 
Bagdad. 

Contábanse cosas tan espantosas de la Fragua del Diablo, 
que no es de cstrañar el respeto cón que los vivientes del. si- 
glo Xll-miraban aquel punto misterioso deja montaña. Bife co- 
sa evidente y de nadie ignorada que todas las noches aparecía 
en él uua luz azufrada, la cual en proporción del miedo iba cre- 
ciendo hasta convertir en una pura llama toda la parte del bos- 
que cercana al sitio maldito. Habíase visto algunas veces rondar 
judíos por sus inmediaciones, y ocultarse á la mirada curiosa de 
las gentes honradas. Un pastor que tuvo la imprudencia de acer- 



Digitized by Google 



77 

caí se á la Fragua del Diablo, pereció coa todo su ganado, y 
solo al cabo de dos años se encontró su esqueleto en el fondo de 
un barranco. Así por este estilo se referían anécdotas horripi- 
lantes , .y aunque nadie tuvo valor para llegar al para ge teatro 
de aquellas escenas , era cosa cierta que allí se oía ruido de mar- 
tillos; que cualquiera voz dada en el valle formado por las dos 
montañas era repetida en tono de burla y seguida de una car- 
cajada hueca; que se paseaban luces entre los árboles en las no- 
ches calorosas de verano ; y por úkimo , que ni aun las fieras 
podían parar, pues se había visto caer rodando en medio del día 
los lobos y los osos por la ladera del monte , muertos sin herida, 
pero si, al parecer,^ magullados y con un palmo de lengua de 
fuera. 

Nuestros lectores que viven siete siglos mas adelantados, no 
temerán seguramente penetrar con nosotros en aquel santuario 
de la superstición. Allí, sobre riscos de granito, yacían casi 
sepultadas en sus mismas ruinas y envueltas en una verde capa 
de musgo, las denegridas piedras de uoa antiquísima fortaleza; 
tal vez los restos de un palacio , quizás el esqueleto de una ciu- 
dad : solo quedaba en pié una maciza torre de piedra con dos 
ventanas de arco rebajado y una puerta ferrada del mismo gé- 
nero , sin almenas ni otra defensa alguna , en parte grieteada y 
cubierta de yedfa : tiempo* tendremos de penetrar en su interior: 
por ahora debe llamarnos la atención una persona , que subida 
en un alto, no lejos-de las ruinas, miraba con ansiedad, como 
si buscase con la vista un objeto querido , hácia la parte donde 
por última vez acababan de sonar los gritos de los cazadores. 

Esta persona *era una joven de diez y seis años , su estatu- 
ra mediana , pero perfectamente proporcionada, su belleza llena 
de encantos y de dulzura. Tenia el cabello de ese hermoso co- 
lor castaño tornasolado que rara vez se encuentra, y que pare- 
ce negro ó rubio según los caprichos de la luz ; dos crenchas 
ligeramente ondulosas se partían sobre su purísima frente, y re- 
cogidas en trenzas, descendían por sus hombros y espaldas: una 
toquilla de velludo azul , de la cual pendía un ligero velo de 
blanquísimo lino, cubría la parte posterior de su rabeza. Sus 
• facciones, sin ser de una regularidad artística , eran capaces de 
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hechizar |x>r la gracia infinita que las aiiimaha: en m¡ ojos ne- 
gros \ profundamente claros se adivinaban mas (jue se veían 
recónditos tesoros de |>asion y de entusiasmo, tesoros no espió- 
la» los ni conocidos de su misma dueña. Por feo demás,. el tinte 
mate de su culis levísima mente moreno y apenas sonrosado, es- 
taba en armonía con el fuego de sus ojos y lo encendido de sus 
labios sutiles, revelando en la joven una sensibilidad esquisila \ 
un alma i ndej endiente. 

Vestía un trago sencillo:' una túnica de mangas cortas, cer- 
rada hasta el cuello con lx>lones y trenzas cruzadas, le bajaba 
hasta los pies, que llevaba calzados con ImjLis de marroquí en- 
carnado, y á la cintura apa pequeña faja desoda amarilla, sim- 
plemente anudada |>or delante, y puyas puntas caían al desgai- 
re y á la merced de la brisa. 

En el momento en que pi e>enlniuo> a nuestros lectores esta 
interesante joven , alma parecía estai concentrada en un solo 
punto del bosque: V6Í88C pintada en BU rostro una viva inquie 
tud , y sus labios eul reabiertos , descubriendo a medias ilos hi- 
leras de blanquísimos y menudo.-* dientes, daban á (X)nocer la 
mas cuidadosa atención v el mas cariñoso anhelo. 'Al ver su ac- 
titud , habríase creído que la joven temia por la vida de un 
amante». 

Sonó en esto mas cerca el alarido" de las trompas de < aza , v 

hasta ee oyeron pisadas de caballos. La joven estafo ¿í punto de 

lanzarse hacia el paraje de donde el alegre > boficoso niinoi 

provenía, |Híro se detuvo de pronto al oír mu\ cerca dé ni ana 

VOS varonil que gritaba : 

— Nadie ote alga ! la cierva es mial 

La joven prorumpio entonces en una exclamación dolorosa, 
diciendo : 

— Ah! Mi |H>bre Lulú! 

Al mismo liem|K> que otras voces diferentes clamaban a una 

— Deteneos! deteneos, señor! os vais á desj>eñar !... 

Casi en seguida se oyó el mido <pio producen las ramas de 
uu matorral cuando se las ajarla violentamente; la joven corrió 
hacia aquel punto , y vio saltar por medio de unos espesos zar- 
zales una cierva jovenalla, adornada con un collar de oro. 
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— Lulú! Lulú! gritó ia jóvcn llamando á lu cierva, 'cuyo 
cuello enlazó amorosamente con sus brazos desnudos. El pobre 
animal venia rendido de fatiga y temblando de miedo : dobló 
una rodilla en la falda de su ama» y le echó la cabeza sobre el 
hombro. La jóven , llorando de alegría , besaba entre tanto á la 
cierva , y examinaba su cuerpo, con la- tierna solicitad de una 
madre que acabase de recobrar un hijo escapado de las garras 
de una fiera. 

Estó fué cosa de algunos instantes, al cabo de los cuales, 
otro ruido de igual especie, aunque mucho mas violento que el 
que produjo la cierva al atravesar los zarzales , se oyó hacia el 
mismo lado , y en el acto salió de la espesura un caballero, mon- 
tado en un brioso caballo cor(jot>és,' que al saltar el vallado na- 
tural formado por aquellas malezas, acreditó á su dueño de ser 
uno de los mejores ginefees de la época , pues cualquier otro 
menos diestro, de seguro habría perdido los estribos en la vio- 
lenta cabriola. 

La rigorosa ley de la novela exige que describamos á este 
personage, cuyos hechos han de adquirir alguna importancia 
en el curso de este libro. 

Era el recien llegado caballero uno de esos hombres simpá- 
ticos que agradan á todo el mundo desde el momento en que se 
les ve por primera vez : contaría treinta años; era blanco y des- 
colorido; tenia la frente espaciosa y algo saliente , pero habi- 
tualmente inclinada, en fuerza del mucho pensar; su barba era 
escasa , pero sedosa*, bien distribuida , y de un color de castaña 
agradable ; su nariz aguileña indicaba un espíritu atrevido y em- 
prendedor; su cabello negro como al ébano caía en ondulantes 
rizos por ambos lados, descansándole sobre la espalda : en cuan- 
to á sus ojos , espejo donde se retrata el carácter de toda perso- 
na , eran azules y expresivos , fogosos como los del león en los 
momentos de entusiasmo y de cólera , dulces y risueños mien- 
tras ninguna pasión fuerte los animaba. La estatura mediana de 
este personage hacia resaltar la gracia y la soltura de sus miem- 
bros , por otra parte robustos y bien formados. 

Este caballero vestía el trage de corte de aquella época: 
llevaba una vesta de terciopelo á manera de gabán largo, abicr- 
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ta por los costados , con mangas perdidas y guarnición de pieles 
tinas , sobre un justillo de brocado , que ocultaba una finísima 
cota de mallas ; calzas ajustadas de dos tolores , que caían bien 
a su .pierna derecha y perfectamente modelada , y unos borce- 
guíes amarillos de agudas puntas : cubría su cabeza un airoso 
birrete redondo de brocado , adornado con un broche y varios 
dijes de oro, y dos plumas rojas de alcon. Pendiente de un cor- 
don de seda y oro le caía sobre el lado derecho una corneta de 
caza, y tenia en la mano un rejoncillo. 

Al aparecer el caballero , la jóven volvió el rostro sorpren- 
dida y estendió hacia él un brazo en ademan de súplica , mien- 
tras con el otro rodeaba el cuello de la cierva , permaneciendo 
arrodillada. 

El caballero, por su parte, refrenó con fuerza su caballo, 
obligándole á quedarse clavado, y fijando sus penetrantes mi- 
radas en la hermosa muchacha , mormuró como sobrecogido de 
respeto: 

— Por Santiago.de Compostela , que haranme creer en magas 
y apariciones. 

Y soltando la brida al potro , se acercó lentamente hácia la 
jóven; pero volvió á pararse, estremeciéndose, al oiría decir 
con voz dulce y atimbrada : 

— Buen señor, Lulú es mi buena amiga, y no me la qui- 
tareis. 

El caballero dudaba de lo que veía y .oía', pues arrojando 
maquinalmente el rejón , se frotó los ojos , Volvió á mirar con 
avidez, y se apeó del caballo, como impulsado por un senti- 
miento de veneración. Entonces , reparando que la jóven se le- 
vantaba presurosa , y que asiendo del collar á la cierva se dis- 
ponía á huir, 

— Nada temas, hermosa niña , le dijo: Lulú es tuya , y yo 
no te la quitaré. 

— Ah! no? repuso la jóven: cuán bueno sois! Bendígaos el 
Dios de Israel, como yo os bendigo, pues sois manso con lo» 
humildes. 

Las pocas palabras trocadas entre la jóven y el caballero 
llamaron la atención de otra persona que estaba dentro de la 
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«....-Y eitendió hacia él un krato en ademan de súplica.* 
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torre inmediata. Un anciano, á quien su larga y blanca barba 
daba un aspecto venerable , se asomó a una de las ventanas, 
abrió los labios para hablar , pero espiró en ellos la palabra al 
reparar en el caballero , y retrocedió lleno de' terror. 

El personage que acababa de producir esta impresión en £l 
anciano , sin saberlo , no reparo en él , distraído cómo estaba 
en contemplar á la hermosa jóven. Esta, por su parte, luchaba 
entre el deseo de retirarse á su guarida y una fuerza incom- 
prensible para ella que la detenia cerca del arrogante caba- 
llero. La dulzura y mansedumbre de este, cualidades raras 
en aquellos tiempos, habían cautivado su corazón comunicán- 
dole una grata simpatía. 

— Repite tus ¡«labras , maga prodigiosa de la floresta , dijo 
el caballero: -repítelas, para que me convenza de que hablo con 
una mortal. Dime, quién eres? tienes un nombre terrenal como 
las demás mujeres? é 

La jóven se sonrió de un modo franco, y contestó : • 
' — Noble señor , si os digo que soy una humilde judía, quizás 
creáis con mas empeño que soy maga; pero tranquilizaos: soy 
simplemente Bethsabé, la hija de Efraú>ben-Jacob. 

— Hija de Efrain-ben-Jacob!... murmuró el caballero frun- 
ciendo las cejas. 

Pero, reportándose en seguida, preguntó: 

— Y <jué haces aquí ? 

— Estoy en mi casa , contestó la jóven señalando á las ruinas. 

— Ah! repuso el caballero Cjando la atención en la denegrida 
torre t que apenas se distinguía entre los peñascos y el foflage. 

En este'raomeulo los demás cazadores, que habían queda- 
do atrás obedeciendo la orden del caballero, habiendo concebi- 
do inquietud por su mucha tardanza, se acercaban buscándole, 
y hacían sonar sus trompas, aguardando contestación. 

— Retírate, Bethsabé, retírate, que no te vean, dijo el ca- 
ballero quitándose un joyel de su gorra y presentándoselo á la 
jóven: vete, y conserva este recuerdo del perseguidor de Lulú. 

La judia bajó los ojos avergonzada , y no se. atrevió á con- 
testar ni á tomar el joyel. Pero el caballero se lo puso respetuo- 
samente en la mano, y añadió: 

Con trun. 1 1 
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— Tómalo , que no lo rehusarían de mis manos altas conde- 
sas, y solo le le doy como prenda de amistad. Pero huye, ocúl- 
tate , que no te vean* 

Se oía cada vez mas cerca el ruido de los cazadores. Both- 
sabé hizó un profundo saludo al cabajlero , que parecía ser de 
los primeros linagcs de Castilla , y murmurando un «á Dios, se- 
ñor!» se alejó con la corza, [levando los ojos húmedos de lágri- 
mas. El caballero la siguió con la vista, y cuando la jóven hubo 
entrado en el torreón , lanzó un profuudo suspiro < llevó á sus 
labios la corneta y respondió á las señas de sus compañeros. 

No tardaron estos en aparecer por diferentes puntos del bos- 
que, y en reunirse ti nuestro caballero, que alejándose de las 
ruinas , procuró distraer de ellas las miradas de los demás. 

Había entrado ya la noche , cuando á corta distancia del 
parage donde ocurrió la aventura que acabamos de referir, se 
hallaban reunidos unos doce caballeros y hasta veinte monteros 
ji pages con sus jaurías y algunas acémilas cargadas con varias 
piezas de caza mayor. 

' Los monteros encendieron antorchas , y marcharon delante 
y á los lados de los cazadores , en medio de los cuales iba .nues- 
tro caballero meditabundo, y contestando con monosílabos á 
los que le dirigían la palabra. 

Toda la comitiva tomó alegremente el camino de Toledo. 
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Krr»lB-ben>Jae«b. 

igamos u Bethsabé, y penetremos con ella en 
la vetusta torre , donde el anciano de la lar- 
ga barba la aguardaba impaciente, aunque 
sin atreverse á salir á buscarla, jx)r miedo de ' 
que le .viese el caballero. 
\ai joven pasó el dintel de la puerta , que aunque á la sa- 
zón estaba á la altura del piso esterior, es de presumir que 
en otros -tiempos no fuese practicable sino por medio de una 
rampa movible ó escalera , pues todavía existían,, á los lados 
de ella y á la altura del arranque del arco, dos gruesas cabezas 
de vigas con gonces rotos, que debieron servir para sostener el 
aparato por cuyo medio se subia á la torre , y mas arriba dos 
agujeros en el muro, destinados á dar paso ú las cadenas de que 
aquel estaria suspendido. Ademas , como tendremos ocasión de 
observar mas adelante , bajo el único cuerpo do la torre que apa- 
recía visible, existían otros dos, aunque soterrados y ocultos 
• por las ruinas del resto de la fortaleza. 

Bethsabé cruzó una vasta pieza cuadrada , de techo above- 
dado , y cuyo único adorno consistía en algunas" pilastras empo- 
tradas en los muros , que por la forma de sus sencillos capite- 
les recordaban la arquitectura asiática , y se dirigió ¿i una puer- 
teóla yuc habia oculta detrás de un tapiz en uno de los lienzos 
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de aquella eslensa cámara. Pero en aquel momento se abrió 
otra puerta situada enfrente , y apareció pn ella el anciano dé la 
blanca barba. . 

Vestía este un sayo largo de lana , y cubría su cabeza tiu 
gorro aeabado en ptinta , distintivo -peculiar de los judíos. En la 
mano traía una lamparilla de hierro , á manera de taza de can- 
dil con ancho pico , cuya luz , iluminando de pronto la vasta es- 
tancia, hizo que Bethsabé volviese^ la cabeza y cambiase de ó!i- 
reccion, marchando al encuentro del viejo. Pero al mirarle fuen- 
te á frente, y al reparar en su demudado semblante, esclamó 
con sobresalto: 

— Padre mió! Qué tenéis? 

— Nada, hija mia, no es nada, contestó el anciano con voz 
. sorda : espera , espera. 

Y encaminándose á la puerta esterior, la cerró cuidadosa- 
mente, blandeando las barras y cerrojos para cerciorarse de su 
seguridad. Después de esto, volvió á donde Bethsabé le aguar- 
daba , y en el mismo tono lúgubre y receloso, le dijo: 
— Sigúeme,- tenemos que hablar. 

Bethsabé siguió los pasos del anciano, y ambos penetraron 
on una estancia mas pequeña , que había sido dividida reciente- 
mente en dos departamentos. El mas reducido servia de dormi- 
torio; el mas grande parecía á la vez un gabinete de -estudio y 
un taller de platero. Había en un estremo una gran mesa de ro- 
ble , sobre la cual estaban colocados con orden muchos códices 
de pergamino en folio, instrumentos de física y -matemáticas, 
dos clepsidras y uu horóscopo , y sobre varias tablas clavadas 
en la pared , multitud de objetos anatómicos , yerbas y prepara- 
ciones químicas, encerradas en redomas de vidrio. En el otro" 
estremo habia un hornillo de fragua , y en el centro de Ja pieza 
un ancho banco todo él cubierto de herramientas, troqueles y 
objetos de plata y oro, unos en barra, otros modelados, y otros,, 
en fin, perfectamente concluidos y colocados en una especie de 
anden. 

El anciano puso la lamparilla sobre el banco, cerró la ven- 
tana de la habitación , la misma á que peo antes le hemos vis- 
to asomarse , arrastró un taburete forrado de baqueta , in/lican- 
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• do á su hija que tomase asiento , y él lo hizo en oli o mas usado, 
que le servia ordinariamente para el trabajo. La jó ven se sentó, 
y aguardó en silencio que se le preguntase : la cierva , que los 
había seguido , se echó á los pies de su ama. 

-^Bethsabé, hija querid^*, dijo el anciano después de un cor- 
to intervalo de silencio, procurando reprimir la emoción que á 
su pesar revelaba su Voz : haré cuatro años que vivimos en este 
silencioso retiro, que la mano;de Dios nos ha deparado como un 
asilo" contra la malicia de los- hombres; bien lo sabes... • 

La jóven quiso hablar; pero el anciano comprendió su pen- 
samiento , y estendiendo la mano , recuso : 

— Es verdad... Tú ignorabas que este fuese un asilo, un puer- * 
to después de la temp<?stad ! . . . ¿Y para qué habías de saberlo?— 

Ah! cuán vano es el hombre, y cómo todas sus obras llevan el 
sello de sil flaqueza! — añadió el anciano en tono sentencioso. 
Esto pensaba yo, hija mia: siempre creí que era un sagrado de- 
ber de mi conciencia retirar de tu corazón virgen de emociones 
las espinas de la vida. ¿Qué tiene que ver un ángel del Señor, 
me decia yo , con las amarguras ni con el cieno de este mundo? 
A qué revelar la existencia del dolor á un alma pura que goza 
y se recrea én el jardín de sus castas ilusiones? Olvidaba yo, 
hija mia , que la paloma vive rodeada de asechanzas en su nido 
de plumas, y que algún dia necesitará volar sola por la región 
que pueblan buitres y milanos. ¿Qué será entonces de la ino- 
cente ave lanzada en el espacio sin defensa y sin guia!... 

— Me "hacéis sufrir, .padre mío ! esclamó Bethsabé : nunca os 
oí hablar de cosas tan lúgubres. 

— Te hago sufrir!... replicó el judío: escucha, Bethsabé. Tu 
madre murió al darte la vida... Tú ignoras lo que es morir... 
Solo- has visto algunas de tus hermanas de religión bajar al se- 
pulcro coronadas de flores y vestidas de gala como para una fies- 
ta : sabes que no han vuelto de su eterno viaje , porque son fe- 
lices en el seno de AbrahauvLa muerte es para tí lo desconoci- 
do: no comprendes el dolor que deja en pos de sí , ni el aban- 
dono que la sigue... Mañana, tal vez , cuando vengas á dar el 
ósculo matutinal á este quebrantado anciano , le hallarás yerto: 
entonces volverás el rostro á todas partes , y solo verás escollos 
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fríos levantarse imponentes á lu alrededor; acaso también des- 
cubrirás abismos cubiertos de «risueño follage: vendrán luego las 
tempestades... ¿Quién te defenderá? 

— Imagináis un porvenir demasisdo triste, dijo la joven: ¿qué 
peligros hay, que no aparte la mano del Señor de la cabeza de 
sus siervos?. 

— Los peligros que ellos mismos buscan , y los que nacen de 
las leyes fatales que rigen, el mundo, contestó el anciano. Si yo 
te hubiese dicho: Bethsabé, hay en ta fierra enemigos de tu pa- 
dre y tuyos; evita su encuentro, porque pueden turbar nues- 
tra paz , no habrías salido esta tarde al campo, mientras sona- 
ban en el Iwsquc las trompas de los cazadores. Si te hubiese di- 
cho : las hijas castas de Israel no esponen las gracias de su sem- 
blante ó las miradas de los estrangeros, habrías evitado que un 
infiel á nuestra ley se gozara en la contemplación de tu be- 
lleza. 

Bethsabé se puso encendida y bajó los ojo», no atreviéndose 
á mirar á su padre. 

— Que te ha dicho esc hombre? preguntó este bajando la voz. 

— Me ha preguntado quién soy. 

— Y qué Je has contestado? 

— La verdad, respondió ingenuamente Bethsabé. ¿Acaso es 
permitido mentir .' 

Efrain se encogió de hombros , alzó los ojos al cielo, y pro- 
siguió : 

— La verdad... sí, la verdad debe decirse á nuestrds herma- 
nos. Pero no sabes que nuestra raza está maldita en esta tierra 
de infieles... -¿Sabrá también que tu padre es Eírain-ben-Jacob?" 

— También se lo he dicho , contestó turbada lo jóven. 

— Bethsabé, repuso Efrain cada vez mas afectado: yo habia 
creido hacer impenetrable mi morada de paz , cercándola con 
un muro de superstición que la defendiese del pueblo , y sem- 
brando al rededor suyo el ester minio de las fieras por los medios 
que me ha revelado la ciencia: el vulgo ha respetado mi asilo, 
y se lo ha hecho respetar á esos barones y magnates orgullosos 
que miran con desden el trouo de Castilla : las fieras que han 
<»sado pisar mi coto, han encontrado la muerte en forma de man- 
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jares. Yo me creía seguro en esta madriguera, como un señor en 
su castillo feudal : esperaba poder dedicarme en reposo al cul- 
tivo, de la flor de mis amores, mi Bethsabé querida, cuándo lie 
aquí que mi escesiva confianza me roba la tranquilidad, y espo- 
ne mi tesoro á las ávidas miradas de mis enemigos. Bethsal>é, 
nuestra suerte es adversa, pendremos que huir, ó escondernos 
'en las entrañas de la tierra. 

— Pues qué , padre mió, dijo la jó ven sobresaltada, ¿será un 
enemigo nuestro el noble caballero que perseguía á Lolú? 

— Él no , contestó Efrain , él es noble y bueno. 

— Entonces, repuso Bethsabé, sin disimular su alegría, enton- 
ces no debemos huir : él nos protegerá. 

— Nos protegerá !... ¿Te lo ha prometido? preguntó el viejo 
frunciendo el ceño de Una manera terrible, 

— No me ha prometido nada ; pero debe de ser muy podero- 
so, y ademas, tiene un alma tan bella y compasiva !.. . 

— Bethsabé I esclamó Efrain en tono de reconvención y fuer- 
temente conmovido por él interés que su hija manifestaba hácia 
el caballero : — algo me ocultas de tu conversación con el mag- 
nate de la selva. ¿Cómo sabes que es poderoso? ¿Qué' pruebas 
te ha dado de la bondad de su corazón ? 

— Ah! señor, murmuró Bethsabé confusa : yo temblaba por 
la vida de Lulu, y él ha escuchado mis súplicas. Ademas... 

La jóven no sabia cómo espresar el sentimiento desconocida 
que germinaba en su corazón , al paso que el instinto del pudor 
le impedia ser franca: tenia en la mano el joyel que le regaló* el 
caballero, y lo apretaba, hasta hacerse daño, sin resolverse á 
ocultarlo á su padre , y sin atreverse á confesar que aquel era 
uno de los motivos de su gratitud. . 
, — Habla , le dijo Efrain , viendo su indecisión. ' . 

— Ademas, repitió Bethsabé, ¿no habéis dicho vos mismo 
que es noble y bueno? 

La jóven judía se ruborizó de nuevo , y ocultó mas el joyel, 
tomando en su interior la resolución de no revelar el secreto del 
regalo. 

Efrain fijó sus penetrantes ojos en la jóven , que no pudo so- 
portar su mirada , y la dijo : 
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— Conozca tu ingenuidad, Bethsabé; pero, ¡ay de tí, si al- 
trun dia fueses infiel Á tu padre! Yo podría perdonarte por amor; 
pero no salvarte del rigor de nuestra ley. 

Los temores de Efrain-ben-Jacob habían tomado un giro en- 
teramente nuevo durante su conversación con su hija. No era ya 
su seguridad personal , no era el reposo que disfrutaba en aque- 
lla ignorada torre lo que mas le interesaba, sino el honor de- 
Bethsabé ; pues con su mirada de padre celoso , acababa de adi- 
vinar, aunque de un modo vago , que el caballero de la selva 
ejercía algún secreto influjo sobre el alma impcesionable de la 
joven. Esta oyó con serenidad la terrible amenaza de su padre, 
que le pronosticaba la muerte en el caso de que cometiese una 
falta , y por esa propensión fatal que arrastra hácia el peligro á 
las almas fuertes , pensó con un estraño placer en el caballero 
desconocido , y deseó saber su nombre. 

— Conozco mis deberes , padre mió , dyo la joven con cierta 
mezcla de dulzura y dignidad ofendida , y añadió en seguida- 
Pero, decidme: ¿creéis que sea muy temible ese caballero? 

— Su voluulad es ley, contestó secamente £frain. 
Bethsabé sintió un movimiento de orgullo, y continuó: . 

— Pero nada debemos temer de él, si es generoso. ¿Habré 
hecho mal en revelarle nuestra morada ? 

— Él es generoso, Bethsabé, dijo Efrain : protege á nuestros 
hemiarios, porque son laboriosos ; pero es preciso.que no te vea 
mas. Los hombres que le rodean tendrían un bárbaro placer en 
despedazar á tu padre , y acaso á tí también , hya de mi alma. 
Nos aborrecen , porque somos ricos , y porque no hemos servi- 
do á su ambición con nuestros tesoros... Pero estas cosas no de- 
bes saberlas: son demasiado graves para tu comprensión. 

Btethsabé iba á insistir, preguntando el nombre del caballe- 
ro, porque todo lo que le habia dicho Efrain escitaba vivamen- 
te su- curiosidad , y reforzaba su simpatía hacía aquel ser mis- 
terioso ; pero el anciano , poniéndole súbitamente la mano en la 
boca , y aplicando toda su atención á un rumor lejano y sub- 
terráneo , que nadie habría percibido (\ no estar acostumbrado 
á él , le cortó la palabra. 

— Retírate, Bethsabé, hija querida, le dijo después de un 
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momento de observación muda : véte á descansar, y que la ben- 
dición de Dios y la mia sean contigo. 

Bethsabé no estrañó esta brusca despedida, pues muchas ve- 
ces habia observado en su padre semejantes arranques. Presen- 
tó su frente al anciano, que depositó en ella un ósculo, según 
acostumbraba, y se retiró á su aposento , llevando la cierva en 
su compañía. Cuando estuvo metida en su lecho virginal , trató 
en vano de conciliar el sueño: mil imágenes, unas pavorosas, 
otras placenteras, la asediaban , y entre tanto sus labios murmu- 
raban de cuando en cuando maquinalmentc: 
— ¿Quién será el generoso caballero de la selva? 
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ri i i'iiain siguió á su hija mn la vista, y luego 
: i ' a v »° encerrarse, tomó la Luz, entró en 
su dormitorio , y empujando un resorte que 
habia oculto en el muro , abrió una puerta 
secreta. Bajó una larga escalera de caracol, 
hasta llegar á otra pieza cuadrilonga de vasta estension, seme- 
jante á la que hemos descrito en el anterior capítulo , y en la 
cual , en vez de la puerta de entrada , habia una espaciosa gra- 
dería, de mármol. El judío descendió por ella haciendo retum- 
bar en las bóvedas el sonido de sus pisadas , y al llegar al se- 
gundo tramo , se detuvo , aplicó el oido y aguardó. 

— Bajad, hermano! se oyó decir á una voz varonil , que por 
un efecto acústico parecía salir del fondo de un sepulcro. 

— Efrain continuó su descenso, hasta llegaré! otra pieza aun 
mas estensa que las anteriores , y en la cual*habia una mesa cu- 
bierta con un tapete de damasco , y sobre ella una biblia rica- 
mente encuadernada con cantoneras y filetes de oro filigranado; 
un sitial de talla gótica figuraba á manera de trono detrás de 
la mesa , y al rededor y delante de esta estaban colocarlos con 
orden y simetría en forma de anfiteatro diez taburetes de gran- 
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des dimensiones , pero de esquisto lal»or. Pendia del techo una 
lámpara cíe piala, do cuyo gran mechero barbotaba una luz ro- 
jiza , que , oscilando fuertemente á impulsos de su misma densi- 
dad , esparcía un resplandor trémulo mezclado de tinieblas, que 
solo iluminaba confusamente las lejanas cslremidades^ de aquel 
espacioso aposento. . • 

— Agiab, dijo Efrain, dirigiéndose hacia un bulto que ape- • 
ñas sc.diitinguia en la penumbra de la lámpara: te aguardaba 
con impaciencia. 

Entonces salw) de entre la sombra un arrogante joven de 
hasta veinticinco años, moreno tostado, y cuyos ojos revelaban 
inteligencia y osadía. El trage de este joven era el de un judío 
mercader rico: no se habria podido decir que vestía lujosamen- 
te , dando á esta 'palabra la acepción que tiene hoy día ; pero 
comparando su ropa nueva y aseada con la aparente miseria de 
que hacían ostentación los israelitas en general , jwira disimular 
su riqueza , no podia ocultarse una notable diferencia á los ojos 
de un observador atento y acostumbrado. Agiab 'podia conside- 
rarse entregos de su raza como un elegante entre el vulgo de 
nuestra clase media. 

É 

Efrain echó una ojeada á su alrededor, y sin dar tiempo al 
. joven para hablar, le preguntó: 

— Has venido solo? 

— No, contestó Agiab: nuestros hermanos se me habían reu- 
nido á la entrada del bosque , pero han tenido que dispersarse 
para evitar el encuentro de unos cazadores. ^ 

— Y sabes quiénes son esos cazadores ? ♦ 

— Les vi salir de Toledo esta mañana. Son los que compo- 
nen la corte del rey , Don Martin de Pisuerga, nuestro mayor 
enemigo, ese arzobispo pendenciero y fanático, que trastorna 
la paz en el reino de don Alfonso, el canciller mayor don Pedro 
de Lara, con sus hijos Gonzalo" y Alvaro, y toda la caterva de 
sus deudos y favoritos , el maestre de Calatrava , los fieles de 
Avila Sancho y Gómez Jiménez , con otros condes , ricos-homes 
y mesnaderos de la casa del rey, todos adictos á la familia de 
Lara. 

— Y el rey con ellos ? 
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— Sí, el rey con ellos! contestó* tristemente Agiab: un león 
valiente. y generoso cercado por una trailla de perros ham- 
brientos. 

— Te equivocas, Agiab , dijo Efrain: los perros'no estari ham- 
brientos; han engordado ya con lá sangre de Castilla y de la 
maldita raza de Israel. 

— Pero ignoras que su hambre no se sacia jamás? Es ham- 
bre de poder y de riquezas: * 

— Lo sé , Agiab , lo sé , repuso el anciano , apoyando la bar- 
ba en el pecho: pero ¿cuándo tendrán 6n nuestros males? 

— Acaso muy pronto, Efrain: Alfonso nonos quiere mal; nos 
protege como á vasallos fieles contra la opresión y los desma- 
nes de los poderosos » pero él á su vez tiene que doblar el cuello 
bajo el peso de esos grandes que cercan su troño; porque si nos-: 
otros , y con nosotros el pueblo todo que trabaja, somos su bol- 
sa , los magnates tienen asido el puño de su espada, y la espada 
es el poder ante el cual declinan muchas veces la razón y la 
justicia. ¿Qué nos falta? Una fuerza que destruya esa fuerza en- 
Ironizada : un nuevo poder, levantado por nuestras manos, que 
deje al rey en libertad de seguir los nobles impulsos de su co- 
razón. Ese poder no está lejos de nosotros. 

— Se ha dicho eso tantas veces , Agiab ! . . . Lo has visto tú ? . 

— Lo he visto. 

^ — Don Pedro está entre nosotros? 

. — Así me lo ha dicho un mensagero suyo. 

Un relámpago de alegría brilló en los ojos de Efrain ; pero 
en seguida se apagó , siendo reemplazado por una espresion de 
desconfianza. • 

— Agiab, dijo el anciano calculando sus. palabras, vamos á 
sacrificar otra vez nuestros tesoros á la ambición de una nobleza 
contra la ambición de otra nobleza. ¿Quién nos asegura que los 
Castros , después de restablecidos en el poder , no sean los mis- 
mos perros con diferentes collares? 

— ¿Vacilarás acaso en el momento decisivo? dijo Agiab. 

— No , jóven , yo no vacilo nunca. Creo por el contrario que 
debemos obrar con rapidez , porque acaso nos falte el tiempo. 

— Qué quieres decir? 
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— El rey sabe á estas horas que Efrain-ben-Jacob está en 
Castilla , cerca de Toledo, cuando debía estar fuera de su reino, 
cumpliendo el destierro que W le impuso. 

— ¿Cómo es posible?... dijo Agiab interrumpiendo á Efrain. 

— Mas aun , continuó este; saín" donde me oculto: acaso no 
lo ignore en este momento el gran canciller, y en tal caso, la 
Fragua del Diablo dejará de ser desde mañana un lugar segu- 
ro para mí y para las haciendas de nuestros hermanos. Ya ves, 
Agiab , que no debo vacilar, cuando acaso la hora de prueba 
esta pendiente sobre mi cabeza. 

Un rumor subterráneo, semejante al que produce una piedra 
de molino al girar perezosamente cuando se pone en movimien- 
to, cortó de repente la palabra á nuestros dos interlocutores. Un 
ruido igual , aunque mucho mas lejano , fué el que interrum- 
pió la conversación de Bethsabé y Efrain. Este dijo al jóverr 
Agiab: 

— Corre á tu puesto, hijo mió, y gtarda sigilo sobre lo que 
acabas de oír. 

Agiab requirió un largo y agudo puñal que traía oculto de- 
bajo de su balandrán, y corrió hácia el fondo de la estancia, don- 
de habia una pequeña ojiva cerrada con una puerta de hierro; 
hincó una rodilla en tierra , y teniendo el arma desenvainada, 
inclinó el oido hácia una abertura redonda practicada en el sue- 
lo , y por la cual rabia sucintamente una persona. Efrain per- 
maneció inmóvil , apoyado en la mesa y con la vista fija en el 
joven. • 

A los pocos momentos asomó una cabeza humana en la aber- 
tura. Agiab posó su mano izquierda sobre ella, y preguntó en 
voz baja : 
— Qué hora es? 

— La de la libertad , contestó el preguntado en» voz natural. 
—-Mas bajo, dijo Agiab, vibrando su arma. Luego prosi- 
guió: — A qué vienes? 

— A morir, respondió la misma voz. 

— De dónde vienes? 

— De Egipto. 

— Pasa , concluyó Agiab , separándose del agujero. 



Entonces acabó de salir el interrogado, y tras de él dieron 
saliendo, previas las mismas formalidades, hasta ochó, todos 
israelitas de diferentes edades s ftsonomías. 

Detrás del (« lavo apareció un nt de faz bronceada y bar- 
ba negra y poblada, él cual contestó á las dos primeras pregan- 
tas como los ¿interiores , pero á la tercera . dijo con maestras de 
impaciencia y enfado: 

— De Africa , majadero ! 

— Vienes solo? le pregunté entonces Agiab. 

— Llévele el diablo ! Pronto lo venís, contestó el barbudo, 
asiendo con fuer/a la mano derecha del judio, \ |K>niéndosc de 
un salto junto á los otros. \ (pié tantas precauciones conmigo? 

— Perdonad, señor Hugo , 5 dadme esos brazos, dijo Efrain, 
<pie se haliia acercado lentamente al recien venido; no debéis 
(juejaros de unas precauciones qué sé toman por vuestra se- 
guridad. 

— Perdonad, viejo Kffain, contestó el barbudo, apartando al 
hebreo con la mana ; ya tendréis tiempo de abrazarme , aunque 
á los vuestros, preferiría yo los brazos de una buena moza. — 
B inclinándose hacia el agujero, dijo: — Podéis subir, señor, 
que aquí toda es gente honrada la que veo. 

Hablando así, dio la mano, para ayudarle á subir, á un per- 
sonage que , sin precaución ni formalidad ninguna , se presento 
en medio, de aquella eslraña asamblea. 

Era el último llegado un hombre de mediana estatura y de 
unos cuarenta años, cuyo aspecto altanero revelaba un noble de 
raza y un espíritu indomable : tenia los ojos grises y pequeños, 
[>ero escesivaraente vivos , la nariz aguileña , las facciones re- 
gulares, y la barba espesa, crecida y de color de hoja seca que 
tiraba al del pergamino : vestía una jacerina completa , y sobre 
ella una aljuba morisca y un manto á manera de alquicel : la 
cabeza traía resguardada por un capuchón de mallas, que for- 
maba parle de la jacerina. Kste hombre tenia un defecto físico, 
del cual sabia sacar partido cuando le convenia: era un poco 
tartamudo. 

Todos los individuos presentes se humillaron , y Efrain se 
prosternó delante de este, persona ge , diciendo : 

■ • 
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— Bien venido seáis, mi querido señor, y protéjaos Dios, co- 
mo lo desean vuesiros fieles servidores. 

— Le-evanlato , amigo Efrain, dijo aquel a quien este llama- 
ba señor, dándole las manos, que besó el judío; de-éjate de 
cu-cumplimieatos, y dame uua silla, si es que-o la tienes, que 
es cuanto en este instante necesito. 

— i Venid, señor, venid, le contestó el judío conduciéndole 
hacia el sitial dorado. El viejo Efrain siempre lien»' una silla pa- 
ra los nobles condes de Castro, aunque estén proscriptos, y un 
corazón leal para sacrificarle en su servició. 

— Lo sé, buen Efrain , repeso don Pedro Fernandez, que así 
se llamaba el noble vástalo de la casa de (lastro que acabamos 
de presentaren escena: lo se, y nu-unca he dudado de tu le- 
le-altad. En la desgracia se prueban lo-os amigos, y en la pros- 
peridad u -e-encuentran. 

Diciendo esto, don Pedro se arrellanó en el sitial , como un 
juez en su poltrona, y Efrain se coloco «i su lado, mientras Agiab 
se aproximaba á un ángulo de la mesa , y todos los demás per- 
manecían, como ellos, en pié y á una respetuosa distancia. El 
hombre de la barba negra, designado por Efrain con el nombre 
de Hugo, se habia sentado en el suelo, al borde del orificio de 
la mina por donde acababa de entrar, y allí estaba como en 
acecho. 

— A larga ausencia, grandes novedades, dijs el señor de Cas- 
tro reanudando la conversación : ¿qué mc-me cuentas de lo que 
pasa en Castilla , vi-i-ejo Efrain? 

— En Castilla , señor, respondió el hebreo, los nobles cazan, 
gastan y se divierten... 

— E-espera, dijo don Pedro interrumpiéndole. Y atrayéndole 
luego hacia sí , le preguntó en voz baja : 

— Di me: todos esos que nos escuchan, serán amigas nues- 
tros. . . Veo ca-aras que me son desconocidas. 

— Todos son servidores de vuestra señoría , contestó Efrain: 
todos operarios de nuestro taller, y buenos traficantes de Toledo. 

— Está bien , prosiguió el conde , y añadió en voz alta : se- 
sentaos, sentaos todos, si para todos hay sillas. — Ah ! dijo en se- 
guida , clavando sus miradas de lince en Agiab : ¿y... ese jóven? 
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— Ese es mi pariente Agiab-cbn-Donaí , mi compañero en el 
comercio de platería , y, como sabéis, el proveedor de los seño- 
res de la corte. 

— Lo que no impide , dijo Agiab , que sea también el enemi- 
go jurado de los asesinos de mi padre , señor. 

— Ah! esclamó el conde: comprendo... Es decir, co-ompren- 
do y... no comprendo. Y dirigiéndose al jóven, le preguntó:— 
Di-di-ime: ico-ómó fué esa de-esgracia de... tu padre, de que 
no estoy bi-ien informado ? 

— Estraño mucho , señor , dijo Agiab , que lo ignoréis , pues 
sucedió en vuestro servicio. 

— Lo sé. . . lo sé , repuso el conde algo incomodado ; pe. . . pe- 
ro no sé los po-or menores... y lo de-eseó hace mu-úcho tiempo. 
Cu-cuéntame , cuéntame. 

Agiab se pasó la mano por la frente como quien lucha con 
una pesadilla , frunció el ceño dolorosamente , y girando su mi- 
rada sobre los circunstantes, que, sentados todos, tenian en él 
la vista fija , refirió la historia que , como fieles cronistas , tras- 
ladamos en el capítulo siguiente. 
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ace cuatro años , señor , dijo Agiab con acen- 
Xo sombrío, vivía mi padre en Valladolid, de- 
dicado tranquilamente á su comercio. 

»Vos estabais entonces en la gracia del 
rey ; pero trabajabais en secreto para reco- 
brar los estados de don Fernán Ruiz , vuestro padre , que habian 
caido en poder de los señores de Lara. Entre esos estados se 
contaba la villa fuerte de Castromonte cerca de Valladolid, que 
era entonces del rey. 

— A-adelante, adelante , dijo impaciente el conde. 

— Un dia , continuó Agiab, entró un hombre en la tienda de 
mi padre', á quien presentó una carta diciéndole:— Guárdete el 
cielo, Donaí: a tí me envía el valiente liarci-Uríes, el fiel aliado 
de la ilustre casa de Castro, con este recado y esta suma , que 
desea depositar en tus arcas. — Y sacó de debajo de su tabardo 
un talego de alfonsíee de oro, que dejó sobre la mesa. 

»Mi padre tomó la carta, y leyó en ella estas palabras: «Fiad, 
»como en nuestra persona, en el que os entregue estas letras, y 
aprestadle todo el auxilio que os pidiere para la empresa que le 
»está encomendada : él os dará cuenta de nuestros planes. Si el 
>»dinero que lleva no bastare, podéis anticiparle el necesario, 
Gontran. 43 
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«bajo nuestra palabra . que os promete éti garantía la vega de 
»Castroruonte. v 

»Esi¡i carta no tenia firma, pero estaba sellada con vuestro 
sello condal, 

— Con mi sellol esclamó don Pedro encendido en ¡ra. Jamás 

dicté tal carta , ni autoricé la! promesa. Obi el traidor Garci-, 
tríes abusó demasiado de mi confianza. Déle Dios muchos años 
fie vida... lo-los necesarios pa-para que mi justicia le alcance. 

— Permitid. >eñor, que os pida upa gracia , dijo Agiab: 
( liando llegue la hora de la justicia, rto olvidéis al Huérfano de 
Donaí. 

— Qué quieres decir? 

— Que necesito ser el ángel esterminador de los asesinos de 
mi padre , repuso con lentitud Agiab. 

— Serás servido, Agiab... A-adelante. 

— Largo rato conferenció con el anciano Dbnaí el mensagero 
de Garci-Uríes. Lo que trataron nunca llegó á mi noticia ; pero 
á pocos dias volvió aquel hombre y aseguró á mi padre que el 
alcaide de Castromonte pedia por la entrega del castillo cien mil 
maravedís de oro, con la condición de que hubiese combate y 
asalto, para dejar á salvo su honor. * . 

— Lo que trataron ignoras, amigo Agiab", dijo Efrain: aquel 
hombre habló á tu padre de un levantamiento genera'l en todos 
los estados de nuestros señores ; de un ataque simultáneo á todas 
las fortalezas estremas, guarnecidas por el conde de Lara; de 
sobornar á los alcaides de las villas y castillos interiores u quie- 
nes aquejase la sed del oro , y entre los cuales se contaba con 
el alcaide de Castromonte. Le habló de magníficas recompensas 
prometidas á los que con su fuer/a ó con sus haberes auxiliasen 
tan colosal empresa , en la confianza de que si el rey no apro- 
baba lo hecho , después del triunfo, nuestro señor don Pedro 
formaría un estado independiente, como el* señor de Albarracin. 
Esto dijo el espía de Garci-Uríes y de los Laras, y tu padre, que 
por mi conducto sabia que algo parecido se tramaba , tuvo la 
flaqueza de creerle y de confiarle todas nuestras relaciones. 

— Ju... juro por-nii honor de caballero, esclámó el conde, in- 
corporándose con los puños apoyados en la mesa, cumplir lo 
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que ese traidor me achacaba , ó morir en la demanda. La-la im- 
itad de Castilla será mia y.., de-de mis buenos vasallos. 

— El Dios de Moisés oiga vuestras palabras, señor» dijo 
Éfrain , y os ayude á libertar al pueblo fiel del .cautiverio de los 
nuevos Faraones. 

— Así sea! esclainaron en coro todos los congregados." 

— A-a^í será ! gritó el conde con voz de trueno : dos reyes . 
poderosos me auxilian con sus ejércitos, que antes de un mes 
caerán sobre Castilla como torrentes de fuego, y entonces, mi 
brazo que los conduce impondrá la ley al vencido... Pe-peré 
prosigue, Agiab, que lu-ego hablaremos de ésto. 

— Seré breve , señor , continuó el joven hebreo : el meusa- 
gero dio á guardar á mi padre algunas armas, y le propuso que 
pasuse al castillo de Castromonte á tratar con el alcaide , porque 
este no fiaba en su palabra para la entrega de la cantidad con- 
certada. El buen Donaí le crevó , v fué al castillo con mercan- 
cías, á liu de mejor encubrir sus intentos: las puertas se abrie- 
ron á su paso, hasta la estancia donde el alcaide Jimen Ramírez 
le aguardaba. . « 

» Largo rato hablaron del concierto; mi padre con la fran- 
queza de quien se cree seguro y sin espías, Jimen con la cautela 
del que sabe que le escuchan, si bien fuera inútil todo fingimien- 
to de su parte , hasta que un rumor producido por el choque de 
armas, y un movimiento inusitado de los tapices que cubrían las 
paredes de la estancia, suspenjieron las razones y helaron sú- 
bitamente las palabras en los labios del honrado mercader , que 
se levantó sobresaltado. — «Me habéis vendido, señor Jimen! 
esclamó el anciano lleno de indignación. — Juro á Dios que os 
engañáis, maese Donai , le contestó el alcaide sonriéndose: nun.- 
ca ejercí vuestro oHck>, y sois vos quien , queriendo comprar- 
.nie y vender á nuestro rey y señor , habéis enagenado vuestra 
cabeza.» 

»En esto apareció, seguido dp hombres armados , el merino 
mayor de Valladolid , hechura de don Pedro de Lara , el cual 
dijo: — «El señor rey sabrá premiar vuestra lealtad, Jimen Ra- 
mírez, si hasta el fin la acreditáis con vuestros hechas.' Aquí os 
dejo ese traidor, para que. hagáis con él ejemplar justicia, raien- 
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tras, yo me parlo á la ciudad, donde confio en Dios hallaré nue- 
vos rastros de sus inicuas maquinaciones. » 

»KI desdichado anciano se echó á los pies del merino im- 
plorando su misericordia, sin poder darse rúenla de lo que le 
pasaba; pero en vano rasgó mis vestiduras, en vano bañó con 
sus lágrimas ej pavimento, menos duro que el corazón de sus 
. jueces. Su delito de alia traición merecía la muerte ,— ^prosiguió 
Agiab con reconcentrada amargura, , — pero le habria sido per- 

# donado, á no pesar sobre él otro crimen que jamás se perdona 
á los hijos de Israel. Mi padre poseía cuantiosas riquezas, y la 
ley manda que sean confiscados los bienes de los traidores. . 

«Nohubo, pues, misericordia para Dona í : dos sayones se 

• apoderaron de él y le encerraron en un oscuro calabozo; mien- 
" tras el merino, volviéndose á Valiadojid, entraba á saco en la 

casa del mísero mercader. Allí encontró, para colmo de desven- 
tura, las aunas escondidas y la supuesta carta del ilustre conde 
de Castro, que sin duda dio origen ¿i vuestro destierro, señor, 
y al de vuestros, nías fieles servidores, La infame trama estaba 
bien urdida: Garci-lrío \ -us satélites fueron ampliamente re-' 
compensados con los bienes j territorios confiscados á los ene- 
migos de Lana, y el réj nevo haber hecho completa justicia. 

— Po-poco hay perdido , ami-igos mios, dijo el ronde: la-a 
sángrese rescatará" co-on sanare : las corvas ci-imitarras de Ja- 
cub Almanzor pasan en este mp-oméntu el e-trecho de Taric , y 
secarán co-omo mieses cu-uradas las cabezas de los traidores. 
La-as lanza- de Peón, agudas como el cierzo* bajarán del Nor- 
te a-atravesando pechos deslóalo: y pro-onto mis buenos servi- 
dores cobraran ciento po-or uno de sus bienes perdidos. 

. — ¡Ay, señor! repuso Agiab: mi brazo y mi hacienda están 
dispuestos á sacrificarse por vos en tan justa reparación; pero 
¿con qué se rescata la sangre de un padre vilmente asesinado?. 

— No se rescata, pero se venga! eslamó el anciano Efrain. 
— - \caba , dijo el conde. 

— Yo estaba lejos de Valladolid, dedicado al arte de platería, 
bajo la dirección de mi deudo Kfiain, cuando supe por este el . 
apurado trance en que mi padre se encontraba, y el peligro que 

él mismo coi fia. Hice depositar en mi .casa los tesoros de Efrain, 
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ciando la codicia de sus enemigos. Pero llegué taírde : uno de 
nuestix«jparieiltes, que encontré en el camino, me refirió la 

l * . »Para dar á esta horrible farsa todas las apariencias de la 
verdad, se habia prometido á mi padre salvarle la vida á costa 
de su hacienda, con tal que en el término de ocho dias con sus 
noches no se cometiese ningún atentado contra la fortaleza de • 
Castromonte. La tercera noche se presentó lóbrega y tempes- 
tuosa , y á favor de las tinieblas, una tropa de cien hombres se 
aceVcó al castillo é intentó escalar sus murallas: cundió la voz 
de alarma entre la guarnición , que estaba prevenida ; los muros 
se coronaron de soldados , y comenzaron á repeler el ataque de 
Jos de fuera , gente mercenaria casi toda , que repitiendo la voz 
de su gefe, clamaba sin cesar: «Viva Donaí!... entregadnos á 
Donaí!» * • 

»ün oficial se asomó á la muralla y gritó: — «¿No es mas 
que eso lo que queréis? Os lo daremos.» Y acudiendo, seguido 
de un* tropel de amotinados, adonde estaba el alcaide, le mani- 
festó lo que pedian los supuestos rebeldes. — «Muera Donaí! ru- 
gió la turba frenética, muera el traidor!» — Siguióse á esto un 
largo intervalo de silencio, solo interrumpido por las voces lú- 
gubres del huracán, que bramaba entre las almenas, y por al- 
gunos alaridos que de cuando en Cuando daban los sitiadores 
impacientes. Repitióse una nueva tentativa de asalto: hubo en- 
tonces un combate formal en las murallas, pero los agresores ' 
fueron rechazados ; mientras el infeliz Donaí , estraido de su pri- 
sión y entregado á la soldadesca , era conducido al muro medio 
arrastrando, entre denuestos y maldiciones. Atado con una cuer- 
da por la mitad del cuerpo,, le colgaron de una almena , provo- 
cando al mismo tiempo la cólera de los sitiadores. Una lluvia de 
piedras, flechas y venablos cayó al momento sobre el indefenso 
anciano , cuyos lamentos se confundían con la infernal gritería 
de sus asesinos. . 

»Y cada vez que la luz azufrada de los relámpagos ilumina- 
ba el cuerpo de la víctima , que se agitaba en el aire mecida por 
el vendaval y estremecida por las contorsiones de la agonía, los 



ascsinosredublulj.iii su algazara y sus liros. á que res|)oudian 
los de la fortaleza con irónicas carcajadas 

- Así se pasó casi toda la noche. Al amanecer, lus labriegos 
y lós pastores que salían de la villa , vieron con terror el cadá- 
ver de un judío, ahorcado de una almena del castillo, v acribi- 
Hado de saetas. 

»EI que me refirió esta lúgubre historia , pretendió hacerme 
. retroceder para evitar mayores penas á mi corazón ; pero los 
grandes infortunios no se creen si no se palpan , y aun tocán- 
dolos, no .convencen al que los llora. Proseguí mi camino hasta 
Valladolid, y busqué ra casa de mi padre. 

• Aquel rincón de tierra donde vi pur la primera vez la luz 
del dia, aquel techo querido bajo el cual se me< ió mi cuna, eran 
ya un solar arrasado y cubierto de sal. En medio de aquel cam-. 
po árido y desolado se alzaba un madero, solo como mi dolor, 
y en él , clavada en una escarpia , estaba la cabeza venerable 
de Donaí, con un ( artel debajo, que decia: «Asi acaban los Irai- 
í/ores.» 

0 \goviado por el peso de mi aflicción, di de rodillas, _f per- 
manecí abrazado al madero hasta muy entrada la noche. Des- 
pués abandoné aquel sitio de desolación y de amargura, llevan- 
do. en mi corazón todas las fin ias del infierno. 

»¡ Áh ! concluyó Agían, dando á su voz una entonación feroz: 
la sanare del inocente Donaí clama venganza a todas horas: su 
acre vapor gira en torno de mis ojos cuando están abiertos, y 
cuando el sueño los cierra ; y mi espíritu intranquilo lleva siem- 
pre delante los nombres de los verdugos esculos con caracteres 
de fuego. Vivo entre los infames, y mi boca les sonríe... Ah! 
Que no tarde él dia «le la expiación, porque me devora la sed 
de la venganza ! » 

Mientras así hablaba el fogoso Agiab, sus ojos chispeaba» 
de ira y de odio: su rostro juvenil y bello habia adquirido una 
esprestón feroz é imponente; su voz resonaba lúgubre y fatídi- 
ca en los marmóreos muros de la espaciosa estancia subterránea, 
\ repetida por los lejanos ecos, parecia ser la del anciano judío 
sacrificado por la ambición y' la codicia, que evocada por un po- 
der mágico , salia del sepulcro pidiendo venganza. La* confusas 

Dia¡tize< 
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tintas que derramaba en torno suyo la rojiza luz* de la lámpara 
suspendida del techo , contribuían á dar 'cierto prestigio a esta 
escena , Cuyos actores lodos estaban poseídos por el espíritu ren- 
coroso que reinaba en Agiab. 

Este,' apenas concluyó su imprecación, se cubrió el* rostro 
con las manos , y vencido por sus emociones , se dejó caer en su 
asiento , apoyando los codos eir'la mesa. 
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\ tregua á tus posares, Agiab , dijo el conde 
de Castro, que no corazones afligidos, sino 
esforzados brazos y generosos apoyos necesi- 
la nuestra obra de reparación. Veamos. ¿En 
(pió piensan los señores castellanos? 

— Díjeos señor, que en divertirse, y en gastar de lo suyo y 
lo ageno , contestó Kfrain. Después que volvió el rey de las Cor- 
ees de*Carrjon, se han celebrado muchas fiestas, torneos y jue- 
gos de cañas y bofordos para obsequiar al príncipe Conrado que 
vino á casarse con la infanta , y (pie según parece, se vuelve á 
su tierra sin la novia. 

— Lo sé , repuso el conde : los obispos, de acuerdo con el le- 
gado de Su Santidad , han puesto impedimento al matrimonio, 
en atención al deudo que entre sí tienen el príncipe y la infan- 
ta. Vano protesto, en verdad , que no impedirá otras bodas en- 
tre príncipes mas allegados. • 

— Con efecto, dijo Efrain tratando de indagar las relaciones 
que mediaban entre el conde y et rey de León, cqn cuyo auxi- 
lio habia dicho aquel que contaba. Con efecto, hay quien alirma, 
aunque yo nada creo, que se trata «le enlazar á doña* Merengúe- 
la con su pariente don Alonso de León. 

— Atrasado e-cstás de nu-evas , buen Efrain , contestó don 
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Pedro. El rey do León se casa con su prima doña Teresa de Por- 
tugal. 

m — Ah! esclanió con alojaría el viejo hebreo : un aliado mas. 

— E-eso: un aliado mas, donde podiamos^tener un ene-erfti- 
go. E-eso,, eso. m 

— Pero, entonces... dijo Agían, ¿comisé esplica la alianza 
tjue acaba de concertarse entre los reyes de León y Castilla , y 
la» espedicion que amlws preparan contra los moros de Estre- 
madura? 

— No-no e-entendeis* e-eso? replicó el conde tartamudeando 
mas de lo regular, como le acontecia siempre que le interesaba 
calcular bien sus palabras. Jeh!... jeh!... Importa mucho entre- 
tener á los grandes de Castilla en la guerra sa-anta: v mientras 
ellos conquistan en Estrefna'dura para el rey de León, á quien 
pertenece aquelja tierra , otros recobrarán la suya en las márge- 
nes del Duero. 

El plan-de los Castres era efectivamente encaminado, como 
luego acreditaron los hechos , á distraer la atención del rey de 
Castilla y de sus poderosos vasallos , llevándolos á combatir á 
los almorávides que dominaban en el mediodía de España , para 
lo cual el príncipe leonés , aconsejado por sus ricos-homes , ha- 
bía propuesto la alianza ofensiva de que hicimos mención al final 
del primer libro de esta historia. Lo que en aquel tiempo se lla- 
maba Estremadura , no era la provincia que hoy conocemos con 
este nombre , sino todo el territorio limítrofe ah pais dominado 
por les árabes, y en particular una estrecha faja de tierra lin- 
dante con Portugal , que se estendia desde Alcántara hasta Sala- 
manca. Las discordias existentes entre los reyes de Castilla y 
León habían impedido la completa espulsion de los sectarios de 
M ahorna de aquella parte del territorio , que pertenecía por de- 
recho hereditario á'la corona leonesa, y por feudo á la de Cas- 
tilla. 

La consolidación de los dos reinos estaba interesada en la 
conquista de aquella provincia mahometana , poniendo las fron- 
teras leonesas al nivel de las, toledanas , que llegaban hasta cer- 
ca de Calatrava, y aun comprendían esta fortaleza: unido* las 
dos reyes para llevar á cabo tan útil empresa, era de esj)erar 
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que se realizase , ahogándose las disensiones que basta entonces 
lo habían impedido. Pero esta liga no era, en realidad, masque 
un protesto, para poner en ejecución* otros cálculos concebidos, 
patios señores que dirigían la pplíUca del joven rey de León, 
y entre los cuales predominaban, como antes hemos, w>to, los 
consejos de la proscrita familia de Castro. Conquistada la Estre- 
madura, como no podía menos de suceder, los leoneses pedir 
rian la ocupación exclusiva de aquel territorio, salvas nlgui^as 
concesiones hechas a los castellanos en remuneración del apoyo 
de sus armas; pero como era de operar que estos alegasen 
iguales pretensiones, se encendería la guerra entre lo- dos alia- 
dos, y entonces era la ocasión oportuna para que los Castros en- 
trasen por el norte y desposeyeren de mis estados a sus antiguos 
rivales. Contaban ademas aquellos magnates con el apoyo del 
Califa de los almohades . que aspirando a dominar á los almorá- 
vides de Andalucía , estaba dispuesto á hostilizar al rey de Cas 
tilla, que tenia iguales pretensiones; de manera (pie combinan- 
do una invasión del imperio marroquí con las discordias de los 
dos reyes cristianos al tiempo de la conquista de Kstremadura. 
era por demás fácil dar prupacion bastante al de Castilla y á sus 
vasallos feudatarios , para tener tiempo de despojar á estos de 
sus territorios propios y usurpados. 

En eslas tramas so había ocupado el conde don Pedro Fer- 
nandez de Castro , y á ellas se refería el mcnsage que üevó á 
Carrioo nuestro conocido Juan Rejones , según vimos en otro lu- 
gar de esta historia: todo estaba ya concertado , se habia -pie- 
venido a los descontentos que habia dentro de Castilla, para que 
á su tiempo secundasen el movimiento, y solo le faltaba saber 
con qué recursos de arma- y dinero [Kjdian contribuir ciertos ju- 
díos de Toledo , para subvenir á los primeros gastos de la guer- 
ra; Tal era el objeto de la venida de don Pedro al conciliábulo 
secreto del judio Kl'rain, donde sabia que contaba con servido- 
res adictos, acaudalados y sedientos de vengar pasados ultrajes 
y persecuciones. El revoltoso noble participó á BUS amigos toda 
aquella parte de sus planes y proyectos que creyó conveniente 
que Supiesen , y luego les dijo : 

— Ya veis, amigos, que todo sVi dispone á medida de vues- 



t o? 

tros deseos: por mi parte nada quedará por hacer : ¿podré con- 
tar siempre con vosotros? 

— Siempre! esclamaron á una voz los judíos levantándose. 

— Y en ese caso, .prosiguió el conde , ¿qué recursos podéis 
poner á mi disposición? Tú, buen Efrain, ¿has trabajado mucho 
en ta taller? 

— Yo , señor, dijo Efrain , creo haber hecho lo psible para 
dejaros complacido. Mi taller , — mi Fragua del Diablo , — no 
ha cesado de funcionar un dia: las monedas de los magnates cas- 
tellanos han venido á*premiar mis afanes por el liel conducto cíe 
nuestro compañero A nial ) y demás amigos que están presentes: • 
lo que aquí se lia labrado, en sus tiendas se ha vendido: lo que 

no era para vender, allí está guardado para cuaudo lo pidáis. 

Y Efrain señalaba á la puerta ojival de hierro, que habia en 
el fondo de la cámara. • 

— Hola ! esclamó el conde , ve-eamos , veamos eso. 
Efrain. encendió una linterna judaica cu la luz de la lámpara 

que pendía del techo, y seguido del conde y de los demás con- 
gregados , se dirigió á la puerta de hierro , y la abrió , empa- 
jando fuertemente un resorte oculto en la pared, y que solo po- 
día funcionar |>or la parte eslerior, de tal manera que, cerrada 
la puerta, era imposible abrirla por dentro,, y aun ]>or mera, 
como no se conociese el secreto. 

Un gran taller de fundición de los que en nuestro siglo avan- 
zado llenan de asombro á los que visitan los emporios industria- 
les de Europa , daria una idea aproximada del espectáculo que 
se presentó» á la vista del conde , al abrirse la puerta de hierro. 
Mas para distinguir claramente los objetos y la inmensidad de 
aquel antro subterráneo, era menester que las fraguas estuvie- 
sen ardiendo, y que la luz artificial ayudase á las pupilas des- 
pués tje dilatadas por la lobreguez. -Efrain encendió multitud de 
mechones que habia colocados en lámparos fijas á lo largo Me 
los muros, y fué apareciendo po(*> á poco, una profunda galería 
perfectamente abovedada, cuya longitud prodigiosa diríase que 
no tenia límites conocidos. 

En este vastísimo taller se \eiau hasta seis grandes hornos, 
c|ue puestos cu actividad habrían dado á la inmensa cueva el as- 
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pecio con que la imaginación griega nos describa la mansión de 
Vulcano : delante de las fraguas había todo el correspondiente 
utensilio de uintpics, martillos, limas y demás herramientas • 
propias para la forja de metales: anchos conductos destinados á * 
dar salida al humo , se abría! paso por el corazón de la monta- 
ña ha-!;i salir á los parages mas inaccesibles de las rocas, don- 
de las centellas desprendidas del fuego durante las noches da- 
ban pábulo á las preocupaciones del vulgo. — Veíanse allí gran- 
des piras de leña seca en lugar apartado , montas de carbón y 
de arena cernida y amasada que servia pata los moldes de fun- 
dición : en otra parte yacía el hierro y el cobre en trozos y bar- 
ras, y á su lado dos poderosos mazos adheridos á largas palan- 
cas y destinados á triturar y partir el duro metal. Aquellos ma- 
teriales eran introducidos de noche por los operarios, que, á la f 
manera de las hormigas, llegaban unos en pos de otros, llevan- 
do siempre cada uno algún objeto. 

.Efrain mostró todo esto al conde, qne no sin asombro lo mi- 
raba, pues aunque fuesen muy comunes en aquellos tiempos los 
grandes talleres de herrería, como necesarios para las construc- 
ciones de armas y arreos bélicos, jamás había visto en GastiUa 
ninguno que te igualase, ni imaginar pudiera que en aquel <1< 
conocido subterráneo se ocultase una verdadera fábrica , digna 
rival de las afamaaas <le Damasco. 

El viejo ¡udío, muy satisfecho de sí memo, ai ver el efecte^ 
que en don Pedro producía el inopinado espectáculo de su taller, 
le dijo:* 1 

— Sin duda no esperábais, señor, encontrar al platero Efrain 
convertido en fundidor y en armero. Todos los oficios son bue- 
nos cuando dan utilidad, y ciertamente no debería estar que- 
joso de los que me espulsaron de Toledo, pues á no haber salí- 
do jamás de mi tienda de la Judería, ño hubiera encontrado es- 
te magnífico escondrijo , ni habría pensado nunca en labrar pe- 
los, ni lorigas, ni otras armas«que ahora hago, y se venden que 
es un contento. Cien operarios empleo diariamente en mis fae- 
nas, y á todos intereso de- tal suerte en mis ganancias y ríes- g 
gos, que no haya miedo revele ninguno el secreto de mi retiro, 
l'ero no os ofendáis . seüor, si os digo que todos mis trabajado* 

• 
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res" pertenecen al pueblo de Judá, y que no admitiría ningún 
cristiano por todo el oro del mundo. 

— Desconfias de ellos? preguntó el conde. 

— Señor, ved que nos miran como á enemigos de su Dios, y 
envidian nuestra prosperidad, porque somos mas laboriosos. Si 
llegasen á descubrir que aquí encerrado puedo mantener un 
ejército de trabajadores , y proveo los mejores almacenes de To- 
ledo, y que*sin embargo estoy tan exento de pedios y gabelas 
como el mas encopetado noble ó canónigo de Castilla , no harían 
pecado el delatarme al gran canciller, ni el saquear. ó destruir 
la guarida de un mise^blc judío , que hallándose proscripto, ni 
aun podría implorar la protección de las leyes. 

— Tienes razón , dijo el señor de Castro , y cuidaré de que 
por parte de los miosquede sepultado en el misterio tu impor- 
tante secreto. 

— Ah! Señor! esclamó hipócritamente Efrain; no lo dije pol- 
vos ni por los vuestros... Pero, venid , venid , que aun no ha- 
béis visto nuestro almacén. 

Diciendo esto, el judío condujo al conde á un espacioso de- 
partamento, donde, colocados con el mejor orden, habia de to- 
da clase de objetos concluidos, y en número considerable. Lo 
mas cuantioso eran las armas y atalages militares, que arrima- 
dos á los muros y pendientes de ellos, brillaban á la luz de los 
mechones encendidos como reluciría un numeroso ejército acam- 
pado ú los rayos de la luna. Veíanse allí espadas, hierros de lan- 
zas y saetas , fuertes venablos y ballestas , cascos y corazas , lo- 
rigas y broqueles, armaduras completas, unas sencillas, otras 
adornadas con pri morosa "labor y embutidos de oro y plata, y 
en todo ello lo suficiente para equipar diez mil guerreros. 

— Ved aquí , señor, vuestra armería , dijo Efrain : ¿ qué os 
parece de ella? . 

— Paréceme , generoso Efrain , mas apreciable que el apoyo 
de las reyes de León y Marruecos , respondió el conde entusias- 
mado. Paréceme que con tales arreos y cien leales como voso- 
tjnos , es fácil conquistar un reino , cuanto mas un condado. 

— Pues bien, señor, no perdáis el tiempo, repuso el judío, 
que no olvidaba al cazador que habia visto hablar con su hija - 
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No perdáis tiempo , y si podéis emplear pronto esas armas ; lia- 
ecdlo. 

— Te-temes a-algun peligro? preguntó el conde. 

— No, señor... no es decir que yo tema... contestó Efrain 
contagiado del tartamudeo; pero bien conocéis que hallándose 
el rey de asiento en Toledo , es muy posible que viniendo á ca- 
za, descubriese alguno de su servidumbre mi retiro, y aunque 
me hallo bien en él , deseo poder vivir seguro , aquí ó en otra 
liarte. Ademas , señor, por lo que pueda sobrevenir, conviene 
sacar de aquí estas armas , pues el diablo no duerme... y ¿quien 
sabe? 0 

— Medroso eres por demás , Efrain , repuso el conde ; pero 
nada te apure. Mañana deben llegar á Toledo las tropas de León 
que marchan á la guerra santa: en estos dias acudirán soldados 
de todas partes, y á la sombra de estos movimientos podrás que- 
dar descargado de ese peso que tanto te abruma. Mis parciales 
tienen ya noticia de nuestros proyectos , e*stan preparados, y á 
un aviso mió vendrán en pequeñas partidas á equiparse aquí de 
noche. Alma-negra quedará contigo para reconocer á los que lle- 
guen y entregarles las armas. Puedes ademas distribuir algunas 
en las tiendas de nuestros amigos de Toledo, donde las recoge- 
rán otros llevando una seña. 

— Y qué seña será esa ? 

— Una pluma de garza. Ya sabéis que. la garza es mi divisa. 
Efrain deseaba comunicar al conde mas claramente los temo- 

res que abrigaba , pero no quería hacerlo eñ presencia de sus 
compañeros , receloso de que* estos, como gente rica y medrosa, 
le abandonasen al saber el peligro; pues aunque con él vivían 
en íntima alianza , era principalmente porque á su arrimo reali- 
zaban pingües ganancias, y las aguardaban mayores en adelan- 
te, mientras que, rodeados de mil precauciones, no temían ser 
inquietados por su misterioso trato con el viejo platero. Es ver- 
dad que todos ellos tenían resentimientos particulares con los- « 
perseguidores de Efrain , y de aquí nacía en gran par^e su co- 
munidad de intereses y la lealtad con que hasta entonces habían 
procedido ; pero también es cierto que ningún riesgo inminente 
habia puesto á prueba su fidelidad. En una palabra, Efrain. con- 
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fiaba en ol apoyo y en la fié mercantil do sus compañeros , con- 
taba en caso necesario con su bolsa , en calidad de reintegro, 
como ahora diriamos, y tai vez generosamente, pero no fiaba 
en su valor. ♦ 

Para poder hablar con desembarazo , llamó aparte á Agiab v 
y le órjo : 

— Deseo hablar de tn enlace con Bethsabé al conde : salios 
fuera. 

• Y volviéndose á don Pedro , ¿madió: 

— Señor, otra causa me tiene también desasosegado. Agiab 
ha obtenido de mí la mano de una hija mia , y quisiera que su 
enlace se realizara bajo buenos •auspicios : vuestro triunfo seria 
el mejor de lodos, porque detrfls de él vendrá nuestra libertact 
v bienandanza. 

— Hola í Co-omprendo , dijo don Pedro ; y querrás también 
darles un dote digno del tesorero del conde de Castro. 

— Ah! señor... repuso Efrain con embarazo. 

— Agiab , que estaba enamorado de Bethsabé , y á cuya ma- 
no aspiraba afectivamente sin salarlo la jóven , tenia un interés 
directo en esta conversación. Habló al oido á sos compañeros, y 
salió "con ellos fuera del taller subterráneo. Entre tanto el conde 
oañtestaba: 

— Sí, amigo Efrain: años hace que te distingo con el cargo 
de tesorero mió: ahora te prometo pagarte al contado cuanto me 
adelantes, y ademas te señalo para dote de tu hija un cuento # 
de maravedís, .y todas las joyas que se encuentren dentro de los 
muros de San Esteban de Gormaz, donde fio en Dios he eje plan- 
Jar mis pendones. # 

— Ah ! señor, no hablemos tthora de esto,. dijo Efrain; mayo- 
res cuidados deben ocupar la atención de vuestra señoría ; y 
pues nos hallamos solos , no quiero ocultaros el peligro que nos 
amenaza. 

— Peligro dices? y qué es ello? 

— El rey ha visto á mi hija esta tarde. 
-r-Y temes, que haya descubierto tu retiro? 

— Esa es la verdad. 

— Ciertamente que esto es grave. 



— Tan grave , que no debemos perder un momento. 

— Dime, ¿podría en caso necesario defenderse bien este edi- 
ficio? 

— No es difícil. • • 

— Pues bien : cincuenta hombres que han venido en mi com- 
pañía me aguardan á la orilla del rio : les haré quedar aquí por 
esta noche con Hugo Alma-negra , que vale por treinta , y ma- 
ñana vendrán otros ciento. *¿ No hay alguna salida sec/eta? 

— Sí , la mina por donde ha]>eis entrado. . 

— La conocerá el rey? 

— No lo creo : nadie mas que nuestros amigos y vos han en- 
trado por ella. , • 

— Bien: por ahí pueden salii*estos pertrechos y armas. ¿Hay 
algún otro secreto para proteger una retirada ? 

— Sí; la torre superior que es la que conoce el rey, puede 
quedar incomunicada con estos deparlamentos inferiores por me- 
dio de una losa que cierra enteramente la escalera. • . . 

— Todo se ha salvado , repuso el conde frotándose las manos. 
En este 'instante se oyó un grito de dolor y rabia seguido de 

otros diferentes ,»y del seco crujir de las armas en lo profupdo 
de la mina. Hugo, que como hemos dicho habia permanecido 
agachado en el orificio de aquélla , fué quien percibió mas dis- 
tintamente aquel alarmante ruido, y poniéndose en pié de un 
salto, esclamó: 
A — Señor, estamos vendidos! 

El conde corrió precipitadamente hácia Hugo con la* mano en 
la empuñadura de su espada , mientras Efrain , sobrecogido de 
espanto, quedó indeciso sin saber. adónde acudir. Agiab desen-, 
vainó instantáneamente su daga y corrió á ponerse al lado del 
conde ; pero los demás judíos , aterrados se precipitaron dentro 
del taller, y antes que Efrain pudiese volver de su estupor, cer- 
raron de golpe la pesada puerta de hierro. 

— Qué hacéis? gritó el viejo hebreo: ¿quién nos abrirá esa 
puerta, desdichados? 

Miráronse entonces con mayor asombro unos á otros , com- 
prendiendo la torpeza que lesliabia hecho cometer el miedo, y 
temblando á la idea de no poder escapar de aquella especie de 

■ 

■ 
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Lamba. Kfrain fué el único que luv<> aun serenidad paru obser- 
\,u- que Ágiab halii.i quedado fuera, y alentado por la esperan- 
za, comenzó a gritar, corriendo hacia la puerta : 

— Agiab! Agiab! Vine , amigo mió; abre! 
Pero Agiab n<> podia oirlc. 

Pocos momentos de atención habian bastado al conde para 
comprender que algunos de sus hombro, que dejara ápostados á 
la entrada de la mina, peleaban dentro de ella contra sus natu- 
rales enemigos, y al joven hebreo para distinguir la voz de 
Garpi-Uríes entre los gritos de los comba! icntes. 

El conde miró á Hugo, como diciéndole: — /.Qué hacemos? 

Hugo contestó á esta mirada lanzándose» al subtemineo \ 
gritando : 

— A salvar á los nuestros! 

El conde le siguió, y Agiab se precipitó detrás, murmu- 
rando : 

— A vengar á mi padre! 



* 
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vl vez no liabrá olvidado el lector ¿i un escu- 
T o , ' (>ro "amado Martin Alhaja, de quien se hizo 
i ^p^ial mención en el primer libro de esla 
■*v*«r>4, historia: siendo esto asi , probablemente con- 
$ *fa $ servará memoria de los celos que al tal escu- 
dero daba su mujer Aldonza Pereiro , y de la dolorosa prueba 
que, con valor heroico y menguada fortuna, tuvo por conve- 
niente arrostrar el tozudo marido, para confundir a" su cara 
mitad. 

Otro cualquier marido.de aquellos tiempos habria quedado 
tranquilo y completamente curado de sus sospechas villanas des- 
pués de la convincente sentencia fulminada contra él en la san- 
ta caldera; pero Martin era tan» torco que, si bien invocaba # en 
público el juicio de Dios para acallar la fisga de sus burlones 
compañeros, no se daba por vencido cuando pasaba de puertas 
adentro de su casa. Dura condición de escudero y rebeldía inu- 
sitada, que hadan pasar á la pobre. Aldonza las penas del pur- 
gatorio. 

Frecuentemente, disputando con ella, la decía: 
— No me convences, no, liviana mujer y falsa , que así ere* 
tú fiel como alma de judío, v no he (Je parar hasta dar contigo 
en la fosa. 



115 

Marido de Satanás , le contestaba ella , ¿ es posible que asi 
#i!trajes mi honra , que es»la tuya , y ya que en tan poca esti- 
ma la tienes , no respetes al menos los altos juicios de Dios? ¿De 
qué me ha servido ¡desdichada de mí! someterme á la prueba 
caldaria , si este hombre tozudo es incrédulo como dn pagano? 

— Así ardas tú v toda tu parentela ert las calderas de Pero- 
* t 

Botero! replicaba Martin. ¿Tan^ negado me juzgas que haya de 
creer por fuerza lo contrario de lo que yo mismo he visto y 
sentido ? 

No has visto nada , y mientes como un bellaco. 

— Que no he visto? Y podrás negarme que , si mi brazo ha 
salido quemado de Ja prueba , mis lomos egtan molidos dé las 
coces de aquel redomado villano, que tenias oculto en tu cá- 
mara? 

— Jesús mil veces! deeia la infeliz Aldonza, santiguándose. No 
dudes , pobre Martin . que el espíritu malo te cegó. 

— Así debió de ser, proseguía Martin, cuando no di contigo 
y con él en los infiernos , pues no por otra falla Dios me ha cas- 
gado. Pero mas largo es el tiempo que la fortuna , y... lo mejor 
es callar , que, como dice el adagio, en boca cerrada no entran * 
moscas , y al. buen callar llaman sage. 

— Qué tienes que decir ? Habla ! 9 

— Dígote, Aldonza, que no se me despintó et espíritu malo 
de marras; que conocí bien al tuno de Juan Rejones, y guár- 
dele Dios de que yo le eche la vista encima , porque irá donde 
merece , y si es posible , con su señor el conde de Castro. 

Estas escenas domésticas se repetían muy á menudo, y casi 
siempre acababan en vapuleo, aunque Aldonza, poco sufrida, 
no solía llevarlo en paciencia , y pagaba con usura en arañazos 
y mordiscos los regalos de fresno que la prodigaba su marido. 

Aconteció uno de estos lances conyugales la noche anterior 
al dia en que pasaron los 'sucesos ^uc dejamos referidos en los 
últimos capítulos de esta historia. Fué , pues, el caso que repi- 
tiendo Martin el nombre de Juan Rejones, y dando en cara con 
él á su mujer , esclamó esta con imprudente osadía : 

— Pluguiera á Dios que fuese verdad lo que dices! 

— Ah! deslenguada y mal nacida hi-dp-tal! arito Martin, yen- 
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do á un rincón y lomando una vara , yo te daré verdades que 
no has de olvidar en toda tu vida. , ♦ # 

— Dios mió! dijo llorando Aldonza, que no tuviera y& aunque 
fuera un Juan Rejones, para que'me defendiese de este bellaco! 

De intento hablaba así la taimada , pues como si hubiera 
sido cosa de encantamiento, apareció Juan Rejones , saliendo de 
detrás de una puerta , y comenzó á sacudir el polvo al estupe- 
facto escudero , que luchando para desasirse de su contrario, 
decia : 

— Ya le tengo... ya le tengo... Ahora verás \h que te pasa. 
Juanillo entre tanto menudeaba los golpes , con gran rego- 
cijo tíe Aldonza , diciendo : 

— Toma , toma , para que tengas que contar á tu señor el de 
Lara : fbma , y vé y dile que aquí estamos , y que pronto le da- 
remos en* que entender... Toma T toma. 

Escapóse Martin, apenas pudo, do las garras del desalmado 
Juanillo, y corriendo á la puerta de la calle, la cerró gritando: 

— Ahora verás... ahora verás! 

Y escapó en dirección al palacio del conde de Lara. 
• " Juan Rejones había ido á Toledo con otros compañeros , co- 
mo avanzacía de don Pedro de Castro, á tantear el .terreno y ad- 
quirir algunas noticias, y como tan agradecido que estaba á 
la caritativa Aldonza r desde que esta le aflojó el collar de espar- 
to en el bosque de Navacerrada , no pudo menos de hacerla una 
visita para informarse de su salud. Sorprendido por Martin, ha- 
bía tenido que ocultarse, para evitar disgustos á su buena ami- 
ga; pero viendo que no servian precauciones con aquel furibun- 
do celoso , y que se preparaba á dar de golpes á una mujer in- 
defensa , la gratitud pudo en él mas que la prudencia , y por 
esto , como buen paladín aventurero , salió á la defensa del dé- 
bil, comprometiendo su seguridad personal. 

Cuando Juanillo se vió enterrado con Aldonza , se dirigió á 
las ventanas y observó que todas tenían rejas : entonces com- 
prendió lo apurado de su situación ; pero ella le tranquilizó (que 
á las mujeres -nunca les faltan tretas) , imaginando un escelente 
ardid para salir del mal paso: 

Solían los señores de aquel tiempo regalar á sus escuderos 
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Jas armaduras que desechaban , como los de ahora regatan los 
\< siidos á sus criados. Estas armaduras desechadas eran adealas 
para los escuderos, que las vendían á hidalgos ó caballeros po- 
bres, apro\c( liando así su valor. MartiB tenia una completa del 
conde don Pedro do La ra , y la conservaba en pié para mayor 
lucimiento y arrimada á una pared. 

Aldonza dijo á Juanillo, mostrándolo aquella armadura: 

— Juan, no perdamos tiempo; ahí has de entrar, si no quie- 
res perderte y perderme. • 

— (a)u mil amores, Aldoncica. Está do Dios que tú has de ser 
>iempre mi salvación. # 

Acto continuo los dos pusieron mano á la obra, y en pocos 
momentos quedo Juanillo armado caballero por su amiga Al- 
donza , y arrimado á la pared 6 inmóvil como una estatua de 
hierro. 

Pronto sonó ruido de gente armada en la calle. Aldonza se 
retiró á un rincón de su aposento , y allí aguardó con aspecto 
compungido y lloroso la vuelta de su marido. 

Entró Martin con aire de triunfador, seguido, de diez ó doce 
soldados y un mesnadero del conde , diciendo : 

— Ahora veréis si miento... Aquí tengo. prisionero á ese ban- 
dido... 

— Pero ¿dónde está? dónde está? preguntó e^mesnadero mi- 
rando á todas partes y no viendo á nadie. , 

— Ay, señor! dijo Aldonza proruropiendo en sollozos. ¿Qué 
habéis de encontrar aquí , si todo ello es que el bueno de Mar- 
tin ¡ Dios se k> perdone! se toma en la bodega de al lado, y lue- 
go ve fantasmas por todas partes ? 

— yué es eso de fantasmas? rúgió Martin. Busquemos, bus- 
quemos, que dentro está : no puede haberse ¡do, porque me lle- 
vé la llave de la puerta, y no hay ventana que no tenga reja. 

Juanillo, entre tanto, se mordía los labios para no soltar 
una carcajada traidora , que le andaba retozando por el cuerpo. 

Los servidores del conde de Lara, cansados de revolver to- 
da la casa, comenzaron á burlarse de Martin, para disimular el 
despecho de haber sido burlados, y con esto el sándio escudero 
bramaba de cólera , jurando y perjurando que allí dcbia de es- 
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lar el espía del conde de Castro, v que á menos que fuese bru- 
jo, no podía haber salido por pinguna parte. 

— Oye, Martin, dijo por último el mesnadero , si no te pare- 
ce mal mi consejo, vete á la cama, y otra vez mira bien lo que 
haces , antes de molestar á hombres honrados é hidalgos como 
yo soy. 

— Señor, replicó Martin , ved. que as he dicho la verdad, 
que yo no sé mentir , y todo cj^be de ser culpa de esa men- 
guada..." • 

— Calla y no insultes- á esa infeliz, dijo el mesnadero inter- 
rumpiéndole. Ahora, conozco que no sin razón se queja de tu 
mal trato; y no me apures , porque hablaré al señor conde para 
que te arroje de su servicio como á nfalsin y villano mal nacido 
que eres. 

— Ay, señor! csclamó Aldonza; uo hagáis tal, que yo le 
perdono, y al cabo es mi marido, y él se enmendará. 

Martin oía todo esto con los brazos caidos y el alma llena de 
confusiones. 

— ¿Si será verdad., decia para sí , que la bebida me hace ver 
lo (pie no es? Pero ¡ voto á mil diablos ! y las coces, y los car- 
denales... y diez huesos que sin duda tengo rotos, según me 
duelen... ¿Será también ilusión todo esto? No ; pues yo ío he de 
averiguar. # 

— Ea! dijo .el mesnadero, con Dios quedad, y cuidado con. 
otra, Martin... Sobre todo, trata bien á tu mujer, que no la 
mereces. 

— Así lo haré , señor» mesnadero , así lo haré , murmuró Mar- 
tin maquinalmente , saliendo á despedirle. 

Las gentes del cónde se marcharon , y el desventurado es r 
cudero se volvió al lado de su mujer , sin cuidarse en su atur- 
dimiento de cerrar la puerta. Después de un breve rato de si- 
lencio, dijo: 

— Aldonza, esto es cosa para volverse uno loco. Dime, aquí 
para entre los dos y en* tu conciencia, ¿jurarías no haber visto 
á Juan Rejones darme de coces ? 4 

— ¿Otra vez vuelves? contestó ella: yo no juraría nada; lo 
que sí creo es que .hay algo de brujería en lo que aquí pasa. f 
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— De veras crees eso? preguntó Martin alarmado. 

. — Sí, pobre Martín, lo creo, y sabe Dios lo que nos va a 
suceder. 

Va se iba persuadiendo el sándio escudero de que era víc- 
tima de algún maleficio, cosa muy natural en aquellos 4 tiempos, 
en que dudar (le brujerías y encantamientos hubiera sido lo mis- 
ino que negar* en nuestros dias la fuerza motriz del vapor, cuan- 
do quiso la mala estrella de Aldonza que el fresco de ta noche, 
entrando por la puerta y penetrando por la celada de la arma- 
dura , produjese en Juanillo , que allí encerrado sudaba de ca- 
lor, un efecto patológico, cuyos síntomas se manifiestan por una 
esplosion ruidosa. En vano el jóven aventurero reprimía la res- 
piración y apretaba los dientes; la escitaeion nerviosa que sentía 
en la membrana pituitaria pudo mas que todos sus esfuerzos , y 
al fin estalló en un violento estornudo. 

— Qué es esto? quién anda aquí? esclamó Martin medio tem- 
blando y dirigiéndose hácia la armadura. 

Juanillo, que tenia es per i mentado que la osadía es el medio 
mas espedito de salir de apuros, viéndose perdido, dió dos pa- 
sos al frente hácia Martin , y se quedó parado. 

— Ay! Jesús nos valga! gritó Aldqnza»: no te acerques ahí, 
Martin, que sin duda está el demonio dentro de esa armadura. 

— También tú la has visto moverse, Aldonza? preguntó Mar- • 
tin retrocediendo. Esto' no puede ser :"si la tenia yo sujeta á la 
pared con dos escarpias. A ver? Alumbra , alumbra. . 

Tomó Aldonza la luz en una mano , y cogiendo del brazo á 
su marido con la otra , le repetía : 

— No te acerques , Martin ; vente , vente ! 

Martin , cobtando aliento con la resistencia de su mujer, se 
acercó mas ; la armadura se estremeció , Aldonza apagó la luz y 
escapó dando gritos. . ♦ # 

— San Sisebuto me valga ! esclamó el escudero temblando de 
piés á cabeza. No es posible dudar que aquí andan brujas 1 . 

Juanillo , aprovechando el pánico de Martin , marchó hácia 
él con los brazos abiertos , y estrechándole en ellos fuertemen- 
te, hasta hacerle -prorumpir en doloros ayes, le dijo con voz se- 
pulcral , fingiendo ser la armadura que hablaba : 
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— Martin Alhaja, estoy avergonzada de vivir conloo, por- 
que mi claro lustre se mancilla ron tus bellaquerías. Te aban- 
dono para siempre. A Dios! 

Kn seguida , con paso lento y mesurado , se salió á la calle. 

Martín, al pronto, quedó como petrificado; pero reuniendo 
las pocas tuerzas que le restaban , comenzó á decir con voz des- 
fallecida y doliente: 

— Aldonza , socórreme : trae luz , ¡ por Dios ! que pienso que 
la armadura tenia el diablo dentro, y se nos ha marchado... 
Pero i Dios mió ! ¿ es posible que esto me suceda ? 

Después de hacerse mucho esperar , sacó Aldonza la luz , y 
dióle tal risa de ver el angustiado y estúpido semblante de su 
marido , que este no pudo menos de reparar en ella. Entonces, 
iluminado por un repentino pensamiento, esclamó Martin, me- 
ni mióse los cabellos: 

— Ah ! necio v mil veces necio de mil El truan estaba escon- 
dido allí dentro. 

Y salió corriendo en busca de su armadura. Pero ya era tar- 
de: Juanillo habia desaparecido. 
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Miufin laa ptqurAan ranaaa. y rotulrnaaa Ion grande» etorlo». 



> v O O '•> 0 ^ ,cc ' a crónica de donde hemos tomado los 
> . 0 ' iw OiS? «puntes biográficos do Martin Alhaja lo que 
■ 0". ! . 0 entre este y su mujer pasó después de ido 

Y^OO^f • Juan Rejones. Presúmalo el lector prudente, 
áwBZW^S^N* pues para lo que cumple á nuestro objeto, 
basta saber que el rencoroso escudero juró no descansar hasta 
haber esterminado á su enemigo , y no fiarse en adelante de 
brujas ni encantamentos. 

Con este doble propósito se levantó muy de mañana , y en 
él perseveró todo el dia , mientras acompañaba á su señor en la 
caza que tuvo lugar , como ya sabemos , en el bosque inmedia- 
to á la Fragua del Diablo. 

Al retirarse los cazadores, Martin, cuya cabalgadura se ha- 
bía encojado durante el dia , marchaba detrás de todos bastante 
rezagado , y esta circunstancia le favoreció para oir distintamen- 
te un relincho, que no procedía de la cabalgata del rey, sino de 
•otra que al parecer subia el rejiecho de una colina contrapuesta 
al recuesto por donde él bajaba. Paróse el escudero, y entonces 
peteibió el ruido de las herraduras en la misma dirección que 
hábia sonado el relincho. 

— Ese rumor, pensó Martin, no lo produce el eco, porque 
viene de abajo y del costado de acá del monte. ¿Qué gente pue- 

Goiitran. Id 
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de ser la que anda por aquí á caballo y á tales horas? A que 
leñemos moros en campana? 

Movido así de curiosidad, echó pié á tierra, y después de 
alar su muía al tronco de un árbol , se dirigió cautelosamente 
hacia donde sonaba el ruido , y llegó á la vertiente de la colina 
en el momento mismo en que unas diez personas montadas cru- 
zaban el bosque, á cosa de veinte pasos de donde él estaba. 

La oscuridad de la noche no permitía distinguir mas que los 
bultos , que pasaban ligeros como fantasmas negras. [K>r entre 
las claras de los árbolos; pero el oido podia suplir la falta de la 
vista. Martin se valió del primero, ya que la segunda le era 
inútil, y pronto percibió el. metal de'una voz que no le era des- 
conocida. ' • 

— Juraría por San Sisebuto, dijo para sí el escudero, qué ese 
que habla.es el menguado de Juan Rejones. 

Aguzada mas aun su curiosidad con esta sospecha , siguió, 
apretando el paso , la dirección dejos estraños cabalgantes; pe- 
ro no volvió sí oir la voz que le había parecido reconocer. Otra 
ma^ ronca llevaba la palabra en la primera fila de la cabalgata, 
> v Cambien esta llamó la atención del escudero. 

— Por San Sisenando bendito , dijo , que también conozco á 
ese otro , pero no puedo caer en quién sea ! 

Una tercera voz , que contestó á la anterior , vino á sacarle 
de dudas. Era una voz varonil , pero alí^in tanto chillona , que 
deGia: 

i- Pe-pe-ero dónde di-ablos está e-esa mi-ina? No» van á ha- 
cer a-andar to-to-oda la noche ? 

— Tale! tate! ranrmuró Martin. Santa Pomposa bendita no 
. me valga en la hora de mi muerte , si ese que habla no es el 

conde don Pedro Fernandez. ¿Qué mina vendrá buscando por 
aquí el tartajoso '/ 

Con efecto , lo» cabalgantes eran el conde de Castro, Hugo» 
Alma-negra , Juan Rejones y otros ocho valiente» de la cohorte 
habitual de aquel magnate espatriado. La curiosidad de Martin, 
lejos de, ceder , tomó mas cuerpo con el descubrimiento que aca- 
baba de hacer. No le quedaba ya duda de que su enemigo per- 
sonal formaba parte de la comitiva, y esto le instigó ma» y 



¿Digitized by Google 



4 



1 v 

mas á descubrir el .paradero x acaso los planes de aqúella 
gente. 

— No hay nial que por bien no venga, iba diciendo entre sí el 
marido de Aldonza , mientras corría agazapado entre los breña- 
les, siguiendo la marcha do la cabalgata. — 'Bendita la hora en 
que se encojó mi muía ! de esta hecha no se me escapa el ladrón 
de mi armadura , y tal vez pueda prestar un imporlante servicio 
al rey y á mi señor. ¿Qué importa la cojera de mi muía, si den- 
tro de- poco quizas podre ponerle un casco de plata? Sigamos, 
sigamos á estos traidores, y veamos dónde se meten. 

Coujp se deja conocer, cada nuevo descubrimiento servia de 
estímulo al escudero para proseguir con mayor ahinco, en sus 
investigaciones comenzadas. -Presentabaseie- por una parte" la 
venganza cierta , y por otra el premio posible, de su 'fidelidad al 
señor que.servia. Con este doble cebo, continuó su comenzada- 
obra de espionage, y logrando esconderse detrás 'de un tronco, 
precisamente á muy pocos pasos de la entrada secreta del taller* 
del viejo Kfrain , vió a los caballeros desmontar y desaparecer 
uno detrás de otro eu las entrañas de la tierra. Si poco antes no 
hubiese oido hablar de cierta mina , de seguro habría huido san- 
tiguándose y- creyendo que aquello que. había visto era cosa de 
brujería. 

Pero no era posible dudar de la realidad. Martin oyó-al con- 
de de Castro dar órdenes á sus secuaces , y á Juan Rejones en 
particular la de permanecer de centinela en la boca de la mina: 
vió luego como cuatro escuderos ó palafreneros asian de las rien- 
das de los caballos y se alejaban de aquel sitio* : todo lo cual le 
infundió la idea.de que allí había una guarida de conspiradores; 
y sin mas demora tomó la vuelta de la ciudad , encaminándose 
antes al parage donde habia dejado atada su muía. 

—Los ratones han quedado encerrados en la ratonera, iba 
diciendo; avisemos á los gatos, «i ver si pueden cazarlos en su- 
cuchitril. Seguro es que vale mas esta caza que toda la que el 
rey lleva ; y lo que mas me contenta es la esperanza de hacer 
jigote de ese javali de Juan Rejones para contentamiento de mi 
Aldonza. 

Pensando asi metía sin piedad los talones á l¡i pobre muía, 



Digitized by Google 



\n 

3 apretaba el papo rítanlo podía; J (huido lranco> , y haciendo 
cortesías. al compás del movimiento desigual de su cabalgadura, 
llegó á Toledo media hora después que los cazadores. 

Al entrar en rasa del conde, se encontró coi) Garci-Uries que 
salia , el cual le dijo en louo de reconvención : 

— Poco lisio andáis, maesc Alhaja. 

— No lauto como [tensáis . señor García , contestó el escudero 
cu tono entre misterioso y jovial* 

— ¿Qué significa eso , señor perezoso? replicó Uríes. 

— Perdonad , señor caballero . \ sí os dignáis oirme dos pa- 
labras, espero que cambiareis de opinión, y me tendréis por el 
mas listo de todos los escuderos. 

— Hablad, pues-, V sed breve. 

Marlin contó en pocas palabras lo qué había \i>to . \ acabo 
su relato diciendo: 

— Ahora loque hace falta son cien hombres de armas, con 
un vállenle como \o> á la cabeza, 5 antes de una hora traemos 
al de Castro á dar cuenta ;il rey de sus paseos subterráneos ca- 
si á las puertas de Toledo. 

— Y para qué se necesitan cien-hombre-. .' preguntó Gani-lno. 

— Para poder con sesenta lo menos, que son los que he vis- 
lo, <\u contar los que habrá dentro de aquella huronera. 

— Pero estás seguro de lo que dices, Martin ? 

— Señor, tan seguro estoy , romo que pago con mi cabeza 
si míenlo. ' • • 

— \guardame aquí. 

Dicho esto, (Ai reía corrió en busca del conde de Kara, y le 
refirió lo que acababa de saber. 

— Pronto , pronto, dijo el conde, lomad mi guardia, «pie se 
armen mis hidalgos de mesnada , llevad adalides v escusañas 
que conozcan el terreno y me den aviso en caso necesario. Id, 
no perdáis un momento. 

García ejecutó las órdenes de su señor con tanta actividad, 
que media hora después salia de la ciudad seguido de unos cien 
guerreros , toda gente escogida de á pié y de á caballo, y acom- 
pañado de Martin Alhaja, que marchaba delante como adalid ó 
guiador. 
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Llegados cerca de los parages conocidos con el nombre de 
la Fragua del Diablo, muchos de aquellos valientes comenzaron 
á murmurar. 

■ 

, , — ¿Adonde nos lleva ese precito? se preguntaban unos á 
. otros. Somos acaso espíritus invulnerables ú los tiros del enemi- 
go malo?-^-Esto es tentar al diablo, decían algunos, y mucha 
será nuestra suerte si salimos con bien de tan maldita aventura. 

Entre tanto Martin , que había perdido el tino en el intrinca- 
do laberinto que formaban los árboles del bosque , les hacia dar* 
vueltas y rodeos, sin poder acertar con el punto adonde los en- 
caminaba. Viendo esto García , se detuvo y dijo á los .que mas 
cerca tenia: 

— Si andamos así vagando, vamos á dar con alguna embos- 
cada, y nos perdemos» Puesto que nuestros enemigos están ocul- 
tos , y este menguado de Martin no atina con la madriguera , lo 
que debemos hacer es apostarnos en cualquiera de estos breña- 
les , y entre tanto que media docena de hombres salgan á des- 
cubierta, llevando antorchas encendidas. Esto les servirá para 
dar con el escondrijo-, si es que le hay, pues voy creyendo que 
todo es'invencion de este bellaco. Las luces pueden atraerá los 
enemigos á nuestra emboscada , ó hacer ¿jue se retiren mas en 
su guarida. De un modo ó de otro escaparemos mejor que no 
dando vueltas como machos de noria. 

• El consejo pareció acertado , y en su consecuencia salieron 
seis de los mas atrevidos , llevando á Martín por guia , y ha- 
biendo encendido sendas antorchas (utensilio de que nunca iban 
desprovistos los soldados de aquel tiempo) , comenzaron á es- 
plorar el campo , mientras el grueso de la tropa se ocultaba en- 
tre unos espesos jarales. 

El suceso correspondió á las esperanzas de García. Juan Re- 
jones , al ver las luces que vagaban por las cercanías de la cue- 
va , se internó en ella, y dió aviso á sus compañeros de lo que 
pasaba. Entre tanto Martin descubría el escondite , y no viendo 
allí á nadie , retrocedió para dar cuenta á su gefe. 

— Adelante , dijo Garci-Uríes á los suyos. Todo el mundo pié á 
tierra, y con una antorcha en una mano y la espada ó el hacha en 
ta otra , penetremos en esa guarida de bandidos.— Guia, Martín. 
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Pocos» momentos después toda la gente se ponía en marcha, 
escepto diez ó doce estafen* que quedaron guardando los ca- 
ballos; «taí- 

Entre tanto Juan Rejones, armado de una hacha, tomaba, 
posición en la entrada de la mina , y se disponía á vender cara . 
su vida^ .^i^^ . . 

Martin , parte impelido por el miedo ú su gefe , parte por el 
doseo de venganza , iba en primera línea con su antorcha encen- 
dida en la mano derecha , confiado algún tanto en hallar desier- 
ta la boca de la mina , como poco antes la habia visto. « Aquí 
es!» iba ¿i decir, en elinomento mismo en que pisaba el umbral, 
pero helósele la voz en ¡a garganta al vislumbrar el brillo del 
hacha de armas que el aventurero vibraba sobre su cabeza , y 
agitado su brazo por al instinto de propia conservación, levantó 
la antorcha, y con todo el brio que dan el tenor y la sorpresa, 
descargó un furioso golpe en el rostro de Juan Kejones.. 

El aventurero, al sentir el dolor agudo producido por el 
fuego , lanzó el grito de r,abia que , como hemos visto en otro 
lugar, puso en alarma á Hugo y. al conde.de Castro; pero sin 
desconcertarse por esto , antes bien cobrada mayor f«er¿a de re- 
sistencia, blandió el ha/ 1 ha , y la dejó caer con furia sobre su 
enemigo , llevándole parte de un hombro. . 

No aguardó Martin un segundo golpe, que de seguro le 
habría inutilizado para contar su aventura. Con menos recato 
del que á su honra convenia , volvió precipitadamente la espal- 
da lanzando ahuUidos de dolor, y como si temiese que 
cha , con su amortiguada llama , pudiera atraer á 
la arrojó lejos de sí. Por casualidad fué á caer sobre unas reta- 
mas secas que habia junto á unos pinos,* y prendió el fuego en 

Entre tanto la numerosa hueste de Garci-Uries atacaba con 
brios á Juan Rejones y á uno de sus compañeros, que é duras 
penas cabían juntos en la estrecha boca del subterráneo , mien- 
tras otros desde dentro arrojaban venablos á mansalva contra sus 
acometedores. No podian estos, á cansa de la estrechez del si- 
tio , hacer un uso conveniente de sus fuerzas , y de nada servia 
que se agolpasen sobre stis enemigas, "pues como estos solo les 
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presentaban un pequeño punto vulnerable, y estaban. ademas 
protegidos por los ribazos naturales que formaba el terreno :i 
uno y otro lado, la multitud de combatientes solo daba lugar al 
atropellamiento y á ofrecer mayor cuerpo a los golpes y tiros de 
Juan Rejones y los suyos. 

Sin embargo , á pesar de la ventajosa posición que estos ocu- 
paban , y de 1a heroica bravura con que defendían el paso , no 
pudieron mantenerlo largo tiempo. Es verdad que Juan tendía 
un hombre á cada golpe de su terrible hacha, y que su compa- 
ñero luchaba con no menor valentía y denuedo; pero los ene- 
migos no eran cobardes y hacían buen uso de sus armas. A un 
grife de salvagc ¡ra de Garci-Uríes , á quien impacientaba Ja re- 
sistencia , se precipitaron todos sus soldados en tropel, y aquella 
masa humana hizo retroceder algunos |>asos á los parciales del 
de Castro. 

Ganado así algún terreno, la compresión debia ser natural- 
mente mas vigorosa : la lucha , es verdad , seguía siendo casi de 
igual á igual , pero el terreno disputado no podía menos de ce- 
der en favor del mayor nuihero , mas aun que por la fuería 6 
el valor, por las leyes de la gravedad : la columna de Garci- 
Uríes era , propiamente hablando , en aquella ocasión , con res- 
pecto al puñado de bravos que defendían la mina , lo que la ba- 
queta es respecto al taco que se introduce en el canon ; no ha- 
bía mas diferencia sino que los atacadores se ensartaban ellos 
mismos en las armas de los atacados , y estos casi no recibían el 
menor daño. 

Pero no tardó mucho en hacerse sangrienta v mortífera la 
lucha por una y otra parte , cuando , habiendo penetrado en un 
anchuroso seno del subterráneo, fué fácil á los de Lara desple- 
gar mayores fuerzas , al mismo tiempo que con la llegada de 
don Pedro Fernandez, Hugo y Agiab, cobraban nuevos alientos 
los parciales del primero. Furiosos gritos de guerra y de ester- 
minio se alzaron á un tiempo en los dos desiguales bandos com- 
batientes. Apellidábanse traidores recíprocamente, y cada cual 
por su parte pugnaba por vengar agravios personales. 

Distinguíase entre todos el valiente Hugo/á quien el apodo 
de* Afana-negra cuadraba» tan bien como bien le habría sentado el 
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de brazo de hierro: eran los gtfpa de bu espeda frecuentes y 
n^oTcemo H Krapfew; i descargaba ron ho/ alegría, 
porqoe en su j&ío no cabtau ni la compasión ni el temor. Pe- 
lo á pesar de esto, ? de los bríos que infundia en los suyos el 
ron(1( , ron su presemia y ron su ejemplo; estaba perdida sin re- 
.nedto sü afosa, pues para cada oaoqne mona de sos contra- 
rios reapans^n««ez«Wif^ > l;l toba, no H'» tmmnar 
sino con su muerte y la de todos sus companeros. 

— Valor, hijos mios. les dijo : muramos , si es menester; pe- 
ro n,. 96 diga que H conde dé Castro se ba dejado rendir por un 
traidor, que le de.be lo que es, 

-No á morir van..».. noJ rugid Mmn^üegra (son su ronca voz. 
de trueno. Brote horilbres el tófierno, flue aunque asi sea, no 

se cansará mi brazo. 

Y asi diciendo, dividió fi dos laa cabezas con sendas cintara- 
zos é l.i/o cejar ó los que venían en pos de ellos. El conde hacia 

Cairos ^.alíñente, y Vg*M BtajM quedo; pé» «is OJOS, 

ardientes como cerbiuifeToS, buscaban >m cesar el pecho de Berci- 
Urfes, que parecía resguardarse de los tiros del enem.20. 

Eata UlCbq sangriento se prolongaba mas de lo que imagi- 
narse pudiera, pues hacia ya mas de medía hora que habia co- 
menzado, v ninguno de los bandos estaba dispuesto á ceder. 
Sin embalo, el ronde había sufrido perdidas de coiisdeaacion, 

pues rada 'hombre tenia para él tanto valor Como du-z para SU 

contrario, y contaba ^ ^ tres muertos j dos gravemente heridos, 
de los cuales era uno Juan Rejones ■ auxibár bastante poderoso 
en aquel apurado tram e. 

Garci-üríes vió asegurado su triunfo, (mes por macho que 
hiciesen seis hombres que quedaban en pié, no podrían menos 
de rendirse ó morir. En esta confianza . ííriló : 

— Entregaos, don Pedro. 5 Bfi OS laiverú N vida. 

— Don Pedro, contestó este . no se entrega á sus vasallo* 

traidores. 

— Sobre todo, mientras tenga uno fiel que le defienda ayo 
Hugo. ' 

— Pues bien, peor para ráe, porque moriréis. 

Apena, había pronunciado Garría estas palabras, cuandose 
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oyeron gritos estraños en la retaguardia de su gente. Los que 
los daban decían : 9 
-■-La garza, y á morir! 
A este grito contestó don Pedro de Castro lleno de júbilo: 

— Animo, mis valientes, que somos socorridos!... 

Con efecto, los cincuenta hombres de quienes el conde ha- 
bía dicho, hablando con Efrain , que estaban apostados á la ori- 
lla del Tajo, al ver las luminarias que andaban por el campo, 
habian sospechado lo que pasaba , y acudido á socorrer á su se- 
ñor ; de manera que su inesperado refuerzo cambió completa- 
mente la faz del combate, pues los soldados de Garci-Uríes que- 
daron encerrados entre dos invencibles murallas formadas por 
los pechos y el acero de sus enemigos. 

Entonces la lucha se hizo desesperada. Los acorralados to- 
ledanos peleaban como tigres, aunque sin esperanza de sal- 
vación. 

— Ríndete, Garci-Uríes , gritó en tono sarrástieo Hugo, y te 
se salvará de la horca. 

García no contestó : conocía que aquel combate no podía ter- 
minar sino con su muerte v la de todos los suvos , y estaba de- 
cidido á morir matando. Entre tanto la pelea se iba haciendo á 
cada momento mos horrorosa : las antorchas de que creyeron 
hacer un buen uso los toledanos, habian sido arrojadas para 
atender á la defensa, y apagadas casi todas con los pies , unas 
de* intento y otras por casualidad , y en medio de aquel caos, en- 
tre los ayes de los heridos y moribundos , entre el rudo estri- 
dor de las armas , necesitaban los combatientes esforzar la voz 
para ser conocidos de sus compañeros , invocando cada cual el 
grito de guerra de su bando respectivo. 

— Lara y Castilla ! decían los unos. 

— Castro y la Garza! gritaban los otros. 

Pero de tal manera se habian mezclado los enemigos unos 
con otros , que estas dos voces resonaban en todas partes indis- 
tintamente. Sin embargo, se dejaba oír mas compacta la segun- 
da en torno del conde , pues al mismo tiempo que los toledanos 
habian pugnado por ganar la salida , sus contrarios habian hecho 
iguales ó mayores esfuerzas para ponerse al lado de su señor. 

CoHirun. 17 
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Hacia ya mas de una hora que duraba esta encarnizada lu- 
cha, sin que pareciera que debiese acabár sino con el estermi* 
nio completo de los de Lara ó con la muerte de uno de los .ge- 
fes. Entre tanto Agiab , que desde el principio espiaba una oca- 
sión para herir á Garci-Uríes, aprovechando la oscuridad, se • 
habia pasado al grupo donde este peleaba , y repetía el grito de 
«Lara y Castilla!» Pero guiándose por la voz de su enemigo, le 
cogió desprevenido y le hundió su daga en el cuello, diciendo 
con voz sorda : 

— Muere , asesino de Donaí ! 

Garci-Uries lanzó un agudo grito y cayó al suelo sin vida . 

— Castro y la Garza! esclamó Agiab, volviéndose al lado do 
don Pedro. 

Tres causas concurrieron entonces á poner fin al combate: la 
oscuridad, que hacia equivocar los amigos con los enemigos; un 
calor bochornoso y sofocante que de cuando en cuando se hacia 
sentir de un modo insoportable , entrando á bocanadas en la mi- 
na, y la noticia de la muerte de García , que corrió de boca en 
boca. Los partidarios de Lara, cada cual de por si, pusieron to- 
do su conato en la fuga, y vencida (a resistencia, se lanzaron 
como un torbellino, arrastrando en su movimiento á sus con- 
trarios. 

Solo el ardor belicoso de estos últimas y el vehemente deseo 
de salvación de los primeros pudo impedir que todos retrocedie- 
sen espantados ante el espectáculo imponente que u su vista se 
presentaba , conforme saliau al campo. Los robles seculares, la» 
corpulentas encinas eran como aristas de lino en el hogar, com- 
paradas con el incendio gigantesco que los devoraba , retorcien- 
do sus nudosos brazos , y haciéndoles saltar con roncos estalli- 
dos. El viento que subía de la falda de las montañas llevaba las 
llamas en gruesos y rápidos oleages hasta las alturas, donde las' 
trombas de humo denso ennegrecían completamente el cielo, 
apareciendo cual moles caprichosas de granito lanzadas al espa- 
cio por un poder sobrenatural : el horizonte , todo teñido de co- 
lor de sangre , infundía pavor y espanto ú los que lo miraban; 
y el estruendo atronador de aquella catarata ascendente de fue- 
go ensordecía los oídos. 
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Sin embargo , los fieros campeones no se detenían : ia tierra 
los vomitaba unos en pos de otros, muchas veces mezclados los 
vencedores y los vencidos , sin que en buen trecho se amorti- 
guase su ardimiento, hasta que el peligro común hacia pensar 
á cada cual en los medios de salva» la propia vida. De nuestros 
conocidos solamente \lí¡i1» y Juan Rejones no salieron de la cue- 
va. El conde y Hugo, ron todos los que habían quedado vivos 
de sus compañeros , bajaron por entre aquel mar de llamas á la 
márgen del rio , donde recobrados los caballos , emprendieron 
una precipitada marcha hacia poniente. 

La causa de esta marcha , que parecía fuga , era un fuerte 
escuadrón que acababa de aparecer en las alturas de las mismas . 
montañas incendiadas, y que , como un torrente , bajaba al lla- 
no en persecución de los que acababan de alcanzar un triunfo 
infructuoso. 

Estas tropas eran mandadas de orden del rey. 




De como vi rey «e enfado, y lúes» moaló ú caballo. 

nnrntAS Garci-Uríes y su gente salían á correr la 
aventura que les costó tan cara, el rey don Al- 
fonso estaba en una cámara del alcázar árabe de 
Toledo , cuyas ventanas daban al campo y há- 
cia el lado por donde aquel caudillo caminaba. 
E! rey tenia puesto el mismo trage que le habia servido pa- 
ra la caga , y sí 1 paseaba á lo largo de la estancia con la cabeza 
inclinada y la barba apoyada entre el pulgar y el índice de la 
mano derecha. De vez en cuando se detenia , y hablaba consigo 
mismo en voz alta : otras veces variaba de pronto la dirección de 
sus paseos solilarios, y acercándose á una de las ventanas, se 
quedaba parado mirando al campo, como si , Iras del profundo 
velo de sombras que lo envolvía, intentase descubrir su vista on 
objeto, que solo se mostraba perceptible en su imaginación. 

— Héme aquí el ser mas desdichado del mundo! dijo al apar- 
tarse de la ventana una de las veces que se asomó á ella: rey 
me llaman, ciño una corona, me hago acatar por mas de cien 
magnates que se creen tan grandes como yo; tengo treinta años, 
salud , vigor y una espada temida. Poder, grandeza, bríos juve- 
niles y el amor de mis vasallos, todo lo tengo, nada me falla... 
y sin embargo.*, soy ahora mismo el esclavo de un antojo!... 
Antojo! repitió dando un profundo suspiro. Ah! pluguiera á Dios 
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que solo fuese un antojo!... No puedo desechar la idea de esa 
maravillosa aparición del bosque,.. Una judía! No: esa maga do 
las selvas no es una judía ; no es, no puede ser hija de Efrain- 
ben-Jacob; porque Efrain debe estar lejos... muy lejos de mis 
reinos... Pero ¿es posible que mintiese aquella Cándida criatura, 
cuyos ojos revelaban la mas angelical ingenuidad? Por qué ha- 
bría de engañarme ?... Una judía! Oh!... Dios mió! Dios mió! 
tened piedad de mí !... 

Don Alfonso volvió á quedarse pensativo y á continuar sus 
ínter ni m pidos paseos. 

— Una judía , repitió , sí ; pero qué importa, si el primer pen- 
samiento que la debo me valdrá las bendiciones de millares de 
infelices?... 

De pronto se dirigió ¡i una puerta, y dijo: 

— Gontran ! 

Gontran apareció en seguida en el umbral de la puerta. 

— Qué me mandáis, señor? preguntó. 

— Wo ha vuelto aun el gran canciller? 

— Aun no le he visto, señor. 

El rey se encogió de hombros , y se apartó de Gontran con 
indiferencia ; pero volviéndose de pronto , le dijo con acento in- 
deciso: 

— Espera , Gontran. 

— Qué me mandáis, señor. 

El rey no contestó: su alma luchaba en aquel momento con 
un imposible ; porque hay ocasiones en que el hombre mas fuer- 
te no puede resistir á la violencia de las emociones, y en que su 
clase ó las circunstancias que le rodean oponen una barrera in- 
superable al desahogo que el alma necesita. Don Alfonso pugna- 
ba por engañarse á sí mismo , quería imponer silencio á su co- 
razón, ó por mejor decir, á la tempestad que en él había levan- 
tado la vista de Bethsabé: deseaba que alguien. le dijese que 
aquello que sentía no era amor, sino el efecto de algún hechizo, 
y no siendo posible que revelase á nadie su pasión , anhelaba 
oir de una boca estraña lo que él no podia decir : necesitaba so- 
bre todo que le adivinasen su pensamiento, y verlo reflejado pa- 
ra convencerse «leí estado de su alma. 
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Nadie mejor que Gontran era digno de la confianza del rey r 
nadie había sabido conquistarla como él., ni en menos tiempo. 
Don Alfonso se complacía muchas veces en hacerle hablar, ad- 
mirando su elocuencia , su discreción y su reserva. Por esto le 
detuvo para tener con él á solas una conversación en que, figu- 
rando un inocente esparcimiento, ptídíese sin comprometerse, 
aflojar la cuerda tirante que torturaba su corazón ; pero temía 
resolverse y que su ardimiento hiciese traición á sus palabras. ¡ 

— Entra, Gontran, entra, le dijo por último. 

El jóven escudero dió algunos pasos dentro de la estancia 
real, mientras el rey cerraba cuidadosamente la puerta y retro- 
cedía, tomando luego asiento, como si quisiese hablar de algún 
asunto de gran importancia. 

— Dime, Gontran, preguntó después de una breve pausa, 
¿dónde aprendiste la gaya ciencia? 

— Mas me preguntáis, señor, de lo que alcanza mi humilde 
pensamiento , respondió el jóven : aprendí esa ciencia en el rayo 
de sol que , al penetrar la espesa enramada , se puebla de do- 
rados fantasmas : a prendí la en el dulce clarear de la aurora , y 
y en la nube que , al ponerse el sol , flota entre el cielo y la 
tierra , semejante á un cisne de oro en un mar de fuego : la he 
aprendido en el rosicler con que se tiñen de pudor las megillas 
de una doncella, y en la llama que despiden los ojos dé un guer- 
rero enardecido ; en la profunda mirada con que un cielo estre- 
llado y sereno parece velar á la tierra dormida , y en el fragor . 
estruendoso de la tempestad ; en el cristal apacible del lago que 
retrata los árboles y las montanas , en el arroyo que habla y ri<* 
y en el eca de las selvas solitarias; en la flor salpicada de rocío 
y en el cedro gigante que desafia las iras del huracán; en la vo» 

' de la campana que á orar llama ó pide socorro á media noche, 
en las armonías del órgano que llenan temblorosas la casa de 
Dios y en el suave aroma del incienso que sube hasta el trono 
del Altísimo , como la ofrenda de un alma pura. En fin , señor, 
en todas partos; porque la poesía es un reflejo de la vida de* 
mundo , y un preludio de los eternos cantares que murmuran 
á nuestro óido espíritus invisibles. » '■ ■ 

— Comprendo todo eso, Gontran . dijo el rey, que se com- 
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piada en oír los delirios poéticos do su jo veo escudero. Mas no 
queda del todo satisfecha mi curiosidad. ¿Quiénes han sido tus 
ihaestros ? 

—-El ruiseñor de los bosques, la melancolía y el amor. 

— El amor has dicho? Luego tú le conoces? 

— Ah ! señor, murmuró Gonlran temblando á la ¡dea de que 
. el rey supiera tal vez su secreto : ¿ quién puede gloriarse de co- 
nocerle? 

— Habla , Gontran , repuso don Alfonso : vosotros los trova- 
dores sois los ministros de ese rey misterioso , que pone su atre- 
vida planta lo mismo sobre los tronos que sobre las cabanas. Tú 
debes conocer sus secretos; habla , ¿cómo entiendes el amor? 

— El amor es la esencia de la vida^ que ilota en el universo 
confundida con todos los seres: vive en la luz (fue nos alumbra, 
en el aire que respiramos, en el calor que nos alienta ; es fatal 
como el desfino, impenetrable como el espíritu, incierto como la 
muerte, y mas que ella universal. En sus giros misteriosos, unas 
veces atrae, dos seres y los funde leqta y apaciblemente, hasta 
convertirlos en uno solo; otras los arrastra en su torbellino vio- 
lento y los consume ó despedaza ; otras , en fin , concentra en 
un punto la acción vivificadora qne debió partirse en das , y es . 
.tal su fuerza* que mata por esceso de vitalidad. Oh ! cuando so 
ama , el mundo se transforma : la persona amada es á nuestros 
ojos un ser ideal que recibe del ciclo una aureola gloriosa, den- 
tro de cuya órbita no es dado entrar sin, estremecerse. Todo cuan- 
to la rodea, todo cuanto la pertenece nos es simpático, nos in- 

• funde respeto y cariño: sus padres, sus hermanos, los animales 
que la sirven , los vestidos que lleva , una flor que haya tocado 
sus cabellos ó su mano, la» casa que habita, el parque donde 
caza ó el jardin donde se recrea , todo , todo se impregna de un 
perfume que atrae , de un color que encanta , de un prestigio 
que encadena la voluntad. Vivir para ella y renunciar al propio 
ser; sentirse encadenado ú un solo pensamiento, y aunque tal 
vez atormente nuestra alma , complacerse en él y avivar su re- 
cuerdo; soñar felicidades sin cuento y dedicarlas ó ella; fingirse 
peligros, y arrostrarlos por servirla; desear hasta su desventu- 
ra para tener la gloria de sacrificarse por ella y el placer de tro- 
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car su abatimiento en alegría y sus pesares en dicha. Esto es 
amar, señor, como lo entendérnoslos trovadores. 

El rey se - había ido quedando profundamente abismado a 
medida que hablaba Gontran. Cuando concluyó , tenia la cabeza 
inclinada , la mirada inquieta , y sus párpados se agitaban rápi- 
dos y temblorosos como las estrellas del cielo en una noche fria 
y serena. , 

— Sí, sí , dijo con voz ininteligible, esto es amar... esto es 
sufrir... 

Y volvió á guardar profundo silencio. 

Gontran le miraba sin atreverse á hablar, temeroso de irri- 
tarle : la palidez mortal de su semblante le infundía miedo de 
que el rey hubiese perdido la razón. 

Don Alfonso lanzó un comprimida suspiro, que hizo levan- 
tarse su pecho y sus hombros , y alzando la cabeza con sereni- 
dad , apareció su rostro risueño. 

— Muy bien , Gontran , dijo : sabes mas de lo que pudiera es- 
perarse de tus pocos años., y si,' como eres maestro en amor, 
fueres intrépido en los combates , ganarás muchos laureles. 

— Ah! señor! dijo el joven con entusiasmo; dadme oca- 
. siones... 

— Ellas vendrán... ellas vendrán... Pero, diniea, también sa-, 
brás qué se hace para dejar de amar. 

*— Oh!... contestó Gontran: la ciencia de los trovadores no 
alcanza á tanto , señor. m 

— Luego no halláis remedio al amor? 

— Sí, señor: la muerte. » 

— Pues muchos viven que no aman. 

— Están muertos. « 

— Muertos? 

— Muertos del corazón. 

Un pequeño golpe dado en la puerta de la estancia real 
anunció la. llegada de una tercera persona. El rey mandó a 
Gontran que abriese. 

El que acababa de llamar era el gran canciller don Pedro 
Manrique de Lara. 

Gontran le abrió la puerta, hizo un profundo saludo, y salió. 
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El canciller se acercó ni rey, el cual le dijo : 

— Me traéis ya la orden que 08 i n< -omendé? 

— Aquí la tenéis, señor, contestó don Pedro Manrique, .sa- 
cando de bajo su ropón talar un pergamino, que conservó enro- . 
Hado en la* mano. AI mismo tiempo puso otro sobre la mesa del» 
rey , y lo estendió diciendo : 

— Dignaos antes , sin embargo ,. ver esta otra , que juzgo ha 
«le pareceros importante. , • 

Pasó el rey la vista por el escrito que le presentaba el can- 
ciller , y cuando hubo leido algunas lineas, frunció el ceno, y 
suspendiendo la lectura, dijo: 

— No, esta no es mi voluntad, don Pedro: díjeos que de- 
seaba usar de nú derecho de gracia , .y perdonar sin escepcion 
todas las ofensas pasadas: díjeos que bastan ya cuatro años de 
proscripción fiara aplacar mi justicia , y que era llegado el dia 
de atraer á nuestro seno á todos los hijos de Castilla que hoy 
viven dispersos y alejados de su madre eonuin. \<Mo es lo que 
•juiero, y no decretar nuevas persecuciones que, lejos de ro- 
bustecer mis reinos , aviven las discordias y debiliten nuestro 
poder. 

Don Pedro Manrique hizo con la cabeza un pequeño movi- 
miento negativo , y contestó : 

—Muy nobles son vuestros deseos, señor, pero á los hijos 
. ingratos é incorregibles no se les amansa con caricias.- 

— Es decir que no aprobáis mi determinación ? 

— Señor , siempre* os dije la verdad , como bueno y leal va- 
sallo que me precio de ser. 

— No lo dudo , repuso el rey ; pero habláis de hijos ingratos 
é incorregibles, y á la verdad, pesa sobre mi alma el disgusto 
de no naTier podido favorecer á todos con igualdad. • 

— Esa no es culpa vuestra, sino de los que os son infieles. 
El rey miró fijamente al canciller, y pasado un momento dijo: 

— Así será , don Pedro; pero os repito que no aguardéis gra- 
titud ni amor de aquellos á quienes jamás cubristeis con vuestro 
manto, porque no os deben nada. 

— Tampoco merecen nada los que se rebelan contra la justi- 
cia y la autoridad de su señor. . 

Contran. 18 
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— Sois inflexible en vuestros odios , señor de Lara , y os pre- 
vengo que jamás castigaré á sabiendas á ninguno de mis vasa- 
llos por satisfacer el rencor de ningún otro , por mucho que ie 
ame, aunque fuere mi propio hijo el resentido. ». 
• — Me juzgáis mal , señor , replicó el caficiller : no *mi rencor 
personal , sino mi lealtad á vuestra }>ersona, me dicta el ester- 
minio de los traidores. 

— Duesbien, catad que me sois leal como nunca, perdo- 
nando y ayudándome á perdonar. Vos no sabéis que la pros- 
cripción fulminada contra unos cuantos desacertados vasallos pe- 
sa también sobre muchas victimas inocentes, sobre débiles mu- 
jeres y desdichados hijos que ninguna culpa han cometido , y 
que sin embargo padecen 'aflicciones y miserias. 

El rey hablaba así acordándose de la hija de Efrain,, cuya 
situación ignoraba , pero á quien habia visto reducida á vivir er? 
medio de una selva , y á quien su imaginación le representaba 
espuesta á todas las privaciones de la escasez , y acaso á los ata- 
ques de las floras que poblaban aquellas soledades. 

El primer pensamiento que la peligrosa hermosura de Beth- 
. sabé habia inspirado al corazón generoso del rey , fué el de es- 
pedir una ordenanza ó edicto de amnistía , llamando á todos los 
proscriptos por las pasadas revueltas á Castilla. Esta idea que 
le ocurrió á poco de separarse de la joven, y que nació espon- 
tanea como el primer fruto del amor, se robusteció eñ seguida . 
con la reflexión , adquiriendo en la mente de don Alfonso todo 
el valor de una determinación altamente política y bienhechora. 
Con efecto , un perdón general , un olvido completo de lo pasa- 
do era un rasgo tan magnánimo y tan elocuente por lo raro en 
aquellos tiempos , que no podia menos de atraer todas las vo- 
luntades ,.estinguir todos los rencores, y acrecentar eñ un dia 
•el poderío y la riqueza de Castilla. Los emigrados volverían al 
seno de sus familias , humildes con el castigo y agradecidos al 
beneficio inesperado que recibían ; sus parciales y deudos que- 
daban igualmente obligados al monarca , y ni aun pretesto se les 
dejaba para estar resentidos ; los caballeros y nobles se agrupa- 
rían al rededor del trono ; los pecheros y judíos acrecentarían 
con su industria la riqueza general. 
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fatal estas razones de conveniencia se unieron a la idea 
primitiva para darla mayor fuerza, y como de este modo labra- 
ba dou Alfonso la felicidad de Belhsabé, >in descubrir á nadie 
sus sentimientos hácia «'lia , y al mismo tiempo hacia un .gran 
bien á su- remos, abrazó con calor este partido, .y había comu- 
nicado su pensamiento al conde de Lara , mandándole diciar al 
efecto la orden correspondiente. 

Desde luego se opuso el de Lara a lo que el rey (pieria , por- 
que siendo él y sus parciales los poseedores de las tu rras y bie- 
nes de los proscriptos, lemia que se les obligase á una restitu- 
• -ion que, al «menos por su parle, no estaba dispuesto á verilieai . 
Sin embargo, el rey, que conoció la « -ansa de su repugnancia, 
se adelantó á disipar este temor, asegurando que solo >e daria 
a los nobles indultados el territorio que se conquistase en Estre- 
madura, lo cual era un nuevo motivo que justificaba su' deter- 
iinnai -ion . pues todos aquellos guerreros endurecidos en el in- 
fortunio serian otros tantos apoyos para la guerra que se iba a 
.emprender*, y pelearían con todo el ardor de quien marcha á la 
conquista de una fortuna y de un hogar. 

Estas y otras reflexiones habían decidido á don Pedro de La- 
ra , el cual no pudo menos de reconocer el acierto de la di>po- 
sicion q no el rey le mandaba redactar. Habían quedado acordes 
en esto; pero el aviso de Martin Alhaja dio protesto al canciller 
para cambiar completa inenjc la determinación de don Alfonso, 
y hó aquí por que, en lugar del indulto, le presentaba un edic- 
to de proscripción , una orden de estermínio contra todos los que 
tuviesen relaciones con los Gásteos, su- enemigos personales. 

— Señor, dijo el de Lara insistiendo , la pena de los hijos es 
una justa espiacion de la culpa de sus padres. 

— Y decidme, ¿ha de ser cierna esa espiacion? Dadme, re- 
plicó el rey, rechazando con una mano el pergamino* que tema 
delante, y tomando con la otra el que don Pedro Manrique con- 
servaba en la suya. — Es mi voluntad que esto acabe: no pien- 
so que pesen mas sebremi conciencia las lágrimas de los ino- 
centes. . • 

Y tomó una pluma para firmar el edicto, mientras lo leía 
rápidamente. 
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— Aguardad , señor , dgo el canciller : ¿sabéis si mientras ejer- 
céis vuestra rea.1 clemencia , esos mismos á quienes queréis per- 
donar conspiran contra vuestro reino , y acaso contra vuestra 
cabeza ? 

— No lo sé ; pero aunque así fuese , les perdonaría para im- 
pedir que cometiesen el atentado , y solo deploraría que llegase 
tarde mi clemencia para evitarlo. 

— Pues bien , repuso el canciller , sabedlo : es ya tarde, 

— Qué queréis decir? 'preguntó el rey levantando la Diurna/ 
que tenia ya sobre el pergamino. 

— Los rebeldes se conjuran contra vos-. • 

— Qué pruebas tenéis? esclamó impetuosamente don Alfonso. 

— Espero dároslas muy cumplidas. 

— Cuándo? Las necesito al momento. 

* —Si dentro de una hora os presentase, por ejemplo, la ca- 
beza da don Pedro Eernandez de Castro , ¿sería prueba bas- 
tante? . • ■ 
— No; y os prohibo que tal hagáis. • ♦ 

— Temo , señor , que no esté ya en^ mi mano el obedeceros. 
- — Alguna traición! pensó el rey. Luego dijo reprimiéndose: 

— Y á qué precio habéis comprado esa cabeza? 

— Ignoro lo que me costará ; pero aunque me cueste sangre 
de mis vasallos, la daré por bien empleada en vuestro servicio. 

— No os comprendo. Esplicaos. , 

— Hace una hora , señor , estabais cazando rodeado de vues- 
tros amigos. 

^-Cierto. Y qué? 

— No sospechabais que allí mismo, cerca de vos, en una 
oculta guarida , se abrigaban vuestro enemigos, y tal vez po- 
nían asechanzas á vuestra existencia. 

— Cómó sabéis eso? preguntó el rey , estremeciéndose al pen- 
sar en Bethsabé. 

— Uno de mis servidores lo ha descubierto, . 

— Y qué habéis hecho? • , 

— Mandar mi guardia y mis hidalgos á- esterminar esa ca- 
nalla. 

El rey palideció. 



■ 
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— Sin darme aviso! esclamó. ¿Quién es el rey en Toledo? 

— Señor , ya está hecho. ' * 

El rey recapacitó uo momento , pensando qne fio debía mal- 
quistarse con un noble tan poderoso como el conde de Lara, cu- 
ya enemistad era tan temible como útil su apoyo en todos tiem- 
pos para mantener la fuerza del trono. Conoció que la pasión le 
estraviaba , y que , si bien aquel magnate podia haber obrado 
á impulsos de su propio interés 6 de su rencor á la femiiia de 
Castro y sus parciales, si era cierto que estos maquinaban al- 
guna sorpresa ó traición , no era prudente ponerse de su parte 
oontrá el que ; al menos en apariencia , se portaba como leal. 
Ademadme su enojo co era motivado tanto por lo que había 
dispuesto sin su licencia el conde don Pedro, cuanto por temor 
de que estas disposiciones emanasen de haber descubierto algu-, 
no al padre de Bethsabé , y de que la hermosa jóven pudiera 
ser juguete de la soldadesca atrevida. 

— Y bien, preguntó don Alfonso después de un momento de 
reflexión , ¿qué enemigos son. esos que han descubierto vuestras 
gentes? • 

— Creo habéroslo dicho: el conde de Castro y muchos de sus 
parciales. 

— Dónde estaban? 

—En el parage llamado la Fragua del Diablo. 
# — Allí cerca estaba ella! pensó el rey. " # * 

En esto se oyeron voces de dos que disputaban en la ante- 
cámara del rey. Eran un caballero que pedia ser introducido 
inmediatamente á ver al conde de Lara , y otro do la servidum- 
bre real que se oponía á esta exigencia. , 

— Ved quá voces son esas, don Pedro, dijo* el rey levantán- 
dose y paseándose inquieto, por la estancia. 

El conde salió á la antecámara , y entre tanto don Alfonso . 
se acerco' á una de las ventanas. 

* De pronto' lanzó una esclamacion, y retrocedió encendido 
en ¡ra . 

Acababa de ver el incendio del bosque, á cuya claridad. 



aunque distantes, se distinguían bien los parages donde hacia 
sus estragos. *• ' . 
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El conde regresó casi M inisnio tiem[>o. 
i — Ya lo veis, señor, dijo: mis soldados han sido sorprendi- 
dos, á pesar* de todas sus precauciones, por una hueste nume- 
rosa del de Castro que estaba emboscada. Un escudero que há 
podido escaparse ha traído esa nueva. Sois rey de Toledo , vues- 
tros vasallos rebeldes entran con ejércitos en vuestro reino, y 
permanecéis tranquilo ! 

— Quién os dice que estoy tranquilo? Volad., repuso el rey, 
llevad mis gentes, mis caballeros y ballesteros: recoged cuanta 
gente podáis, y perseguid á esos inüeles que talan mis campos 
¡i las puertas mismas de Toledo. No os detengáis; corred. • 

El conde salió precipitadamente, y un momento dq^ues se 
oyó en las calles el alarma de los clarines y de los alambores. 

El rey volvió á la ventana , y retrocedió de nuevo gri- 
tando : 

— Gontran! Ferrando!... Nupo»! * • 

Los tres escuderos predilectos del rey acudieron en seguida. 

— Pronto, dijo don Alfonso; mi armadura-... mi caballo!... 

— Cuál de ellos, señor? preguntó Ferrando. 

. — Viento! contestó el rey. „ # 
Ferrando y Ñuño desaparecieron. 

Gontran , que habia salido á la primera orden , volvió en el 
acto, trayendo las piezas de la armadura del rey ,. que colocó 
sbbje la mesa. # 

— Rápido, Gontran, hijo mió, rápido. 

Mientras Gontran armaba al rey , este permanecía enfrente 
de la ventana, mirando el incendio. Los instantes le parecían 
siglos. ' • J . • 

Apenas tuvo puestos el peto, el espaldar y la.escarcela, to- 
mó él mismo. los brazales y se los encajó precipitadamente. 

— Un yelmo... un yelmo sin diadema ! dijo. ' 

. Gontran corrió á la sala de armas, y trajo e\ yelmo, mien- 
tras el rey se ceñia la espada. • 

— Sigúeme, Gontran, dijo cubriéndose la cabeza, y dirigiéh- 
se á una escalera interior. 

Poco? momentos después don Alfonso, seguido de sus tres 
escuderos armados \ montados en los mejores caballos de la ca- 
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balleriza real , bajaban por una rampa del alcázar . y salían al 
campo por una poterna que daba á la muralla. 

El rey picó á V iento , que , rápido como su pdmbre , partió 
veloz, comunicando su ardimiento a los corceles de los escude- 
ros, que le iban al aldance. 

Y mientra-* estos cuatro ginetes se perdían como fantasmas 
en las sombras del Tajo , en Toledo seguía el estruendo de los 
alambores v clarines. 

Y el incendio lejano estenrfia un dosel de escarlata bajo la 
bóveda azul del firmamento. 
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etusabé dormía soñando en el hermoso caba- 
llero de la selva. 

Un ruido que zumbaba como viento de 
huracán la despertó. Abrió los ojos , y vio 
mucha claridad en su dormitorio. La cierva, 
trémula y amedrentada , se había refugiado entre el lecho y lá 
pared , y daba triste» gemidos. : • 

La bella judía se incorporó , apartó con la mano el sedoso 
velo de sus cabellos, que en parte destrenzados le caían sobre los 
oidos, y escuchó. 

. El ruido continuaba cada vez mas fragoroso como el de Ja 
marea creciente , y en medio de aquel sordo estruendo se oían 
de vez en cuando lúgubres ahullidos de fieras y lejanos re-, 
linchos. 

• El resplandor que entraba por la ventana era rojizo y tré- 
mulo. • • 

— Dios mío! esclamó al fin la doncella: ¿qué será esto? 
Y arrojándose al suelo, corrió hácia la ventana, y abrió las 
vidrieras. • • • 

• Pero retrocedió al momento sofocada por* el hálito del aire 
inflamado que penetró en el aposento. 

El divino castigo de Sodoma se representó en el acto en la 
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imaginación de la hebrea, que lanzó* despavorida un agudo gri- 
to de terror. 

— Dios mió! Dios mió! misericordia!... balbuceó la infeliz 
con la lengua seca y pegada al paladar. 

Como una paloma herida y presa en un estrecho recinto, co- 
menzó á dar vueltas desatalentada por el aposento , sin saber 
qué Jiacer ni adónde ^dirigirse. 

Una idea repentina cruzó su imaginación. 

— Ah ! esclamó: mi padre 1 mi pobre padre!... 

« Guiada por el instinto del pudor, tomó irreflexivamente un 
manto á manera de chai que tenia junto á la cama, y cubrién- 
dose con él los hombros y el. pecho, salió descalza de su 'dormi- 
torio. La cierva la siguió dando lastimeros gemidos. 

Bethsabé cruzó de este modo la estensa galería que separa- 
ba las dos alas del edificio , y se dirigió á\ la estancia de su padre. 

Llamó á gritos al anciano Efrain ; pero solo el eco respondió 
á su voz : entró en el dormitorio de su padre , y encontró el le- 
cho vacío. 

— Santo Dios de Abraham, tened misericordia de nosotros! 
esclamó entonces llena de angustia. 

Y cayendo de rodillas, comenzó á rezar los salmos peniten- 
ciales. 

Entre tanto crecia el huracán de fuego , las fieras lanzaban 
pavorosos ahulados, y la pobre cierva gemia y temblaba junto 
á su ama, que, mas aterrada que ella, recibía sin acabar de 
comprender la primera lección de dolor. 

Bethsabé juntó sus manos para cruzarlas , y reparó en el jo- 
yel que le habia dado don Alfonso , y que hasta entonces había 
tenido efl una de ellas sin advertirlo. 

— Ah! Dios mió! esclamó con la fé de la inocencia: ¿me cas- 
tigáis por haber mentido á mi padre ? * 

Pero en seguida , impulsada por el tumulto de sus pensa- 
mientos, dijo: 

— ái estuviese ahí el generoso caballero , él nos salvaría. 

V se lanzó á la ventana del laboratorio de Efrain , con ese 
afán de la esperanza, que hasta lo imposible facilita y allana. 

El fuego no era todavía tan intenso por aquella parte como 
Gañirán. 19 
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por el otro lado de la carcomida torre. Sin embargo, las llamas 
subían lenta, perb progresivamente, invadiéndolo todo, y el 
viento impelía los torbellinos.de humo bácia v\ edificio, proxi- 
mo á ser presa del voraz elemento. 

Bcthsabó* contempló un instante aquel horrororo espectácu- 
lo desde la ventana de su padre, V conociendo por una parte la 
inminencia del peligro, y confiando por otja en la posibilidad de 
que algún ser humana Ja socorriese , puesto que toda la porción 
del bosque del lado por donde se le apareció el caballero de su 
sueño estaba intacta todavía, comenzó á gritar con toda la fuer-» 
za que le dejaba su terror, 
—favor! Socorro!... 

Pero su débil voz se perdió entre el eslruendo de aquel al- 
borotado mar de fuego. 

Sin embargo; la desolada jóven oyó distintamente el relin- 
cho de un caballo, y volvió é gritar: 

— Socorro ! Misericordia , Dios mío! 

Esta vez soto se oyeron los ahullidos de las bestias feroces, 
que salían espantadas de sus manidas. 

La judía , sofocada por el calor y el huno , se. retiró de la 
venta , y rompió en acervo llanto. 

— Pero, ¡Diosmio! repitió sollozando: mi pobre padre 1... 
¿Dónde está mi pobre padre ? «-» » * 

La escitacion producida en el espíritu de la infeliz jóven por 
el horrible abandono en que se veía , en medio de un peligro 
tan espantoso , poblaba su imaginación de pavorosas fantasmas, 
impidiéndola reflexionar con acierto. - 

—El fuego... el fuego... decía con voz balbuciente, se acer- 
ca, y no puedo abrazar á mi padre... f>ero ¿dónde s% oculta, 
que no acude al llanto de su hija? Oh!... esclamó de pronto, 
acordándose* de las palabras que la dijo el anciano antes de se- 
pararse de ella: será esto la muerte? — Oh! sí... mi padre ha 
muerto, pues que no me oye ni me responde... Seta!.*, estoy 
sola, y nadie me amparará... Pero Dios no puede abando- 
narme . . . te «ftfí & 1 • v *• > -U »ftV 

Delirante y sin tino volvió á salir del laboratorio , cruzó de 
nuevo la galería y entró en su estancia. 
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En aquel momento la pálida lengua del incendio, aguda y 
atrevida como la de una colosal serpiente , asomó , lamiendo los 
muros por la ventana del dormitorio de Bethsabé. 

La jóven lanzó un nuevo grito , y permaneció indecisa en el 
dintel de la nnerta. 

Todo el interior de la vasta torre estaba recalentado y lleno 
de denso humo : el aire se había enrarecido , y hacia difícil y fa- 
tigosa la respiración. 

Bethsabé retrocedió" algunos pasos, buscando por instinto un 
asilo donde refugiarse; pero la agitación de su espíritu turbaba 
su razón , y la sofocante atmósfera que la rodeaba entumecía 
sus miembros temblorosos. Quiso correr y no pudo , y faltando- * 
le los alientos, cavó desfallecida en medio de la calería. La cier- 
va , que nunca la* abandonaba, se recostó á so lado gimiendo, 
y lamiéndola el rostro , cual si quisiese reanimarla. 

JSo tardó el gigantesco incendio en invadir todo el dormito- 
rio de Bethsabé , cuyos muebles y seco arponado dieron abun- 
dante pábulo á las llamas. Al mismo tiempo atacaba por la par- 
le esterior á la puerta de la galería , y minaba poco*á poco los 
vetustos cuartones del techo. Media hora mas, y la desdichada 
Bethsabé iba á quedar sepultada entre incandescentes ruinas. 

Tal debia ser necesariamente el término de esta catástrofe, 
si Dios con un milagro, ó algún ser extraordinario, no acudía 
al socorro de la desvalida doncella , pues no eran pasados mu- 
chos minutos después de su desmayo , cuando el techo de su 
aposento cayó desplomado ?* arrastrando en su ruina casi toda 
« aquella ala del edificio , que se derrumbó con espantoso estruen- 
do. El fuego se cebó en seguida en las cabezas dedas vigas de 
la galería que quedaron descarnadas por aquella parte. 

Mientras esto sucedía en el cuerpo alto de la torre, otras es- 
cenas muy distintas se representaban en las galerías inferiores, 
donde por efecto de la situación subterránea no penetraban el 
ruido ni el calor del incendio. 

Efrain y sus compañeros, encerrados en el gran taller, de 
dónde no podían salir sin auxilio ageno, comenzaban á implorar 
el socorro del Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob , habiendo 
perdido la esperanza del favor humano. 
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Al principio tuvieron una confianza dudosa en Agiab , única 
persona que podia buscarles y conocia el secreto de la puerta de 
hierro ; temían que el impetuoso jóven fuese muerto ó cayese 
cautivo en la refriega con los desconocidos enemigos que habían 
sorprendido su guarida; pero estos temores, que ejp los prime- 
ros momentos eran inciertos y dudosos , habían comenzado á to- 
mar todo el carácter de una realidad terrible , á medida que pa- 
saba el tiempo. 

La situación de los encarcelados hebreos era, pues, tan apu- 
rada como la de quienes se consideraban enterrados en vida en 
una inmensa tumba cerrada , para mayor tormento, por sus pro- 
* pias manos. • > 

De cuando en cuando aplicaban el oido, unos en pos de otros, 
ai encaje de la puerta , demasiado justo por su* desventura , es- 
piando el mas ligero rumor. El estruendo del combate llegaba 
hasta allí tenue , apenas perceptible , y á la manera del zumbi- 
do de un profundo terremoto. Cuando este ruido cesó , cada mi- 
nuto de silencio que transcurría multiplicaba el pánico de los 
míseros cautivos. 

Ninguno pensaba en los otros, y sin embargo, todos tenían 
un mismo pensamiento : ¡ la libertad 1 todos abrigaban «guales 
temores: la prisión eterna, ó la muerte violenta, si los enemigos 
llegasen á triunfar y rompiesen* por acaso aquella- puerta. 

Todos permanecían silenciosos, .mudos de pavor. Efrain rom- 
pió el silencio al cabo de un largo rato de aquella lúgubre quie^ 
tud , diciendo: t,^ '* 

— Nuestro hermano Agiab no vuelve! 

— No vuelve, no, repitieron como en coro tres ó cuatro de 
los otros. 

— Estamos perdidos! esclamó el anciano; y mi hija... qué 
será de mi hija?... Oh ! Santo Dios de Moisés! Libradla de las 
manos de nuestros enemigos 1 , ■ 

— No sentís pasos? preguntó uno de los hebreos al que esta- 
ba pegado á la puerta. 

— Nada se siente, hermano mío, respondió este último. 

— Desdichados de nosotros! esclamó Efrain casi llorando, 
Agiab ha muertol 
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Entre tanto Agiab se entretenía en una estraña maniobra. 

Luego que salieron de la mina en revuelta confusión los 
adictos del conde de Castro y los desbandados guerreros de 
Garci-Uríes , Agiab se encaminó hacia un .punto luminoso que 
divisó á larga distancia en un recodo de la tenebrosa mina. 

Aquél objeto era una antorcha moribunda, que había queda- 
do medio encendida por casualidad. Agiab la tomó, avivó la Ita- 
ma , y se puso *a reconocer los rostros de los cadáveres. 

Si un pintor de genio hubiese sorprendido al joven judío en 
aquella situación , de seguro le habría tomado por modelo para 
representar la i ni á gen de Lucifer. # - V* 

Aquel arrogante jóven, cuya ti sonora í a hermosa respiraba 
vigor é inteligencia , tenia , con efecto , en este instante una 
espresion satánica : el espíritu infernal de la venganza contraía 
ligeramente los músculos de su faz, dando á su boca éntreabier- 
ta una sonrisa horrible, arrugaba su ceño, enaYcando las estre- 
midades de sus cejas, hacia chispear sus ojos con una compla- 
cencia maligna y feroz, y en fin, iluminaba todo su rostro, pres- 
tándole los toques mas enérgicos del odio y del sarcasmo. 
• De esta manera , con la antorcha en la mano y el ¿uerpo 
encorvado fué Agiab reconociendo uno por uno los cadáveres, 
dando ligeras muestras de impaciencia. Por último se detuvo 
delante del que buscaba. Puso una rodilla en tierra , colocó la 
tea junto á la pared , y permaneció algunos momentos contem- 
plando el cuerpo de su enemigo. 

— Llegó tu fin, mal caballero , dijo: solo te faltan los hono- 
res fúnebres debidos á tus traiciones y alevosías ; pero descansa 
en mí , que sabré hacértelos tan cumplidos como mereces. 

Y esto diciendo , tomó su daga, quitó el casco al cadáver, 
y le asió de los cabellos. En seguida le cortó la cabeza , y mi- 
rándoia con diabólica sonrisa , murmuró : 

— Pálido estás, Garci-Uríes, y mal gesjp pones: alégrate, 
malsín , no digan tus amigos al verte que el miedo te mató. 

Puso luego á un lado la cabeza de üríes, y soltando el brial 
ó faldilla del muerto , hizo con él una especie de saco , atándolo 
por un lado con sus mismos atadores , y metió allí la cabeza. 

En aquel momento sonó detrás de Agiab un lúgubre gemido. 
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El judío se estremeció y volvió el rostro con alguna inqoietud, 
sin variar de posición. 

— No era nada , dijo , después de escuchar por algunos mo- 
mentos. 

Pero apenas había pronunciado estas palabras, tranquilizán- 
dose á sí mismo , sintió el rumor de un cuerpo que se movía , y 
levantándose sobresaltado, tomó la antorcha en una mano, em- 
puñó de nuevo la daga , y esperó. • 

Entonces oyó un suspiro, y una voz lánguida que decía : 

— Hugo!... 

— ¿Quién llama á Hugo,? preguntó Agiab oon labio balbu- 
ciente. 

Otro suspiro prolongado y fatigoso se oyó por toda contes- 
tación. 

Agiab dió un paso hácia donde le pareció que había «sonado 
aquel suspiro , y \olvió á esperar, fijando ávidamente la vista en 
los objetos que le rodeaban. 

Al cabo de un rato vió moverse uno de los cuerpos que ha- 
bia tendidos'en el suelo. Se acercó á él con la daga levantada 
en actitud de acabar con aquel infeliz moribundo , y le aplicó la • 
luz cerca del rostro para reconocerle. 

El moribundo le miraba de hito en hito con ojos vidriosos é 

—Quién eres? le pregunto Agiab. 
El herido movió los labios para pronunciar algunas palabras, 
pero nó salió la voz. El judío hizo un movimiento de impacien- 
cia y desden , y repuso : 
— Eh! Llévete el diablo! 
Al mismo tiempo vibró la daga para descargar un postrer 
golpe sobre aquel infeliz. 

El amor de la vida comunicó un destello de vigor al mori- 
bundo, que reuniendo sus casi agotadas fuerzas, murmuró: 

— Hugo... Castro... 

No bien acabó de pronunciar estas palabras , aquel hombre , 
quedó enteramente .desfallecido , como si con éllas hubiesen vo- 
lado los pocos alientos que conservaba. 

El judío se comrjadeció de ¿I , y dijo^ 

: ♦ 
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— Desdichado! Al fío es de los nuestros. 

Entonces sacó de su seno un frasco de vidrio guarnecido de 
plata , y derramó unas gotas del licor que contenia en los labios 
del moribundo. 

A los pocos momentos abrió este los ojos, y suspiró con 
fuerza. 

— Hola! holat no quieres morir/ dijo Agiab: veamos esas 
heridas. 

é 

El paciente quiso moverse para indicar las que tenia ; pero 
Agiab le mandó estarse quieto , y registrando su Cuerpo, encon- 
tró dos mortales, una en el pecho y otra en la cabeza. Rompió 
un lienzo de su tocado , hizo cabezales con él y los empapó en 
el mismo licor, aplicándolos luego á las heridas. Después rasgó 
el vestido de uno de los muertos r y las fajó con él , como pu- 
diera hacerlo un diestro cirujano. 

Perfectamente, 'dijo el hebreo, satisfecho de su obra , luego 
que concluyó: pero, veamos, añadió dirigiéndose al herido: 
¿puedes ya hablar? # 

Sí , contestó el interrogado. ' • 

— Cómo te llamas? 

— Juan... 

— Juan nada «mas? 

— Juan... Rejones..: 

— Basta, basta! No digas mas. Eres el famoso ballestero de 
la compañía de los Segadores 4 ! el que clava una jara en una 
guinda á cieu pasos de distancia? 

Juanillo contestó afirmativamente con la cabeza : en su sem- 
blante contraído apareció una sonrisa de orgullo. 

— Pues amigo , reputo Agiab , esta vez no te han valido tus 
habilidades. Vamos, buen ánimo, y á recobrar la vida, pues 
creo que de ese mal no morirás. 

Juanillo tomó una mano al judío y se la besó agradecido» 
Luego dijo : 

— Tengo sed... 

— Voy á traerte de beber, camarada, contestó Agiab: eso y 
un buen lecho; no puedes acabar de pasar la noche en esa char- 
ca de sangre. 
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Y corrió presuroso bácia lo interior de la mina , con ánimo 
de subir á las habitaciones del anciano Efraio , y traer lo que 
había dicho. 

Agiab ignoraba los estragos que estaba causando el miedo 
de Martin Alhaja. Encerrado en las entrañas de la tierra, no ha- 
bía visto el incendio voraz que abrasaba la superficie. Cuando 
desembocó en la lúgubre" estancia del. conciliábulo que hemos 
descrito en otro lugar de esta historia, le dejó parado y sorpren- 
dido un fuerte estruendo que hizo retemblar las bóvedas del 
edificio. • 

Eran el aposento de Bethsabé y el ala contigua de la torre, 
que se derrumbaban en aquel instante. 

Agiab empuñó maquinalmente su arma mortífera , y avanzó 
v con precaución. 

El ruido del derrumbamiento impidió á Efrain y á los cau- 
tivos oir los pasos de su jóven compañero , 'el cual comenzó á 
subir las graderías con mucho tiento, y parándose á escuchar 
de cuando en cuando. Temia que alguna* banda de enemigos 
hubiese invadido la parte stfperior de la torre. 

Una idea le ocurrió repentinamente. 

— Ah! dijo para sí: Bethsabé estaba sola... Los malvados 
abusarán de su debilidad y de su hermosura... t Tal vez sea ya 
tarde. — Pero qué podré hacer yo solo?... 

Y se paró indeciso. En seguida , como avergonzado de su te- 
mor, repuso : 

— Eh 1 Qué Importa ! — Es preciso salvarla ó morir. 
Tomada esta resolución , siguió adelante, encaminándose á 

la tortuosa escalera que terminaba en el laboratorio de Efrain. 

Si Agiab se daba prisa, podia- llegar* á tiempo de libertar á 
la hermosa Bethsabé de una muerte inevitable ; pero no estaba 
reservada al judío la dicha de prestar este servicio á la que de- 
bía ser su esposa , y que tal vez por gratitud habría concebido 
hacia él una pasión que hasta entonces no sentía. 

Otros eran los designios de la suerte , que en los eslraños 
lances de aquella tremenda noche se mostraba, caprichosa como 
nunca. Estaba escrito que Agiab, siempre valiente, había de 
ser cobarde alguna vez. 
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O kjamos al rey Alfonso cabalgando en su ca- 
ri £ 9¡W k 3 " 0 Viento, seguido desús escuderos Fer-« 
A rando. Ñuño y Gontran. 
O Un cuarto de hora tardaron en llegar al 
V.O. pié de las montañas incendiadas. Don Alfonso 
metió su brioso corcel por medio de los árboles llameantes : el 
generoso bruto , hinchadas las narices, enarcado el cuello y eri- 
zadas las crines, relinchó enardecido, pero al poco trecho se es- 
tremeció bufando con espanto. 

Ñuño y Ferrando amedrentados no pudieron domeñar sus 
cabalgaduras , que rebeldes al freno y á la espuela, rehuían se- 
guir los pasos de Viento. 

Gontran, por el contrario, exaltado por el espectáculo im- 
ponente que á su vista se presentaba, y ardiendo en impacien- 
cia por distinguirse á Ids ojos del rey, metió con brio los acica- 
tes á su caballo, se afirmó en la silla, y lanzando un salvage 
grito de entusiasmo , partió á escape. 

Su corcel se adelantó al de don Alfonso. 

— Detente, Gontran! gritó el rey viendo la gravedad del pe- 
ligro : es imposible pasar. 

— Señor, por otra parte sera mas fácil, dijo Gontran refre- 
nando su caballo. 

Con tren. 10 
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— Tienes razón , probemos. 

El rey retrocedió, y Gontran se puso á'su lado. 

La sábana inmensa de fuego y las columnas de humo que 
cubrían la montaña, ofuscaban completamente la vista; é impe- 
dían atinar con los parages mas accesibles. La impaciencia de 
don Alfonso por licuar á la torre de Efrain por el camino mas 
corto, le hacia perder el tiempo en vanas tentativas, y escoger 
para ellas los puntos desde donde mas velada se* «presentaba la 
tierra por el ardiente torbellino. 

De vez éq cuando, al esparcir el viento la densa humareda, 
se descubría sin embargo la vieja torre , destacando su negro 
perfil en el fondo rojizo del cielo; pero este espectáculo, avi- 
vando la inquietud afanosa del rey , retrasaba mas y mas la rea- 
lización de su deseo, porque le impedía, digámoslo así, lomar ' 
la espalda al incendio, y mejor aun ía delantera , único medio 
de hallar un camino accesible hasta la torre. 

De este modo se pasaba sin provecho un tiempo precioso, y 
fué menester que dos circunstancias , en cierto modo providen- 
ciales , concurriesen para separar á don Alfonso de su temerario 
empeño de atravesar por medio de las llamas. 

La llegada de las tropas que había reunido el conde de La- 
ra , según en otro lugar dijimos, acudían por mandato del rey, 
en, el momento de abandonar los parciales*d*el de Castro la san- 
grienta lucha de la mina. El rey , que no quería ser visto ni 
reconocido de los suyos , se alejó monte arriba , costeando el 
incendio, y llegó acaso á los postreros límites que las llamas 
tocaban. 

Era esto á tiempo que la infortunada Bethsabc , dirigiendo 
su voz al sombrío bosque desde la ventana de su padre, deman- 
daba socorro. El rey oyó el eco de esta voz reproducida por la> 
montañas, como si saliese del fondo de la selva . y clavo los 
acicates en los hijares de su caballo, que lanzando un Hero re- 
lincho , se metió en la espesura. 

Gontran le siguió á pesar de la resistencia de su montura; 
pero no así los otros escuderos, que, amedrentados, no acerta- 
ban a reprimir y menos á guiar sus caballos enfurecidos. 

I na manada de lobos fugitivos cruzó por delante del rey, 
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cuyó fogoso potro se estremeció, encabritándose violentamente. 
Gontran, que vio* el peligro á que su señor se esponia, se apoyó 
en los estribos, tendió el cuerpo sobre la crin de su «.aballo, y 
dando un agudo grito, partió á escape cual si pretendiese per- 
seguir aquellas íicras. 

Esta estratagema produjo el efecto apetecido : el caballo de 
don Alfonso, escitarlo por la emulación que tanto puede en estos 
generosos animales , corrió al alcance de su compañero, despre- 
ciando el peligro. 

— Bien, Gontran, bien! esclamó el rey entusiasmado: eres 
el hombre que yo creía. ¿Pero y tus compañeros? 

— Detrás vienen, señor, contestó Gontran, sin pararse en su 
carrera. 

• i- 

— No creo tal, repuso el rej . Pero detente , detente , no sea 

que todos rae abandonéis, pues ignoro adonde voy. 

— No creo, señor, dijo Gontran, que haya enemigos por esta 
parle. 

Sonrióse el rey, á pesar de la agitación de quesera palenque 
su alma-, al oir estas palabras , que indicaban el valor irreflexi- 
vo de su jóven escudero , ó por mejor decir, el temerario arrojo 
de su inesperiencia. 

— ¿Parécete, Gontran, le preguntó , que fuera prudente ar- 
rojarme yo solo al encuentro de los enemigos? 

— No vais solo , señor. 

— Es verdad, pues vienes tú conmigo, y ya sé que eres va- 
liente. Pero, escucha, continuó dou Alfonso, eslendiendo su ma- 
no hacia el incendio : nuestro enemigo es ese. 

— Difícilmente podremos v;encerle , señor , y habrá que de- 
jarlo, hasta que él mismo se canse. 

— Ya lo sé , Gontran; pero no se trata de vencerle , sino de 
arrebatarle una víctima. 

— Una víctima ! esclamo el jóven. ¿ Dónde está ? • 

— No lo sé ciertamente. ¿No has oido hace poco un grito pi- 
diendo socorro? 

— Decís bien , señor : he oido un grito , pero me pareció el 
árenlo de algún ave nocturna. 

— No, es la voz de una mujer... 
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— De una mujer? 

— Sí, de una niña , que implora el favor de Dio-. 

— AhJ volemos, señor, volemos. 

— Y adunde ir? El grito ha sonado hácia esta parte del bos- 
que, y ningún otro indicio tenemos- que nos guie. 

— Si existes señor, su misma voz nos guiará, repuso Gontran. 
Y adelantándose un poco , gritó : 

— En ! dónde estáis? 

, *• .-••« » * , ( - * . \ » m 

A poco se oyó un acento lánguido, que dijo: 
jUal 

• j» i »~ • • • • 

Era el eco de la voz de Gontran repetida por la montaña. 

— <>v>i<>, Gontran? dijo el rey. 

— He oido , señor , pero esc es el eco de mi voz. 

— Pues bien , ese eco me dice que la desventurada que pide 
socorro está hácia allí, repuso el rey señalando hacia la mora- 
da de Efrain. 

— Y allí está el fuego! Ah! Menor, llegaremos tarde., 

— Siu embargo, probemos. Sígneme, Gontran. 

Kl rey espoleó su caballo, que trepando malezas y* peñas- 
cos, le condujo hasta el parage donde poco tiempo antes habia 
llegado persiguiendo á la cierva de Bethsabé. Saltó el vallado 
de zarzas, que esla voz humeaban atacadas ya por el fuego, y 
se halló en la pequeña esplanada que se estendia delante de la 
ruinosa torre. 

Gontran saltó el vallado casi al mismo tiempo qne su señor. 

I na ojeada bastó -á don Alfonso para conocer que era irapo-' 
sible se hubiesen salvado los moradores de la torre saliendo de 
ella , pues la puerta estaba cerrada^ y el silencio sepulcral que 
reinaba era incido de que ningún ser viviente existia bajo aque- 
lla denegrida mole de piedra. 

— Temo, Gontran, que tengas razón, dijo: habremos llega- 
do tarde. La mitad de ese edificio está ya convertido en pavesas 
y ruinas ; el fuego devora la puerta , y no se oye un suspiro ni 
un lamento. 

— Quién sabe, señor? No desesperemos: el incendio nos ayu- 
da : rompamos esa puerta. 

Diciendo esto, Gontran saltó de su caballo, que espantado 
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pugnaba por huir , trabóle las manos con las cadenas de la bri- 
da , y asiendo de una gran piedra con "arabas manos, la levantó 
en alto sobre su cabeza, y la arrojó contra la requemada puerta. 

La mitad de un tablero carbonizado cayó hecho menudos 
fragmentos al impulso del golpe, y por el boquerón abierto sa- 
lió un denso torbellino de humo. Al mismo tiempo se oyeron 
dentro de la torre uno« lánguidos gemidos. 

Daba estos gemidos la cierva , que presintiendo su muerte, 
se quejaba mino pudiera hacerlo una persona» 

— Señor, dijo Gontran corriendo hácia don Alfonso, que ha- 
bía descendido de su caballo y se ocupaba en trabarlo , aun no 
es tarde, si conseguimos penetrar en ese ruinoso edificio; acabo 
de oir unos débiles quejidos... 

— Será posible! murmuró el rey, que solo conservaba un 
resto de esperanza, merced al entusiasmo con que le estimulaba 
Gontran. 

— No lo dudéis señor, repuso este; y es preciso hacer un su- . 
prerao esfuerzo , pues el humo que por ahí sale indica que está 
ardiendo el edificio. 

Gontran tenia razón: las llamas habían invadido va casi todo 
el artesonado del techo de la galería, y cada momento que pa- 
saba era un milagro continuado para conservar la vida de la in- 
feliz hebrea. 

El jóven escudero lomó otra |x»ña y la arrojó como la prime- 
ra contra la puerta. El orificio se hizo con esto mayor; pero 
aunque capaz para dar paso á una persona , era imposible pe- 
netrar por él sin grave riesgo. Sin embargo, don Alfonso quiso 
lanzarse dentro , pero sintió al acercarse tal ardor en el rostro, 
que le obligó á retroceder: no desistió, sin embargo, y ca- 
lándose la celada , volvió con nuevos bríos á su temeraria em- 
presa. 

— Esperad, señor, esperad! dijo Gontran adelantándose al 
rey. Permitidme probar antes la gravedad de este peligro, no 
sea que perdáis la vida. 

Quiso el rey detener A su escudero^ avergonzado de que es- 
te le escediese en generosidad y arrojo; pero antes que pudiera 
conseguirlo , ya Gontran , con la ligereza del rayo , se había cu- 
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bierlo el rostro con su gorra , y entraba por el ardiente bo- 
querón abierto en la puerta, quemándose su herniosa melena. 
Don Alfonso intentó seguirle; pero el joven gritó : 

— Deteneos, señor! Un momento!... un momento! 

Al hablar así , Gontran se cubria las manos con un faldón 
dr sü gabardina , y afianzando los abrasados cerrojos, hacia 
esfuerzos para abrir la puerta. 

Esta cedió á poco, y en el momento se sintió renovarse la 
atmósfera : el aire fresco de los subterráneos, comprimirlo por 
el enrarecimiento del ainliiente inflamado que había en la parte 
superior, búseó su equilibrio natural, apenas se le facilitaba un 
conducto suficiente para la salida del fluido (pie le oprimia, con- 
tribuyendo á « ■ — i ; ■ feliz transformación el judio Agiab , que en 
aquellos instantes abria la puerta secreta del dormitorio do 
Efrain. . 

Gontran suspiró como si le quitasen del pecho una montaña 
. de plomo. - ■ . 

Don Alfonso entró en la galería, cuya lobreguez se aclara- 
ba por momentos, merced aíaire que, saliendo de lo interior, 
espelia el humo hacia la puerta. 

— Hela allí! esclamó de pronto el rey, corriendo hácia Beth- 
sabé , que permanecía desmayada un el suelo , semejante á una 
paloma herida por el cazador. 

— Ah ! estará muerta ! dijo Gontran con acento tan angustia- 
do como si se tratase de una persona muy querida. 

' — Muerta! repitió el rey , cuyo corazón palpitaba con violen- 
cia. No... No jo sé. Salvémosla. 

Y levantándola del suelo ,'como si levantase una pluma , la 
sostuvo en su brazo derecho. La hermQsa y pálida cabeza de 
Bethsabé quedó reclinada en la hombrera de acero del rey , el ' 
cual, sin detenerse un momento, se dirigió á la puerta, indican- 
do á Gontran la cierva y diciéndole: • • 

— Hu vamos, Gontran: salva ese animal. 

El jó ven tomó en sus brazos la cierva , y corrió en pós de 
don Alfonso. 

En este instante apareció Agiab en la puerta del laboratorio 
de Efrain que daba á la galería : quedóse un momento parado. 
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miro á su alrededor , y se lanzó como un venablo hacia el rey 
con la daga levantada , murmurando con ¡ra : 

— No la gozarás , malvado ! 

Los pasos de Agiab detuvieron al rey, en el momento en que 
el judío le asestaba tina puñalada. 

Don Alfonso dió un salto y paró el golpe , al mismo tiempo 
que Gontran se precipitaba hacia el agresor , gritando : 

— Miserable! 

Pero antes que el escudero pudiese detener el brazo del ju- 
dío , don Alfonso , que había reconocido á este., y temia empe- 
ñar eon él una lucha indigna de su persona, y peligrosa en 
aquella ocasión , llevó rápidamente la mano izquierda á la visera, 
y descubrió su semblante, diciendo: 

— Agiab ! ¿qué intentas? 

Agiab echó á temblar al ver el rostro airado del re^y. 

— Señor , no os conocí í gracia ! gracia I esclamó atribulado 
el jóven hebreo, postrándose delante del rey , sin atreverse á 
mirarle. 

— Basta, basta, dijo don Alfonso, volviendo á cubrirse: no 
es ocasión esta de detenernos. Sal , Agiab. 

El judío salió (leíanle : Gontran y el rey le siguieron. 

Era imposible permanecer dos minutos en la pequeña es- 
planada que precedía á la torre , pues las llamas lo invadían ya 
todo. Los caballos bufaban furiosos, y se agitaban luchando por 
romper sus ligaduras. 

— Desatad esos caballos: no os detengáis, dijo el rey á Gon- 
tran y Agiab. 

Gontran se apresuró á obedecer. Agiab acudió sumiso en su 
ayuda. 

Don Alfonso montó en su caballo, teniéndole Gontran la 
brida, y colocó á Bothsabé sobre el arzón, sirviéndole su brazo 
de almohada ; lomó las riendas y se dispuso á partir. 

Gontran recobró igualmente su corcel de un salto, y acomo- 
dó sobre él la cierva, que le dió Agiab. 

— Volemos , Gontran , dijo el rey ú su escudero ; y volvién- 
dose al judío , añadió : 

— Agiab , sella tus labios, y guarda tu cabeza I 
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Era necesaria toda la destreza y toda la fuerza de voluntad 
de doo Alfonso, para evitar que su fogoso caballo Viento, irrita- 
do y lleno de espanto , no se precipitase desbocado por aquellos 
vericuetos. Pero llevaba entre sus brazos un tesoro que estaba 
resuelto á salvar á toda costa f y esto le prestaba un vigor sj>- 
brenatural. Diríase que el espíritu de la inanimada joven había 
pasado al cuerpo del rey, comunicándole doble vida. 

Gontran tenia también un aliento superior que duplicaba su 
esfuerzo : había mostrado al rey su valor , y necesitaba mante- 
ner su crédito hasta el fin. , 

Pero á pesar de tan buenas disposiciones , no podían lison- 
jearse de haber conjurado el peligro. El incendio alzaba por to- 
das partes su ondulante cabellera de llamas , y era forzoso atra- 
vesarlas t pisando un suelo abrasador. 

Nada detuvo, sin embargo, la osadía de don Alfonso. Ar- 
diendo en impaciencia espoleó su caballo , y entró como un. ra- 
yo en la parte mas accesible de aquella circunferencia de 
fuego. 

Detras del rey pasó Gontran , y ambos desaparecieron. 

Agiab miró con ojos de envidia al rey , aunque dudaba Si 
este conducía en sus brazos una mujer ó un cadáver, y vaci- 
lando entre seguir á los audaces ginetes ó buscar un asilo don- 
de salvarse del incendio , permaneció indeciso algunos ins- 
tantes. 

Pronto conoció que solo era posible evitar la muerte descen- 
diendo á las galerías subterráneas. Con esta idea peuetró rápi- 
damente en la torre, maldiciendo en voz sorda. 

Pocos momentos después se hundió con estruendo el cuerpo 
central de la torre , quedando solo en pié el departamento don- 
de tenia Efrain su laboratorio. 

Entre tanto Gontran y el rey habían salvado el mayor peli- 
ligro , y envueltos en la espesa nube de humo que el viento 
amontonaba sobre la ladera de la montaña , galopaban sin rum- 
bo cierto, buscando una senda entre derrumbaderos y preci- 
picios. 

Don Alfonso, trémulo de emoción y de inquietud, estrecha- 
ba las, manos yertas de Bethsabé, y abrigaba su seno desnudo 
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con el manto que la púdica doncella habia colocado sobre sus 
hombros. • • 

, — No alienta, Dios mió! murmuraba el enamorado rey. Oh! 
Si eslu viese muerta!... 

• • • * * 

Y observando que Bethsabé conservaba cerrada una de sus 
manos, procuró abrirla suavemente, y tocó un objeto duro. Lo 
estrajo , y á la luz del incendio reconoció su joyel. 

— Ah! exclamó entre gozoso y angustiado:' pensaba en .raí! 




Gontran. 
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' *§ ? '<r | 42 I1)ient0 ,a galería que hemos mencionado 
w Hf>J* en el anterior capítulo. 
El joven judío parecía mirar con indiferencia aquella catás- 
trofe: cabizbajo y meditabundo murmuraba .palabras ininte- 
ligibles. ' • 

— El rey aquí! dijo por último á media voz; el rey en busca 
de Bethsabé!... Ah!,.. «Sella tu labio, Agiab, y guarda tu ca- 
beza !»-cpntinuó repitiéndolas palabras que le habia dicho el 
rey. — Mi cabeza L. Mi cabeza pertenece á Lucifer!... Guarda, 
la tuya, rey Alfonso!... Miserable de mí!... Le he tenido en 
mis manos... y he sido cobarde!... Pero Bethsabé.*... Bethsabé 
estaba muerta!... Muerta ella y la cierva viva! . No , no puede 
ser... Ella* en poder del* rey! Oh! 

. Después de esta esclamacion , Aglab rechinó* los dientes y . 

guardó profundo silencio. . 

Al cabo de un rato , el" ardiente, calor que penetraba por to- 
das partes en el laboratorio' le sacó de su abstracción. 
• —.Qué hago aquí? dijo. Ah ! eá preciso vivir... vivir para la 
venganza. Oh! maldita vida! ¿Por qué no han despedazado mi 
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corazón las armas de Garci-l rfes'v, ú no me ha sepultado ese ¡p- 
ee-ndiado techo bajo sus ruinas? 

Dos gruesas lágrimas trotaron en los párpados de Agiab, y 
rodaron en seguida jm h mis inorenai y ardientes mejillas, de- 
jando secos, sus ojos. 

Er¿ni el último jugo del manantial de la ternura, qué aca- 
baba che acotarse én aquel corazón. 

El joven hebreo se encogió de hombros, mieutras su rostro 
¡mimado adquiría una espresion de insensibilidad feroz: mini 
luego al rededor, \ lomando los objetos de mas valía, como jo- 
oro \ plata, \ los libros ó códices que había en el labo- 
ratorio, los arrojó por la escalera decreta. Luego hizo un embolé 
lorio cotí el lecho de Klíam ,'y lo envió de un empellón á hacer 
ompanía ¡i los códices y tes joyas. Kn seguida se dirigió á un 
iimon r)e la estancia, lomó un jarro de metal que allí había, y 
lo lleno de agua en un depósito destinado al uso de la fragua. 

Medio esto, Agiab se eneamiiió hácia la escalera con el jar- 
ro en la mano, eerró la puerta secreta, y -bajó. Cuando tropezó 
en la Oscuridad coq el emboltorio de la cama, ló asió de un es- 
tremo, y lo llevó consigo arrastrando. 

— Hagamos algo por esc hermano, iba diciendo entre tanto; 
jMir ese otro hijo desheredado de la vida... Los que pertenece- 
mos al mundo de las desdichas, debemos formar campo separa- 
do de lo-v demás hombres, debemos aliarnos para el bien y para 
el mal. Sí: Juan Mojones mt;í mi digno compañero. 

Cuando llegó á la sala del conciliábulo, dejó sobre la mesa 
el jarro del qgua, deshizo el emboltorio, y arregló un lecho en 
un ángulo de la estancia. '. 

Concluida esta faena se encaminó al boquerón de la mina; 
pero antes de bajar á ella , percibió i'umor de lamentos., y apli- 
cando el oido , conoció que provenía de lo interior del gran 
taller. . • k 

— Qué diablo es esto? Quién se queja aquí? dijo. 
Pero dándose de pronto un golpe en la frente, añadió: 

— Quién ha de ser? Efrain y sus compañeros , de quienes ya 
no me acordaba. Pobres canallas! 

Kn seguida empujó el resorte y abrió la puerta de hierro. 
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, Los prisioneros , pálidos como cadáveres , lanzaron un grito 
de alegría, y se apresuraron á salir. 

— Ah ! Bendito sea el Dios de Israel , tjue le ha conservado la 

' vida , hijo mío! esclamo* el anciano Efrain, echándose en los bra- * 
zos de Agiab. * 
El jóven recibió fríamente aquel abrazo , é inclinó la frente 
contristado. 

— Qué , no participas de mi contento , Agiab ? repuso el an- 
ciano. ¿ Sabes que en nuestro encierro Jiahiamos perdido la es- 
peranza de recobrar la libertad, y no hemos cesado*de pedir a 
Dios por tí? 

1 Agiab se encogió de hombros con escéptica frialdad , y con- 
testó: . 

— Cuando brama el huracán de la «desgracia, Efráin, no bra- 
ma en vano. Los rayos qne amontona sobre nuestras cabezas, 
caen espesos como el granizo , y rio es posible evitarlos todos. 

— Que me anuncias con ese tono fatídico, Agiab; 

—r Efrain , no han* pasado aun. los dias de prueba para los 
desterrados de Israel: yo me he salvado: ¿y sé acaso para 
. qué vivo ? 

— Luego estamos perdidos! esclamaron varios de los judíos á 
la vez. 

— Vosotros, dijo Agiab, podréis volver á vuestros hogares: 
nadie os ha visto y tenéis un hogar. Efrain y -yo habremos de 
buscar un asilo donde reposar nuestra cabeza. . 

— Ya lo sabia , repuso Efrain , y por mí nada temo; pero mi 
pobre hija... . t 

— Tu Hija ! ... es verdad ! contestó Agiab en fono irónico. 

— Qué quieres decir, Agiab? dijo el anciano, cuyos ojos bri- 
llaron como carbunclos. * > 

— Arma de fortaleza tu corazón , Efrain r é inclina tu frente 

» 

como Job. 4 • 

— Habla! habla! 

El jóven hebreo se sonrió. 

— Débil eres como el junco , dijo, y te doblegas al menor so- 
plo del viento de la desgracia. 

— Sí, soy débü cuando se toca al único resto de mi corazón. 
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Agiab , tú ip sabes : todo mi amor, toda mi fortuna, (oda mi di- 
'cha se. cifran en Bethsabé , mi amada bija. 

— Y que sería de tí si la perdieses? , 

— Oh! no digas tal , Agiab: anciano soy; no temo bajar al 
polvo de doode salí sino por ella , y si alguien intentase robar*- 
me ese resto de. mi vida, sería un león para defenderla y con- 
servarla. 

• . ■ * * 

— Y si á pesar de todo te la robasen , Efrain ? 

— No , no : eso no puede ser. 

Agiab asió de un brazo al anciano, y le* separó de sus com- 
pañeros lo bastante para que estos no pudiesen oírle. 

— No te aflijas, Efrain , le dijo en voz baja. 

— Qué tienes que anunciarme? repuso el anciano: acaba. 

— Un incendio ha devorado tu vivienda. 

■ 

— Mísero de mí ! y mi hija ? 

— Tu asilo, continuó el jóven sin escucharle, es un montón 
«Je escombros. 

— Y Bethsabé?... Ah'! no acabes: mi hija ha perecido! 

— No : se ha salvado^ 

— Ah I .viveí esclainó Efrain, pasando-rcpentinamentc dé su 
angustia mortal á la mas radiante alegría. 

— Vive , sí; mas no para tí. 

— No te comprendo. Pues qué ha sido de ella ? 

— Oh! ella... ella será feliz! contestó Agiab reprimiendo la 
tormenta que rugía en su alma. v 

— Será feliz, dices; feliz y no con su padre? 

— Su padre no ha sabido guardarla , y la ha perdido. 

— Agiab 1 Agiab! esclamó el mísero anciano, apretándose con 
las manos el pecho, que se agitaba cual si fuese á éstallar. — 
Agiab ! qué mal te hice ? Quieres matarme ? 

-^No, Efrain; me juzgas mal. Es que temo pronunciar unas 
palabras que abrasan la lengua : es que tu. dolor no puede es- 
ceder á mi rabia; porque si pierdes una hija , yo pierdo.cl últi- 
mo asilo de mi esperanza , el amor de Bethsabé , que me pro- 
metiste , y ijue por tu causa miro desvanecerse como una fan- 
tástica ilusión de dicha : es , en ira , que mientras la recatabas 
Uc mi cariño., del cariño de un hijo de tu raza f no has sabido 
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librarla íle las seducciones <ie un poderoso ( ristiano-, Tú, Efrain. 
|M)diás hallar consuelo, podrás mirar, aunque Í9tMI <!«' lejos, la 
estrella <!•• Ul vejez, y la venís brillante y serena; podrás, tal 
vez-, Moque sea mendigando el Í"¿i \ « »i de tu hija, vivir á mi la- 
tín y partir con ella el bienestar que compra con mi honra.; pe- 
ro no tendrás , como yo , un cáncer eteruo que le roa las entr8- 
ñas: o o. tendrás -celos ! Por eso quieres que hable. \ no com- 
prendes (pie me asesina lo que ¡deseas s;il>rr. 
• — Ah! esclamó Efrain rascando la túnica que cubría su po- 
cho. >0 profieras esás palabras que tanto te irritan. El rey me 
ha robado mi hija! 

— Lo sabias! * 

— Luego es cierto? 

— Sí. Bethsabé es la manceba <lcl rev! 

— Mientes, Agiab! prorumpió el anciano en un acceso de 
ira y dolor. Bethsabé no puede haberse entregado por su gusto 
en manos. del rey: no, mi hija es pura como el primer albor de 
la inocencia : es casta como Susana, y no conoce el amor. 

— Débil anciano, repuso Agiab. Los años han acortado tu 
vista. • 

— No, no. Mi hija seducida! Mi hija la manceba del rey! 
Mientes, mientes! Oh!-continuó Efrain, llorando como un niño, y 
mesándose los cabellos.- El corazón me lo decia! Bethsabé! la 
hija de mi alma destinada á ser el juguete de los caprichos de 
ün magnate !.... Pero tú que lo dices» ¿cómo lo sabes? y si lo 
has visto, ¿cómo has sido cobarde para consentirlo? Ah! Tú no 
la amabas ! . 

— Efrain! esclamó con ronco acento Agiab , inclinando la ca- 
beza , cuvó rostro se habia cubierto de rubor. 

— No la amabas , no : su padre no habria consentido que se 
la robasen impunemente. 

— Efrain , Efrain , calla : tú no comprendes lo que sufro. 

— Sí t comprendo que has sido cobarde: comprendo que eras 
indigno de mi hija , pues te la has dejado arrebatar. ' 

— Qué habrías hecho tú en lugar mió ! qué habrías hecno 
solo contra las armas del rey! dijo Agiab pretendiendo disculpar 
su falta do atrevimiento. . . • 
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— Qué habría hedió? eso me preguntas? Sí yo me llamase 
Agiab, no viviría! 

El joven hebreo tuvo por justa esta reconvención, y guardó 
silencio. Entre tanto Efrain sollozaba , cubriéndose el rostro con 
las manos. 

Al cabo de'algunos momentos, el anciano reprimió sus de- 
. mostraciones de dolor, y asiendo á su vez del brazo á Agiab, 
. se alejó con él mas de sus compañeros, mirando á estos de 
. reojo. 

— Dime, Agiab," le preguntó con voz apenas perceptible: • 
¿quién ademas efe tí ha presenciado el rapto de mi hija? 

— De nuestra raza , nadie , contestó Agiab. 

— Y puedo coqlar con tu sigilo'? 

—Eso dependerá del comportamiento de Bethsabé, repuso 
con frialdad el joven. 

• — Ah! por piedad! espera, espera. No reveles á nadie esta* 
desgracia. Ten compasión de mi hija y de este pobre anciano. 

Efrain temblaba por la vida de su hjja , pues los doctores de 
la Sinagoga eran implacables con las mujeres de su raza que se 
entregaban ai amor de los que profesaban otra religión que la 
suya; y uunque no podía decirse que Bethsabé hubiese infrin- 
gido la ley. Su permanencia en poder de don Affonso, siendo 
conocida de los judíos , habría dado ocasión á sospechas ofensi- 
vas á su honra y á que la acusasen do connivente. Por esto 
Efrain recomendaba el sigilo, confiando en poner de su parte 
los medios posibles para rescatar á Bethsabé ^e manos del rey. 

— Seré prudente, Efrain, le dijo el jóven; pero ¡ay de 
Bethsabé , si se entrega sin recato á ese amor impuro! ¡ Ay de 
ella, si no rechaza los halagos de su raptor! Para mí está ya 
perdida , Efrain, no» lo olvides; y no la tendré ninguna constde- 
ración. 

— Oh! No te precipites, Agiab. Recuerda que la has amado. 
Agiab no contestó.: se apartó del anciano, y dirigiéndose á 

sus compañeros , les dijo : 

— Amigos míos , hemos triunfado de nuestros enemigos , . y 
sin embargo , estamos perdidos. Vosotros podéis volver a vues- 
tras casas , aunque no os aconsejo que lo hagáis esta noche, pe- 
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ro antes reclamo vuestro auxilio para una buena obra» ¿Me lo 
negareis? 

— Habla, contesto uno de los hebreos. 

Agiab tomó la lámpara de mano que había dejado Efrain so- 
bre la mesa , y el jarro que él mismo había puesto en ella , y 
adelantándose á los otros , les dijo : 

— Seguidme. . 
Los judíos siguieron los pasos de Agiab , que descendió por . 

el orificio de la mina. 

. Juan Rejones. era en aquel momento presa de la fiebre, y se 
abrasaba de sed. 

Agiab contempló detenidamente su rostro desencajado; ver- 
tió luego en él agua algunas gotas de aquel licor que llevaba 
consigo , y dió de beber ai herido mientras loá otros judíos mi- 
raban aterrados la larga fila de cadáveres que habia tendidos en 
'el'suelo. 

— Ayudadme á subir aHá arriba á este infortunado amigo 
nuestro , les dijo Agiab. 

Y entregando á uno la lámpara , hizo que se colocase otro á . 
su lado y dos enfrente de ellos ; con lo que metiendo todos las 
manos y cruzándolas debajo del cuerpo del herido, lo levanta- 
ron en alto, y de este modo lo condujeron á la galería del con- 
ciliábulo. 

Luego que estuvo Juan Rejones cómodamente colocado en 
el lecho que le habia dispuesto Agiab, dijo este á sus compa- 
ñeros: 

— Podéis partiros de este lugar, donde vuestra vida no está 
segura. Mañana, cuando la noche haya tendido su negro man- 
to sobre la tierra , tal vez necesitaré de vuestro amparo. Tondrá 
árgano de vosotros valor para concederme un asilo en su mo- 
rada? 

— Ven cuando gusies á la mia , le contestó uno de las he- 
breos. 

— Y á la raía ! y á la mia ! dyeron lodos á la vez. 

. — Gracias, Esaú! repuso Agiab, dirigiéndose al primen) que 
habia hablado: gracias, hermanos mios ! añadió mirando á los 
demás. Iré á casa de Esaú. 
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Efrain permanecía entre tanto como insensible á cuanto en 
su rededor pasaba , sentado en el primer escalón de la grade- 
ría, con los codos apoyados en las rodillas y el rostro entre las ' 
manos. 

Los demás judíos , sin comprender la causa de aquel dolor 
mudo, aunque atribuyéndolo á las pérdidas que el anciano Ru- 
fina debiendo abandonar aquel asilo, no se atrevieron á inter- 
rumpirlo , por temor de exacerbarlo , y poseídos por otra parte 
del sentimiento egoista que nace del instinto de propia conser- 
vación, comenzaron á desfilar silenciosos buscando la salida. 
— Esperad , les dijo Agiab : os acompañaré. 

Y así diciendo , tomó la luz v salió delante. 

La fila silenciosa de los hebreos siguió todo lo largo de ia 
mina, pisando con horror muchas veces los cadáveres amonto- 
nados. 

Cuando salieron al campo , el incendio habia cesado ya por 
falta de pábulo en las faldas de la montana , y solo allá en las 
combres ondulaban las llamas como un rojo penacho, espar- 
ciendo todavía su resplandor siniestro á la manera de un volcan 
medio apagado. 

Agiab besó en el rostro á todos sus compañeros , y luego 
que estuvo solo, dejó la lámpara dentro de la mina, y agarran- 
do con ambas manos una gran piedra de forma cilindrica irre- 
gular, que estaba como incrustada ep uno de los lados de aque- 
lla, la hizo girar sobre un eje de hierro, que por ambos estre- 
mos, superior é inferior, entraba en una muesca espiral, y cerró 
la entrada herméticamente. Si en medio del dia hubiese busca- 
do alguien aquella entrada , de seguro no habría dado con ella, 
encontrando solo en su lugar una roca engastada en el terreno, 
y semejante á cualquiera otra. 

- t Por ignorar este secreto los amigos del conde de Castro , y 
en particular luán Rejones , fueron sorprendidos, como hemos 
visto , por Martin. Alhaja y las gentes'de Garci-Uríes. 

Agiab tomó la luz, y retrocedió hasta cl^parage donde ha- 
bía dejado la cabeza de aquel caudillo , envuelta en su mismo 
brial. 

Alzó del suelo aquel objeto repugnante, y cargado con él, 
Gontran. . 22 
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prosiguió su marcha , hasta "subir á ia galería subterránea. 
Dejó luego su sangriento trofeo en un ángulo de la estancia 
• y la luz eu el suelo , y cerró el orificio superior de la mina con 
ía gran losa que la servia de compuerta. . 

— Creo estemos ya seguros, dijo; preparemos ahora las hon- 
ras fúnebres de Garci-líríes. 

« 

Efrain , entre tanto , seguía inmóvil y como insensible en el 
primer escalón de la gradería. 

Recobró Agiab la lámpara , y subió al segundo cuerpo del 
edificio. 

Allí , al pié de la escalera de caracol que , como ya sabe- 
mos , conducía al laboratorio de Efrain , encontró los códices de 
pergamino que habia salvado del incendio. Abrió uno de ellos 
que tenia muchas hojas en blanco , pues era una especie de Me- 
morándum del viejo judío , y arrancó una. 

Con esta hoja volvió á bajar, y la dejó sobre la mesa. Pasó 
luego al gran taller, tomó allí un trozo de carbón, y comenzó 
á sacarle punta con su daga, como pudiera hacerlo con un la- 
picero. 

Con este carbón escribió un rótulo de grandes letras en el 
pergamino : enrolló luego ente , y lo metió en el saco donde es- 
taba la cabeza. 

Entre tanto Efrain continuaba inmóvil y en la misma actitud. 

Juan Rejones, merced al específico que le dió á beber Agiab 
mezclado con el agua , y al cómodo lecho en que le habían ten- 
dido, reposaba con un sueño tranquilo, cual si estuviese sano, 

Agiab se aproximó á Errain y le tocó en el hombro. 

— Ah! eres tú , Agiab ? dijo el anciano , después de haber le- 
vantado la cabeza con sorpresa y terror. ¿Qué quieres de mí? 

— Nada temas, anciano., contestó Agiab: tu vida está segura. 

— Mi vida es Bethsabé. Me traes noticias de ella? 

— To las traeré. A liara , duerme y descansa , pues tu cabeza 
está débil. 

— r Oh ! no : quiero ir contigoV. . necesito ver á mi hija ; por- 
que , tú no sabes : hace un momento , la iba yo buscando por 
las calles de Toledo, y daba gritos á cuantos encontraba , pro- 
firiendo su nombre. Las gentes se reían al verme, y los mucha- 
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chos me tiraban piedras: llegué al pié de los muros del alcázar, 
y oí á mi hija que daba carcajadas: la llamé y no me oyó; pero 
salieron los guardias y me prendieron : desde mi prisión percibí * 
el ruido de un tumulto : los amotinados pedían á voces mi muére- 
te y la de mi hija , á quien llamaban la Formosa , para aplacar 
• la cólera del cielo desencadenada , decian , contra Castilla por 
nuestra causa. Luego sentí ruido de cerrojos y los aves de mi 
hija , que era arrastrada por el populacho. En este momento se 
acercó á mí un sayón, y me puso la mano en el hombro. Abrí 
los ojos , y te vi. 

— Todo eso es un sueño , un delirio. * 

— Un delirio, sí, un sueño; pero, Agiab , ahora estoy bien 
despierto, y esc horrible sueño cubre de un sudor frió todo mi 
cuerpo, y hace erizar mis cabellos. 

— Sosiégale, fcfrain, repuso el joven: descansa esta noche, 
y mañana hablaremos. 

Diciendo esto, Agiab estendió en el suelo la parte del lecho 
de Efrain , que habja reservado al preparar el de Juan Rejones, 
y asiendo de un brazo al anciano , que se dejó conducir como un 
autómata, le hizo acostarse en aquella cama. 

Pocos momentos después , Efrain dormitaba con el sopor .de 
la fiebre. 

Agiab no aguardó mas. Tomó el fúnebre saco , que contenia 
la cabeza de Garci-Uríes , subió las escaleras, abrió la puerta 
secreta , salió por ella y volvió á cerrarla. , 

Pasó rápidamente por el montón de escombros calcinados y 
humeantes que habían quedado de la antigua torre", y se per- 
dió en la oscuridad, caminando hacia Toledo. 



* 
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De como el rey no fué conocido m mm em 7 »» co I* agen*. 

abiÁ en la ciudad de Toledo cerca del rio 
unos magníficos palacios de recreo , asenta- 
dos en* medio de jardines deliciosos y de un 
vasto parque, donde la mano del hombre ha- 
bía reunido todas las bellezas de las artes 
orientales, todos los esfuerzos del ingenio, y cuantos goces pue- 
de brindar la naturaleza en nuestro clima de occidente. 

La mano del tiempo que , con su imperceptible y suave ro- 
ce, todo lo desmorona y destruye, no ha podido borrar todavía 
Jas huellas de aquellos fastuosos edificios, ni los nombres que 
ha venido perpetuando la tradición de padres a hijos hasta nues- 
tros dias. 

Lli'imanse aquellos parages la Huerta del rey, lo cual indica 
suficientemente su antiguo destino; y las informes ruinas de 
gruesos muros que, acá y allá esparcidos, sirven de apoyo á la 
yedra trepadora , y de asilo á las golondrinas de Africa y á los 
solitarios buhos, han conservado el nombre de Palacios de 
Galana. 

Impotente la historia para disipar con su antorcha Jas tinie- 
blas de la antigüedad , solo ha podido recoger las tradiciones 
populares que andan esparcidas en la memoria de los hombres, 
á la manera de las partículas (fe oro entre las arenas del Tajo. 
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Por este medio sabemos que en los primeros tiempos del Ca- 
lifato de Córdoba , un gobernador árabe de Toledo ediGcó, para 
morada y recreo de su hija Galiana, doncella de estraordinario 
talento y grande hermospra , estos palacios de incomparable 
magnificencia, empleando en su fábrica los mas diestros alarifes 
de su nación, y amenizando con jardines , fuentes y lagos arti- 
ficiales aquellos parages antes yermos 6 incultos. 

En la* época de nuestra historia existían aun bien conserva- 
das todas aquellas maravillas del ingenio humano. Había en el 
centro de los jardines un espacioso alcázar compuesto de cinco 
aílas torres , grato á la vista por su armonioso agrupamiento, y 
.fuerte para resistir cualquiera invasión enemiga : al rededor . de 
este edificio se alzaban otros mas pequeños á manera, de pabe- 
llones , distantes mas ó menos del centro para producir un efec- 
to agradable con su estudiada irregularidad , y situadas unos en 
alturas, otros en hondos valles, donde se ocultaban casi ente- 
ramente con er frondoso ramage de los árboles , como nidos de 
ruiseñores: Los mas de estos pabellones se comunicaban con el 
alcázat por medio de galerías de graciosos arcos , sostenidos por 
torneadas columnas de mármol, basadas 'en robustos murallo- 
nesj otros tenían igual comunicación por conductos subterrá- 
neos , y otros en fin por medio de canales navegables y cubier- 
tos con una bóveda que formaban las ramas -de frondosos árbo- 
les de perpetuo verdor plantados en sus orillas. 

Estos canales partían de un anchísimo foso lleno de agua cor- 
riente , que circuía todo el alcázar, y cuyo abundante caudal, 
distruido en numerosos cauces , alimentaba la mas rica vegeta- 
ción hasta en los ángulos estrenaos de la dilatada huerta , sur- 
tiendo en su curso numerosas fuentes de alabastro, y hondos es- 
tanques poblados de peces y de cisnes. 

Era ciertamente objeto de admiración y de pasmo la manera 
como se proveían de agua los', jardines y fosos , las fuentes y los 
estanques , y hacia creer á la generalidad de las gentes que ha- 
bía en ello algo del arte de nigromancia. En el estremo mas 
alto y oriental de aquel recinto se hallaba ana somhña gruta, 
cuyas paredes, cubiertas de musgo y culantrillo, manaban cons- 
tantemente un abundoso rocío. Acercándose á su boca , se oía 
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dentro un ruido pro fu udo parecido al de uu balan , y á medida 
que el rio Tajo crecía ó menguaba , era mayor ó menor la can- 
tidad de agua que salia de* la gruta. Indudablemente la Huerta 
del rey se proveía de las aguas del rio, pero los toledanos igno- 
raban cómo pudieran verificarse aquellas crecientes y menguan- 
tes , pues los primitivos señores del palacio se llevaron consigo 
el secreto cuando fueron espulsados de Toledo por los castellanos.. 

Sin embargo , lo que á estos les parecía maravilla /era sim- 
ple efecto de un ingenioso artificio : en el fondo de aquella gru- 
ta , y en comunicación con el rio , había unas azudas, cuya acti- 
vidad variaba según la fuerza de la corriente y la cantidad de 
las aguas. 

Otro de los objetos admirables era . un intrincado laberinto 
de arbustos aromáticos y plantas floridas , que rodeaba los pala- 
cios y hacia imposible la aproximación á ellos de toda persona 
estraüa', sin el auxilio de un guia. Sus estrechas y tortuosas cq- 
lles figuraban elegantes inscripciones arábigas , tomadas de Jos 
versículos del Koran. 

Toda esta magnificencia estertor, en que principal menfe pre- 
dominaban las galas de la naturaleza, no era mas que un indi- 
cio de las prodigiosas riquezas artísticas encerradas en aquéllos 
edificios, dentro de los cuales se veían realizadas las fantásticas' 
creaciones de las Mil y una noches. Las paredes parecían hechas 
de finísimo encaje, y eran labradas de blanco estuco, figurando 
flores y festones delicados , entrelazados con hojas y fabores per- 
sas , con escudos y motes árabes , .todo ello en relieves primo- 
rosamente dorados y plateados sobre fondos de púrpura y azul: 
alternaban con estos adornos los mas bellos alicatados de esmal- 
te , y los mosáicos de mármoles de colores. Los techos eran de 
maderas olorosas, como cedro , sándalo y ciprés , y estaban em- 
butidos de concha « marfil y nácar, guarnecidos con filetes y es- 
trellas de oro , y con tal arte calados que , descubriéndose por 
ellos la luz , parecían un hermoso cielo en una clara noche: otros 
formaban grupos caprichosos de pequeños arcos y columnitas 
pendiente^, nichos y pechinas, y afiligranados cupulinos, imi- . 
tando á grutas de estaláctitas. Habia en aquellas deliciosas man- 
siones profusión de jardines, fuentes de raros y preciosos jaspes» 
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baños ¡de blanquísimo marmol, y ep tin , cuantas comodidades 
y prodigios pudo inventar la imaginación árabe para recreo de 
los sentidos y esparcimiento del ánimo. 

A esios palacios dispuso don Alfonso conducir á la judía que 
había cautivado su corazón en las redes de su hermosura. 

Pero habia llegado ya con su preciosa carga cerca de los 
muros de Toledo, y aun no estaba seguro de haber salvado la 
vida á la delicada doncella , que sumida en su profundo letar- 
go, no se distinguía de un cadáver mas que en la dulce flexibi- 
lidad de* sus miembro». 

Con motivq de la alarma de aquélla noche, los centinelas de' 
las murallas v (onv- de la ciudad otaban vigilantes, y- hasta 
en los fuertes avanzados de la cerca que defendía la Huerta del 
rey se habían puesto los guardias sobre las armas. 

Don Alfonso avanzó hasta el pié de una torre, que domina- 
ba una de las puertas al eámpo de los jardines de Galiana, y to- 
có su bocina. 

El centinela , que estaba entre dos almenas, armó su balles- 
ta, y preguntó: 

— Qué queréis? . 
Gontran se adelantó , y dijo : 

p- Abrid al rey. 

— Bueno es eso ! repuso el centinela. El rey tiene llaves para 
entrar, buen amigo , y no necesita de mi auxilio para venir a 
su casa.. 

— Abrid pronto , don villano , replicó Gontran : os digo que el 
rey lo manda. 

— Y yo os digo, insistió el centinela, que os retiréis , si no 
estáis reñido con vuestro pellejo. 

Gontran se volvió hácia el rey, como pidiéndole su apoyo. 
*Ese hombre cumple con su deber, dijo don Alfonso, y yo 
ignoro la consigna que le habrán . dado. No es posible entrar 
por aquí. 

— Pero, señor,' observó el escudero, mandadle llamar at 
alcaide , y él os reconocerá. 

— No , Gontran , no : es preciso retroceder. 

El rey no quería sujetarse á un reconocimiento en que ha- 
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brián de intervenir, ademas del alcaide , ios hombres de armas 
que guárnecian el alcázar, dando así una publicidad impruden- 
te á su- aventura. 

Por esta razón, tiró de las riendas de su corcel y se dirigid 
háda los montes inmediatos buscando un asiló. Gontran le siguió 
maquinalmente , y ambos se internaron en un camino estrecho 
y hondo que se prolongaba entre dos altos setos de espinos. 

Largo rato caminaron por esta senda tortuosa y oscura, sin 
divisar objeto alguno ni ocurrirles cosa que sea de coutar, has- 
ta. que, habiendo salido á terreno llano sobre una altura,, des- 
cubrieron unas colinas bajas plantadas de arbolado y metidas en 
labor ,.• según se percibía por ese ambiente fresco y sonoro que 
circunda las tierras cultivadas y hace adivinar su proximidad 
1 aun en medio de las tinieblas. 

Nuestros viandantes penetraron en un frondoso olivar, y al 
cabo de él descubrieron parte de una* casita construida á la vuel- 
ta de un repliegue del terreno , dentro de la cual sonaban es- 
quilas de ganado. Las pisadas de los caballos despertaron la vi- 
gilancia de los perros que guardaban aquella posesión, los cuá- 
les comenzaron á ladrar desaforadamente. 

^a frescura de aquellos amenos sitios, aumentada con el frió 
de la madrugada , comenzó á disipar el. letargo de Bethsabé' v la 
cual entreabrió las ojos y suspiró. Don Alfonso, que la tenia asi- 
das las manos , se estremeció do júbilo al percibir aquel síntoma . _ 
de vida. * 

— Bethsabé , amada mia , murmuró dulcemente al oido de la 
jóven , ¿no es ilusión mia lo que he sentido? Vives? vives? , 

La. hermosa judía* no acertaba á darse cuenta de su situa- 
ción : entorpecida su sensibilidad , no la permitía distinguir bien 
los objetos , ni conocer la voz que acababa de hablarle. 

— Bethsabé.! repitió el rey; habla, hija mia; tranquiliza *mi 
corazón con una palabra. 

— Oh! suspiró la jóven, que iba* poco á poco recobrando el 
sentido: ¿quién me llama? ¿sois vos, padre inio? 
—Su padre! esclamó el rey á media voz : infeliz! qué habrá 
de él? 

Bethsabé lanzó un débil quejido y dijo : 
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— Ah! Dejadme reposar: este lecho es muy duro... ten- 
go.frio... 

— Alma mia ! Que no pueda yo darte un lecho de pluma ! 

— Esta voz!... esclamó sobresaltada la jóven , abriendo en- 
teramente sus hermosos ojos y fijándolos en don Alfonso... Ah! 
Quién sois?.;. Adonde me lleváis? 

— Tranquilízate , Bethsabé , contestó don Alfonso estrechando 
tímidamente á la jóven contra su pecho : nada temas. Soy tu 
buen amigo, el cazador de la selva, el perseguidor de Lulú. 

Ah!... Vos!... murmuró la judía con voz trémula. — ¿Qué 
queréis de mí ? 

El rey sintió arder las manos de la jóven , y quedar en se- 
guida frias como el hielo. 

— Sosiégate , hija mia : no corres ya ningún peligro , la dijo: 
estás en salvo, y yo soy el mas feliz de los hombres, por haber- 
te librado del fuego. 

— Ah! el fuego!... ef fuego! repitió Bethsabé. 

Y al pronunciar estas palabras , emanadas de la excitación 
producida en su ánimo por la idea del terrible peligro á que. se 
habia visto espuesta , una crispacion nerviosa recorrió todos sus 
delicados miembros , y la privó de sentido. 

El rey, temblando por la vida de Bethsabé , que temia se le 
escapase de entre las manos , después de haberla salvado mila- 
grosamente , hundió los acicates en los hijares de su rendido ca- 
ballo , y en breves instantes llegó á la puerta de la casa cam- 
pestre. 

Como la mayor parte de las de aquel tiempo, tenia esta casa 
una fuerte circunvalación de obras de defensa aspilleradas , con 
saeteras abiertas en los muros y torrecillas voladas , que la da- 
ban el aspecto de una pequeña fortaleza feudal. 

Los ladridos de los perros , cada vez mas furiosos , habian 
despertado á los pastores y demás habitantes de aquella casa. 
• Tocó el rey su bocina , y á poco apareció luz en una de las 
ventanas altas del edificio. 

Luego se oyó abrir una puerta , y la voz de un hombre que, 
asomándose á una de las saeteras del muro esterior, preguntó: 

— Quién llama? 

Con ir <¡ti. "27t 



zed by Google 



— Un caballero , que pide asilo para una dama desmayada, 
contestó el rey. 

— Tened á bien aguardar un momento, señor caballero , re- 
puso la voz. 

El hombre que había hablado se alejó de aquel sitio , y po- 
* co después se iluminó el recinto que mediaba «entre la -casa y la 
fortificación estertor. Varios mozos de labranza sufbieron con an- 
' torchas á la cima de los muros, mientras el dueño espiaba por 
una saetera. \ 

Viendo que no habia en el campo mas gente que un caba- 
llero con una dama recostada en el arzón de la silla de su caba- 
llo y un escudero que le seguía , el labriego abrió la gruesa 
puerta de roble que cerraba su morada , y les dejó entrar. 

— Muy cauto sois ! esclamó el rey al pasar el umbral , diri- 
giéndose á un hombre entrado en años , y de aspecto benévolo 
aunque rústico. 

No lo llevéis á mal , señor caballero , contestó el labrador: 
nunca es de mas la prudencia , sobre todo ahora , que diz que 
andan cuadrillas de Segadores por el país. 

— Algo he oido de eso, pero no lo creo. Sin embargo, ho ¡lle- 
vo á mal vuestra prudencia, con tal que sin tardanza me ayu- 
déis á socorrer á esta hermosa dama , que acabo de salvar de 
un gran peligro, y como veis yace sin alientos y espuesta á 
perecer. 

— Decís bien, señor caballero: mi casa y mis haberes son 
vuestros , repuso el labrador. 

• Y volviéndose á los mozos , les dijo : 

— Encended fuego en el hogar , y preparad un lecho. 

Don Alfonso, ayudado de Gontran y del labrador , echó pié 
á tierra y condujo á Bethsabé á una vasta pieza «que servia <de 
cocina y comedor , recostándola en una poltrona que pusieron 
los mozos cerca del fuego. El labrador , con una cordial (solici- 
tud , trajo agua y mojó los pulsos y las sienes á la judia. 

El rey y Gontran no se apartaban de su iado : «1 ipnmero 
permanecía cubierto con la celada, pero esta precaución no im- 
pidió que se sospechase quién era , pues el dueño ole la casa, 
reparando en el escudo de armas que llevaba Gontran en el pe- 
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cho , na pudo desconocer que este jóven pertenecía á la servi- 
dumbre real. 

Desde que el labrador hizo esta observación procuró mos- 
trarse mas solícito y respetuoso con el encubierto caballero. 

— Señor, si os place, dijo, podrá trasladarse á una cama es- t 
ta señora , donde repesará mejor que aquí . 

— Bien me parece le que decís , contestó don. Alfonso, y mas 
pluguiérame si hubiese en vuestra casa alguna mujer que la 
asistiese. 

— Háila , señor , y tan pulcra como los chorros del agua , y 
tan servicial y* bien educada, que no la llevarán ventaja las mas 
encopetadas. Con vuestro permiso voy á llamarla. 

— Sí, corred , no sea que al volver en su acuerdo esta jóven 
se halle sola entre hombres y en el estado en que la ve¡s\ Cor- 
red, corred. • • 
El labrador salió corriendo, y Bethsabé quedó sola oon clon 
Alfonso y Gontran. 

No tardó en abrir los ojos la jóven , y mirando al rededor 
con estrañeza , murmuró : 
— .Dónde estoy? 
El rey hizo seña á Gontran que se retirase detrás de la pol- 
trona , y asiendo á la cierva, que babia entrado en la estancia 
en seguimiento de su ama , se la presentó , descubriéndose el 
rastro y diciendo: 
—•Bethsabé , cómo te sientes , amiga mia? 
Bethsabé re miró atentamente , y contestó : 

— Vuestra amiga me llamáis? Nunca oa vi , aunque reconoz- 
co vuestra voz. . 

Entonces el rey se quitó el yelmo. La judía prorumpió en 
una esclamacion de gozo. 

^Ah! vos! siempre vos! chjo. ¿Quién sois? 

— Qué te importa mi nombre ? repuso el rey, volviendo á cu- 
brirse. Soy tu amigo, tu protector, tu apoyo, el que nunca te 
abandonará. 

Las pálidas megillas de la jóven se tiperon de un ligero 
• rubor. 

— Mi amigo, mi protector! Ah! sí, — dijo Bethsabé, que po- 
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seida de uiia pasión naciente, no tenia sensibilidad ni vida mas 
que para concentrarías en el único objeto de sus pensamientos, 
en el generoso caballero de sus sueños. — Sí , acepto esos títu- 
los, de que os creo digno , y no dudo que labrarán mi felicidad. 

Don Alfonso suspiró. Después de haber satisfecho una nece- 
sidad de su corazón , obedeciendo á los impulsos del momento 

# que le condujeron á salvar á la judía , sentía retoñar, por de- 
cirlo así , las luchas entre el amor y el deber , porque en aquel 
corazón todo era generosidad é hidalguía, y por mas que el 
ejemplo de los magnates de su tiempo, y hasta de algunos de 
süs regios predecesores, disculpase en .cierto modo unos amores 
licenciosos , su espíritu recto y las consideraciones que se com- 
placía en tener á la reina, se rebelaban contra los estímulos de 
la pasioh. Por otra parte, aquella niña tan Cándida y sencilla le 
inspiraba respeto y compasión : abandonarla era imposible : de- 
jar de amarla , cuando ella misma parecía distinguirle con un 
cariño puro y casi filial , con ese dulce afecto que nace de la ad- 
miración y de la gratitud , habría sido una empresa superior á 
las fuerzas humanas. 

¿fti cómo habría podido resignarse don Alfonso á sofocar en 
su pecho una llama que , si bien acababa de nacer , existia de 
mucho tiempo antes comprimida , esperando el momento en que 
una hada la mandase brotar? Aquel volcan de amor habría tal 
vez permanecido oculto y amortiguado , sf la casualidad fatal no 
hubiese puesto delante del rey magnánimo al ser destinado á 
romper la valla que lo detenia. Don Alfonso hubiera sido feliz en 
el seno de la paz doméstica, y afortunado con llevar á todas 
partes sus armas vencedoras, ocupando con gloria la actividad 
de su alma ardiente. Pero habiéndole arrojado la fuerza de su 

• destino en la senda resbaladiza que le tenia preparada de ante- 
mano, le era imposible retroceder: podia sacrificarse, pero no 
dejar de amar. 

— Bethsabé, dijo después de un breve silencio , si yo puedo 
dar la felicidad, la guardaré para tí. ¿Qué necesitas para ser 
feliz? 

— Ah ! repuso la joven suspirando: tener muchas flores ver - 
a mi padre contento y vivir cerca de vos. 
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Don Alfonso volvió á suspirar : temía que todo su poder oo 
bastase á satisfacer cumplidamente mas que el primero de los 
deseos manifestados por la inocente muchacha. 

En esto entraron en la estancia el labrador y una bizarra 
moza de veinte años , en cuyas megillas rebosaba la salud. 

Al ruido de los pasos, Bethsabé volvió sorprendida la cabe- 
za y quiso huir : entonces , sintiendo el frío del suelo en sus piés 
desnudos, se penetró por primera vez de su situación estraordi- 
naria, y replegándose en la poltrona, preguntó tímidamente 
al rey : 

— ¿Qué es esto, buen señor? Dónde estoy? qué gentes son 
fftas? 

— Hija mia* contestó don Alfonso, tranquilízate: estás en un 
asilo donde no te puede suceder nada malo. 

— Pero no vendrá mi padre? \ 

— Hoy no... Escucha, Bethsabé : ¿tienes confianza en mí? 

— Ah! Sí, repuso la jó ven con efusión. 

— Pues bien ,• no preguntes nada , ni intentes saber nada por 
ahora. Te lo ruego por tu salud , por tu vida. Yo te afirmo bajo 
mi palabra que todo cuanto contigo se hace es por tu* bien. 

El labrador, que 'se habia acercado á nuestros interlocutores 
llevando á la jóven de la mano, la presentó al rey, diciéndole: 

— Hé aquí , señor , mi hija Urraca , vuestra humilde servido- 
dora. Os prometo que cuidará de esa dama como de su misma 
madre. 

La jóven hizo un saludo que no carecía de distinción, y guar- 
dó silencio con modesto continente. 

— Te lo agradeceré y recompensaré, contestó el rey ; pero 
ante todo , salgamos , dejémoslas solas. 

— Ah! me abandonáis? preguntó en voz baja Bethsabé. 

— No, hija mia, repuso el rey: te dejo aquí por esta noche: 
mañana volveré á verte. 

Bethsabé le miró con la inefable confianza con que los niños 
suelen mirar á sus madres, y solo murmuró : 

— A Dios , señor : no tardéis mucho. 

El rey hizo seña á Gontran y al labrador de que saliesen , y 
dijo á este aJ mismo tiempo que le seguia : 
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— Cómo te llamas? 

El labrador se detuvo un momento para contestar , y lue- 
go dijo: 

— Gutierre. 

— A Dios, Gutierre, dijo entonces el rey: cuida del depósito 
que te confio, y no omitas nada que interese á su salud. Te re- 
pito que mi generosidad no olvidará este favor. 

— Uno solo quisiera merecer en premio de mi buena volun- 
tad , señor , contestó el labriego , estando ya el rey con el pié 
en el estribo. 

—Habla. 

— Dadme á besar vuestra mano. * 

— Mi mano? preguntó el rey*sorprendido. Me Conoces? 

— Señor, repuso el labriego, puedo conoceros ó no, según 
sea vuestra voluntad. 

El rey le tendió la mano. 

Gutierre puso una rodilla en tierra, y besó la mano al rey. 

Hecho esto, don Alfonso y Gontran montaron á caballo, y 
tomaron la vuelta de Toledo, entrando en la ciudad y en el an- 
tiguo alcázar de Abdallá por la rampa subterránea que les sir- 
vió para la salida. 

En todo el camino solo dijo el rey estas palabras entre 
dientes: • 

— Mal haya el brillo de la corona, que no puede estar en- » 
cubierto. 
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cababa de amanecer , y los habitantes de To- 
ledo, movidos de curiosidad , se agitaban ya 
por las calles, dirigiéndose unos á las mura- 
llas, otros á las avenidas del palacio real, 
otros n la plaza de Zneodover. 
En todos estos puntos habia motivas diferentes para atraer 
la atención de los curiosos. 

Los que acudían á las murallas por la parto del Norte , fija- 
ban sus miradas en un grueso ciier¡H> de ejercito acanutado en 
la vega , cuyas armas y lucidos a meses brillaban á la luz deJ 
crepúsculo, á la manera de los inquietos cristales del mar. Los 
ondulantes penachos de los caballeros daban al campo el aspec- 
to de una pradera matizada de amapolas. En medio de los es- 
cuadrones se destacaba un pendón rojo con un león rapante de 
oro. A lo lejos se veían multitud de acémilas y algunos ganados 
semi-en vueltos en una gasa de polvo, que se levantaba «sobre 
ellos como una nube. 

Los que se encaminaban hacia Jas avenidas del palacio real, 
eran atraídos por un alegre repique general de campanas, que 
anunciaba algún fausto acontecimiento. Al llegar á la vista del 
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alcázar , todos los concurrentes miraban con ahinco á las venia- 
ñas; algunos penetraban en los patios, conversaban con los 
guardias en voz baja, y volvían á salir á reunirse en grupos con • 
los demás curiosos , que les pedia n noticias y las escuchaban con 
asj>ecto risueño. 

En la plaza de Zocodover se detenían los transeúntes asom- 
brados , y otros acudían espresamente á pararse delante de una 
enorme lanza, que habia sido plantada en medio de ella duran- 
te la noche, y en cuyo hierro se veía clavada una sangrienta 
cabeza de hombre, con un pergamino debajo en que decia : — 

Así ACABAN LOS TRAIDORES. Número \ . 

Este rótulo estaba escrito al parecer con carbón. 

Los circunstantes se miraban unos á otros, sin atreverse á 
preguntar lo que significaba aquel horrible espectáculo, que los 
mas interpretaban como nn castigo de la justicia real , aunque 
no comprendían cómo ni por qué se había, elegido aquel sitio y 
aquella lanza para esponer al escarmiento público la cabeza de 
un traidor. 

Sin embargo , algunos se aventuraban á hacer comentarios 
en voz baja, y á coojeturar cuya podía ser aquella cabeza, y poi- 
qué habia sido numerada. 

Los qye presumían de mas sagaces, decían que probable- » 
mente se habría descubierto alguna tenebrosa conspiración , y 
era de esperar que al decapitado número uno siguiesen otros de 
sus compañeros , si no era que ya lo estaban y habían sido es- 
puestas sus cabezas en diferentes puntos para servir de escar- 
miento. 

Pero todo esto no pasaba de conjeturas : las facciones en- 
sangrentadas de aquella cabeza no se podían distinguir, de mo- 
do que nadie acertaba á reconocerlas. 

Entre el gentío andaba rebozado en un capellar un hombre, 
judío al parecer, según su trage , el cual iba de grupo en gru- 
po deteniéndose , como si le moviese la curiosidad y no se atre- 
viese á preguntar á nadie. 

Oyendo este hombre las suposiciones mas ó menos absurdas 
de los qne hablaban , se acercó á uno y le dijo : 
— Sabéis quién es el decapitado? 
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— No, contestó el interrogado: ¿lo sabéis vos? 

— Dicen que es Garci-Urfes, reposo él del eapelfar con mu- 
cho misterio. 

— Garci-l ríes ! 

— Eso dicen. 

— Él favorito del conde de Lara ? 

— El mismo. 

— Qué habia hecho? 

El embozado se encostó de homluo-. 

\ este gesto significativo nada se puede replicar. El curioso 
>e volvió á sus compañeros, y les contó lo que acababa de de- 
cirle el hombre del capcllnr; pero cuando quiso Hacerle mas 
preguntas, no le encontró : había desaparecido. 

En esto cruzaba la plaza un caballero, el cual, reparando 
eñ el gentío que se agrupaba al rededor del sangriento, trofeo, 
se acercó y preguntó : 

— Qué cabeza es esa ? - 

— Dicen que es la del señor Garci-Uries , contestó el hombre 
que había hablado con el del capellar. 

— Im[)osible.! esclamó el caballero. 

— Señor, así lo han dicho. 

— Y quién lo ha dicho? 

— Uno que acaba de irse de aquí; un judío, según parece. 

— Y dónde es. ti» ese judío? 

— Lo ignoro, señor. 

El caballero tendióla vista por la plaza, y no viendo en 
ella ningún judío, volvió á mirar atentamente la cabeza, y mur- 
muró : 

— Con efecto , me parece que es la suya. 

Y se dirigió apresuradamente hacia el palacio real. 

En un reducido gabinete de forma octágona del mismo pa- 
lacio, amueblado con severa sencillez, donde solia- congregarse 
el consejo privado del rey, se hallaban reunidos á la* sazón has- 
ta una docena de los principales magnates de la corle , cutre los • 
cuales se veían nuestros antiguos conocidos el arzobispo don 
Martin-, el senescal Huv Gutiérrez v los condes don Pedro v don 
Fernando de Lara. 

Goutran. k 2'< 
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Estos personages conversaban en voz baja unos con otros, 
como sí temiesen hacer el menor ruido. 

El conde don Pedro estaba sentado junto al senescal, a quien 
decia : 

— No dudéis que el rey ha pasado larnoche fuera del alcázar. 
Lo que acabáis de decirme lo confirma : por lo: demás á mí' no 
me quedaba -la menor duda. 

— Es, sin embargo , muy estraño, que nada os hubiese dicho. 

— Lo estraño es que, después de darme la orden de perse- 
guir á los bandidos que acaban de aparecer casi á las puertas 
de Toledo, saliese él mismo sin escolta, y solo acompañado de 
algunos escuderos. 

— Cdmo sabéis eso? 

— Cuándo volvía de mi espedicion , que tan inútilmente em- 
prendí , traté de recoger los dispersos que andaban por el cam- 
po , ya mi llamada se presentó entre ellos el escudero Ferran- 
do, el cual Uéno de ansiedad , me preguntó por el rey. — ¿El 
rey? le dije: pues no quedó en Toledo?— No, me contestó: sa- 
lió conmigo y otros dos , y habiéndose espantado nuestros caba- 
llos, nos dispersamos involuntariamente. Un momento vi al rey 
y á Gontran. que se precipitaban entre las llamas , y después no 
lian vuelto á aparecer. Temo que S. A. haya perecido. Busqué- ** 
mosle, busquémosle, añadió el leal escudero ahogándose de 
pena. —7 Le buscamos por todo el monte, pero fué inútil nues- 
tra diligencia. 

— Efectivamente que es muy estraño- lo que me contais. 

— No es solo esto, amigo mió: antes de separarme del. rey 
tuve con & una larga reyerta: S. A., pretendía espedir un edic- 
to perdonando á todos los rebeldes : nunca le he visto tan obsti- 
nado, y hasta me pareció que desconfiaba de mí. Cuando le 
hablé de la pueva traición del conde de Castro, y le* ofrecí traer- 
le su cabeza-, cosa que me parecía en estremo fácil, me prohi- 
bió que tal' hiciese, y al darme por último la. Orden de perse- 

• guirle-, estaba por demás conmovido y agitado. ¿No os parece \ 
que hay motivos para sospechar que nuestros enemigos trabajan 
en secreto para ganarse la voluntad del rey ? ' . 

— No sé qué os diga ; pero hay en todo esto algún misterio 

... ■ 

» 

Dicjitized by Google 



187 

• ■ 

que acaso el tiempo aclarará. Que el rey está afectado por algu- 
na pasión ó sentimiento desusado es indudable. Yo también lo 
he conocido. , 

— Decid , decid. . ' 

-•—Esta madrugada, cuando después de haberle vbuscado inú- 
tilmente en todo el palacio . le sentí en su cámara , entré para 
'anunciarle el feliz alumbramiento de la reina , y le hallé senta- ' 
do en su sitial , con los codos apoyados en la mesa , ,y el rostro 
entre las manos. Al ruido de mis pasos, levantó .'la- cabeza, y " 
me' miró con un aire tan' singular, que me causó espanto y com- 
pasión. — ¿Qué queréis? me preguntó con voz sorda. — Señor, 

le dije, vengo á participaros una feliz nueva: mi señora la reina . 
ha dado á luz un infante. — Un infante! esclamó ai pronto arro- 
bado de gozo; pero en seguida frunció doloros^mehte et ceño, 
y anadio : — Está bien ; retiraos. 

— Y no pasó á ver á su esposa y á su hijo ? 

" —Sí. Cuando yo me retiraba, me dijo: — Preguntad á las 
damas de servicio si se puede ver á la reina. 

— Y después? 

— Obtenido el. permiso , volví y le eneontré completamente 
trausformado: su semblante apa recia sereno y animado de su 
habitual benevolencia. Entonces observé que, durante, mi corta 
ausencia , se había despojado de la armadura que antes tenia 
puesta. 

— Ya veis como es cierto lo que me dijo Ferrando. Ej rey se 
entiende con nuestros enemiga. Pero continuad : sospecho que 
una intriga de otra especie se oculta en la conducta estraña del 
rey. Vió á la reina? 

— Sí : la habló cou su acostumbrado cariño , pero nna emo- 
ción extraordinaria se traslucía en su semblante y en sus pala- 
bras , que salian temblorosas de sus labios. Luego hizo que le 
trajesen su hijo: lo tomó en los brazos, y lo besó con transpor- 
tes de júbilo. Mientras permaneció en la alcoba de la reina, pa- 
recía un niño bullicioso : hablaba y reía, sin poder estarse quie- 
to en un punto. Pero aquella alegre vivacidad tenia un no sé 
qué de febril y dolorosa , que en vano se esforzaba el rey por 
disimular. 

■ 
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— Se confirmarán mis sospechas? dijo el conde como hablan- 
Jo consigo interno. 

— Qué queréis decir ? pregunto el senescal. 

— La salida nocturna del rey, su misterioso comportamiento, 
su agitación , lodo parece indicar que alguna pasión amorosa le 
domina.' 

— Sería posible? 

— Sí, upa pasión contrariada debe de ser la causa de esos 
transportes gafe desmienten su acostumbrada serenidad. Vos que, 
como yo, le habéis conocido niño y mancebo, recordareis muy 
bien que cuándo comenzaron á despertarse sus deseos, tenia usas 
< Atrai ciones, esos arrebatos que ahora notáis. Sabéis también 
(jue siempre temimos que su corazón enérgico fuese poseído por 
el dulce dominio de una mujer, y que por esto evitamos la in- 
fluencia femenil (pie podía suplantarnos en sus afectos, casán- 
dole muy jóven con una beldad fría del Norte que le acostum- 
brase íV mirar en ella una compañera , una amiga. Pero no 
dudéis que el león se ha despertado, y que los subterráneos ma- 
nejos de nuestros enemigos han hecho esa transformación peli- 
grosa. V - ; 

— Preciso es indagar lo que haya de verdad en vuestras sos- 
pechas, don Pedro. 

— Y averiguado que sea, es menester obrar con cautela y 
energía. 

— Ciertamente: nuestra lealtad lo exige. 

— Y nuestro porvenir, y nuestros servicios. 

— Tenéis razón. 

En esto apareció en la puerta de la estancia un bizarro ca- 
ballero jóven, de atlétiea estatura y semblante enérgicamente 
varonil. 

— Qué noticias nos traéis, señor alférez? dijo el arzobispo al 
recién llegado. 

— Sí , decid , añadió el conde don Pedro. 

— Tres mil leoneses aguardan las órdenes del rey á las puer- 
ta- de Toledo, contestó el alférez mayor. 

— Quién los manda? preguntó el arzobispo. 

— Don Farftra de (lastro. 
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El conde don Pedro nozo una ornada de inteligencia con 
Hoy Gutiérrez. 

— Y no sabéis si vendrá el rey de León? preguntó j 0 n Fer- 
nando de Lara. 

— Hoy misino le tendremos aquí, pues ha quedado á pasar 
la noche en II leseas. 

Otro caballero joven , el verdadero tipo del soldado heroico 
ile aquellos tiempos, alio, nervudo, de mirada audaz y duro 
continente, se presentó en el gajráele. 

Al saludar á todo? los magnates en general, este nuevo per- 
sonage dirigió á don Fernando de Lara una particular inclina- 
ción de cabeza , que fin» contestada por el conde con una afable 
sonrisa. 

— Bravo yerno habéis escogido, dijo en voz baja el arzobispo 
al padre de doña Dulce. 

— Todavía no lo es, señor arzobispo, contestó don Fernando 
en el mismo tono. 

— Reitbsaríais acaso para vuestra luja al noble y valiente Al- 
var Rodríguez? • . 

— De ningún modo. 

— En esc caso... 

— Quiero decir que mi Dulce no está todavía bien pre* 
parada. 

F]| joven que era objeto de esta conversación en voz baja, 
se acercó á don Fernando y le dijo algunas palabras al oido. 

El conde se levantó en seguida , y pasando junto á don Pe- 
dro , le dijo : 

— Venid , hermano. 

Los dos condesde Lara, precedidos de Alvar, salieron á una 
galería, y. se agruparon junto al alféizar de una ventana. 

— Quó tenemos, Alvar? preguntó don Fernando. 

— Una cosa muy singular, que no acierto á esplicarme, con- 
testó el joven. Acabo de pasar por la plaza de Zocodover, y he 
visto allí la cabeza de (¿arci-Uríes clavada en una pica. 

— Qué decís? esclamó el gran canciller palideciendo. 

— .No me creáis, repuso Alvar: yo mismo lo he visto, y no 
lo creo. 

■a 



Digitized by Google 



— Pero es posible lanía audacia? 

— .No he concluido aun: «le la cabeza pende un cartel de iu- 

famta , una condena de traición. 

— Esto mas!... Sin embargo, Garda soló fué traidor á los 
Castro!..! Ah!... Qué significa esto? Pero estáis seguro de {o 

que decís? 

— Podéis verlo nos misino, repuse bruscamente el.jóven. pi- 
rado deque se dudase de su palabra. 

— Oh! dijo don Pedro: ahora comprendo. 

— Qué? preguntó don Fernando: 

— O por mejor decir, veo continuadas mis sospechas. 

— Pero que sucede? 

Don Pedro atrajo hacia si á los dos caballeros, > 'es dijo en 
voz muy baja : 

— El rey conspira ! 

— Conspira? preguntaron á la vez don Fernando y Alvar. 

— Sí, conspira contra nosotros. 

— Eso sena conspirar contra si misino, dijo don Fernando. 
El canciller se encogió de hombros. 

— Es muy posible, repuso después de una breve pitusa; por- 
que ya supondréis que, si don Alfonso se nos declara contrario, 
rtial podremos ser sus amigos y estarnos quedos. 

— Cierto. Pero, hermano, ¿en qué os fundáis para creer... 

— No habéis oido al amigo Alvar? 

— Le he oido. 

— Y no sabéis que Garci-Uríes mandaba anoche «la hueste 
contra don Pedro de (.astro? 

— Así me lo han dicho. 

— Pues bien, agregad a esto que d rey estuvo anoche, >m 
yo saberlo, en el lugar de la refriega. 

— Es posible ? 

— Fs indudable. 

— Y con qué objeto? (Jue hizo allí? 

— No sé mas de lo que nos ha dicho \l\ ai . ¿Quién sino el 
rey tiene potestad para mandar poner la cabe/a de un vasallo 
noble en una pica en la plaza de Zocodover ? 

— Es cierto. 
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— Y qué cabeza! prosiguió el conde don Pedro, apretando 
los puños: la de uno de mis mas fieles servidores. 

— Decididamente aquí se encierra un gran misterio, repuso 
don Fernando. 

— .Misterio que yo aclararé. 

— Cómo? 

— Mandando quitar la cabeza de Garei-Uríes de donde está. 

— No os precipitéis, hermano; pues cuando el rey ha dado 
un paso tan grave, sin duda cuenta con apoyos que nosotros 
no podríamos reunir en un momento. Y ahora me hacéis pensar 
en ese ejército leonés que acaba de presentarse á.las puertas de 
la ciudad. 

— Verdaderamente que esa alianza del leonés en estos mo- 
mentos rae dá en' que pensar. El rey de León esta entregado en 
cuerpo y alma á los Castro, que son sus deudos, como también 
lo son de nuestro rey don Alfonso. ¿No podrá ser la proyectada 
espedicion á Estremadura un pretesto para cosas distintas? 

— Es muy posible, hermano, y debemos estar preve- 
nidos. 

— Con tanta mas razón, dijo Alvar, cuanto que media una 
circunstancia que no os he dicho , porque nunca creí que se rec- 
línese á nosotros. 

— Cual? decid, preguntaron los dos hermanos á un tiempo. 

— Esa cabeza de que os he hablado , está numerada. 

— Numerada ! 

— Sí , con el número uno. 

• Los dos Lara fruncieron el ceño de una manera terrible. 

■ 

— Eso significa una amenaza , dijo don Pedro. Pero ¡ vive 
Dios! nosotros no somos traidores. 

En este momento se oyó un redoble de tambor al pié de los 
muros del alcázar, y debajo de la ventana misma donde estaban 
reunidos nuestros nobles. 

— Qué novedad es esta? dijo don Pedro asomándose á la 
ventana. 

Don Fernando y su futuro yerno se agruparon detrás del 
canciller mirando también á la calle. 

Después de un breve espacio de silencio se oyó la voz de 

■ • 
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un gritador ó pregonero, que subido en un banquillo, leyendo 
un pergamino, decía: 
«El Rey! 

»A los leales habitantes de esta imperial y muy noble ciudad 
»dtí Toledo ; á los de su reino , ciudades y villas, pueblos y cas- 
tillos con sus alfoces; á los de Castilla y sus feudos y señoríos, 
•♦siquier sean grandes é hidalgos, siquier villanos y pecheros, 
«ansí cristianos, como judíos y moros, Sabed: 

«Habiéndose dignado el Todopoderoso por su inliuita bondad 
«concedernos un hijo varón heredero de estos núes Iros reinos, 
»para celebrar como es justo un suceso que debe llenar de jú- 
«bilo á todos los corazones leales, venimos en disponer :*yue se 
«hagan tiestas públicas en todas partes ; se canten misas solem- 
nes en todas las iglesias , monasterios y, abadías; se convoquen 
«torneos en mis ciudades de Burgos y Toledo, con las formalida- 
«des de costumbre, y se repartan limosnas a todos* los pobres 
«que las soliciten por tres dias consecutivos en los claustros y en 
«nuestros alcázares, villas y fortalezas, pagándolas de nuestro 
«tesorb real. 

«Y como no fuera noble ni geueroso que alguno de nuestros 
«subditos y vasallos padesciese persecución, ni destierro, ni llo- 
«rase á sus parientes y deudos en ausencia , mientras folgáran 
«los demás con alegría, por ende mandamos: Que todos los que 
«viven fuera de nuestros reinos , porque de hí fueron desterra- 
«dos y espulsos en cualquiera tiempo , así sean lidalgos casto— 
«llanos , como si fueren pecheros y judíos ó de otra prosapia, 
«sean tenidos de ¡poder entrar y morar* en ellos , donde mejor 
«les pluguiere , siempre que los nobles se nos presenten á ren- 
«dir pleito-homenage , y los demás á nuestra cancillería en se- 
«ñal de acatamiento. » 

Leido "este edicto , el pregonero gritó: — Viva el rey! — Vi- 
va la reina! Viva el infante! 

A estos tres vivas contestó la multitud con transportes de 
júbilo , diseminándose luego por todas las avenidas del pajacio, 
y profiriendo aclamaciones y murmullos de satisfacción. 

Entre tanto don Pedro de Kara había quedado como petrili- 
cado , con lo que acababa de oír. • 
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— Qué mas. queréis , señores? dijo por último. No es claro • 
como la luz que nos alumbra que el rey cree poder pasar sin 
nuestros servicios ? . ; £ ^ v ¿ r t . 

En e¿to apareció Gontran en un estremo de la galería, y di- 
rigiéndose á nuestros confusos caballeros, hecha una profunda 
reverencia , les dijo : 

— Señores, el rey os aguarda en la sala de Justicia. 

El escudero del rey se retiró por donde habia venido, no sin 
lanzar antes una mirada de odio al noble don Alvar Rodríguez. 
Los tres caballeros se miraron unos á otros. 

— Qué debemos hacer? preguntó don Fernando. 

— i Par diez! esclamó Alvar. ¿Qué haremos sino ir? 

— Ese edicto!... ese edicto! murmuró don Pedro meneando 
la cabeza. 

— Señor canciller, dijo el jóven Alvar, si anoche, 'cuando se 
arrojaron al rio don Pedro de ¿astro, y los suyos para escapar de 
nuestras lanzas, hubierais seguido mi consejo , ahora os ahorra- 
ríais la mitad de la inquietud que os causa ese edicto , pues )a 
cabeza de aquel rebelde estaría en el lugar que ocupa la de 
Garci-Uríes. Pero no quisisteis esponer nuestros guerreros al pe- 
ligro de ahogarse , y dejasteis escapar á vuestro mayor enemi- 
go , para que venga osadamente á presentarse á vuestras barbas. 

— Ira de Dios! esclamó el conde don Pedro. Y yo lo he de 
consentir ! 

— Fuerza será consentirlo, puesto que el rey lo quiere. 

— No, yo no lo sufriré, repuso el orgulloso conde; porque 
me retiraré á mis castillos , apellidaré mis tierras , levantaré 
pendones , y todo el país allende el Duero seguirá mi voluntad. 
Entonces se sabrá lo que vajgo, y si hay en Castilla ó fuera de 
ella quien merezca elevarse sobre mí. 

— Cesad , hermano , dijo don Fernando : reparad dónde esta- 
mos, y los peligros á que nos espondria la menor indiscreción. — 
Pasemos á ver al rey: su actitud nos dirá lo que dpbemos hacer. 

— Vamos, pues, y estad atentos á cuanto pase , y á la me- 
nor seña que yo os haga. No olvidéis que el rey conspira. 

■ 

♦ 
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Gontran. 25 
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m til es decir que quien había puesto la ca- 
beza de Garci-Uríes en la plaza de Zocodover 
DO en otro que el judío Á^iab. Pero el lector 
tendrá curiosidad fie saber cómo había podi- 
do el vengativo hebreo ejecutar una acción, 
para la cual se necesitaba mucha audacia y no poca fortuna. 

El primer intento de Agiab fué el de arrojar por la muralla 
dentro de la ciudad la cabeza de su enemigo, con el cartel que 
había escrito con carbón ( lavado en élla, pues no se le oculta- 
ba que, cerradas las puertas, era punto menos que imposible 
penetrar en Toledo sin llamar la atención hasta que fuese de d ¡a. 

Buscando por el campo, teatro <ie las hazañas de aquella 
noche , un objeto con que asegurar el cartel , halló algunas ar- 
mas abandonadas, y entre eJJae una pica, que le pareció instru- 
mento muy á propósito para facilitar su empresa. 

Rondando por las cercanías de la muralla en busca de un 
parage acomodado, llego hácia la puerta de San Martin, á tiem- 
po que un tropel de caballos que á la ciudad se dirigia, le obli- 
gó a recatarse para no ser visto, escondiéndose detrás de una pe- 
ña al lado del camino. 

Desde allí pudo observar que aquella tropa venia de perse- 
guir al conde de Castro , pues así lo llego á entender por algu- 
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pas coa versaciones. Detrás de los caballeros iba multitud de 
cuderos y soldados, unos montados en muías, otros á pié, mez- 
clados los lanceros con los ballesteros, en confuso tropel. 

Aprovechando esta circunstancia y la oscuridad de la noche, 
que era grande , Agiab tuvo la ocurrencia de entrar en Toledo 
confundido con sus enemigos. Al efecto colgó del asta de la pica 
el saco en que llevaba la cabeza , se la echó al hombro , y se 
incorporó con los soldados sin llamar la atención de ninguno. 

A pesar del buen éxito de esta osada tentativa, cuando Agiab 
pasó bajo la tortuosa bóveda de la puerta ,-tuvo vivos deseos de 
retroceder, per,o como esto le habria comprometido mas que su 
resolución atrevida /cerró los ojos, según acontece al que desea 
no ser visto de otro, y pasó adelante. 

Cuando estuvo ya dentro de- la ciudad, aprovechó la oca- 
sión de escabullirse por la primera callejuela que halló al paso, 
y anduvo errante hasta que', no percibiendo ningún rumor, pu- 
do encaminarse á la plaza que, como todas las calles , se halla- 
ba desierta , y ejecutar su proyecto temerario. . 

Después aguardó á que amaneciese para retirarse á la Jude- 
ría y entrar en su casa, doríde, habiendo despedido sus criados, 
escondió sus tesoros en un lugar secreto que solían tener todos 
los judíos para este uso en ocasiones apuradas , se embozó en 
un capellar y volvió ú la plaza para ver el efecto que 'prodheia 
su atentado, y escuchar lo que pudiera decirse que le inte- 



Ya le hemos visto andar de grupo en grupo , y revelar él 
mismo á la muchedumbre el nombre del decapitado. Después 
de esto compró algunas provisiones y se marchó de la ciudad, 
encaminándose á la Fragua del Diablo , no sin haber oido an- 
tes el pregón del edicto , que tanto desagradó al conde de Lara, 
y de que ya tienen noticia nuestros lectores. 

Son las preocupaciones unos enemigos encubiertos, que hala- 
gan á las pasiones para esclavizar á la razón y hacerse déspotas 
de nuestro albedrío; y cuando una vez lo dominan, son como 
los líquidos para el hidrópicb, que mas los saborea cuanto mas 
le dañan , y no hay medio de persuadirle que los aparte de sus. 
labios. 
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Preocupado el conde don Pedio de Kara con la idea de que 
el rey estaba decidido á favor de sus contrarios, no listaron las 
pruebas mas evidentes para disuadirle de su errónea creencia. 

Cuando se presentó Con su hermano don Fernando y el jo- 
ven Alvar en la sala del trono, donde el rey le aguardaba , iba 
resuelto á rebelarse contra su señor, y arrastrar consigo á todos 
los grandes de su partido . que eran los mas de los que compo- 
nían la corte, á la menor palabra del monarca que denotase 
enojo. Pero pronto creyó necesario apelar al disimulo, al ver 
que don Alfonso, con su afabilidad acostumbrada, y mostrando 
regocijo, se limitaba á presentar á sus nobles el futuro sucesor 
déla corona, y á significar la eontianza (pie tenia en ellos de 
que le fuesen siempre adictos y leales. 

La ocasión , como se \e . no eré la mas oportuna para dar 
desahogo al resentimiento, y mucho menos cuando se oyó al mo- 
narca felicitarse de haber provisto á la mejor armonía y concor- 
dia entre todas las principales familias del reino, por medio de 
un perdón general de todas las ofensas pasadas. 

El conde se sintió vencido y desarmado al oir esta declara- 
ción , y al ver que casi toda la asamblea, puestos en él los ojos, 
parecía aplaudir la decisión del rey. Conoció que la mas leve ré- 
plica de su parte le podia quitar todo el prestigio que le daba la 
confianza del monarca , porque habría sido revelar que aquella 
medida se había tomado sin su consentimiento y aun contra su 
voluntad. Por consiguiente, se mordió los labios, devorando su 
despecho, y guardo silencio. 

No bailándose preocupado el ánimo del conde , la franqueza 
del rey le habría convencido de que este obraba sin ulteriores 
miras; pero poseído de la idea que le conocemos, pensó que so- 
lo trataba de engañarle, para poderle dar un golpe á mansalva. 
Sabia que su poder era temible, y se figuraba que don Alfonso 
no era capaz de provocarle abiertamente. Así es que formó la 
resolución de estar a la cspectativa y disimular su resentimiento 
hasta que tuviese ocasión de estallar, jurando en su interior una 
guerra sorda al monarca. 

Pero este acabó de ponerle en perplejidad , confiándole la 
honro-a comisión de pasar á Illescas á recibir al rey de León y 
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acompañarle hasta Toledo. Entonces el conde, concibiendo re- 
celos do < ¡no se intentase entregarle a sus enemigos, trato do 
eximirse do cumplir ol encurto que se le confiaba ; poro como 
ol rey oslaba decidido á estrechar los vínculos do amistad mío- 
«Diré los dos reinos y entre las familias rivales, ño admitió las 
escusas del conde, y hasta se revistió do autoridad para hacer- 
se obedecer. 

Don Podro de l.ara cedió; pero antes de pasar á llleseas ><■ 
armó con su mejor jacerina, y con un arnés bien templado, y 
partió llevando en su compañía una escogida hueste. 

Nada ocurrió, sin embargo, (pie justificase sus infundados 
recelos; pero él lo atribuyo á sus buenas precauciones. 

Era ya casi anochecido cuando el joven rey de León entró 
en Toledo acompañado de sus grandes y del conde de Lara y 
su comitiva : una numerosa comparsa de lucidos pages marcha- 
ba detrás formando séquito á sus señores. La gente se agolpaba 
ú las ventanas de las casas y á las calles por donde transitaba la 
brillante cabalgata , que aun á la escasa luz del crepúsculo he- 
chizaba las miradas atraídas por el esplendor de las armaduras, 
la riqueza de las sobrevestas de blanca seda , guarnecidas con 
caireles de plata y oro , y el airoso movimiento de los penachos 
que ondulaban sobre los tórreos cascos de batalla. 

El rey de Castilla había dicho aquella mañana , refiriéndose 
á su huésped y primo el de León: — «Mas quiero tener aliados 
fieles, que vasallos rebeldes;» y en este concepto se disponía 
á recibirle casi con las mismas consideraciones que ú un sobe- 
rano independiente. 

Don Alfonso aguardaba, pues, á su primo en la cámara del 
truno , en compañía de su bija Berenguela y de los grandes .del 
reino , mientras en las avenidas del palacio estaban tendidas las 
guardias reales para hacer al recien venido los honores debidos 
a su clase. 

Cuando la trompetería y las bandas marciales dejaron oír su 
nervioso estruendo en los patios del alcázar, una palidez mortal 
cubrió el rostro de la linda doña Berenguela. V no obstante, su 
corazón latía con violencia , y su alma estaba llena de júbilo. 
Pero ¿quién puede explicar esa inquietud vibrante que, á la ma- 



198 

ñera del puñal . penetra fria en el corazón , y hiela de repente 
todo nuestro ser en los momentos de mavor felicidad ? 

La infanta sentia esa inquietud, esa alen ion sin nombre, cu- 
ya causa no podría encontrarse ni aun en los misteriosos avisos 
del alma que llamamos presentimientos; habia quedado repen- 
tinamente fria y trémula , como si hubiese pisado una serpiente, 
y eso que desde el dia en que se recibió en Carrion el mensage 
de su primo , no habia cesado de pensar en él , pareciéndola si- 
glos los dias (jue lardaba en volverle á ver. 

En aquellos tiempos no estaban tan adelantados como en 
nuestros días los sistemas de comunicación. Así es que lo que 
pasaba en una ciudad distante de otra veinte leguas , no se sa- 
bia en esta muchas veces. Los correos eran por lo común solda- 
dos ó guerreros (pie se enviaban espresamente de un punto á 
otro para llevar un pliego , y para esto era menester que me- 
diase un interés político (3 de otra especie entre las personas que 
querían comunicarse. Casi todo lo que habia pasado en León en 
el transcurso de algunos meses se ignoraba por consiguiente en 
Toledo. 

Cuando el joven don Alonso entró en la cámara real del rey 
de Castilla , este aguardó sentado á su pariente , queriendo sig- 
nificar así su soberanía feudal, á pesar de su buena disposición á 
transigir en todas las antiguas desavenencias; pero al mismo 
tiempo , en prueba de deferencia y amistad , dijo estendiendo su 
mano hacia un sitial vacío que habia junto á su trono, al otro 
lado del que ocupaba la infanta: 
— Bien venido seáis, primo: asentaos; y departiremos juntos. 

El joven rey leonés se acercó rodeado de su corte hasta las 
gradas del trono, y habiéndolas subido solo, ofreció su mano* á 
don Alfonso, que por su parte !»• tendió afectuosamente la suya. 

Doña Bcrenguela, que no habia osado hasta este momento 
alzar los ojos, miró a su primo, y se estremeció visiblemente, al 
contestar al afable saludo que este la dirigía. La dulce niña creía 
ver retratado su amor en todos los objetos: temía ser adivinada, 
y mucho mas aun el no ser comprendida. Pero cuan agena es- 
taba de que pudiera alzarse entre su amor y aquel que era obje 
ti) de él una barrera insuperable capa/ de separarlos para siempre! 
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Después de los primeros saludos de urbanidad, y de haber 
felicitado el rey de León al de Castilla por la sucesión masculi- 
na que acababa de concederle el cielo, hizo el primero recaer 
la conversación sobre los asuntos políticos, únicamente con la 
intención de dar á conocer á su primo el acrecentamiento de su 
influencia. El joven príncipe distaba mucho de abrigar las dis- 
posiciones benévolas y amistosas de su poderoso aliado : al con- 
trario , se creía mas fuerte que él , y quería que se considerase 
su alianza como un favor recíproco de igual á igual cuando 
menos. 

— Ya habréis sabido, primo, dijo, que tengo de mi parte á 
don Sancho de Portugal , y que por lo tanto soy libre ptfra em- 
prender esta campaña , sin temor de dejar un enemigo á mi es- 
palda. 

— Ciertamente que eso es muy plausible, y os felicito por tan 
buena fortuna, contestó don Alfonso; pero ¿cómo habéis podido 
desarmar á ese enemigo ,' que os amenazaba no ha mucho? 

— Aun no lo sabéis? No os he dado parte t repuso el de León, 
porque deseaba ser yo mismo el portador de tan fausta nueva. 
Sabéis que don Sancho tiene una hija. ' . 

— Sí, la hermosa doña Teresa, nuestra prima. 
La infanta se puso pálida como un cadáver. 

— Pues bien , continuó el rey de León, esa preciosa jóven ha 
sido el iris de paz entre nosotros. 
-—Cómo? 

— Dándome su mano de esposa. 

Esta revelación fué como un rayo que hubiese caído á los 
pies de la infortunada doña Bereñguela. El príncipe acababa de 
arrancarle con una palabra y sin sospecharlo todas las ilusiones 
de su corazón , todas sus esperanzas de felicidad. 

Terribles eran los tormentos que la pobre niña se veía obli- 
gada á devorar en presencia de aquella asamblea , donde no la 
era posible desahogar su pena llorando, ni aun dar' la menor 
muestra de flaqueza. Mordiendo el pañizuelo que tenia en la ma- 
no, hizo afluir la sangre á sus megillas, y logró impedir que la 
dominase el vértigo qqe sentía ; pero no se ocultó á su padre 
aquel dolor mudo , y temiendo también que fuese superior á las 



Digitized by Google 



200 . 

fuerzas- de- ta infanta, y que esta lo revelase involuntariamente, 
apresuró la intrevista oüeial , diciendo al jóven don Alonso: 

— No es razón , amado primo, que os entretenga en este mo- 
mento , cuando estaréis cansado del camino , y necesitareis re- 
posar. • 

Y dirigiéndose á Ruy Gutiérrez , añadió: 

. — Señor senescal, servios conducir á nuestro primo á la cá- 
mara que le está preparada. 

El príncipe se levantó, y lo mismo . hicieron don Alfonso y 
los grandes. Doña BerengUela quito retirarse con su amiga do- 
na Dulce , que en unión de otras damas la asistía , pero al le- 
vantarse la faltaron las fuerzas y volvió á caer en el sitial. 

— Cuidado I esclámó el jóven Tey de León, acudiendo á dar 
la mano á la infanta. — Qué es eso , prima? estáis pálida: ¿qué 
os ha dado? : • > 

— Gracias, primo, por vuestro cuidado, murmuró dulcemen- 
te la infanta, sin atreverse á mirar al príncipe: gracias i... No 
tengo nada. . • 

V como si el temor de revelar su flaqueza la hubiese infun- 
dido nuevos bríos, se levantó serena, y dió algunos pasos hacía 
la puerta que había en el testero mismo del trono, donde encon- 
trando á su amiga doña Dulce , le tendió la mano y se apoyó en 
ella para no caerse. 

Cuando estuvieron solas en ei aposento de la infanta las dos 
jóvenes , pasaron un largo rato en silencio r solo interrumpido 
por los sollozos de doña Berenguela , que apoyado el rostro en 
. las manos, se entregaba libremente á la esponsión de su dolor. 
Doña Dulce , de pié junto á ella ; la contemplaba muda , com- 
.primiendo á su vez las lágrimas que se agolpaban á sus ojos. 

Doña Berenguela dijo por último : • - 

— Dulce; Dulce, ¿has oído? 

— Señora, dijo doña Dulce, nacimos 'para padecer. 

— Ohlsi, para padecer; pero, amiga mia, ¿quién habrá tan 
desdichada como yo? Tú sabes oüántO hé deseado «verle, cuán 
feliz me hacia esta mañana la esperanza de oir <fc sus labios pa- 
labras de amistad; cómo me imaginaba que su unión con mi pa- 
dre estrecharía nuestras relaciones, y que al cabo mi ternura 
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no podría mono». il<> \oneor su indiferencia. ¿Podía yo esperar 
que su venida fuese para revelarme que estamos separados pa- 
ra siempre? Oh Testo es horrible,, amiga mia , esfo es horrible! 

— Separados para siempre! repitió doña Dulce, como si estas 
palabras hubiesen hallado un eco profundo en su alma. — Sí, 
para siempre! Os lo lie dicho, nacimos para padecer. 

— Ah! eseta.raó la infanta abrazando á su amiga é inundán- 
dolo ej ro'stro con sus lágrimas: — No permita Dios que lú su- 
fras, amiga mia, lo que yo en este momento. 

. Doña Dulce no pudo reprimir un sollozo. 

— Qué es esto, Dulce querida , continuó la infanta : serás tu 
también desgraciada como yo? 

— (lomo vos, no. Pero ahora comprendí) lo que en otro tiem- 
po habéis sqfrido, y veo también que puede haber un dolor mas 
intenso-que el q^ue nace de la indiferencia de la persona anfci- 
<la. Vos amáis y no sois correspondida ; vuestro amor se est in- 
tuirá con el tiempo, falto del pábulo de la esperanza." El mió du- 
rará mientras me dure la vida, porque se que soy amada, y sé 
que mientras daré los brazos á un osj>oso, cometiendo un conti- 
nuado jKM-jurio, estaré labrando la desdicha del -que es único 
dueño de mi corazón. 

— Tú también amas? 

— También soy desgraciada. 

— Oh ! pero al menos sabes (juc te corresponden: al átenos 
puedes tener esperanza de ser feliz. 

— Eso no; porque el que yo amo jamas osará elevarse hasta 
mi, aunque os mas noble que todos los grandes de la tierra: 
nnrx a aeré t'rli/. , porque antes que él pueda presentirse a mi pa- 
dre con una espada triunfante y un nombre ilustre , seré yo de 
otro.i. Pero qué digo? Ser de otro! Eso jamás. Él no pueda lle- 
gar hasta mí ; una muralla de bronce ños separa, y yo solo pue- 
do ser suya ó de Dios ! 

— Pobre Dulce! Te compadezco. Pero quién se opone á vues-r 
tro amor? . 

— Cosas del mundo. 

• * 

— Cosas del mundo dices: luego no hay un impedimento 
formal ? 

GontiatL -*> 
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— Sí, lo hay tas grande, que no puedo arrostrarlo sin rom- . 
per todos los vínculos de familia y de clase. ' 

— No comprendo. 

7— Ademas, mi padre me ba prometido á-tiou Ahar Rodrigue/. 

— A 'quién nó amas? 
% . — A quien detesto. '. 

— Péro ; ( .ii'> me dirás lo que te separa del que amas? Nq es 
hidalgo? . 

— Debo creer que lo es, pues vuestro padre le disüngue en- 
ire Sus servidores. . . ' , 

— Le conozco vo? 

— Le debéis un favor... favor inútil. 

— .No le nombre.-. Pillea ¡ dijo la infanta enjugándose las la- 
grimas. # 

• — Y que otro, continuó doña Dulce, sería digno de mi amor? 
qué otro que el que, siendo un joven oscuro, no necesita ser nom- 
brado para* ser conocido? qué otro que el generoso y modesto 
doncel qúe supo comprender las penas de mi mejor amiga y ali- 
viarlas, y tiene valor para devorar eu silencio las suyas por no 
alterar la paz, ae mi espíritu? Pero f ¡ ay ! Él ignora que esa pa/ 
ya no existe: no-sabe que mi alma lucha en una desoladora 
contienda: no sabe que su pena muda me despedaza el corazón, 
y (pie. al verle triste, necesito armarme de un valor heroico pa- 
ra disimular y no decirle con toda la efusión de mí alma: Gon- 
tran, te amo !. . • 

Al pronunciar esta ultima palabra, doña Dulce lanzó un gri- 
to de sorpresa y se cubrió el rostro con las manos. 

•Acababa de ver en Ta penumbra de la-puerta de la. cámara 
á un joven, que liana algunos momentos la escuchaba, hacien- 
• do esfuerzos para peí manecer en aquel sitio, y no- teniendo va- 
lor para retirarse. 

Este joven era 'tiontra n. 
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í<$^ jP&s ápido pasa el tiempo, ese primer eslabón de .; • 

^ i d * s* 4 ' a nac ' a a ' ser y ( ' e ^ ser a ' a nat * a ? cu ^ a ex ' s .~ 

^ iJÜLl & teucia .serta incomprensible Sin la cooperación 



omprensjoie sin la cpoperaci 
^iL^má^ sucesiva de la naturaleza y del hombre: línea 
' iáj.®^"^^^ cuyo principio se ignora s y cuyo término va- 
cila constantemente' entre el presente y el porvenir, sindeteñqr- 
; se jamás, sin ser visto ni sentido, has.ta que un hecho, .un pun- 
to mas, atareado en el plano de| universo , señala su paso. 

Í/)S hombres han inventado .muchos medios para matar el 
'tiempo, pero su invisible enemigo se burla de ellás* robándoles 
la vida, como el- rio caudaloso de imperceptible corriente <pic. 
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lamiendo la dura mea , la dcsgaslu y ouu.sume. Las ocupaciones 
son el medio mas eficaz de malar el tiempo, y en ta ¿poca de 
nuestra, historia los años eran dias en la entretenida ocupación 
de la guerra. Nó se conocía otro modo mejor de hacer fortuna, 
y á él aeudian los reyes y los grandes, las -i nores y los vasa- 
llos, guerreando entre sí, c*uand<> Ies faltaba un enemigo bastan- 
te débil á quien poder combatir con ventaja. 

Los reyes de Castilla y León habían concluido la conquista 
de Estremad u ra . y desavenidos luego en punto á la repa ilición 
de la tierra , habían vuelto uno contra otro sus armas venepdo- 
ras, estando para terminarse una larga campaña en el Norte 
del Duero. 

Como-tenia pfóvisto el conde don Pedro Fernandez de Cas- 
tro, los almohades de Africa habían entrado en España durante 
la guerra; pero teniendo resentimientos que vengar de! rey de 
Portugal, invadieron primero este reino, poniendo sitio á San- 
taren. La fortuna no las* a\udó en esta empresa , y dividiéndo- 
se en dos alas, se arroje') la una sobre la Andalucía, Murcia y 
Valencia . y pasando al Norte la otra , devasto la tierra, llevan- 
dose mucha presa y cautivos , y debilitando así el poder de los 
castellanos. . 

Apoyado por esta diversión el mude de Castro, en unión de 
otros caballeros leoneses, había tomado muchas plazas en la 
frontera de 'Castilla , levantando pendones por el re\ de León; 
pero aunque este quiso conservar tan buena conquista , lo per- 
dió todo .y parte de su propio territorio en repelidos encuentras 
que hubo de soslénér con su primo don Alfonso el Noble, conten- 
tándose con retirarse á su capital, y negociar desdo allí tratados 
de paz y alianza Con los reyes de Aragón y Navarra que, celo- 
sos del engrandeeimiento alcanzado por el de Castilla , y de la 
estension dada á sus reinos, á costa de sus vecinos, temían (¡He 
i -tendiese mas sus eonqui-tas y amengúase- su poderío. 

En olas rei aellas había sido varia la suerte de nuestros pef- 
sonages mas importantes. El bizarro don Alvar Rodríguez, pío»- 
metido espo-o dr doña Dulce de Lara , cayó peleando en una re- 
friega con tós -moros cerca de Astorga ,. y llevado prisionero al 
V frica . esiabfl <auiivo en poder de Alí-.YIkalif, valeroso caudi- 
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lio y señor de u» vasto territorio en la comarca de Fez. En Afri- 
ca estaba también el conde de Castro sirviendo al [joderosu emir 
iaWlb-ben-Juscf , y haciendo amigofl para efectuar nuoxas inva- 
siones en España. Este orgulloso nuble no había querido aceptar 
el perdón que ofreció >u rey á todos los rebeldes, confiando por 
una parte en poder imponerle la ley por medio de la^ armas, y 
sospechando por otra que aquel llamaniienlo !'ue>o un ardid de 
sus enemigos los La ra , que seguían en buen predicamento con 
el rey, para atraerle tal vez á una muerte sin riesgo. 

No habían {xmsndo asr otros muchos nobles, que no teman 
motivos tan poderosos para recelar de la buena fié del monarca 
castellano , los cuales , acudiendo á su generosa invitación, \ 
alistándose en sus banderas, hallaron en él un protector, con- 
tribuyendo- por su parte no poco al triunfo de sus armas. 

Efrain y Agiab vivían en Toledo, sin que nadie pensase en 
inquietar su pacífica residencia : uno y otro habían, vuelto á sus 
habitúale- tafeas, morando juntos en una misma cusa, y tenien- 
do á su servicio á un joven cristiano que , a fuer de agradecido 
al buen afecto con que sus amos le trataban, había consentido 
en vestir el sayo y el turbante judaico , aunque en el fondo de 
mi corazón observaba su fé primitiva. f£g|e joven era nuestro an- 
ticuo cono» ido Juan Rejones* 

En cuanto á los dos judío> , si bien habían auxiliado de se- 
creto las empresas de su señor el conde de Castro, no eonséff- 

\aban ya aquel fiero rencor que en un principio teman, ó al me- 
nos lo disimulaban. El anciano Efrain lloraba muerta a su hija, 
no habiendo podido indagar su paradero, y viendo. al rey ocu- 
pado en la guerra, lo que le baria creer que ningún pensamien- 
to amoroso le entretenía,. — El joven Agiab nunca creyó pruden- 
te presentarse donde el rey le viese después, dé la aventura de 
la noche del incendio, y aunque tardó mucho tiempo en resig- 
narse á sufr-ir la pérdida de Bethsabé , le consolaba la idea de 
que si don Alfonso la amaba, estaba de él vengado habiéndola 
encontrado muerta, cuando pensó poseerla. 

El rey, entre tanto, residía en Burgos, donde cu presencia 
de su corte había declarado bajo su palabra noble á Gontran, 
eonflrraándolc el apellido de Narbona j y haciéndole armar ca- 
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ballero , en premio de las señaladas bazaúas acometidas por él 
durante la. guerra con los moros y los leoneses. Don Fernando 
de Lara había apadrinado á nuestro jóven , calzándole su hija la 
espueja dorada, y luego que se terminó la ceremonia religiosa, 
le hahia abrazado* enternecido, llevándole á su casa, y honrán- 
dole con un espléndido' banquete. 

La estrella del amor parecía brillar en todo su apogeo para 
nuestro jóven bastardo, y la fortuna haberle vuelto el rostro ri- 
sueño. Estaba en buenas correspondencias con su amada, tanto 
mas sabrosas cuanto mas eran secretas y de ellos dos solos co- 
nocidas ; que el amor se alimenta del misterio , y con las priva- 
ciones v la abstinencia se robustece: veía crecer la estimación 
en que don Fernando le teqia , su rival alejado , su, importancia 
persona! aumentada y en vias de mayor acrecentamiento, el rey 
cada dia mas atento á su bien , y de este modo, la esperanza, 
esa flor del corazón tan estimada , crecía en el suyo lozana , y 
le ofrecía cercanoel fruto anhelado de toda su vida. #. 

Una 'sola nube empañaba aquel horizonte claro y sereno. La 
completa ignorancia en que vivía Gontran acerca de su nacimien- 
to era un triple motivo de disgusto para el sensible jóven: amar- 
gaba su vida la pena de no conocer á sus padres , el bochorno 
de ser mirado de reojo por los jóvenes nobles que envidiaban 
su fortuna , y el temor de- no poder aspirar nunca quizás á la 
mano de su adorada Dulce por no esponerse á un sonrojo. 

«¿Que' importa, pensaba nuestro jóven, que el generoso don 
Fernando, mi antiguo protector, mi actual amigo, me dé con- 
tinuas pruebas de su cariño? Se quiere á un esclavo fiel y hon- 
rado, se quiere á un perro , á un halcón diestro. Pero si yo me * 
atreviese á declarar que he* puesto ios ojos en la hija de don Fer- 
nando de Lara , en o na dama de la reina , en una de -las prime- 
ras doncellas del reino, me contestarían seguramente:— 7 Jóven, 
la vanidad os ha engreído , y os ha hechó olvidar vuestra cuna. 
¿Cuál es vuestro blasón? dónde están vuestros abuelos? — Ah! 
esto es cruel !... Y cuando pienso que mis padres deben de ser 
grandes entre los grandes, cuando considero que siempre se me 
ha tratado con miramientos que sofo se tienen con infantes de 
sangre esclarecida , y me veo reducido á sufrir el desden de iuw 
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juventud vanidosa y á« devorar en silencio sus ultrages ; crece . 
mi coñfusipn y mi tormento , y quisiera no haber nacido ó per- 
tenecer á la ínfima clase del -pueblo. ¿Qué maldición pesa sobre 
mi? Qué misterio es este que me rodea y no se me permite son- 
dear? Si al menos supiese quién es el autor de mis dias, aunque 
no me fuese dado nombrarle, podría levantar mi cabeza, y al 
que me recordase mi origen, le volvería al rostro su insolencia.» 

Esta era la continua pesadilla de Gontran. Cuando se vio 
honrado con un banquete por el padre de doña Dulce , resolvió 
pedirle noticias acerca de los suyos, pues no dudaba que po- 
dría dárselas cumplidas. Este paso le parecía importante y de- 
cisivo , porque de la contestación de don' Fernando dependería 
el arreglo de, su conducta para con él en el asunto mas grave 
de su existencia , el amor de doña Dulce. 

Impulsado por es.te móvil poderoso , abrovechó la ocasión de 
hallar solo al conde en el jardín de su casa , en el momento de 
entrar él en ella , y dirigiéndose á él , después de saludarle cor- 
dialmente , 'le dijo : 

— Mucho debo á vuestras bondades, señor conde, v -rauv 
agradecido estoy á los favores que me dispensáis , sin yo mere- 
cerlos : nunca os he pedido nada , sin embargo , lo que realza 
vuestras mercedes y aumenta mi gratitud. Pero esta no tendría 
limites , y habríais puesto el colmo á vuestros beneficios , si os 
dignaseis" hacerme uno -que los eclipsará á todos, sin que por es- 
to de mí sean olvidados. * , 

» 

— Habla r Gontran, di lo que deseas, le contestó el conde: yo 
te prometo que si es cosa que está en mi mano , y no ofende á 
mi honor, te la concederé de buen grado. 

Gontran recapacitó un momento, buscando un rodeo para 
hacer una declaración que le costaba un sudor frío, y luego dijo: 

— Hace mas de cinco años" que vine de Francia recomendado 
á vos: en *aque^ tiempo era yo un niño, y aunque ya me in- 
quietaba, la idea de . mi estrana suerte, nunca hasta entonces ha- 
bía pensado seriamente en mi pasado. No ignorareis las circuns- 
tancias que ocasionaron mi venida á Castilla , ni el mucho amor 
que me tenían los vizcondes de Narbona. Vuestro generoso com- 
portamiento conmigo, que no puedo atribuir á mis merecimien- 

» 

» • 

4 • • 
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los, sino á.la buena amistad y deudo que con aquellos señores 
os une , me lo prueban. Si hasta hoy habéis guardado una pru- 
dente reserva con un joven sin carácter, no debe ser lo mismo 
ahora que soy un caballero,, un hombre cuerdo y formal. 
¿Qué inconveniente puede haber en que yo sepa lo que vos sa- 
bréis sin duda ? Vos no comprendéis ¿lian doloroso es ceñir una 
espada , gozar ínfulas de hijodalgo , y á pesar de esto , verse 
desdeñado, sin tener la conciencia de esa hidalguía recibida por 
merced, ni saber si es justo ó injusto ese desden , si el que lo 
sufre es un fruto desgraciado de noble sangre , ó un hijo de la 
casualidad favorecido por la fortuna. 

Don Fernando palideció al comprender la demanda disimu- 
lada del joven caballero, miró á uno y otro lado,. como si te- 
miese que alguien oyera sus palabras, y tomando la mano á 
Gontran , le condujo á un parage retirado entre unos árboles. 

El corazón de Gontran palpitaba con violencia , no tanto por 
el esfuerzo que había hecho para hablar de su bastardía , cuan- 
to por la esperanza de oir una revelación tan deseada. 

— Óyeme, Gontran, dijo el conde, y graba bien mis pala- 
bras en tu memoria. Nadie del rey abajo puede mirarte condes- 
den : si alguno , por elevado , por grande que sea , osase echar- 
te en cara tu ignorada cuna , sin vacilar, con el alma poseída de 
la mas profunda convicción , lánzale al rostro tu guante , y má- 
tale, y cuando tengas puesto á su garganta tu puñal de miseri- 
cordia , dilé seguro de no faltar á la verdad : «Gontran de Nar- 
bona es noble entre los mas nobles de Castilla : su sangre cor- 
re por las venas de mas de un rey de España y Francia!» 

— Oh ! esclamó Gontran , trémulo de alegría : ¿por qué ha- 
béis retardado tanto tiempo esta dulce revelación? 

Pero estrañando quo el conde guardase silencio , añadió : 

— Por favor, acabad, acabad pronto. 

— Te he dicho cuanto tenia que decirte , contestó" don Fer- 
nando. 

Gontran palideció á su vez. 

— ¿Cómo? después de haberme mostrado el paraíso de mis 
ilusiones , me cerráis la puerta , dejándome de nuevo en el in- 
fierno de la duda? Mis padres!... quiénes son mis padres? 
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— Tu brazo y tu espada, repuso el conde con acento conciso. 

— Desconfiáis de mí, señor conde ! esclamó el ardiente joven 
ron muestras de resentimiento y orgullo. — Ah! Pluguiera al 
cielo que fueseis para mí menos que un padre : os juro por la fe 
de caballero que os arrancaría vuestro secreto. 

Don Fernando miró á Gontran con calina , meneando la ca- 
beza , v contestó : 

— Desconlio de vos , señor Gontran. 

— Ah! perdonad!. perdonad! balbuceó el joven doblando la 
rodilla y abrazando las del conde, que le «dio las manos para le- 
vantarle. — Perdonad si he podido ofenderos ; no fué tal mi in- 
tención , y sj de tamaño crimen pudiera acusarme, ahora mis- 
mo rompería esta espada , que es una de. las cosas que mas es- 
timo por venir de vuestra mano. El ardor de la juventud me 
tía eslraviado, y la pena que amovía mi corazón me ha hecho tal 
vez olvidar con quien hablo. 

— Alzaos , Gontran , alzaos , dijo: el Conde, sin mostrarse con- 
movido por las palabras del joven. • 

— Oh! no, repuso este: no me alzaré de vuestras plantas, 
sin que antes me hayáis concedido vnestro perdón. 

— Le tienes. 

— Y sin que me reveléis el negro misterio que cobija mi vi- 
da. Vos que sois tan generoso, tan bueno conmigo, ¿me nega- 
reis este favor? Si supieseis cuánto sufro ! Si fuera posible que 
« rifaseis en el secreto de mi corazón, veríais que no es solo el 
punto de honor, que no es el orgullo lo que mas aguija mi de- 
seo : veríais el tierno afán de hijo, labrando constantemente este 
corazón , y arrancándole lágrimas de sangre: veríais que todas 
mis esperanzas, todos mis ensueños de felicidad se cifran en co- 
nocer á esos seres queridos á quienes clebo la vida, y que estoy 
seguro me aman , por mas que se oculten [>ara derramar sobre 
mí el rocío de «u cariño. Sí, don Fernando, mi protector, mi se- 
gundo padre: yo siento en mí una voz que me dice : cada vez 
que recibes una distinción, un favor de la fortuna, no es la ca- 
sualidad ni tu buena estrella la que te honra y favorece : es el 
amor de un padre ó de una madre que velan por tí... Ah ! por 
piedad! mostradme esos dulces poseedores de mi alma, para 

Gonlran. r 27 
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que yo les bendiga , para que pueda concentrar todas las fuer- 
zas de mi voluntad en amarlos. 

.Mientras hablaba, Gontran tenia asidas las manos de don 
Fernando, y se las besaba cubriéndolas de lágrimas. El noble 
• conde respiraba con fuerza, pero á yesar de este indicio* de su 
conmoción interior, conservaba el semblante adusto. 

— Gontran , dijo: no te obstines en pedirme un imposible. Si 
conocieses á tu padre, acaso lo aborrecerías. 

Al oir estas palabras , el joven se irguió de súbito , y con- 
testó : • 

— Aborrecerle yo! Kso es imposible! Cómo aborrecería al que. 
sin conocerle, amo con toda la efusión de que soy capaz ? Cómo 
tendría odio para el que venero como á un santo, casi como á 
Dios por lo que hay en él de misterioso é impenetrable para roí? 

— Escúchame, jóven. Tu imaginación te estravía: ase á quien 
amas , á quien veneras rodeado de un misterio casi divino, des- 
pojado de la aureola mística; con que te lo finge tu fantasía, que- 
daría reducido ú las proporciones de un hombre : descendiendo 
del pedestal de gloria en que lo colocas , podrías ver en él aca- 
so un malhechor, un malvado... No, no, continuó el conde vi- 
siblemente conmovido: guarda tus ilusiones: la menor de ellas 
vale mas que todas las realidades juntas. 

— Y he de vivir siempre rodeado de este misterio? 

— Siempre... quizás... Pero no: algún día puede que se di- 
sipen las tinieblas. Entre tanto , espera , y evita con tus pala- 
bras y tu conducta comprometer nombres respetables. 

— A quién puedo comprometer? Ni cómo, cuando todo lo 
ignoro? 

— Sabes que desciendes de una nobilísima raza: y esto ya 
es un secreto que debes guardar inviolable, y que solo te per- 
mito depositar en la tumba de los que te ultrajen. 

— Y bien : puesto que me consideráis capaz *le guardar ese 
secreto, ¿por qué no me comunicáis lo redante? 

— Gontran , si yo te dijese lo restante , me despreciarias. 

— Despreciaros !. esclamó el jóven cada vez- mas confundido 
con las palabras misteriosas del conde. — Puede ser eso? y 
por qué ? : . 
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— Porque para depositar eo lí mi confianza , necesito descor- 
rer un velo de infamia: porque mi labio violaría un juramento 
que guarda honras y vidas... porque, en fin, reclama mi silen- 
cio la paz de dos familias. No, Gontran; no exijas de mí una de- 
claración que... te haría daño... y me deshonraría. 

El joven quiso replicar ; pero don Fernando , como si temie- 
se haber dicho demasiado, Je puso la mano en la boca, y le in- 
terrumpió con estas palabras: 

— Lo dicho basta , Gontran. Ademas, ¿qué necesidad tienes 
de conocer á una familia que nunca podrá ser la tuya? 

— Necesito saber, al meóos, quién soy. 

— Yo te lo diré: eres el primero de tu raza: el fundador, 
la raiz de una nueva familia. ¿Qué mas quieres? 

— Oh! Pero soy un noble de gracia: un hidalgo sin blasón. 

— Y qué importa? De ese modo podrás elegir el que mas té 
cuadre: conquístalo. ¿Crees acaso que el primer noble recibió 
ya su blasón del cielo ? No : todos esos magnates que ves elevar- 
se sobre el vulgo como el cedro sobre la maleza, descienden dé 
soldados: el primer rey fué uiv soldado. Ahora que tantos hay 
ennoblecidos por sus abuelos, ahora que los grandes y los héroes 
son numerosos y hacen mas disputable el triunfo, es mayor el 
mérito en alcanzarlo. Lánzate á la lucha del valor y de la hidal- 
guía , y sé no solo el primero de tu raza , sino también el pri- 
mero en bravura y virtudes entre los nobles castellanos. Tal es 
tu destino , Gontran, destino glorioso que te envidiarán muchos 
lujos degenerados de ilustre, prosapia , porque puedes hacer que 
tu nombre, como el de los primogenitores de esa "nobleza- vu li- 
go, pase á la posteridad , lo que jamás alcanzarán ellos; Mira si 
es preferible tu suerte á la del que al nacer se ve cercado de 
títulos heredados , que acaso no llegue á merecer en toda 
su vida. 

Gontran ditfuit profundo suspiio, y contestó resignado: 

— Triste privilegia ! 

— No es triste, no* Gontran. repuso el conde. Tú has naci- 
do para la glorín y á ella te debes: que ningún otro pensamien- 
to te distraiga tfe esa , que será tu fiel compañera hasta mas 

* allá. de la tumba. Piensa que eres hijo de padres ilustres, y que 

- 
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te contemplan. Hazte en todo digno de ellos, y puede ser que 
algún dia te abran sus amorosos brazos. 

— Tenéis razón! murmuró Gontran con voz doliente. ¿Qué 
obras son las mias para merecerlos? Ah! Sois muy cruel conmi- 
go, señor conde ; pero yo sabré... ■ 

Un ligero ruido que sonó entre las plantas del jardín corto 
la palabra á nuestro joven , que volviéndose vio á un escudero, 
el cual andaba desatalentado mirando á una y otra parte, como 
si buscase á alguien con mucha premura. 

— Aquí, Gonzalo! gritó Gontran. ¿Qué ¡iie quieres? 

— Ah! señor! esclamó el escudero: gracias a Dios que os 
encuentro. 

— Pues qué 'hay? ' ' ii( -''v ^n r 'm ••«*. ; i* \« j 

— Kl rey os tapera . 

— Corre, corre, Gontran, á tu obligación, dijo el conde apre- 
tando afectuosamente la mano á nuestro novel caballero. No fal- 
tes , y ten presente lo «pie te he dicho : tus acciones te darán 
un blasón, un nombre, fortuna y gloria. La estrella que hice 
sobre tí, no te abandonará. A Dios! 

Gontran besó la mano al conde, y se alejó conmovido sin po- 
der contestar. .:.«';*••■■? :Wf> *t\M «i>.l /-'4WCV; •mjiUK?' 

Don Fernando le miró hasta perderle de vista bajo las arcos 
de su palacio que comunicaban con el jardín, y limpiándose con 
ira una lágrima que asomó á sus párpados, murmuró: 

— Vé, pobre hijo del crimen: redime con tu sangre y tus 
hazañas la falta de tus padres, para que la maldición de Dios 
no caiga sobfe tu descendencia ! 

Gontran , entre tanto , seguido de su escuden), cruzaba el 
gran patio de la casa, mirando u un balcón que daba al mismo, 
y andando pausadamente y pesaroso de no ver en él á nadie. 

Do pronto se iluminó su rostro, como las cumbres nevadas 
del Moncayo al recibir los primeros rayos del sdl. 

Acababa de aparecer en el balcón doigB Dulce, la cual ha- 
biendo visto entrar en el jardín á su amante, le había estado es- 
piando, yacudia para saludarle.; 1 * *»c« » •» W^ ñf i;iií<¡ »»t 

(Tuzaron ambos una mirada elocuente y llena de ternura: 
pero rápida como el relámpago. L ( jóven permaneció vn el 
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bülcoU; Gonlran siguió su camino, después do haceiila uu filu- 
do corles , en que nadie habria reparado, la mertor intimidad. 

Era ya casi anochecido. Una hora después eí escudero Gon- 
zalo se apeaba de su muía en el misino patio de la casa del 
conde don Fernando, y subía presuroso la gradería de granito 
que conducía á las habitaciones principales. Otro escudero le in- 
troducía en la cámara del conde. .. ,t — . 
¿—Qué nuevas me traes, Gonzalo? preguntó aquel. . 

— Señor, dijo el.esoudero; el rey nos manda -partir inmedia- 
tamente para Toledo. Mi señor no ha podido venir á despedirse 
de v ueseñoría , y me manda ú saludaros. 

' — Pues cómo tan de prisa? Qué hay de nuevo? 

— No sé nada. ■ . 

— Está bien: di á tu señor, que le deseo feliz viage. 
A Dios! i . . ■ 

Gonzalo saludó , v salió. • ' 

A pesar de la prisa que llevaba , se detuvo indeciso en lia 
galería principal , antes de. bajar la escalera. No -¡tardó en ver 
junto á esta uua figura*aétoa< de mujer, que le aguardaba. 

— Ella es, dijo para sí el escudero. 

Y dirigiéndose ,á la que al parecer le esperaba-, 4a miro un 
momento para reconocerla , y presentándola un objeto; le dijo 
en voz muy baja : 

— Tomad. . 

— Qué es esto? preguntó la mujer con el mismo sigilo. 

— No sé nada. 

Ella. guardó aquel objeto, y dando un pequeño emboltorio 
al escudero, le .dijo : , "\"~\... 

— Toma, para quien ta envía.' - 

Y desapareció, entrando -por una puerta inmediata. 

El escudero bajó las eseaicra^ éé dos en dos, montó en su 
muía, y partió á escape por las callos de Burgos, buscando la 
salida para el camim> de Toledo. En la puerta de la ciudad se 
reunió con otros cuatro gíbeles. 

Uno de estos se volvió al oir el trote de la muía de Gonzalo, 
y Ungiendo reñir á este , le dijo : 
^Gracias á Dios que pareces! Dónde has andado? 
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El escudero murmuró una escusa, y su señor le dijo en 
voz bajaru ¡<fa>M\\ f.!$VtfOfj£n lúnfotl jibán $<h> ;¡*. >nj f< >» ol 

" La has visto4to^Mk «vifu' j • i ' i)t ; ^ j ,; ' ' - 
—Sí señor; tomad, contestó Gonzato i dándole el erobol- 

tocio* i ^ wn^^ri tn¿r;«^j*tf fidjt< / .'Mt'Uvrt no!. »,hno'i 
<-*-Quó es este* ^..joifHif #»íit*jiUw.jiH *Kf¿,';*rM»bwn o«f- 

— No sé nada. . ►hn*» 

Ha cabalgata salió ai campo. <> v '.eviyii * # 

£ntre tanto ia mujer que habló con el escudero había en- 
trado en un pequeño retrete, donde una hermosa dama la es- 
peraba junto á la puerta dando muestras de impaciencia. • 

— Le has visto , Elvira t preguntó la señora. 

— Le he visto, y entregado la banda. 

— Te ha dicho algo ? ñ ¡í< :'n*jíil 

—Sí, señora ; me ha dado esto. * ? >Uo¿U / 

Y á su vez entregó á la señora el objeto que le han i a dado 
el escudero, m u'*ul*|J> mbmU • i , n¡¡í A «di 4v$*f í 
• — Una carta! esclamó doña Dulce, corriendo hacia una mesa, 
donde ardían dos velas en un candelabro de plata. < >h>. 

La joven soltó la cinta de seda que sujetaba el rollo de per- 
gamino vitela, y leyó rápidamente su contenido* -< - >• ■' 

— Me lo temía ! esclamó bajando las manos, y apartando la 
vista del billete. . mfté > sai *V# p> 
* - í~,> > *■ ■'. . 4 ¡-> ; .. . . .. , *K*'JmWKtt r- >' 

. o-'-.. » >•.»•' •. 1> '. S - ..;•'>*•.».• . •• .Bb^íteo&— 
¿i K»í!odiM*¡ "íwii|í^h nii «huajb x..» f»i^d<i fsrípf. olni.iiii.olt3 " 

íñjrr¿M|gi ;«oiilv9¿ lii 
' mhij» B-fwj^omoT— t 

t.|. vUm?>>iid *o?ftti& '»U"4|m mi ií*| 0(|G*t(vi i. ^itr^.q. > i ulom 

'■|i,\»|u.) jii liitmi ul yli vj«nki') 1K> I;: oi/lov ¿tUc") OÍ» jJtt'l 

: wU si. i <$\>ñ n uiert rifaiftmutt V 
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•JiQf ntrk los graciosos pabellones que, esparcidos 
? 0 por la Huerta del Rey cerca de Toledo , for* 
* $ fc f x©* maban parle de los magníficos palacios de 
J*w*©«<o ^, Galiana, cuya descripción hicimos en otro lu- 
O.O.O.O.O O gar de esta historia, había uno completa- 
mente aislado y sin comunicación alguna esterior con los demás 
edificios. 

Estaba situado este pabellón en el fondo de un vallecillo, 
casi dominado por las frondosas arboledas, como un nido de rui- 
señores , y próximo á la muralla ó cerca que defendía la Huer- 
ta. Desde sus moriscos ajimeces alcanzaba la vista un horizonte 
limitado, en que los términos aparecían sobrepuestos unos á otros 
como en una pintura á la oriental. Descubríase primero el vigoro- 
so perfil de los árboles vecinos, cuyqs pomposas copas ocultaban 
completamente las fuertes y elevadas torres del palacio princi- 
pal : en seguida aparecían las cúpulas de las iglesias de Toledo, 
como si saliesen de entre el ramage, y detrás de ellas los mon- 
tes lejanos envuelto? en su túnica sutil de neblina. 

Desde ningún punto se veía el lindo pabellón , como too fue- 
se de muy lejos, ó estando casi en sus mismas puertas. 

Era una hermosa noche de verano : iá luna en conjunción 
con el sol no esparcia sobre la tierra su melancólica luz azulada; 
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pero en la oscuridad brillaban las estrellas, como las hermosa 
en una fiesta. Oíanse de vez en cuando. los apasionados lamen- 
tos del ruiseñor en las densas frondas de la Huerta del Key, en- 
tremezclados con el metálico y penetrante « auto del grillo, ose 
rey de los insectos lan amigo do la soledad y el silencio. 

Estas armonías do la noche, unidas al marmullo continuo 
de las agrias, formaban un poético conjunto con la oscuridad \ 
Ja calma de aquellos deliciosos parados. 

Las campanas do inicio habían dado el último loque de la 
(moda , y todos los habitantes de la imperial ciudad debían es- 
tar entregados al sueño, eseepto los arqueros, que velaban en» 

los pubtMi de la muralla. 

Sin embargo , en las inmolaciones de la Huerta del lh \ , 
no lejos del pabellón multo que acabamos de describir, habia 
ríos personas, «pie paseaban por el campo, disfrutando las (res- 
tas brisas de ja noche, al mismo tiempo que conversaban con 
muestras de iutimidad. 

— No pretendo que seas un instrumento ciego de mi volun- 
tad, decía el uno de ellos', ni que oonlra tu gusto xivas m 
donado á mí r omo un esclavo. 

— Ni yo deseo ser dueño esclustVQ de mis acciones, contes- 
taba el otro : te debo la vida , y la he dedicado a tu servicio, 
bien lo sabes: ahora \ siempre, mientras lia\a >nngio cu mi- 
venas, seré lu esclavo: lo (pie me«nandes, £$q han», sin discu- 
tir tus mandatos, sin permitirme raciocinar sobre, ellos. 

YA primer interlocutor se sonrió de una manera siniestra . y 
repuso; cí -'..!.•••}». j , ¡. rr.i :mi ¡'T ; ^»uint *.I -Kio «•» .obniumt 

— V si algún dia te mandase derramar sangre, también me 
olnidecerias? . .. , «u, r.\ v .r> >*♦{«. nr, 

— -Por qué no? \%\ 

— Sin embargo, a pesar de esa adhesión que me maniues- 
las, prelendes alejarte, do mi: pDT eso te he dicho que no in- 
tento esclavizarte contra tu gusto. 

— Y por lo mismo te pido licencia: si me la concedes, par- 
tiré: si no. permaneceré tí tu lado. 

— lis el cas i, i|ik -i i<> reuní - con el bandido Alma -negra, 
cotíes dos peligros: el de morir en una refriega, y el de ser 
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ahorcado, y ninguno de los dos estreñios me convienen ; porque 
necesito tu vida para utilizarla en tiempo oportuno. 

— En ese caso, -me quedo : pero bien sabes que. mi perma- 
nencia en tu compañía le puede comprometer. Yo no he queri- 
do presentarme al cónde de La ra , como el rey mandó. 

— Nada importa eso. Ya ves que nadie ha pensado en inquie- 
tarte , porque es imposible reconocerte bajo el trage judáico. 
Ademas, ¿crees que el viejo Efrain se ha presentado al* canci- 
ller? Con estas guerras y revueltas que han pasado no ha habi- 
do tiempo de pensar en nosotros , pobres canallas. 

— Pero ahora que la paz se restablece, no se nos dejafá 
tranquilos. 

— Quién sabe? Ahora pienso yo hacerme amigo de los Lara. 

— Es posible ? 

— Sí , necesito tenerlos propicios. 

— Y cómo harás eso? 

— Aun no lo sé: todo dependerá de una buena coyuntura. 
Pero dejando esto aparte , ¿dónde dices que se encuentra el 
buen Hugo? 

— Quién es capaz de saberlo? Según mis últimas noticias, an- 
daba haciendo de las suyas hacia los montes de Toledo ; pero 
nunca para en un punto. 

— Sabes que me dan intenciones de agregarme á su com- 
pañía? 

— No fuera malo. Así pudiéramos ir juntos; porque te lo di- 
go en verdad, esta vida sosegada que llevo no me hace maldita 
la gracia. 

— No , no; mejor es que nos estemos quedos por ahora. 

El sonido melodioso de un arpa que , saliendo de la espesu- 
ra inmediata, apenas llegaba de un modo perceptible á losoidos 
de nuestros dos interlocutores f detuvo un momento su conver- 
sación. Los ruiseñores del bosque suspendieron su canto. 

El lector habrá reconocido ya á los dos paseantes nocturnos . 
El uno de ellos, Agiab, prestó una atención particular á la mú- 
sica, y después de algunos momentos, dijo, mirando al rededor: 

— Amigo luán, ¿me engañan los sentidos, ó estamos lejos de 
la Judería? 

Goniran. "¿B 
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— Buena pregunta! contestó Juan Rejones. ¿Por qué ló dices? 

— Porque uo lengo noticia de que habite por aquí quien sepa 
tocar lo que, estamos oyendo. • • 

-Efectivamente: es una música muy particular. 

— Es un aire medio religioso medio profano, que solo <xmo- 
cen las hijas de Israel. 

Las armonías del arpa cesaron, y las aves del" bosque pro- 
rumpieron en animadas trinos, como escitadas de emulación. Pe- 
ro pocos momentos después, volvió á sonar el bíblico instru- 
mento, mas melodioso, mas patético, y los enamorados canto- 
res de la selva guardaron silencio. Diríase que habia empeñada 
una lucha de competencia armónica entre ellos y la persona que 
tocaba. 

Esta vez no se oyó solo el sonido del arpa. Una voz purísima 
de mujer comenzó á cantar en lengua hebrea, con una entona- 
ción apasionada y llena de dulzura el Hassir hassirim ó Cantar 
de los cantares de Salomón, cuyos dos primeros versículos de- 
cían así: i,, .'i . - v .L . U ' '¡i 

«Dame un beso en la boca Tu nombre es como el óleo, 

dueño del alma mia. cual olorosa mirra; 

porque son tus halagos las candidas doncellas 

mejores que ambrosía. de amor por tí suspiran. » 

Imposible sería piular el efecto que aquella dulce voz y es- 
tas tiernas endechas, espresadas en el mas armonioso de los 
idiomas, produjeron en el ánimo de Agiab. Su cuerpo se estre- 
meció de pies á cabeza, y quedó instantáneamente bañado en 
un sudor trio. .***fcr?*9t& 

Entre tanto la voz callo, y los ruiseñores, cual si les irritase 
tener un rival capaz de vencerles, entonaron un himno de amor 
incomparable. Pero la misteriosa cantora no se dio por vencida 
y prosiguió di 1 esta manera: i 

«Mi amigo es cual manzano ¿Dónde estás, caro esposo? 

plantado en selva umbría; ¿cómo mi amor esquivas? 

yo me >enté a su sombra . Vuelve , que ya mi pecho 

mi b ulo e» mi delicia. solo estrecharte ansia. 
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Vuelve, querido mió, en mis amantes brazos, 

ven á gozar tranquilas, del campo las delicias.» 

'. Agiab lanzó un ronco gemido, y no pudiendo tenerse en 
pié, se dejó caer sobre una peña. Quiso Juan Rejones acudir á 
socorrerle , temiendo que algún accidente le aquejase, pero el 
hebreo le apartó con la mano, diciendo con mal articulado 
acento: 

— Déjame... déjame! 
Y entre tanto los ruiseñores apuraban todas las notas uias 
dulces y melancólicas de su admirable garganta, sin poder imi- 
tar sino imperfectamente las apasionadas lamentaciones de la in- 
visible cantora. 

Pasado un corto trecho , volvió á oírse la voz mas armonio- 
sa, mas dulce y atimbrada que los otras dos veces, continuan- 
do de este modo : 



«Si halláis al dueño mío, y es negra como el cuervo, 

hijas de Sión ínclitas , su cabellera riza, 
decidle que le aguardo Son -sus ojos dulcísimos, 

de amor desfallecida. como palomas nítidas, 

Mi amado es blanco y rubio, que de arroyueíos plácidos 

como el rayar del dia , beben las aguas límpidas.» 

« 

Los ruiseñores no se atrevieron á replicar. 

Agiab arrancó del fondo de su pecho una especie de rugido, 
y se levantó de un salto estendiendo sus manos crispadas con 
el furor de la impotencia. 

— Oh! esclamó por último con frenética ira: — Vive!... Vi- 
ve!... y le ama! 

Juan Rejones, que no entendía nada de los estiremos que ha- 
cia el judío estaba indeciso sin saber qué hacerse, ni cómo so- 
segar á su amigo , hasta que , volviéndose este á él , le dijo : 

— ¡Ay, amiga mió! En hora maldita nací, y fué sin duda 
maldita la leohe que mamé. Todo me sale mal , todo... Yo es- 
taba tranquilo, porque la creía muerta, y ahora veo que vive... 



Digitized by Google 



sao . \ 

que languidece de amor... y que suspira por verse eO lus bra- 
/os de su amante... Oh! 

— Acabemos! esclamó el antiguo bandido: es decir, que esa 
que ha cantado era tu amada , y que otro te la ha birlado ' 

Agiab solo contestó con un suspiro. 

— Pues, amigo mió, continuó Juan Rejones, lo mismo me ha 
pasado á mí en cierto tiempo, y no |>or eso me desesperé. 

— Ahí... Fs que tú no puedes concebir cuánto he amado á 
esa mujer... Es que no sabes que tuve en mis manos al «jij»* me 
la robó, precisamente cuándo la llevaba en sus brazos, y me 
faltó valor para matarle. Pero yo la creía muerta... y el iníier- 
no, que no quiere paz conmigo, me la presenta enamorada, 
cuando ya casi estaba para mi en las eternas regiones del olvido. 

— Todo eso no significa nada. Yo también estaba enamorado 
de aquella veleta de Aldonza Pereiro, mediando entre nosotros 
relaciones de las mas estrechas; como que por ella no morí 
ahorcado : y Vi pesar de esto , la bribona se casó con otro. ¿Ha- 
bía yo de apurarme por tan poco? No señor: la busqué, le hice 
cuatro carantoñas : al principio se hizo de pencas; pero al cabo 
se acordó que yo había cobrado las primicias de su amor. .41 zo- 
penco de su marido le di algunas palizas, y por ahí anda seña- 
lado de mi mano, con un brazo menos. Una cosa semejante de- 
bes tú hacer. 

— Calla , calla! Tú no entiendes de esto. 

— Que no? Pregúntaselo a Martin Alhaja. 

— Oyeme: tú que estas mas sereno que yo, toma bien las se- 
ñas de estos sitios, porque mañana hemos de volver aquí. 

— Qué senas? Va están tomad, i». Mira, contesto Juan Rejo- 
nes señalando hacia el soto que rodeaba al pabellón arlado.— 
Kstamos junto al pabellón que llaman de (iontrau. |M>iquoel ro\ 
se lo ha regalado é ese favorito que diz que es trovador, para 
que tenga donde estar solo para componer mi- trovas. 

— Gontran lias dicho? Basta... basta. 

— ¿Será ese quizas el afortunado? 

— Ese ú otro. A su debido tiempo lo sabrás. 

— Si , ya entiendo: el tal Gontran no gusta, por lo visto, de es- 
tar enteramente solo en su retiro, y.... 



991 

— Basta! basta! esclainó Agiab con ira. , > 

— Ya rae callo. .. . , , 

Kn estos momentos llegaban al puente de Alcántara cinco 
viajeros. Dos de ellos echaron pié á tierra, y entregaron sus ca- 
ballos á los otros, que se encaminaron á la puerta de la ciudad, 
se hicieron abrir, y desaparecieron. 

los dos que habían desmontado pasaron el rio , y marcha- 
ron en dirección al lugar donde estaban Agiab y su compañero. 

Como estos permanecían quietos y arrimados á la muralla, 
pudieron observar , sin ser vistos , las sombras movibles de los 
otros , que se delineaban confusamente en el fondo blanquecino 
del campo. 

— Qué gente será esa? preguntó Juan Rejones al judío seña- 
lando á los que se acercaban. 

— No s^: agachémonos y observémosles. 

Los dos amigos se recostaron en el suelo , acomodándose de 
manera que los dos juntos parecían en la oscuridad una piedra. 

No tardaron en llegar los nuevos personages, los cuales se 
detuvieron á unos seis pasos de distancia de los agazapados, jun- 
to á un grupo de arbustos que crecía pegado á la tapia , enla- 
zando sus ramas con un ancho tapiz de madreselva que de lo in- 
terior de la huerta salía. 

. -*»Me parece que es aquí, dijo uno de los recien llegados. 
¿ Traes la llave ? 
— - Sí , señor , contestó el otro. 
Y apartando con las manos las ramas de los arbustos, añadió: 

— Aquí es. 

En seguida se oyó el ruido seco de meter y torcer una llave 
en su cerradura ; luego el desapacible chirrido de una puerta al 
girar sobre sus goznes mohosos, y acto continuo desaparecieron 
los dos misteriosos personages , cerrando la puerta por dentro. 

Agiab se levantó inmediatamente , y se dirigió ár examinar el 
parage por donde habían desaparecido los viajeros. Apartando los 
arbustos , palpó un objeto plano y frió , que reconoció ser una 
poterna ferrada , por donde á duras penas cabía un hombre. 

— Has conocido á esas visiones? preguntó el ex-bandido. 

— Sí. 
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— Quiénes son? 

— El uno es el señor Gontran: 

— Y el otro? 

— Cierto amigo suyo. 

— Y qué piensas hacer? 

— Muchas cosas , que no es ahora tiempo de esphcarte. Lo 

primero es sacar con cera el molde de esta cerradura. 

— Para robar la chica ! dijo Juan Rejones con aire de hombre 
satisfecho. 

— Puede ser. replicó Agiab en tono desdeñoso. 

— lio es para eso? 

— No. * • I - • 

" l ,-' IJ — Tú te entenderás. *■ ír, ¿f- .<« - ■ i-¡*. An >• , 

— Yo me entiendo. — Lo segundo, continuó Agiab , es que nu 
salga de tus labios una palabra que pueda revelar lo que has 
oido y visto. "'¡p*<¡H«4it) cu i 

— Sobre todo te prohibo hablar á Efrain de este asunto, y te 
recomiendo la mayor prudencia para que ni siquiera lo sospeche. 

— Corriente. '>'-♦•! m >'■> \ ' ■•■ <' í-u¡ -ib <fcn\m rí 

— Ahora retirémonos de aquí." 1 >" 4 > -'t- íi.*. ■ ;,-< uiyu-' 
Los dos amigos bajaron al puente de Alcántara y se perdie- 
ron luego en las estrechas y desaseadas calles de la Judería. 

"■-ti »il "-.i.. ' 

[nUtuiif .¡hA'M í u> »ti¡ -tilín; < -jií >.?uif*:íi -«¡i Uft'Kij¿iíñ»ttJ>(H, ' 
. .'»;>j viiy itVi' -i ' <uj «1\ if4fi#- i.-ui : j«i *f -o. iw, kí-i-kí »^ «-'i 

— l>ir« »b « - 1 ■ -i > ■ i j ^ f i In clín* ¡ i -j^tSL > • i- «i ij j MilLld»»' ' - i. 
•■ 'i'»-' ><■ t>i'íif ! w»''>^¿/j^^N^3^^ *MixOv J?f*" nri v ¡m : 

.^•fl/í'n» :i"t i Nvuq- ;:■">•• rw;wf- j ^Tii* » . , . , t „--, ^ -;y0TV>J*H'l %>t : ¡ .- 
• í-... : .:«í'V V v„í»t;i -•> 7 ■ ••«] inm-'i.' ■.»■.'■ .^«ír trf'lrW-ti ífLÍU: 

:.|1fi "l- ..i-ir 'i-ip w «f| ¡ ,1» ' -ir-ii.j'i; 

v l *i- <T «vi i 'Krf-i-- -ni.*; i '«tifíi- 1 .-. > t»bi: ■ ?-n i;r< •;• * 




Como rrnce la mujer. 




ono el personal fijo destinado al servicio del 
alcázar de Galiana y Huerta del rey habia 
sido relevado hacia algún tiempo, desde que, 
por muerte de su alcaide , vino á ocupar esle 
destino un tal Gutierre, hombre oscuro v sim- 
pie labrador de las cercanías de Toledo. 

Nadie pensó en que este cambio pudiera envolver un fin se- 
creto, y aunque al principio causó alguna estrañeza la elección, 
de un rústico labriego para el desempeño de aquella importante 
alcaidía, con el tiempo se reconoció el acierlo del rey al escoger 
su servidor ; pues se vió que este no solo |x>seí« buenos conoci- 
mientos de labranza y jardinería , con lo que la Huerta ganaba 
en riqueza y hermosura , sino que era valiente y entendido en las 
cosas de la milicia , no menos que en la policía y buen gobierno 
interior de los edilicios que (e estaban confiados. 

- Los hortelanos v domésticos eran todos. de la elección de Gu- 
tierre, que habia querido tener á sus órdenes personas de su en- 
tera confianza , y sobre todo de una sumisión y fidelidad á toda 
prueba. % 

No era menos notable el cambio verificado en la distribución 
y destino de los edificios. El grupo principal se consideró como 
alcázar para residencia temporal ó sitio de recreo de toda la fa- 
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iíii 1 ut real \ la t orte; pero los pabellones separados fueron deco- 
rados cada uno de diferente manera , recibiendo nombres parti- 
culares, conforme al objeto a que se les destinaba, i no se llamó 
el pabellón de la reina , otro de las infantas, otro de las damas, 
otro de los donceles, y por último, el mas retirado de todos, el 
mas oculto y silencioso, fué designado con el nombre de Pabe- 
llón de Gañirán. 

A este no se acercaba nadie sin previo permiso. El rey había 
querido que su antiguo page tuviese un asilo inaccesible donde 
poder conversar con las Musas y entregarse sin testigos á los 
transportes de su inspiración : muestra señalada del aprecio que 
dispensaba don Alfonso al talento poético de su trovador favori- 
to, quien á causa de esta distinción llegó á merecer una venera- 
ción fanática del vulgo. 

Tenemos algún fundamento para creer que Gontran se hacia 
digno en cierto modo de este respeto con que le distinguía n las 
gentes del siglo MI , como también que había adquirido una po- 
pularidad extraordinaria , por mas que nuestros cronistas con- 
temporáneos guarden acerca de él un completo silencio. En un 
manuscrito latino bastante raro, que se atribuye al mpnge Ho- 
ger Hoveden , y tuvimos ocasión de ver hace algún tiempo en 
la Biblioteca Keal de Londres, se hace mención de nuestro hé- 
roe , y allí encontramos estas notables palabras : 

«Tenia el rey Aldefonso un muy apuesto doucel (eleyantis- 
»$imus domicéllusj , el cual , dolado de particular ciencia, le- 
»vantó la lengua del vulgo, antes grosera y vil, á la altura de 
'•romance , dándola formas nuevas: y compuso en ella versos 
»escelentes (carmina probatissimaj, como son los que refieren 
»las hazañas de Ruy Diaz de Vivar, el Campeador, á quien 11a- 
»maron Cide, y los castos amores con la su Jimena, que yo 
» mismo he oido cantar al pueblo en las plazas y en los campos.» 

En otro lugar dice este cronista inglés , que vivió ú fines del 
mismo siglo y principios del XIII: 

«... y estando yo en Toledo, adonde me llevó la muerte de 
» nuestro rey Henrique, padre de la dicha doña Eleonor, reina 
»áe Castilla , me mostraron la torre donde aquel Gontian com- 
-ponia sus dulces trovas . que es donde están los alcázares de 
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»Galafre y Galiana, j era notorio que los ángeles , por particu- 
»lar permisión de Dios , le inspiraban per las noches, cantando 
«himnos en una lengua desconocida.» 

El lector rígido y descontentadizo podrá aceptar de estas no- 
ticias lo que le -plazca i Nosotros hemos creído conveniente repro- 
ducirla» aquí , por parecemos curiosas é importar mucho á nues- 
tro .objeto. 

Ellas prueban <qne la opinión popular, en aquellos tiempos 
de ignorancia literaria , en que los poetas eran rarísimos, si no 
desconocidos en Castilla , reconocía en nuestro héroe una supe- 
rioridad de inteligencia tal , que no se acertaba á esplicar sin re- 
currir al cielo ; J al mismo tiempo justifican el aprecio que el pue- 
blo castellano le tenia , como á cantor de las glorías nacionales 
y de las hazañas de un campeón que no han podido olvidar las 
generaciones posteriores. . ' ' ¿ 

Por otra parte nos sirven de guia para formar conjeturas, 
acaso maliciosas , acerca de la procedencia del rumor popular 
que atribuía una inspiración divina á los cantos de Gontraftj 

Es evidente que se oían de noche algunas veces himnos mis- 
teriosos entonados por voces angelicales en el pabellón del tro- 
vador, y como á nadie sino á él y á un jardinero árabe y mudo, 
que cuidaba de aquella parte de la huerta, se veía entrar en su 
recinto , preciso era 1 buscar el origen de tales armonías en el 
mundo de los espíritus. Para nosotros, incrédulos y materiales 
vivientes del siglo XIX , semejante origen es por lo menos dudo- 
so; mas para los afortunados mortales de aquellos tiempos, en 
que los ángeles (mas tratables que ahora seguramente) se apa- 
recían á los hombres con estraordinaria frecuencia, y casi tenían 
familiaridad con ellos , no podia darse una esplicacion mas natu- 
ral y atinada. 

Tal era al menos la que se daban unos á otros los jardineros 
de la Huerta del rey, los cuales pora hablar de Gontran*se qui- 
taban la caperuza , y evitaban lo posible y de su propia volun- 
tad acercarse al lugar consagrado por su misma superstición. 

Por otra parte pocas veces se sabia cuándo estaba Gontran 
en su pabellón ; pues aunque algunas se le veía entrar, otras se 
le veía salir sin que nadie tuviese noticia de que hubiera entra- 

Gontran. 29 
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cfch JfctO qiie en nuestro siglo analítico habría dado margen A 
sospechas y averiguaciones, en aquel tiemjx) sirvió solo para úv 
fundir mayor respeto hácia Qontran y sus cosas. # : 

INÍosotros , mas profanos que aquellas buenas gentes , nos to- 
maremo$ la libertad de introducir á nuestros lectores en aquella 
mansión de los ángeles , y lo haremos de dia para quitar todo 
temor al mas receloso. . 

Era una torre de forma octágona , cuyo primer cuerpo cons- 
truido de fuertes sillares , sostenía otro mas espacioso y de me- 
nor elevación , volado en toda su circunferencia, como los que 
aun en nuestros dias se ven en algunos castillos de las márgenes 
del Rain. Este segundo cuerno «terminaba por la parte inferior 
en arcos pendientes,: que parecían roas bien festones: de piedra», y 
por )ai superior en graciosas» almenas , que rodeando á la cúpula 
central , tenían el aspecto de una diadema* En las ocho facetas 
de) mismo cuerpo había otros tantos ajimeces de mármol y es- 
tuco profusamente calados , que por el influjo del tiempo habían 
adquirido el pálido color de la cera , y á primera vista hubiórar 
se dicho que de ella estaban labrados. -w¿> oto M **■ > l. 

Entrando en la torre , se encontraban las habitaciones iafe-r 
ñores en perfecta consonancia con la dura severidad estertor: 
allí no habia lujo de adornos : las paredes lisas de piedra , ilu- 
minadas por la escasa luz que dejaban penetrar las angostas sae- 
teras, reflejaban el espíritu de un pueblo guerrero. Subiendo un 
caracol que servia de núcleo á todo el edificio y estaba . por lo 
tanto situado en el centro, se llegaba á las habitaciones superio- 
res , que parecían un pabellón de encaje de oro ricamente borp 
dado fie pedrería. La luz entraba allí por todas partes sin ofea- 
der la vista , ó mas bien diríase que eu aquel voluptuoso recin- 
to tenia su cuna. Esta parle de la torre era el trasunto fiel de Un 
pueblo amante del placer ó idólatra de la hermosura, 

, Nosotros nos detendremos un momento en las habitaciopes in- 
feriores. En una de ollas habia dos lechos, en loa. coates reposaban 
dos hombres que acababan de despertar, y hablaban en, voz baja* 
—Señor, decia el mas jóven, el dia que os. dignásteisr fijar 
vuestra soberana atención en este humilde servidor vuestro* i** 
cuerdo que dijisteis : — «Si fuera mío Bellran de Born , lo ten- 



Digitized 



dría encerrado en mi cámara para que á solas conmigo me re- 
velase mis defectos.» — Yo no soy Beltran de Boro ; pero debo 1 
ante todo tá verdad a mi rey, que bo creo la rehuse por salir 
de mis labios. ¡- * .¿ 

— Di lo que quieras , contestó el rey de Castilla. 
¿-Perdonad mi atrevimiento, señor : yo veo lo que pasa en 

vuestro corazón: sé que una pasión irresistible os arrastra- á 
vuestro pesar, tal vez á un abismo de desgracias, y comprendo 
perfectamente cuánto puede esa pasión , pues grande debe ser 
cuando subyuga á vuestra alteza. Pero ¿no habrá medio de 
vencerla? ¿Será creíble que un rey magnánimo y batallador, • 
fuerte entre los fuertes , no pueda dominarse á sí mismo ? 
— Gontran , replicó el rey , creí que eras mi amigo. 

— Porque lo soy os hablo así, aun á riesgo de enojaros, 
señor. 

— Es inútil cuanto me digas , Gontran. Todo lo mas elocuen- 
te que pueda inventar tu talento me lo he dicho á mí mismo, 
me lo digo todavía , y he luchado tres años contra mi corazón. 
Y quieres saber lo que he conseguido ? Atormentarme. inúuV 
mente. . • i ¡ 

¿ Y sabéis cuánto mayores serían esos tormentos si por aca- 
so llegase á saber la reina lo que está pasando? ■> 
— La reina no lo sabrá nunca. ►:•«:•< 

— Quién os lo asegura? ■ .! 

— Según hablas, diríase que estás de acuerdo con ella. 

—Señor, dijo Gontran incorporándose , solo vos podéis ofen- 
derme sin que yo me dó por ofendido. Pero permitidme dudar 
que haya salido de vuestro noble corazón esa sospecha. 

— Gontran ! esclamó con ira el rey saltando del lecho. 
Gontran abandonó el suyo por respeto , y repuso : 

— Ved , señor, que nada os i dije que no os hubiese dicho Bel- 
tran de Born. 

^-Eh ! Basta ya! No me hables de esto: si la reina se entera, 
tendré un disgusto... Acaso entonces nú corazón se hará cruel, 
porque después de la terrible lucha que ha sostenido, está muy 
llagado, y la menor contradicción le irrita, y exaspera. Yo no 
puedo hacer mas que evitar á mi esposa un pesar, que me herirá 
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de rechazo; pero separarme deBethsabé... oh¿ eso jamás! Solo 
la muerte desatará nuestros lazos. i 

Hablando así, el rey paseaba por la estantía, dándo vivas 
maestras de su agitación. *.{ ( í i; ; - 

— Ah! señor, dijo Gontran, daría toda mi sangre por veros feHz. 

— Y acaso , no lo soy, cuanto es posible serlo en esta vicia? 
No tengo algunos momentos de felicidad? Y tú, Gontran, tú 
que abrigas un corazón generoso, Jú que, dotado de una sensi- 
bilidad; esquisita, comprendes los arcanos del alma , tú eres ei 
que pretendes cegar el manantial de mi dicha! Nunca lo creye- 
ra de tí. Si supieras que no hay para mi dolor ni cuidado que 
no olvide , cuando paso algunos fugaces instantes' junto 1 á> esa 
dulce criatura ; si comprendieses el inefable bálsamo que derra- 
man en mi alma su pureza, su resignación , su amor inmenso; 
si vieses su candidez inespücable, su desinterés sin límites,- la 
fé ciega que le inspiro, no dudarías que es mas fácil i detener al 
sol en su carrera, que romper la cadena misteriosa que á .ella 
me atrae. Déjame, Gontran, déjame ser feliz algunos momento* 
aun á costa de inmensos sacrificios % que hartas penas padezca 
por las privaciones que yo mismo me impongo, cuando pudiera 
decir: soy rey. mi voluntad todo lo puede; mi capricho Sea ley. 
Harto sufro al fingir amor lejos del centro de mi vida , y al au- 4 - 
sentarme de la que por mí solo vive , para rendir á la patria un 
homenage que su tiranía no sabrá nunca estimar ni agradecer. 
Oh! mi mayor desgracia es la de haber nacido rey: ' 

Gontran guardó silencio: por loqueen su corazón pasaba, 
comprenq^ó lo que debía pasar en el de don Alfonso» 1 ' 

— No insistiré, señor, dijo : solo siento haberos desagrada- 
do, cuando pensaba pediros una gracia. 

— Puedes hablar. - í*> riUJb/ittiij'iunífitú* 
—Deseo ir á postrarme á los pies de Nuestra Señora en su 

monasterio de Huerta. .'"jJI -ir nr.v 

Comprendo, repuso el rey: quieres ofrecer tu espada á la 
reina de los cielos. Digna empresa de un novel caballero. Di- 
choso tú , hijo mío , que puedes consagrar tu pensamiento á la 
mas alta señora, á la que es madre y fiel amante de todos los 
nacidos ! — • Vé , y ruega por mí. 
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Gontran ayudó al Tey á vestirse , y anle9 de despedirse de 

él , le dijo: n » 

— Señor, voy á pedir á ia Virgen que os ilumine y «fortalez- 
ca vuestro espíritu.. Esto no me lo reprobareis : pero al mismo 
tiempo voy á daros una prueba de que os deseo dicha , y sobre 
todo la paz del alma. Si yo no comprendiese cuánto rinde un 
amor dedicado á una persona digna de él, os* aconsejaría que 
revelaseis á Bethsabé vuestro nombre y clase ; porque estoy se- 
guro deque ella misma os abandonaría, al saber á quién ofen- 
de. Ved si tengo una alta idea de esa interesante criatura. Pero 
conociendo que sucumbiríais quizás á tan rudo golpe,' solo os 
recomiendo la mayOr cautela. Evitad que mi señora la reina 
sospeche siquiera , porque si este caso llegase, vuestro corazón, 
que cree haber apurado sus fuerzas en la lucha, reconocería 
que nunca se agota la cojra del sufrimiento. 

— Descuida , Gontran. Vé con Dios, y no tardes. 

Gontran besó la mano al rey, y salió del pabellón, presen- 
tándose á la vista de los jardineros de la Huerta , que se mira- 
ban unos á otros , diciendo en voz baja luego que desapareció: 
Decididamente es mago. 

Mientras Gontran se despedía 'del rey, otras dos personas* 
hablaban con intimidad en un riquísimo aposento del cuerpo su- 
perior de la torre. Una de ellas, hermosa joven pálida, de ne- 
gros ojos y apasionado mirar, vestía el trage de las judías, que 
era de fina seda , y estaba descuidadamente ceñido á su cuerpo, 
cuyos contornos aparecían como envueltos en una nube: tenia 
.ajorcas de oro y pedrería en las muñecas y en las piernas, y; 
méd» recostada en un diván de terciopelo, reclinaba su ca- 
beza con lánguido abandono en tos mullidos almohadones : cal- 
zaban sus piés desnudos unas chinelas menos blancas que étfos 
y recamadas dé oro, con una de las cuales jugaba indolen- 
temente, revelando sin embargo impaciencia el movimiento de 
su pié. 1 1 

Otra j&ven de bizarra presencia, rubia y colorada, estaba en 
pié colocando sobre una mesa un espejo de acero, que acababa 
de servir para el tocado de la primera. 

— Inútil afán , decia ésta : todas las mañanas procuro henno^ 
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sea r roe / porgue bada día renace mi esperanza de verle; poro el 
sol se apaga siempre, llegan las noches, y me veo sola y sin mas 
compañía que mi tristeza. Hoy tampoco vendré. 

— No desesperéis, contestó la joven rubia^ sentándose en un 
coginá los pies de la bella judia. Mi padre le ha escrito y no* 
podrá lardar. t 

— ¡Ay, mi querida Urraca, cuánto te debo! Siempre tienes 
palabras de consuelo para mi : siempre tienes en tus labios el 
óleo de la esperanza para avivar la luz de mi espíritu que des- 
fallece. Oh! gracias! gracias! 

— Pobre señora mial Qué he de hacer? Mi carino no es bas- 

* • 

tante á distraeros. ¿Qué he de hacer, cuando veo que os quitáis 
la vida entregándoos á vuestra pena? 

— Oh! Es que tú no puedes comprender el mal de ausencia. 
Si Dios me hubiese dado poder para volar, con cuánto placer 
iría siempre siguiendo los pasos de mi íiontrao ! Entonces no su- 
friría esta inquietud que rae devora ; porque le vería cobijado 
con la sombra de mis alas , y si una lanza enemiga amenazase 
su pecho querido , estaría yo allí para recibir el golpe y salvar- 
le Ja vida. — No quieres que mi espíritu padezca! ¿Sé ahora 
•mismo , si la carta que dices le ha escrito tu |»adre le habrá en- 
contrado vivo? Ah! horrible idea! ♦ V 

r~Sí , muy horrible, pero no sé qué gusto tenéis en atormen- 
taros. • 

— Pues oye: boy no estoy muy triste. Si supieras! Anoche 
cuando tú dormías , estaba yo desvelada. Salté del lecho y me 
puse á cantar. En seguida me sentí algo aliviada, y volviendo á. . 
la cama , me dormí. Entonces tuve un sueño feliz. Me pareció 
cscucliar la voz de Gontran y sus pasos en el corredor. Un mo- 
mento después le estrechaba en mis, brazos. ¿No será esto un 
presentimiento? . > 

Lo que Bethsabé creía un sueño , tenia mucho do realidad. 
Su amante había subido á verla aquella noche, pero hallándola 
dormida, no había querido turbar su reposo. * 

Una cierva que estaba tendida en un ángulo de la -estancia, 
se levantó, sacudió sus orejas, y corrió veloz hacia una puerta 
que, cubrían ricos tapices. • 
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r Qué tía sentido Lulú? preguntó la bella jadía incorporán- 
dose. Debe ser él ! >'> "i ^ >. I' 

Los tapices se entreabrieron, y apareció. ei rey en tra^e de 
simple particular. 

— Ah ! llootranl esclamó Bethsabé yendo hacia él: te esperaba. 
El rey acudió á sostener á su amada, que Irómula de emo- 
ción cayó en sus brazos sin alientos para tenerse en pié\ La cier- 
na se deshacia por demostrar su cariño al amante de su ama. 

Urraca se retiró discretamente, y Bethsabe, apoyada en el 
rey, volvió á ocupar su diván , mientras aquel , quitándose la 
Horra y echándola al suelo, se sentaba á los piré do la hermosa 
joven. . -.ííhJ'í • 4 J » ,J 'J' • |io '. t ' ii Í tí K > *'' 

— Ah! |>or fin te voo, amado mío, dijo esta, dejando una 
«nano abandonada en la de don Alfonso, y enlazándole el cuello 
con la qtra. Ya no le volverás á ir, porque me moriría. 

Como si hubiera necesitado bacer «n grande esfuerzo para 
decir estas palabras , Bethsabé dobló lánguidamente su mértádó 
cuello, como una azucena cargada de rocío que, criada á lá som- 
bré,, busca un rayo de sol / y su bello rostro se encontró mas cer- 
ea-del de su amante , que la contemplaba extasiado sin poder 
hablar. Por atgnn tiempo pormaneció silenciosa y abatida : des- 
pués de la violenta conmoción que había séntido su alma, inun- 
dándola de felicidad , la pobre niña quería comunicar á Su voz 
y á sus acciones la tempestad de dulces afectos que se concen- 
traba en su corazón ; pero languidecía de «amor y la faltaban 
Jas fuerzas. 

No- trataremos de trasladar al papel todas las tiernas espre- 
siones que barbotaron de los labios» de los dos amantes, después 
de los primeros momentos de su contemplación muda , como el 
cristalino raudal de ana fuente oculta , que rompe de pronto la 
tierra que 1 la encubre. ¿Quién podrá pintar esos vehementes 
arrebatos de la pasión con todo su bello desórdeti? 

Pasada una hora de éxtasis amoroso, dijo el rey : 

— Pobre amiga mía 1 yo te hago desgraciada. 

— Por qué? preguntó Belhsabé. 

— Porque te reduzco á vivir en la soledad, sin comunicación 
con el myndo. 
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-v.Jih 1 Eso do me ! aflige. Aqo^ tengo por compañeros mis 
gratos pensamientos , las flores de mis jardines y las laves del 
bosque: si; tú me': acompañases , mi vida sería Ja mas dichosa. 
Sin tí todo me sobra. Cuando no estás aquí, ni aun salir, quiero 
de este aposento , que está lleno de tus recuerdos* 

— Es cierto que nada mas deseas? ' . otfiu -. 

— Nada , nada: vivir á tu lado: esa es toda mi felicidad. Oh! 
Ves cuan hermoso me pareces con ese rico trage de brocado?' 
Ves la admiración que ole inspiras cuando traes tu soberbio ar- 
nés de batalla? Pues daría los mejores años de mi vida porque 
fueses un pobre aldeano , un hombre oscuro, y poder vivir con- 
tigo siempre en la soledad de una cabana. »» ■ i 

— Ohl eso es imposible ! >m. * uii , . 

— Imposible! y por qué? . i • 

— Porque el rey exige mis. servicios. : 

— Qué tiranía! esclamó Bethsabé con enfado infantil.*- Y no 
habría ningún medio... -.1 n. -¿;i , , 

NingUnO. i .;:«:•• ; ííV, tV..i; Ii 

— Pues á mí me parece que sí. ¿No eres un caballero pode- 
roso? No tienes castillos y vasallos? Dial rey que le darás cuan- 
tos guerreros necesite , que le ayudarás en sus empresas ; pero 
que te deje libre de fatigas personales, porque tienes que arre- 
glar tus estados; y vámonos á una fortaleza retirada en el fondo 
de una selva ó en la cúspide de una roca, donde solo lleguen 
las águilas, que desafian al sol en su vuelo. Allí viyiremos apajv 
tados de las molestas miradas del mundo, un sacerdote unirá 
nuestros corazones para siempre , yo te daré hijos hermosos y 
valientes como su padre , que perpetúen tu noble generación; y 
entre tanto no te veré espuesto á los azares de la guerra , ni 
sufriré la muerte lenta que separada de tí me consume. 

— ¡ Ay, Bethsabé! tus amantes delirios te hacen forjar qui- 
méricos proyectos. 

— No, amado mío, no: esto es posible. :» « : 

— Si lo fuese, ¿te lo negaría yo? Un caballero se debe á su 
rey, á su patria y á su Dios. Yo no puedo renunciar á ims de- 
beres de caballero cristiano, sin echar un horroo ¡sobre mi 

« 

frente. • • t • 
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— *Ah! eso jamás! csclamó Bethsabé con energía. Pero es muy 
dina ley, añadió con voz dulce, la que me condena á un con- 
tinuo suplicio. De qué me sirve tu grandeza , tu amistad con id 
rey, ni el aprecio con que te distingue? De robarle á mi amor 
y á mis caricias. Oh! soy desdichada en mis afectos! El dia que 
te conocí, te pedí tres cosas: flores, mi padre y tu dulce com- 
pañía. — Flores tengo y las desprecio, porque me parecen mar- 
chites cuando tú no las miras: mi padre, ¡ay! sin duda pereció 
en el incendio de la torre que habitaba : tú apenas dispones de 
algunos «lias al año , para dedicarlos al consuelo de tu pobre 
cautiva. Oh ! si me amases como yo á (í, no me privarías al me- 
nos de esto último ; porque tu corazón temblaría de temor de 
verme morir de pena. 

Por las anteriores conversaciones se habrá enterado el lector 
de que Belhsabé vivia en una completa ignorancia respecto á la 
• clase de su amante. Habíale dicho este que se llamaba (¿entran, 
y que era un noble muy estimado del rey: lo ■mismo creía la jo- 
ven Urraca , hija del alcaide Gutierre , aquel labrador que aco- 
gió á don Alfonso y á Belhsabé desmayada en su casa de cam- 
po, el cual supo guardar con la mayor reserva el secreto que 
poseía. 

El rey habia tomado desde un principio el nombre de Gon- 
tran para encubrir sus amores , y evitar que su noticia se pro- 
pagase. Cuando dispuso trasladar á Belhsabé al pabellón que 
ahora ocupaba , lo hizo por su mayor seguridad , y al fingir que 
regalaba aquel edificio á su favorito , no solo alejó toda sospe- 
cha que pudiera recaer en su persona , sino también quiso pre- 
venir cualquiera eventualidad , pues en caso de que las precau- 
ciones de Gutierre no bastasen á impedir que alguien viese á la 
judía, todo el peso de las suposiciones debería recaer* sobre 
Gontran. 

Para comunicarse don Alfonso con su amada sin ser de na- 
die descubierto , se habia rehabilitado una comunicación subter- 
ránea, que de tiempo antiguo existia entre el pabellón y la mu- 
ralla , donde con plantas parietarias y arbustos se procuró en- 
cubrir la puerta de que hemos dado noticia en otro lugar. 

A estas precauciones que el rey quiso tomar por miras de 
Gontran. 30 
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delicadeza, se nnian otras circunstancias que aseguraban él se- 
creto. Solo Gutierre sabia lo que pasaba; y ya hemos dicho que 
su discreción era suma , debiendo a esto el destino que tíl rey le 
babia confiado. El hortelano árabe que cuidaba de los jardines 
inmediatos al pabellón, era esclavo de Gontran, cautivado por 
este en la guerra de Estremad ura , y tenia la lengua cortada. 
Por ultimo, la indolencia con que Bethsabé miraba todo lo que 
no fuese relativo á su amor, afianzaba el sigilo; porque la apa- 
sionada jóven jamás tenia gusto para salir de su morada , y si 
alguna vez lo hacia, sus paseos eran muy cortos , y aún limita- 
dos por el esclavo Zaryab. w*- ■'TOJiJtV#j 

En aquel solitario albergue babia pasado Bethsabé mas de 
un año , viendo rara vez á su amante , que prefería sufrir las 
penas de la ausencia á descoidar sus deberes de rey. Durante 
aquel tiempo él amor y la inquietud habian hecho estragos en lá 
salud de la bella hebrea , que, víctima de un pensamiento fijo, 
no concebía que hubiese obstáculos bastante poderosos para se- 
pararla del que constituía la esencia de su vida. 

Gutierre participó ai rey sus temores de que peligrase la sa- 
lud de la judia , y esta, era la causa de que don Alfonso aban- 
donase á Burgos precipitadamente , como vimos en el primer ca- 
pítulo de este libro. ' 

Continuando en su conversación los dos amantes, Bethsabé, 
que no abandonaba la idea de aprisionar a su Gontran, le dijo: 

— Amado mió, tengo tristes presentimientos. No sé qué ¡lú- 
gubres temores' me asaltan cuando estás ausente: la melancolía 
se apodera de mi corazón , y el sueño huye de mis ojos. ' 

— Vanos temores, contestó el rey. ¿No sabes, vida de mi 
vida, Que tu imágen está conmigo en todas partes? Qué puedes 
temer fie mi ausencia? 

— Tu ausencia misma. ¿Cómo vivirían las flores si fuera siem- 
pre de noche? Tú eres mi sol ; sin tí , no lo dudes , languidezco 
y muero. 

El rey frunció el ceño , no pudiendo rebelarse abiertamente 
rontra aquella tenaz insistencia. 

— Bethsabé , dijo , cuando la dura ley de mi destino me ale- 
je de tí , piensa que tu vida es mi vida , y no te abandones, por 
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Dios, á un desaliento cobarde. ¿Que sería de tí, si en lugar do 
mi corazón leal , hubieses encontrado otro capaz de engañarte? 
Qué sería si carecieses de la seguridad de mi amor? 

Un vivo carmin subió á las megillas de Bethsabé, y desapa- 
reció en seguida , dejándolas mas pálidas que antes. 

— No, repuso, contostando á su peusa miento-: eso no pue- 
de ser. 

. Y enlazando con sus brazos el cuello del rey, continuó: 

— Pero á qué me dices lo que no puede pasar por tu mente? 
No; tú eres mió, solamente mió, y al fin cederás á mis ruegos. 
Mira: si amases á otra, Je lo perdonaría, con tal que me permi- 
tieses verte todos los días. 

— Oh! calla! calla! esclamó el rey despechado. 

— Te molesta mi amor! 

— No, no: es mi* felicidad , mi única gloria. 

— Entonces, ¿qué te detiene? Al menos esta vez no te irás • 
tan pronto como las otras. ¿Callas? ¡Oh! no te quiero obligar: 
s¡ es tu gusto , moriré sin exhalar una queja. 

— Bethsabé, dispon de mi vida y de mi honor: todo te lo sa- 
crifico , dijo el rey no pudiendo resistir mas á los halagos de 
aquella dulce sirena, que con la suavidad de su pasión resigna- 
da rendía todo el vigor de un corazón , que no se habría doble- 
gado al imperio de la fuerza. 

• • 
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Una historia «le otro tiempo. 

» • • 

os últimos rayos del sol doraban los muros 
del monasterio de Huerta , en cuyo álrío ha- • 
bia un hombre de unos treinta años, fornido 
y rubicundo, teniendo del diestro dos ca- 
ballos. . 

Este hombre vestía la armadura de los oscuderos , llevando 
al pecho un escudo sin- blasón , y con solo un mote que decia: 
«Espera y persevera.» 

Con esté hombre , cuya fisonomía revelaba valor, fidelidad 
y escasa inteligencia , conversaba un lego de grueso abdomen, 
rojos mofletes y éncrespadas cejas. 

— Pudiérais meter los caballos en la cuadra, decia el fraile, 
porque la noche se acerca , y no creo que vuestro séñor se mar- 
che ya hasta mañana. 

— Mi señor me ha mandado esperar aquí, hermano, y aquí 
esfiero. 

— Eso quiere decir que piensa continuar su camino esta noche. 

— No sé nada. 

— No lo digo por curiosidad, hermano, replicó el lego; pero 
¿ adonde puede Ir con tanta prisa ? 

— No sé nada. 

— No sé nada! refunfuñó el fraile, remedando al escudero.' Y 
se apartó de él con enfado. 
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Eq esto apareció en la puerta de la iglesia un caballero jo- 
ven , arrogante mozo, cuyas melenas rubias como el oro le caían ' 
en rizos sobre el arnés : en Sus ojos conservaba el uire místico 
de la devoción. Con el salió acompañándole un monge , que 
le dijo : 

— Id con Dios, señor caballero, y su Santísima Madre os 
acompañe y proteja. 

El caballero besó la mano al monge , y dirigiéndose adonde 
le aguardaba el escudero , montó en uno de los caballos y par*- 
lió seguido de aquel. 

Pero en vez de tomar el camino de Toledo ó cualquiera otro 
principal, se dirigió á una-estrecha senda que había á espaldas 
del monasterio , subiendo un monte escarpado , en cuya cumbre 
se veía una vieja torre. 

Delante dé esta, y al pié de una cruz de piedra, estaba sen- 
tado un anacoreta de venerable aspecto y muchos años , leyen- 
do en un libro que tenia sobre las rodillas. 

— Vita brevis! dijo el anciano anacoreta , separando la vista 
del libro y fijándola en el cielo. ¡ Ay ! Cuán rápidos han pasado 
mis años,. y cuán pronto llego á las puertas de la eternidad! — 
Un día mas , y este frágil vaso de humilde barro habrá vuelto 
al polvo de donde salió. Peró el alma volará al seno de su Cria- 
dor. Ah ! Dios mió , tened misericordia de este pobre pecador ! 

Diciendo esto, el anciano tomó un cayado, que junto á sí 
tenia , y con mucho trabajo se levantó- y dió algunos pasos ha- 
cia la torre. • - . • 

— No hay esperanza! esclamó parándose á tomar alientos. 
Esta noche!... esta noche! 

Y se estremeció involuntariamente , volviendo' á fijar la vis- 
ta en el cielo. 

Aquel anciano veía la muerte próxima, y temblaba, como 
si ya estuviera en la presencia de Dios. 

Arrastrando los pies y apoyándose en su cayado , logró el 
anacoreta penetrar en la torre, donde tenia su solitaria morada. 

Sobre un poyo de piedra se veía una imégen de - la Virgen, 
una cruz de madera y una lámpara de hierro encendida , y al 
pié del poyo un montón de paja húmeda . y estendida en forma 
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do lecho : mas allá en un rincón había un pan moreno sin .em- 
pezar y un cántaro de barro. . 

El anciano se reclinó delante de la- imagen, y comenzó á re* 
zar con voz trémula y contrita. Después bajó la cabeza, y apo- 
yando su blanca barba en la piedra , quedó inmóvil , como si 
hubiera exhalado el último aliento. 

Profunda debía de ser su meditación, pues no sintió el ruido 
de los pasos de dos caballos , que se detenían a la puerta de la 
torre , ni los de un caballero que entraba en ella. 

£1 caballero se paró á poca distancia del anciano , y quitan-* 
dose el casco en señal de respeto , permaneció silencioso con- 
templándole , y sin atreverse á turbar su recogimiento. 

Pasado un rato , el anacoreta levantó la cabeza y murmuró: 
— En vuestras manos, señor, encomiendo mi espíritu. 

Y haciendo un esfuerzo para levantarse , cayó sin. poderse 
lenér en el lecho de paja. 

. — Padre mió! esclamó entonces el caballero, acudiendo á so- 
correr al solitario. Este clavó en él una mirada de espanto: di- 
ríase que estaba viendo algún enemigo de su conciencia. Peno 
en seguida serenándose, dijo: 

— Ah! sois vos, Gontran? 

— ^Qué, os desagrada mi presencia? preguntó el jó ven ca-r 
ballero. » 

— No , al contrario', hijo mió. El Señor os envía para conso- 
larme. — Gracias, Dios mió, gracias! dijo el anciano mirando 
al délo. Vos que cuidáis del mas miserable insecto , no os olví-»- 
dais de mí en el último trance de mi vida. — r Venid» Gontran, 
venid : llegáis á tiempo para cerrar mis ojos , ouando yo creía 
estar abandonado de todo el mundo. 

— Qué estáis diciendo, hermano Angel? esclamó Gontran, to+ 

roando las manos frias del solitario v estrechándolas entre la* 

v 

suyas. ► .. ,<■ 

— Os digo ra verdad, hijo mió. Voy á morir. 

— Ah! no, no lo creaisu. Dios mió! y yo que venia... 

El joven se interrumpió temiendo ser indiscreto. Un asunto 
de 6u particular interés le había llevado á la Torre del Monge, 
y de él quiso hablar ; pero consideró que no «ra delicado pensar 
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en si , cuando la muerte parecía pisar aquella mansión de peni- 
tencia , y guardó silencio. Su rostro revelaba entre tanto una 
profunda tristeza. 

— No os aflijáis por mí, Gontran, dijo el anciano religioso. Yo 
termino mi viaje, y solo se me deben dar parabienes por éUo. 
¡ A y ! ojalá no manchase ningún doloroso recuerdo el cuadro de 
mi vida ! No temblaría al presentarme ante el tremendo tribunal, 
porque, hijo mió, aun no sé si habré aplacado la soberana 
justicia. 

— Pero es cierto que me abandonáis? balbuceó el joven. 

— Sí, muy cierto. Mas ya nada me inquieta : si no me enga- 
ñan mis ojos, sois caballero. 

— Es verdad. 

— Ah ! cuánto se alegraría de veras vuestra pobre madre! 

— Mi madre! Oh! Mi corazón me ha guiado. bien: ¿vos la 
eonoceis ? 

El solitario dio un suspiro , y contestó: 

— ¡ Ay ! Ojalá no hubiese tenido que conocerla ! 

— Esplicaos, padre, esplicaos, por Dios! Qué queréis decir 
con eso? 

. — Hijo mió, acaso he cometido una indiscreción. Lo qué os 
he dicho se refiere á una historia , que solo la muerte rae hará 
olvidar, y que n no hallarme en este trance, -no os revelaría. 

— Oh! hablad! hablad» 

El anciano quiso levantarse, pero dio un gemido y volvió á 
caer en su pobre lecho. 

— Qué necesitáis? preguntó Gontran. 

— Un asiento para vos; allí... allí... está, contestó el religio- 
so, señalando alotro estremo de la desmantelada estancia, donde 
había nn viejo taburete de madera. Gontran lo acercó» y dijo: 

— Queréis algo mas ? 

— Me abraso de sed , repuso el anciano sin atreverse á pedir 
agua expresamente al jóveñ. 

Este corrió en seguida á traer el cántaro , y dió de beber al 
pobre religioso. 

Despue3 se sentó ;í su lado, y aguardó ansioso la revelación 
que tanto deseaba. 



Digitized by Google 



240 

' «Yo he sido muy criminal , hijo mió, dijo por útlimo el ana- 
oorcta. Seguramente habréis oído hablar de una secta fanática, 
(jue hace treinta años se formó en Francia , cuyo gefe era un 
carpintero llamado Durando, el cual, habiéndose concertado los 
nobles para no guerrear entre sí mas que tres días á la semana, 
tomó de aquí pretesto para predicar la paz perpetua (1). 

— Ciertamente, recuerdo haberlo oido decir. Pero á qué con- 
duce?... 

— .Esc carpintero soy yo. Las luchas sangrientas en que con- 
tinuamente vivían los grandes y castellanos franceses habían 
puesto al país en el mas completo desórdcn : nadie estaba segu- 
ro en los caminos ni en los pueblos : los señores hacian presa 
de todo, robaban y mataban , y ni las mujeres nobles se veían 
libres de su desenfreno. Entonces fué Cuando se concertó la paz 
de Dios , por la cual se obligaron los magnates a guardar tre- 
guas cuatro dias cada semana. El pajs recibió esta paz con acla- 
maciones de júbilo. 

' — Continua^, continuad , dijo el joven impaciente. 

. — Yo estaba pobre y solo de resultas de aquellas guerras: me 
habían robabo mis escasos bienes y mi mujer, causando la muer- 
te de un hijo que criaba. Viéndome en tan triste abandono , re-i 
solví sacar partido de las circunstancias, y aprovechando el con- 
tento general con que se recibió la tregua, hice cundir la voz de 
que se me había aparecido la Virgen. María en el' tronco de un 
Arbol, y mandádome predicar la paz universal y perpetua. 

— Y era falso? 

— Sí , falso. Salí por calles y plazas perorando en tono de ins- 
pirado, llevando al pecho una iniágen que decia ser retrato de 
la que se* me apareció , y pronto me siguieron muchos infelices, 
y hasta llegué á seducir a varios monges, que á su vez atrajeron 
a« mi partido á diferentes prelados y nobles. Todos deseaban te- 
ner un traslado de la imágen milagrosa , y yo me encargué de 
procurárselo: esto sirvió para enriquecerme, pues en poco liem- 

(1) ISo se crea que inventamos nada en el principio de esle relato , ni 
- que pretendemos aludir á las est ra vagancias socialistas de nuestros dias. 
Las noticias que aqoi ponemos son verídicas, y están tomadas de la His- 
toria de Francia, escrita por L. I». Aiiquelil. 
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po no podía dar abasto en mi taller a las demandas de imágenes 
que se me hacían. A esta industria agregué después la de cons- 
truir los hábitos de la Sociedad de la Paz , que llevaban todos los 
secuaces de mi doctrina. 

Gentran temió que se estraviase la razón del anciano, y así, 
deseando traerle al objeto de su narración , lé dijo : 

— Todo eso me lo han contado , padre: si quisierais abreviar 
esa historia... 

—r- Sí, abreviaré; porque temo que mis momentos son pocos.— 
Dos pasiones violentas me conducían ; la ambición y la vengan- 
za. Cuando tuve dos mil sectarios fieles á mis órdenes v otros 
muchos esparcidos en todo el pais, comencé á recorrer la tierra, 
llevando estandartes desplegados y en ellos la imágen de la Vir- 
gen. Mt ejército se componía de miserables capaces de los ma- 
yores escesos , gente que nada podía perder : muchos de ellos, 
si "no todos , creían en mis palabras como en las de' un profeta. 
Vivíamos al principio de las limosnas que á manos llenas nos da- 
ban por donde quiera que íbamos; pero pronto intenté valenne 
de mi prestigio como de un instrumento de conquista. Levanté 
mi voz ante un innumerable auditorio, dioiendo, que para man-, 
tener la paz perpetua era preciso nivelar las fortunas, que los 
poderosos eran la causa de las guerras sangrientas , que su am- 
bición les hacia lomar posesión indebida de las tierras, cuando 
Dios las había criado para que todos los hombres gozasen de sus 
frutos como del aire y la luz, que abusaban de su poder y ri- 
quezas ¡Jara oprimir á los débiles. Por último, inculqué la idea 
de ser necesaria la comunidad de bienes? para cimentar la paz. Mi 
auditorio entusiasmado me sacó en hombros , y en menos de un 
mes eran mas numerosos los vasallos de mi palabra que los del 
.rey de Francia (1): no había pueblo donde no existiese algún 
predicador de mí doctriiía, 

— Y en fin... 

— Los grandes temblaron ante osla formidable cruzada, y se 
unieron para combatirnos. Era lo que yo deseaba. Entonces mis 

i • 

(I) Los ttoiniuios del rey <la Francia eran en aquel tiempo muy re- 
ducidos. 

Gontran, 51 
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palabras, que al principio solo hacían 'secuaces , hicieron fanáti- 
cos . ,La guerra se encendió espantosa entre los señores y los sec- 
tarios de la paz : los primeros nos perseguían como si fuésemos 
fieras; pero nosotros llevábamos el eslenninío á los castillos, y 
basta sacrificamos los niñas ú la vista de sus madres, á quienes 
obligábamos á presenciar los mas bárbaros suplicios. 

— Qué horror ! 

— Por aquel mismo tiempo , continuó el anacoreta , el conde 
ioobaldo de Bezíers babia ido á Palestina. Este conde era mi 
enemigo personal., pjies aun no os he dicho que fué él quien me 
robó mi mujer. Yo habría querido atraerle á campaña y darle 
muerte , pero sabiendo su ausencia, y esperando encontrará mi 
Alisa en su castillo , dirigí mi ejército á Beziers. — Dentro de es- 
ta ciudad había muchos partidarios de mis ideas: la acometí de- 
nodadamente , corté las comunicaciones , los de dentro me ayu- 
daron «sublevándose, y entré llevando á sangre y fuego cuanto 
encontraba : solo un corto número de fieles servidores del con- 
de pudo retirarse al castillo para defenderlo; pero la ciudad era 
mía, los víveres se hallaban á mi disposición: yo podía rendir 
el castillo por hambre, y asi principié á ejecutarlo. 

— Estando dentro vuestra mujer ! 

— Ah! Esa consideración , y otra circunstancia que os diré, 
me hicieron variar de plau. Ya los sitiados se veían en la nece- 
sidad de salir á ganar el sustento al filo de la espada , cuando 
una tarde mis vigías me anunciaron la aproximación de un porr 
deroso ejército , que á la plaza se encaminaba. Enlonoes mandó 
dar el asalto , hacinar leña y encender fuego debajo de las puern 
tas , y mientras el incendio amenazaba devorar el ala principal 
del edificio , corrí con unos pocos á una poterna que daba al fo- 
so, improvisé un puente flotante con algunos maderos ligados,, 
y violenté aquella puerta. La guarnición del castillo estaba le- 
jos de allí, ocupada en rechazar el asalto del grueso de mi gen- 
le, y en apagar las llamas, de modo que cuando yo entré coft 
unos cion hombres, les cogí de sorpresa. Pocos escaparon coa 
vida ; pero esta matanza no satisfacía mis deseos : en todas las 
habitaciones que hasta entonces había recorrido, no encontraba 
la sombra de una mujer. — Cogí á uno.de los guerrerds, y le, 



Digitized by Google 



243 

dije: — Te salvo la vida, si me (•endures adoqdc está Alisa. — 
El prisionero me dijo temblando que no conocía ninguna Alisa, 
pero que me llevaría donde' esla han las mujeres. 

»Guióme por una oscura galería, y me indico una purria: 
me lancé á ella seguido de los mios, y la rompí con mi hacha. 
Un el momenlo se oyeron dentro gritos de mujeres: pasé ade- 
lanto y encontró otra puerta cerrada y defendida por un joven 
atleta. Mi lucha con él fué breve: un hachazo le partió la rahe- 
za . y otros diez me dejaron franca la entrada. — Seis ú odio 
mujeres había dentro de aquella estancia , implorando miseri- 
cordia , arrodilladas y rodeando á una joven de estraordfnaria 
hermosura , que yacía desmayada en un sitial. — Mis sectarios 
quisieron apoderarse de ellas, jkmo les contuve describiendo un 
circulo con mi terrible hacha. 

— «Callad y nada temáis, grité á las mujeres: decidme dón- 
de está Alisa, y os perdono á todas. 

— » Alisa! me contestaron , no la conocemos. 

— »Que no la conocéis? dije: luego no- está en el castillo? 

— »Nunca hemo> VistO áqUÍ á Dmgttbti de 686 nombre. 

>»La ira me abrasaba: después de tantos afanes, veía frus- 
tradas mis esperanzas. 

— "Ouién es esa jóven ? pregunté. — Es la Condesa Margari- 
ta , me dijeron. — Una alegría infernal se apoderó de mí. — Lle- 
vaos esas mujeres, dije a los mios, que no Aguardaron que les 
repitiera la orden : como hambrientos milanos se arrojaron sobre 
aquellas desgraciadas palomas, y las sacaron de la estancia. Y<> 
quedé solo con la jóven condesa desmayada. — Mi primer im- 
pulso fué atravesarle el pecho cou mi daga , pero vi su hermo- 
sura y temblé. 

— Abreviad, abreviad! dijo Gontran, observando que la emo- 
ción del anciano en aquellos momentos le robaba las fuerzas vi- 
tales , lo cual le hacía temer que muriese sin revelarle el secre- 
to de su nacimiento. 

— Hijo mío , continuó el solitario, ahora comienza la época 
mas amarga de mi vida. 

— Pero, me habíais dicho que conocéis á mi madre. Acaso 
lo habréis olvidado? 
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— No f "Gontran , no. — Dejadme continuar y no me interrum- 
páis, pues pudiera faltarme el tiempo. 

— Seguid. 

— Desde la estancia donde yo estaba solo con la condesa , se 
oía rumor de gritos lejanos , que parecía se acercaban por mo^ 
mentos. Me hallaba indeciso, sin saber qué resolver, cuando 
entró presuroso uno de mis mas leales amigos, el cual me dijo: — 
Durando, estamos perdidos: una poderosa hueste de estrange- 
ros , que parecen aragoneses ó castellanos, ha entrado en la ciu- 
dad, y degüella sin misericordia á lps nuestros. Huyamos, pues 
se encaminan á este castillo , guiados por nuestros enemigos. — 
Huir! huir sin haberme vengado del conde! dije, Corre, Adol- 
fo, prepara nuestros caballos, y espérame al pié de esle casti- 
llo, junto a la poterna. Estoy contigo al momento. 

. »La idea de que el' conde pudiera ser el gefe do aquella 
hueste , me inspiró upa idea diabólica. Tomé un pergamino que 
habia sobre una mesa, y escribí : «Conde Teo baldo : tu mujer 
)>es bella , mas bella que mi Alisa : me gusta , y me la llevo. Si 
»no te acomoda el. cambio, siempre hay tiempo de deshacerlo. 
» Búscame.» 

♦ « 

»Dejé csj,e escrito en la mesa , y tomando en mis brazos á 
la condesa, escapé por donde habia entrado; Utoa docena de 
. amigos me aguardaban para proteger mi retirada, teniendo ca- 
ballos preparados. Monté en uno con mi presa , y salí de la ciu- 
dad en el momento de llegar al castillo los nuevos. invasores. — 
Eran estos castellanos, conducidos por el conde don Pedro de La- 
ra , el cual iba á reunirse al ejército de Enrique de. Inglaterra, 
duque de Normandía, que á la sazón disputaba al rey de. Fran- 
cia el condado do Tolosa. Don Pedro tenia relaciones de pa- 
rentesco , según sabéis , con los condes de Narbona y de Be- 
ziers: noticioso de mi invasión en esta última ciudad, acudió á 
socorrerla, como era natural en un caballero -ten valiente y 
hazañoso. » 

Los nombres de la condesa de Bezíer§ y de don Pedro de 
Lara mezclados en esta historia , interesaron vivamente á Gon- 
tran« que guardaba silencio, temeroso de perder una palabra. 
El hermano Angel, ó Durando, como queramos llamarle , vol- 
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vio á pedir agua, y dqppues de haber bebido y reposado un 
mentó , continuó : 

«Nadie estorbó mi fuga, y aunque se me persiguió, an- 
tes del dia siguiente se hallaba la condesa en seguridad en 
un castillejo de que yo había tomado posesión en las már- 
genes del Arriege. Desde entonces , sin embargo , no pude vol- 
ver a reunir mi gente: unos doscientos hombres se me juntaron, 
y con ellos formé una partida de bandidos , pero no pudien- 
do sostenerla, después la agregué al servicio del duque de Nor- 
uiandía. 

>» Pero entre tanto me castigaba Dios con mi propio delito. 
¡ Ay ! La venganza es un arma traidora que hiere al mismo qué 
la maneja. La hermosura de la condesa me inspiró un amor cri- 
minal desenfrenado , y tanto mas funesto cuanto que solo era 
correspondido con el odio y el desprecio. Aqnella noble mujer 
era en mis manos el instrumento de mi expiación : cuanto mas 
la estrechaba con mi cariño , mas me heria , sin que mereciese 
piedad siquiera éste corazón que sangraba despedazado : ni la 
dulzura , ni los ruegos, ni las amenazas pudieron conmover su 
heróica firmeza. Me aborrecía con justicia! Hoy que han pasado 
años y calamidades sobre mí , hoy que un cabello me sujeta á 
la tierra , lo conozco mejor que nunca ! 

. »Pero, ay! cuan poco debémos confiar en las virtudes 
humanas ! £1 odio , esa pasión innoble , habia mantenido indes- 
tructible la virtud de la condesa. El demonio de la tentación 
apeló á sus armas de flores, coto las que siempre vence... Hijo 
mió ; prosiguió el anciano , temo ofender á Dios , evocando estos 
recuerdos en la hora tremenda en que me hallo. Hasta aquí he 
revelado mis faltas; de ellas debo acusarme; pero ¿me será lí- 
cito hablar de las agenas? 

— Habláis conmigo , que soy un hombre de honor, un caba- 
llero, y no es vuestro ánimo vituperar las acciones de otros. 
Podéis seguir. 

Durando no pareció tranquilizarse con estas palabras del jo- 
ven , y repuso ; 

— No acuso á nadie de faltas que atribuyo á sugestiones del 
demonio. Sin embargo, seré parco en mis revelaciones, y solo 
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las liaré cuando me hayáis jurado sobre ¿b cruz de vuestra es-¿ 
pada guardar el secreto. 

— Lo juro! csclamó Contra n , besando la cruz de su espada. 

— La guerra de Tolosa fué corla , continuó el anciano, pero 
fecunda en incidentes caballerescos. Los aliados del rey Enrique, 
no habiendo aun llegado este, divertían sus ocios asaltando cas- 
tillos, talando campos, y cautivando á las gentes del condado. 
Como eran muchos, no dejaban nada que hacer á las pequeñas 
hordas de bandidos. El conde don Pedro, después de haber 
puesto á buen recaudo la plaza de Beziers, confiándoja á su 
primo el de Narbona, recoma el territorio como los demás: un 
dia me sorprendió con mi compañía , y aunque me venció, que- 
dó muy prendado del .valor con que nos resistimos contra su po- 
derosa hueste. Mi vida estaba en sus manos: le ofrecí mis ser- 
vicios y los de mi'gente, y los aceptó. Desde entonces fuimos 
amigos, pero, le oculté, mi nombre, y me di á conocer con el de 
Briando. 

»Iban con el conde don Pedro muchos nobles castellanos: 
uno entre ellos , con quien yo. babia peleado cuerpo á cuerpo, 
me tomó afición, y en los repetidos encuentros que luego tuvi- 
mos con Raimundo de Tolosa y con él rey Luis de Francia, mas 
de una vez nos prestamos mutuo apoyo, debiéndonos recípro- 
camente la vida. — Briandó, me dijo un dia el caballero: cuan- 
do yo vuelva á Castilla, vendrás conmigo, y te prometo asegu- 
rar tu fortuna. — Señor, íe contesté, mucho agradezco vuestra 
buena voluntad, pero no puedo abandonar la Francia , porque 
tengo mujer y no querría seguirme. — Yo pensaba entonces* en 
la condesa , cuyo, amor esperaba conseguir á fuerza de cons- 
tancia. — ¡Hola! replicó el caballero: tienes mujer, y nada me 
habias dicho? Has de llevarme á visitarla , y yo la persuadiré 
para que nos acompañe á Castilla. 

»Pasó tiempo: esta conversación estaba ya para 1 mí olvida- 
da. Sitiábamos á Tolosa, cuando el rey Luis nos acometió con 
fuerzas muy superiores. El rey Enrique levantó el campo preci- 
pitadamente de noche, sin dar aviso á sus coligados. La hueste 
del conde don Pedro fué cogida de sorpresa y acuchillada. Al 
amanecer estábamos todos dispersos. Yo me retiré á mi castillo, 
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\ en el camino, en la margen misma del Ame ncunlré al ' 
noble caballero, mi amigo, «asi moribundo: no podía negarlo la 
li<iv|,ii;iiiil¡i(l. Pero me importaba mucho que la condesa y el ca- 
ballera no B6 \ieseu, y mas aun que no BUftésen si is respectivos 
títulos, porque eran pariente* muy cénanos, aunque no se co- 
nocían. Ella na. ida \ criada en Francia, él en Castilla, nunca 1 
se habían visto á pesar de su parentesto! 

Kl anciano calió nn mOQMfcltOi y miro lijamente á (¡mitran, 
esperando ver en su üsonomía alguna señal di* sorpresa, pero 
solo observó en ella indicios de \n mas viva atención. 

Mi natural inventiva, continuó Durando, me sirvió en es- 
la ocasiou para salir momentáneamente del paso. Impedí por 
aquel dia que la condesa tuviese noticia de la llegada del heri- 
do, y dije á este que, para proveer á su seguridad, era nece- 
sario que pasase en mi casa por un caballero a\euturero sin tí- 
tulos ni fortuna; porque, si bien tenia confianza en los pocos ma- 
dofl que me sci vian , era de temer que alguno, incitado por la 
codicia, le vendiese al enemigo, pdea una persona como la suya 
valia un cuantioso rést ate. Parecióle bien mi observación, y con- 
vinimos en que se llamaría el caballero (iontran. 

— Gon.lran! esclamó el joven, comenzando á vislumbrar el fin 
de la historia. 

— Sí, pero dejadme acabar, dijo el anciano, cuya voz se iba 
debilitando por grados. 

— Continuad. 

. — Tranquilizado con este ardid , y no pudiendo evitar que al 
fin se viesen el caballero y la condesa, pasé á ver á esta y le 
dije: — Señora, tenemos un huésped en el castillo, el cual sabe 
que estáis aquí; pero mirando yo por vuestro decoro , le he di- 
cho que sois mi esposa. — Vuestra esposa! esclamó indignada 
la noble dama: ¿creéis que yo consentiré tan. villana impostu- 
ra? — Margarita, repuse, os he dicho que ese-caballero sabe que 
existe aquí una dama en mi compañía. No os conoce , pero yo 
os respeto Jo bastante para no haceros pasar por mi manceba á 
los ojos de un estrangero. — Basta, basla! contestó la condesa 
estremeciéndose : puesto que vos mandáis aquí, seré lo que que- 
ráis, pero pudierais haber dicho que soy vuestra esclava. — Oh! 
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cuán injusta sois conmigo! repliqué. — Y qué caballero es ese? 
me preguntó desdeñando mis palabras. — Es un noble aventu- 
rero, ó quien he hallado herido cerca de aquí. — Oh! sois muy 
caritativo! repuso con sarcasmo. 

» La condesa y el caballero se vieron: ella, cumpliendo sus 
deberes de señora de la casa, hizo cuanto estaba de su parte pa- 
ra asistirle: yo no los perdía de vista nunca, pero ellos se enten- 
dieron, y lo que no podían decir las lenguas, lo dijeren los ojoé. 
La compasión de la dama por la desgracia de aquel noble y her- 
moso joven , - porque era hermoso, -se convirtió en amor, con 
el trato frecuente y los obstáculos. El deseo de lá libertad com- 
p.eióla obra. -Oh, yo mismo labraba mi perdición... Pero 
¿qué digo? No, mi ventura, pues de aquí provino mi vida pe- 
nitente. . . pero al mismo tiémpo ¡ Dios mió ! de qué crimen soy 
responsable! — A no ser por mí,* aquellas dos nobilísimas perso- 
nas se habrían reconocido , y si él no , ella habría evitado la 
consumación xle un adulterio incestuoso. 

Las fauces del anciano estaban secas ; y su lengua , pegada 
al paladar, no obedecía al pensamiento. Gontran tuvo que refri- 
gerar su sed, para que continuase la relación. 

— Pasaron dias, prosiguió diciendo el anacoreta : el caballe- 
ro estaba ya restablecido. Una noche desperté al rumor de unos 
ligeros pasos. Salté de mi lecho y salí fuera de mi aposento con 
la espada empuñada. Me puse á escuchar, y percibí aquel Tu- 
mor y él de una conversación en voz muy baja , perdiéndose én 
el otro estremo de la galería*. Corrí allá con la agilidad de la 
hiena, pero aunque iba descalzo, fui sentido : en la sombra se 
dibujaban dos sombras mas oscuras: la -una dió un débil grito, 
la otra se revolvió , y antes que yo pudiera defenderme , sentí 
entrar en mi pecho el frío de una espada. Caí al suelo y me tu- 
ve por muerto. . 

»A1 día siguiente , cuando recobré el uso de mis facultades, 
supe que la condesa y el caballero habían desaparecido. 

»Mucho tiempo transcurrió sin que yo tuviese noticias de ia 
condesa. En trage de peregrino estuve en Beziers , y averigüé 
que después de haber vivido en su castillo algunos meses con 
el caballero, un día se separaron violentamente. ¡Ay! jFlaque- 
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. zas humana.-! Ella le. había declarado su nombro y cla*e ; poro 
él, que la amaba, y so veía amado, guardó ol incógnito, ha*rn 

, que una casualidad lo descubrió. 

■ — Ah! qué villanía!'... murmuró Gontran. no. [Midiendo con- 
tener un impulsó, de su corazón \irtuoso. Peno, recobrándose en 

. seguida', se cubrió el rostro con las manos para ocultar- sus lá- 
grimas. Kl autor de la maldad que reprobaba era <u padre. 

— Después di' aquel rompimiento , continuó Durando, la con- 
desa se habia retirado á Narbona . á cas» de su hermana. Mli 
dió á luz un niño. 

— Erais vos. ,u « '. x • ... 

— Mi ! Desdichado hijo de un crimen!... 

1 —Salvado por la virtud!- repuso con severidad el anciano. 
Sed bueno , señor Gontran , pues no hay mancha íjuc no borre 
un corazón recto. Sois hijo de podres en cuyas venas circulh 
sangre de reyes; pero esto no os salvará... Vuestros hechos... 
vuestros hechos. — Yo he arrastrado una vida crimihal, qoe es 
mil veces peor que un nacimiento» impuro, porque esto rio des- 
pende de nuestro albedrío , y sin embargo , he Hegado á mere- 
cer el afecto do mis enemigos, de aquellos á quienes hice mal, 
y. la veneración de los demás hombres. Djos es fujente que todo 
. lo purifica , y sus aguas corren siempre para el que las busca. — 
No>olvideís mis palabras, hijo mió: casi desde que nacisteis he 
velado por vos >; porque el delito que os engendró finé obra mia, 
y mi conciencia me impuso un deber de reparación: haceros bue- 
no ha.sido mi constante anhelo. ' . • 

. *»— Gracias! gracias! contestó Gontran sollozando: no sr-rá per- 
dido la semilla que habéis sembrado. . 

. — Voy á concluir : por aquel tiempo acababa de llegar do Pa- 
lestina el conde Teobaldo. Yo aun no estaba convertido a -mejor 
vida: mi .amor á la condesil se habia trocado en una (*ípoeie de 
furor que rayaba en odio. Puesto (pie yo no la poseía ni con- 
servaba esperanza alguna , ine abrasaba de cejos , y quería que 
nadie la poseyese. — Vi salir de Bezicrs al cot>de su adiposo, con 
dirección á Narbona , y armado de una ballesta me aposté en el 
camino , aguardando su regreso. Seis dias estuvo en acecho : al 
(¡ontrón. .T2 
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cabo de ellos , una noche oí el paso de un- caballo. Et conde ve- . 
nía Solo acompañado de un escudero , y traia una mujer á Jas 
ancas de. su* cabalgadura : hablaba con ella, y le reconocí por ja 
voz... Armé mi ballesta y disparé; La mnjer dió un grito y<&- 
r vó al sueloi;. Estaba herida de muerte..-. La desesperación f 
el rencor me dominaban en aquel motílenlo, y ni pensé'en huir; 
ni en defenderme. Permanecí quieto en el matorral donde me 
había emboscado, atento al mas leve ruido, y esperando gozar 
en mi venganza. Entonces oí la voz de la moribunda, y antes 
que el conde pensase en vengarla, me lancé á sn encuentro pi- 
diendo yo mismo fa muerte... — Aquella mujer asesinada por 
mí- era mi Alisa ! — Ah ! pudo apenas. decir la desdichada, mue- 
ro á tus manos y en tus brazos, esposo mío; muero tranquila y 
soy feliz. Te perdono!;.. Adiós! 

»Mi desesperación no tuvo límites. Entonces me arrastré á 
los pies del conde, qne impasible contemplaría esta escena, y 
Je pedí por Dios que me matase. Pero él me dijo : — Matarte se- 
ría hacerte 1 demasiado favor... No: vive para el remordimiento! 

La voz del anciano se iba haciendo cada vez mas fatigosa y 
.apagada. Conocíase que sus recuerdos le prodocian emociones 
.toa fuertes como si los hechos que referia estuvieran pasando á 
su vista. DesDues de una pausa necesaria* para tomar aliento», 
dijo muy lentamente : • • 

—Todos mis infortunios son obra de mis crímenes: al hacer 
el .mal , me lo hice á mí mismo, y á nadie pude culpar dé mi 
desdicha. —El coado había vuelto arrepentido de sus antiguas 
tropelías: en su castillo encontró la carta ojue le escribí, sobre 
la misma mesa donde la dejé : la condesa la habia conservado 
por un sentimiento de odio hacia mí , y al mismo tiempo como 
un cargo contra su esposo. El encuentro de aquella carta acu- 
sadora indujo al conde á- reparar ante todo su falta, y habia ido 
al castillo donde tenia oculta á mi Alisa , cuya fidelidad á mí no 
habia podido vencer, para dejarla en libertad y entregármela si 
se rae hallaba. — j Todo el mal era* obra mia! La expiación fué 
completa... ialtaba el arrepentimiento y la penitencia para me- 
¡recer el perdón... ¿Lo habré conseguido? 

» Veinticinco anos de lágrimas y oraciones, una vida consu- 
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grada al bien de mis semejantes , ¿ valdrán algo en la presencia 
de Dios? — Ay! Su santo vicario en la tierra me absolvió^ cuan- 
do fui á postrarme á sus plantas: los hombres me perdonaron. 
Dios también será misericordioso. 

• — Sí r lo será , dijo Gontran : pero habladmo de la condesa. 
¿Qué fué al fin de ella? . 

— Vive tranquila con 9u esposo. . • 
— Lo sé, pero... * 

.*. —El. conde nunca supo la falta de su esposa.. Una vez la sos- 
pechó, cuando contabais ya diez y. ocho años: quiso cerciorarse, 
y yo lo impedi... Entonces os mandaron á Castilla... . ' t ■ 
El anciano siguió moviendo los labios, como si hablase, pe- 
ro la voz no salia de su garganta. . 

— Concluid! concluid! esclamó Gontran. Aun no me habéis 
dicho quién era ei caballero. . . quién era mi pajdre. ■ • 

Durando abrió la boca , y volvió á cerrarla , apretando los 
dientes.' 

— Queréis agua? tomad ! dijo el jóven , acercando el cántaro 
á los lúbios del moribundo. .... 

Pero este bebió poco , y al concluir , fué acometido de un 
fuerte acceso de tos , que terminó con un paroxismo. 

Gontran aguardó adsioso un largo rato esperando que el an- 
ciano volviese en su acuerdo. Le roció agua en el rostro, le 
movió á uno y otro lado , pero todo fué inútil. Durando estaba- 
muerto. . . . 




Ue ua encuentro que luto Uninin . «londc probé ■« k ciiero«ldau y 

■um puno». 

••••••• . * .. . • . 

lV^v; tTttTHÍ • • • • 

NTEs-dc amanecer" hizo avisar Gontran al mo- 
nasterio vecino j por medio de su escudero,- 
la muerte del anacoreta. Los monges acudie- 
. *.'ron en procesión á velar el cuerpo de sil com- 
¿«¿¿2^ pañero, y durante todo el dia el doble de las 
campanas conmovió al aire con sus plañideros tañidos. 

Gontran permaneció entre los mongos hasta dar sepultura al 
cadáver del infortunado Durando, y á la cuida de Ja tarde mon- 
tó ;i caballo , y seguido de su íiel Gonzalo , lomó -pausadamente 
el- camino- de Toledo.- 

• Había entrado la noche , y los dos viandantes marchaban si- . 
lenciosos uno en pós del otro, sin haber todavía ninguno de ellos 
desplegado sus- labios. • .* • : • • : •.*•-•': 

Gontran iba sumido en profundas cavilaciones-, y por consi- 
guiente no daba protesto, para hablar a su escudero, el cual por 
su parlé era poco hablador,- y no se le daba un ardite de cami- 
nar callando treinta dias seguidos» \« 

Gomo so deja comprender, la historia del ermitaño absorbía 
toda 4a atención de Góntran. ¿Quién podia ser aquel caballero 
de sangre real y pariente de la condesa su madre, que había 
cometido, a" sabiendas un doble crimen? Don Pedro de Lara te- 
ma parentesco con familias reales- y cou la condesa, pero en 
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grado muy. indirecto : era el úhi<x> nombre conocido que había 
pronunciado Durando; pero tanibiénes cierto que habló de uu 
caballero de su séquito y no de él. Su hermano don Jernando 
tenia con la condesa por su mujer un parentesco mas cercano, 
pero ni su niJble carácter se avenía con semejante alentado, ni 
era creíble que ella n© le conociese. Ademas , esta sospecha era . 
repulsiva para el corazón de Gontran: era un tósigo que asesi- 
naba «u dicha, y se apresuró á rechazarla: Otros muchos nobles 
había unidos por los vínculos de familia con los reyes do Casü-. 
lia , León* Aragón y Navarra. Estaban allí los Ostro, los López 
de Haro y otros , cuyas casas habian dado príncipes al muñólo 
por medio* de casamientos. ¿Cuál podia ser el héroe de aquella 
aventura. singular á la que debía la vida? 

a Gontran se perdía en conjeturas: no estaba bien instruido ect 
las genealogías y relaciones de parentesco de las familias caste- 
llanas con las de Francia , y esta ignorancia éra un escollo para 
sus cálculos. , ifftcj vr a«j 

Cansado de meditar, dijo por último entre sí: 
— ELiiempo aclarará sin duda este misterio. Yo averiguaré 
quiénes fueron los principales magnates que acudieron á la guer- 
ra de Tolosa , y quiénes los parientes mas cercanos de la con- 
desa Margarita. Tengo la cláve de todo, pues poseo la historia 
de mi nacimiento. — Y luego r ¿ qué habré conseguido con saber 
quién fué el hombre qué me engendró , y que me rechazaría 
quizás si á él me presentase? Qué habré ganado con satisfacer 
una curiosidad , en cierto modo pueril ?. . . Acaso comprometer el 
^nombre y la vida de mi pobre madre , y causar males que no 
serán menos ciertos, porque ahora no los alcanzo... Quién sa- 
be í — Averigüemos lo que buenamente se pueda, sin olvidar 
que be jurado guardar el seoreto. 

Pensando así, Gontran bajaba una cuesta cercada de altos, 
montañas' y espesos bosques. No se veía ningún objeto a. diez, 
pasos de distancia, y solo turbaban el silencio, de la noche tas 
rumores indefinibles que levantan en la oscuridad los invisibles 
seres habitadores de las selvas. 

De pronto, detuvo el jó ven su caballo y se puso á escuchar. 
Un ruido lejano, en que parecían envueltos murmullos de iin- 
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precaciones y aves de agonía j se remontaba del fondo del valle 

conducido en las alas de la. brisa. ' • i ; 

—Qué. puede ser esto? preguntó Gontran volviéndose é su 
escudero. • i / • : y r . . > t.i . ■ \w i 

— No sé nada, señor, contestó Gonzalo. > . f* ; . 

— Como siempre ! repuso enfadado el caballero, ^-Sigúeme 
y lo veremos. , , . 

Gontran picó á su caballo y partió á escape la, cuesta abajo; 
Gonzalo , que le seguía siempre de cerca , dijoi con úna entona^ 
cien de voz, que á un 'misino tiempo pareoia de temor yi re-i 
gocijo: ■ 'i .11 > . ■: :« / * " 'v' 

— Señor , aventura tenemos. »; ! • ■ :i " 
Gonzalo era un hombre singular : valiente hasta: rayar en 

temerario, le alegraba la guerra ; jamás se le había visto retro- 
ceder ante ningún peligro, y sin embargo*, temblaba de piés é 
cabeza en el momento de ir á entrar en reniega. Por eso su vot- 
en esta ocasión era temblorosa , sin deja» por esto de espresar 
alegría. * # M*olm , . 

Casi al acabar de hablar Gonzalo se oyó á poca distancia 
ruido de armas, y una voz varonil que, cea acento de rabié jr 
desesperación , decía : r n:^ i . fiMoi ■•!)«, i 

— Oh! traidores l asesinos! * >tf .nthKSi í,<í«<í4» 
—Esa voz! esclamó Gontran : yo conozco esa voz. 

— Yo también , dijo Gonzalo : es la ele un enemiga vúeatw 
— No v eso no puede ser. • 

Volvió á oírse la voz mas angustiada, que gritaba: ■ ■ 
■ — Miserables 1 Soy solo ; pero no me; tendréis vivo! • - • 

— RíndeteJ ríndate! gritaron otras voces. r 

— No cabe duda , es ét, dijo Gontran, deteniendo su caballo. i 
A permitirlo la escasa luz de las estrellas, hnbiérase podido 
ver en el rostro de Gontran una lucha de afectos, cayo resalta- 
do era la indecisión. Los celos le mandaban estarse quieto ; su . 
hidalguía le nnpulsaba á la defensa de su rival. Unapregunta^ 
de Gonzalo le sacó de esta perplejidad: <* • 

—Pensáis socorrerle? dijo el escudero. k i! 

— Puedes duo^rio? reptiso ^ inde- 
cisión. Sigúeme, y aprieta los puños. ■ ■• ' . ¡••j..v : n 
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Y saliendo a escape háci a donde sonaba la refriega , gritó: 

— Animo, don Alvar! Teneos firme , pues bay quien os 
ayude. • • « 

i Don Alvar Rodrigues ae hallaba en este momento acosado 
por quince ó veinte hombres , «obre .quienes descargaba desde 
ea oabailo terribles cintarazos; pero su lucha era semejante é 
la del toro á quien cercan los alanos. A sus espaldas y arrimada 
é qn ribazo había una litera enganchada á una muía: el caba^ 
llero se apoyaba en un árbol y. en la litera, y de esle modo ha r 
eia frente á sus numéndsos enemigos. Entre estos los había va- 
lientes; y uno en particular, buya barba negreaba en medio de 
la oscuridad, y cuyos ojos relucían como los del buho, peleaba 
con tal bravura , que hahria causado espanto á cualquiera me- 
nos aguerrido que el valeroso don Alvar. Aferrado á su potro, 
que por toda montura llevaba una piel de oso , y vestido él con 
una flexible cota de malla que se amoldaba á las inflexiones de 
su hercúlea musculatura, parecía en sus ágiles movimientos de 
tigre, que jamás le hacían perder el asiento, la imágen de un 
eentáoro de hierro. Con tan formidable contrario , la suerte de 
don Alvar no era dudosa. Entre los dos solos habria podido va- 
citar la victoria ; pero el hombre de la barba negra tenia una 
pequeña hueste, y el caballero estaba solo, pues otros que po- 
co antes le acompañaban, ó habían muerto, ó andaban disper- 
sos por el campo. 

En este aprieto se hallaba el aspirante á la mano de doña 
Dulce de Lara , cuando Gontran, su rival, apareció en el lugar 
•de la lucha. 

ílá pifio como el pensamiento, nuestro jó ven echó una ojea- 
da á los combatientes, y se Janzó espada en mano adonde co- 
noció que ñas arreciaba el peligro. . . 

Gonzalo comprendió el pensamiento de su amo , y dfjo: 

— Allá, señor, allá; dejadme á mí entenderme con esta 
canalla. 

Y la emprendió con el grueso de la gente , que sintiéndose 
acometida por la espalda , se revolvió contra el escudero. Este, 
como veterano en las lides , siguió abriendo brecha en sus con- 
trarios, hasta colocarse al lado de don Alvar. De este modo 
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consiguió una doble ventaja : desordeñar á los enemigos *y réíbr- 
Tar ta resistencia del atacada. 

Entre tanto Gontran acometía con varoniles brios al gefe de 
aqiiellos bandidos, al de la barba negra, que midiendo con la 
vista á su nuevo contrario , arremetió-, dando un sordo rugido. 
Las espadas de los dos se chocaron al primer encuentro f des- 
pidiendo un torrente de chispas. El bandido conoció que se las 
había con un brazo de hierro, pues el suyo, cansado ya de pe- 
lear , cedió á la fuerza del golpe. 

Don Alvar , desahogado de Ja muralla humana que le opri- 
mía, pudo pelear con mas desembarazo, y secundar el genero* 
so apoyo de sus favorecedores. 

Son muy frecuentes*en la historia los ejemplos de triunfos 
alcanzados por un puñado de combatientes decididos contra ejér- 
citos numerosos. Esto se esplica fácilmente: el número dá con-r 
fianza , pero no arrojo , al paso que es inas fácil la unión entre 
pocos que entre muchos*, de aquí resulta que con los primeros 
combaten Ja inteligencia y la voluntad , únicas causas de la su- 
perioridad humana , y entre los segundos la falta de unidad in- 
teligente y activa ocasiona el desórden. 

Así sucedió en esta ocasión: tres hombres unidos y denoda- 
dos bastaron á deshacer repetidas veces la fuerza reunidá de 
mayor número , y á no ser por la sujeción que les imponía la 
defensa de la litera , ele que hemos hablado anteriormente» ha- 
brian podido dispersar á sus enemigos. . •> „. ■ 

Varios de los acompañantes de don Alvar que habían aban- 
donado el campo , acudieron de nuevo, al observar que les ha-- 
bia llegado refuerzo. Entonces la lucha se hizo más igual, pero 
entre tanto la victoria era dudosa , y conocíase depender del 
gefe de los bandidos, el cual á su vez parecía .fundar su triunfo 
en el rendimiento de Gontran. 

Desde que este llegó, el bandido había abandonado á don 
Alvar , y puesto sus miras en nuestro joven , que como comba- 
tiente descansado le ofrecía mayores recelos. 

Separados algunos momentos por el desórden de la. refriega, 
volvieron á encontrarse, y entonces emprendieron una lucha 
cuerpo a cuerpo. \a\ espada del bandido cayo sobre el escudo 
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de Gontran,' que no estaba bieu cubierto , y resbalando en él, 
bajó hasta la cabeza del jóven y le ab#lló el casco ,- causándole 
ujia pequeña herida y un fuerte aturdimiento. Tras de este ^oí- 
pe menudeó el bandido otros dos, con ' tanta ..rapidez , que. solo 
el segundó fué parado, llevándose el primero la hombrera* iz- 
quierda de la armadura de Gontran. , 

La ira redobló los brios de este, que, arrojándose bien cu-, 
bierto sobre su enemigo, lo descargó tan fiero golpe, que Me. 
dividió el capuchomtíe mallas y le abrió la «abeza. Kn el mo- 
mento del choque, los dos caballos encabritados se encontraron . 
de pechos. El del bandido cayó de ancas, ^ su -ginete vino aJ 
suelo.; Gontrán ,echó pié ú tierra, y saltando sobre él, y ponién- 
dole al cuello su daga, le dijo; ,, ",i 

— Eres mió, ríndéte y te concedo la vídá. 

— rNo, contestó el bandido: Alma-negra muere, pero no se rinde. 

— Ni yo mato ¿ hombres de tu valor', repuso.Gontran. ¿Ten- 
drás á menos mi amistad? %~ ■ « 

— ISo/trade Dios! esclamó Hugo, arrojando el arma que 
aun tenia empuñada. Sois tan géneroso como valiente. Dlsi>oned 
«lamí, . ... 

La caída del gefe de los bandidos y el refuerzo que.aoudió á 
don Alvar decidieron el triunfo á favor de este. Los compañeros 
(fe- -Hugo, intentaron defenderle, pero él les dijo: 

— No hagáis nada por mí : salvaos.. • 
. ' 'Desalentada aquella gente con la pérdida, de. su capitán, 
buscó su salvación en la fuga,. desapareciendo en pocos íuouicp- 
tos entre la espesura del bosque. 

• Gontran ayudó á Husfo á levantacse*, y pidió á su escudero 
vendas para fajarle la herida, después de lo cual montó á cabip- 
Ho el bandido, y se dispuso á seguir á su vencedor. . 

Este recibía, entre tañto las mas cordiales demostraciones de 
gratitud do parte de don Alvar» y ambos caballeros, seguido^ 
de Hugo y Gonza(or y'tleía litera, que conducían £ acompaña- 
ban seis hombres, continuaron camino de Toledo..' 

Impaciente iba Jüoutran por saber, cómo habia coúscguí- 
do su Hbertad don. Alvar, á quien veía en trage africano y 
con un séquito de moros, pues tales eran todos' los que con 

Gontran. • oo 



él venián,; y así para satisfacer su curióstdad , Id dijo. 

— Mpy ageno estaba , yo, don Alvar, de tener la buena 
■ suerte de ayudaros esta noche en vuestra aventura , v en ver- 

dad que cuando ácjidiá -socorreros en quien menos pensaba 
\ ora en vos. % . . 

— JSo lo estraÜQ , contestó don Alvar , porque hay larga dia*- 
.laWcia de aquí;} Fez , donde pocos dias hace íne hallaba ; pero 
. tales la instabilidad.de nuestra vida caballeresca: hoy* estánips 

aquí, y. mañana no. sabemos adonde iremos*. parar. * 

• ^Tenéis razón: tal es nuestro destino.. Pero seguramente os - 
han tratado bie*o esta ve» tos muslimes; pues veo que no solot 
t>s han. concedido la'libertad, sino también os han :dado acom-- 

• • • ■ • 

* pañamiento. ■ .* ' • 

Y Gontran echó .lina ojeada áJa litera,* y á los moros que 
cón ella vertían. . • • t 

— Oh! en cuánto á efe©, repuso don Alvar, debo decir que 

; he sida afortunado ; pero no tengo nada que agradecer | sino á . 
mi buena estrella y á la persona que viene ahí detrás; 
. '-^ No os entiendo. " '• 

. —Me esplicaré. Ya sabréis' que caí prisionero .en As(orga*J&l 
moro que me cautivó era mi enemigo personal , por coya razón 
no quiso aceptar el rescate que le ofrecí. Me condujo al Africa, 
cón ánimo de humillarme; pero me halló tan ¿ebelde ú.sua 6r^ 
denes, que al cabo de algún tiempo se cansó de .mi , pues, no 
. le servia mas que para darle cuidados. Hubiera podido matar"-, 
ine, pues ma> íacil le era esto que reducirme á -una somision • 
vergonzosa , tan agepa de mi carácter; pero Alhaken era muy • 

• avarV,*y prefirió conservadme la vida para ganar conmigo alr 
gun dinero. 

«Vendióme alwalí Alkatif, el cuaime agregó á su guardia- 
de esclavos ; pero mi orgullo se. resistía; á la obediencia servil* y 
pasiva que se trataba de imponerme. -^-Un dja\ pasando el wa- 
'• K revista 4 sus guardias, se detuvo defente dé mí y acaso* atjrai— 
. dopOr roí bugna presencia , pues mi estatura me* hacia descollar 
entre tbdos mis compañeros de infortunio, y t me preguritó mi 
patria y nombre. Se los dije, perp sin doblar la cerviz , sin hu- 
millarme ante un hombre\ó,ue no era mas qjie yo. — El gefe-de 
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los esclavos, que vió la deferencia de su aun» mimiigo , temió 
seguramente hallar en mí un rival de so valimiento, y obser- 
vando nii actitud altanera., se rae acercó y dijo ¡ 

— »Ve ron quién hablas j miserable: humíllate y tiembla. ' ' 

— »Yo no tiemblo ni me htwnillo sino ante D¡<>-> , a quien co- 
mo cristiano adoro , le coniesté. 

— Bien contestado, dijo Gontran: 

.■ — La réplica de aquel 1411-anu rastrero, continuó don Alvar, 
fué tau villana como de £1 podia esperarse. Levanto el- látigo 
que en la mano tenia, y clescargó un ticro golpe en mí rostro*. 

— Y no vengásteis tamaño ultraje? repasó Gontran eon in- 
dignación. < • ; 

— inmediatamente desenvainé mi yatagán, y aunque el vil 
siervo se refugió á los pies de su amo, allí le dría mUerte. — 
Como podéis inferir, en el acto se. me aprisionó y. encerró en 
una mazmorra. ' 1 

• »Sin yo saberlo, habia presenciado mi lance con el gefe de 
los esclavos una persona oculta detrás' de unas celosías. — Yo 
no potiia dudar acerca de la suerte que me esperaba,- de modo 
que no sin estrañeza vi pasar el tiempo sin que nadie viniese á 
buscarme.. Aunque no entraba luz ninguna .en mi prisión, pude 
calcular los días por mis necesidades corporales : tres veces, me 
rindió el sueño , y otras tantas se rae* presentó, un negro etiope 
con Una lámpara de hierro en la'máno y una poqueña cesta de 
provisiones, que me dejaba para mi sustento.— Una argolla en 
el cuello, y una pesada cadena remachada en la -argolla , ino 
sujetaban á los húmedos muros de mi sombría cárcel; muchas 
Veces pensé si se me habría condenado á pasar allí el resto de 
mis dias i, y esta pena se me representaba mas horrorosa que 
una muerte violenta. ? 

• • • 

»La Cuarta vez que me rindió el sueño, desperté .sobresal- 
tado al ruido de un -muelle ó pestillo que crugió á pocos pasos 
de mí, en ej mismo muro á que estaba encadenado. At misino 
tiempo sentí en mi seno un objeto frió, y duro : lleVéla mano á 
*él, y por el tacto conocí que era una lima. El sueño' huyó* re- 
pentinamente de mis ojos , pero volví á cerrarlos, y fingí dormir 
profundamente , púas observé que abrían la puerta de mi cala- 
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bozo , y á poco percibí que paseaban por él una luz. Til negro 
carcelero habia ¿ido desvelado por el misino ruido que me Hes- 
perio; y no«*é cómo pude engañarle, pues mientras anduvo re- 
gistrando *se oían los latidos de mi Corazón. Quiso Dios, sin em- 
barco, que nada descubriese, y apenas pasó un rato que cal- 
culé sería suficiente para desvanecer toda sospecha ,' tomé la 
lima , que una mano invisible habia <lejado en mi poder, y co- 
mencé á destruir mis prisiones. » . • 
' —Parece cosa de encantamiento So qqo me contáis, dijo 
Gontran. ■ * . . ' * 
— No estaba yo muy segnro de que no fuese cosa de trai- 
ción; porque, ¿cómo podia figurarme que hubiese nadie intere- 
sado en salvarme , ni con medios para conseguirlo? Pero,' amw 
go, cuando m padece un cautiverio tan duro como el mío., y 
renace la t perdida esperanza de la libertad, no se reflexiona mu- 
cho sobre* el auxilio- que se nos envía, ni se piensa en indagar 
cuál puede ser la mano que nos ayuda. Con el alma puesta en 
Dios, y el corazón en Ja señora de mis pensamientos, emprendí 
mi. obra, v al dia siguiente, cuando el negro vino á hacerme su 
ordinaria visita , me halló tendido , cual si el mas hondo desa- 
liento ipe qukase hasta el deseo de alimentarme. La verdad era 
que me faltaba poco para estar libre de mi cadena , y que el 
desasosiego y temor de ser descubierto me hacían mirar )a co- 
mida' con indiferencia; • 

»;Cuán largas me parecieron desde entonces las horas! 
Aguardaba que con la venida de la noche se despejasen las du- 
das- que me rodeaban : con efecto , cuando mas profundo era el 
silencio, sentí casi á mi espalda un levísimo ruido metálico, al 
rojsmo tiempo que un aire puro refrescaba mí rostro y -facilitaba 
iñi respiración. - 

»La oscuridad era densa : estendí las manes, y vino ú colo- 
carse entre ellas ún cuerpo que, por la forma de sus contornos, ' 
conocí era de mujer. Esta hizo un leve movimiento de retroceso 
y dejó sus manos en-las.mias, — Estáis dispuesto? roe preguntó 
en aljamía. — Sí, le contesté. — Y rompiendo el delgado mío- 
de hierro que me sujetaba . me dispuse á seguirla. . 

Entonces me llevó de la roano, y me condujo á tina puei- 
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la que cerró con mucho tiento: subimos una larga escalera, cru- 
zamos una galería, luego otra/ y al lin de ella , siempre en la 
oscuridad , mi guia empujo un resorte y 86 abrió una nueVa puer- 
ta :' volvimos á subir y llegamos á una estancia cuadrada que 
adornaban ricos lapices de Persia y lujosos mueble» orientales: 
en medio de ella había una fuente de mármol blanco, cuyas 
aguas, brotando del cenlnO de la taza, rodeaban y envolvían 
una luz encerrada en \\\\ fanal opaco, la única que alumbraba 
el aposento. — Mi guia me mandó aguardar allí, se acerco a un 
tapiz y desapareció. . . . • 

— Me estáis reliriendo un cuento de hadas. 

— No, sino la realidad; pero á mi me precia un snefMJ cuan- 
to me pasaba. Después de un breve rato volvió mi salvadora, y 
me hizo seña de que me descalzase y la siguiese: pase la puer- 
ta detrás de ella , y me encontré en un vastísimo patio medio 
techado y poblado de arbustos y flores, cuyos aromas embria- 
gaban los sentidos : entramos por un cenador cubierto de rosa- 
les trepadores, en cuya estremidad había una puerta. Mi guia 
me condujo basta ella, me mandó entrar y se tetiró. 

• . »Me hallaba en la mansión del placer y el misterio. Las blan- 
das alfombras apagaban él ruido de los pasos : la luz encerrada 
en vasos de colores , daba á los objetos un tinte de rosa y ópa- 
lo inesplicable : dos tazas de mármol situadas en. Jos dos estre- 
ñios .de la. estancia mantenían la frescura y pureza del aire, ver- 
tiendo raudales de agua , que brotaba constantemente para su- 
mergirse, luego , produciendo un murmullo soñoliento y agrada- 
ble. Había en el comedio de aquel fastuoso aposento , bajo un 
dosel de plumas, un trono de almohadones de seda color de púr- 
pura recamados de oro fino , y en éí estaba recostada una mu- 
jer, cuyo blanco y sutil trago la hacia parecerse á un copo dé 
espuma , que arrojara el viento en el cáliz de una amapola. 

»En el momento <\e entrar yo, la dama hizo -un ligero mo- 
vimiento y me tendió la mano para indicarme que me acerca- 
se. — Lo ejecuté con cierto respeto, y vi brillar •sus ojos á tra- 
vés del blanco velo que la cubría de la cabeza á los piés. 

i — «Sois valiente , me dijo en el idioma délos árabes de Es- 
paüa: ¿seréis también callado y servicial? 
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• ^ »Soy caballero , señora ♦ íe contesté , y de los más nobles 
.de Castilla. Escuso, pues, deciros que sabr]é dar mr v>ida por 
servir a una dama tan* hermosa' como vos me parecéis.* 

-^»Lo sospechaba , me.dijo estremeciéndose: sois,, caballero 
cásteirano , sí : ninguno de otro país hubiera osado vengar- un 
ultraje en la presencia del poderoso Alí-Alkatif.' — Inútil es pr&- • 
guntaros si deseáis *la libertad. " . 

• »Mi contestación fué Un suspiró. La dama me miró atenta- 
mente, y repuso: ... 

• — »Decidme, ¿qué es lo que mas os estimula para desear 
ser libre? ; . 

»Como podéis conocer, continuó don. Alvar eii voz baja , mi 
pensamiento voló al punto á la que es dueña y señora de mi co- 
razón; porquera Vos puedo decíroslo ,* hace tiempo que ¡a her¿ 
mosa de los negros ojos , la incomparable doña Dulce de Lara 
me tiene cautivo en las prisiones de su hermosura. 

El caballo de Gontran dió un bote, como si los acicates de 
su caballero le hubiesen penetrado medio : palmo erv'Ias carnes; 
y este incidente interrumpió un momento la relación de;don 
Alvar. • • ] ,* 

— Podéis seguir, dijo Gontran, refrenando su corcel y ponién- 
dolo al lado del de su compañero. 

— Qué ha sido eso? preguntó don Alvar. 

— Nada: que este caballo ha pertenecido á la 'casa. de. fiara, 
y tiene la gracia de avisparse, apenas oye el nombre de sus an- 
tiguos amos... Gonliouad. . • :• 

— Digo, pues*, que yo pensaba en mi «mor, prosiguió don 
Alvar én voz baja , pero la galantería y la prudencia me obliga- 
ron á contestar á la- bella encubierta: — Señora mía , el amor 
de la patria y mi dignidad de ricohombre me hacen apetecer la 
libertad , pero la daria por bien perdida si hubiera de ser siem- 
pre vuestro prisionero. 

«Entonces la dama" tomó una actitud grave, imponente, y 
me dijo: 

— «Caballero, lo que acabáis de decirme á nada os obliga: 
meditad bien Vuestras palabras, porque se trata de uaa cosa se- 
ria, y pudiera ser q'ue en algún tiempo os arrepintiéseis de haber- 
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rae engañado. ¿Es cierto que ningún ' otro atractivo tiene para 
vos la libertad ?. i-¡w|i ..««ui '%-.víw\m. 

• — »Qué mas atractivo queréis que tenga, señora? repuse. 
Fuera de los, que ofrece el país nativo, la clase, -el dominio, las 
relaciones de familia , no hay otros para mí. 

— »Escu«had, me replicó. visiblemente afectada: yo pulido 
daros la libertad , sin exigir recompensa ninguna : puedo recla- 
maros un servido igual, porque también soy esclava : mas para 
esto último necesito que haya en vos una .voluntad libre, y dis- 
puesta á sacrificarse en mi obsequio. De lo contrario nada pi- 
do. Meditadlo bien: ó vuestra libertad sola, ó juntamente con 
la, mía. . ♦ ■ . '.' 

• »Iba yo á oon testar, pero* deteniéndome ella con la acción» 
¡ puso la mano en la .pared y tocó á un resorte*. La media luz que 

iluminaba débilmente la ^estancia, se' triplicó al momento, y. 

apartando la- dama el velo que la cubrían dijo mostrándome su 
: hermoso rostro: . ... 

— «Hablad ahora.. .• 

»A1 ver su deslumbradora belleza, no pude; menos de do-^ 
blar uñáronla y contestar: « * • . • 

— ¿•Señora f «y A os lo- he •cho; Ulibertad ó la esclavitud con 
vos- me son preciosas ; sin vos, me son indiferentes. 

. aünjayo.de loca* alegría, que.me infundió pavor, brilló en 
los ojos de la herbosa mora , la cual , abandonándome una ma- 
no , que temblaba en la mia , me dijo : 

— «Alzaos , alzaos ! no es tiempo de hablar, sino de obrar. 
» Entonces se levanto*, y dirigiéndose con la rapidez de una 

• ardilla a un mueblé de cedro incrustado de nácar; y orb que 
había enfrente* de. olla , lo abrió y sacó de, él un Irage completo 
4 dé guerrero africano-, que es el.que fleyo, y un ciato de seda 
.Jleno de monedas de oro. 

— tornad , me dijo, indicándome una puerta; entrad en ese 
alhajm , y.vestk»estas ropas.; ; .< . * 

.«Obedecí sin replicar , y luego qué estuve transformado /me 
presenté á'la daaja , que se sonrió al verme. 

•-T-» Ahora , dijo, ceñios .cite cinto, en el cüal hallareis dine- 
ro para comprar caballos y recibir á sueldo diez hombres, que 
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nos acompañen. Tomad* también este salvoconducto, añadió 
dándome un pergamino, con el que podéis cruzar I oda el Afri- 
ca , sin que nadie os lo estorbe. Sois para todos , meóos para 
mi , el sheík Zeyan ben Abolschak. Corred, no perdáis, tiempo, 
y s¿ en algo estimáis á esta ¡pobre cautiva , volved por mí cuan- 
do "todo* k) hayáis dispuesto. 

— »Y cómo jwdré sacaros de aquí? le pregnnlé.— Muy fá- 
cilmente, si venís á buscarme antes de pasado mañana, me 
contestó. Ali-Alkatif está ausente: fué llamado por el emireldia. 
mismo que os prendieron, pues á no ser por ésto, ya os habriád 
desollado vivo. Aprovechando su ausencia , he. podido salvaros 
y proveer á todo lo necesario para mi fuga. Si» mañana durante 
el dia podéis' disponer nuestra marcha., volved flor la noche -al 
campo que hallaréis al pié de estas ventanas; y si veis luz en 
una dé ellas, tocad. un silbato que lleváis en un bolsillo tfe lú 
aljuba: si uo veis luz, ^retiraos y huid. 

— Sabéis que es mujer de intriga esa mora? dijo Gontran. Y 
cómo habia ¡xklido proveerse de dinero, y 'sobre todo del salvo- 
conducto? , : . 

— Decidida *k salvarse conmigo ó morir, habia tiolentado la 
caja del tesoro particular dfel walí %on lo cual" pu^O' sobornar 
á un esclavo que débia escaparse también con. ella, y este la 
proveyó de llaves y de lodo k) necesario, revelándole al mismo 
tiempo el secreto-de uña comunicación secreta" con los. calabozos, 
que él habia descubierto casualmente. El salvo-conducto era una 
íirma en blanco que le.otorgó^su señor en un día de gracia ,#qne 
eWa habia llenado convenientemente para, mí y mi comitiva. 

— Mucho tenéis que agradecer á esa mora, replicó ^nuestro 
jóven ; pues. puso én vuestras maqos su libertad y su vida* por 
salvar la vuestra. Pero seguid, que me interesa la «aventura ¿ * ; . 

— Notoien acabó do hablar Aixa , que así se* llama , cnando *- 
se oyó ruido de alarma en el alcázar, y eotró en la estancia la 
jóven que me habia servido de guia. — Huid , 'huid , si aun hay 
tiempo, me dijo. — ¿Pues" qué sücéde? preguntó Aixa.— Se 
ha descubierto la fuga del prisionero, y le buscan por todas, 
partes. Las 'guardias están sobre las. armas : todo es agitación 
en el alcázar.— No importa, repuso Aixa i nadie osará -violar 
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este s»grado.^Y tomándome de la mano, me dijo: — Venid, y 
no habléis una palabra. 

»Yo la seguí sin vacilar por una escalera que terminaba en 
un jardin. En un estromo <Je este habia una rampa tortuosa: ba- 
jamos por ella , y después de -varias revueltas, percibimos los 
reflejos de una luz, que iluminaba débilmente los negros mui os. 
Arxa me dejó entonces solo, diciéndome: — Guiaos por esa luz, 
y no me olvidéis. 

■■• »En el fondo de la rampa encontré á un esclavo, el cual tenia 
un caballo del diestro y una llave : con ella me abrió la puerta 
que daba al campo : monté en el caballo, y salí a escape. Una 
• flecha que pasó silbando junto á mí , rae avisó que habia sido 
descubierto por algún centinela del alcázar. Casi en seguida 
me pareció oir un grito ahogado , y el ruido de un cuerpo eme 
caía desde lo alto de la muralla. Sin embargo , ningún obstácu- 
lo se opuso á mi fuga , y después del generoso comportamiento 
de Aixa conmigo , solo me inquietaba la idea de no poder acaso 
salvarla , y de qae hubiese fracasado su plan , después de ha-* 
berle servido para darme la- libertad. 

— Y al cabo, ¿qué habia sucedido? 

— Fueron vanos mis temores. Un centinela de la muralla del 
jardin me habia visto, é intentó matarme: el esclavo de Aixa lo 
vió á él, y le mató: de aquí el grito y el golpe que llegaron á mi 
oído.' Así, pues, á la noche siguiente no hubo el menor estorbo á 
la fuga de la hermosa mora: atravesamos el país hasta la costa, 
fletamos un buque para España , y nuestro embarque se llevó á 
efecto con toda felicidad , en compañía del esclavo y de la es- 
clava que nos habían servido, los cuales han quedado ya en li- 
bertad en el seno de sus familias. Hemos cruzado todo el país 
de los sarracenos afortunadamente sin tropiezo alguno , y á no 
ser por el encuentro de esta noche , del que hemos escapado 
con bien, gracias á vuestro generoso apoyo, habríamos llegado 
á Toledo tan felizmente como salimos de Fez. 

— Bien podéis decir que todo lo debéis á vuestra fortuna, ob- 
servó Gontraq , pues yo mismo no he sido mas que un instru- 
tromento de ella. Pero á lo que he podido entender, la hermo- 
sa mora quiere de vos algo mas que la libertad , y no sé cómo 

Conlran. ( 34 
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habréis de satisfacer sus deseos, sin faltar á esos otros compro- 
misos que, parece, tenéis contraidos con uoa noble dama cas- 
tellana. 

— Ciertamente , contestó don Alvar , yo tampoco sé cómo se 
habrá de arreglar eso , porque Anta me ama con todas las fuer- 
zas de su alma , y es digna de amor. Yo creí encontrar en^ Es- 
paña personas á quienes confiarla , y resulta que sus padres mu- 
rieron cuando fué cautivada. Es hija de* un régulo de Antequera 
muerto en un encuentro con los almohades. Sin embargo, no 
puedo desistir de mis compromisos anteriores : don Fernando de 
Lara tiene mi palabra empeñada, y no he de faltar á ella, ni 
perder el amor de una cristiana noble y hermosa por todas las • 
Aixas del mundo. 

— Me habíais dicho , sin embargo, que la belleza de Aixa es 
deslumbradora. 

— Efectivamente, lo es. Vos mismo podréis juzgar. Pero eso 
no es bastante para que yo pueda faltar á mis compromisos. Ai- 
xa merece mi agradecimiento, mi amistad; pero el amor es 
otra cosa. 

— Es decir que amáis a doña Dulce? 

— Con todo mi corazón. 

— Y no teméis las consecuencias de los celos de Aixa? Me 
1 parece mujer decidida á todo. 

— Vah ! Sois muy jóven , señor Gontran , contestó don Alvar 
con cierto aire de fatuidad. A mí no me asustan los celos de una 
mora , ni esas alharacas con que las de su raza suelen revelar 
sus vehementes afectos. Hay medios de contentar á una mujer, 
sin necesidad de darle el titulo de esposa. 

Gontran guardó silencio. En su interior ya le pesaba haber 
espuesto su vida por un hombre que tan mal correspondía al 
sacrificio de una mujer. 

La claridad de la aurora comenzó á blanquear el horizonte 
y á descubrir á lo lejos el perfil de la ciudad imperial, velado 
ertlre la bruma del Tajo. 

Hugo se adelantó , y dijo á Gontran : 

— Mal camino llevamos , señor caballero. Si no me equivoco, 
me conducís a Toledo. 
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— Así es la verdad , contestó Gontran. 

— Pues sabed que no me he rendido sino á vos, y eso por- 
que os he creido tan generoso como valiente. 

— Y en qué se ha desmentido hasta ahora mi generosidad? 

— Yo creí que me llevaríais á vuestro castillo, y no á Toledo. 

— Pues qué hay en Toledo? 

— Para mí, la horca. 

— No es masque eso? 

— Y os parece poco? 

— Me parece infundado ese temor. Vuestra vida está á mi 
disposición , y yo respondo de ella bajo mi palabca de caballero. 
Estad seguro de que nadie os tocará, sin habérselas conmigo. 

— Pero el rey... 

— El rey me hará gracia de vuestra persona. Fiad en mí. 
Hugo se retiró no muy Satisfecho, y siguió cabizbajo las 

huellas de su señor. 




Dígitized by Google 



Un rayo de lux. 



' • .. . • 1 i — 

ontban hizo en Toledo una entrada casi 
triunfal. 

Los que le veían llegar seguido de su es- 
traña comitiva , corrían en pos de él movidos 
de curiosidad , figurándose ver en don Alvar 
un rey moro cautivo , en Hugo un caballero aventurero amigo • 
• de Gonjran , y en los seis moros que les acompañaban otros tan- 

tos prisioneros. 

IVo agradaba mucho á Gontran aquella curiosidad imperti- 
nente , perOKOmo no hay medio de impedir que un pueblo siga 
su natural tendencia á presenciar los espectáculos gratis, y á 
constituirse á un tiempo en actor y espectador de sí mismo, for-. 
zoso le fué á nuestro héroe resignarse á ver cómo la gente le 
rodeaba , y ni aun pudo evitar que de vez en cuando le victo- 
reasen. 

Algunos de los curiosos mas arícenles se acercaban á Gon- 
zalo y le preguntaban cómo, cuándo y adonde había hecho el 
señor Gontran aquella buena presa : otros fijaban sus ávidas mi- 
radas en la litera , preguntando si venia en ella alguna princesa 
desencantada : cuál pretendía se le dijese quién era el caballero 
herido de la barba negra , y si por ventura era el maligno en- 
cantador de la princesa ; cuál otro quería indagar de qué artes 
se habia valido el novel caballero para llevar á feliz término 



<y. - - - .'^s 

o; m ; 

oboooo 



Digitized by Google 



969 

aquella descomunal y nunca vista aventura : peno el buen Gon- 
zalo, si no satisfacía completamente los deseos de ios curiosos 
que lé asediaban , ál menos respondía en términos breves y sin 
cansar á nacue, diciendo: «ta , 

— No sé nada.— No sé nada. . *;m¡'^iú -ú-y 

Entre la gente atraída por la novedad había dos de nuestros 
conocidos : el uno vestía la librea de la casa de Lara , y estaba 
inutilizado para- todo servicióle guerra , pues tenia mutilado el 
brazo izquierdo y no muy sano el derecho. El otro era un* judío 
anciano, casi decrépito , cuyas miradas vagas revelaban inquie- 
tud 0*0 espíritu ó poca firmeza en las facultades intelectuales. 

..•Nuestros viajeros se encaminaron al regio alcázar , y allá les 
siguió la turba, El manco y el judío, cada cual por su lado, y 
sin parar Ja atención el uno/ en el otro, llegaron al mismo pun- 
to, vwamente interesados ambos por la presencia de Hugo, a 
quien desde luego habían reoonocido. :s!>k • ' • 

Gontran y don Alvar echaron piéá tierra en el patio del pa- 
lacio, £1 primero mandó á Hugo y Gonzalo que le aguardasen, 
y el segundo se acercó á la litera y habló en voz baja con Acta. 
Esta y una criada que con ella venia salieron del canruage , y 
guiadas por los dos caballeros ^subieron á la habitación que 
Gqntran . corno destinado al servicio particular del rey, tenia en 
aquel edificio. 

-t-Aquí , dijo nuestro jóven á don Alvar , puede reposar esta 
señora, mientras disponéis vuestro viaje á Burgos, donde se 
halla la rema. Mejor descansaría en vuestra casa, pero toda vez 
que no os conviene llevarla á ella, contentaos con lo que puedo # 
ofreceros. v • 

— Es cuanto me hace. falta en este momento, señor Gontran, 
contestó don Alvar , y os estoy dablemente reconocido. Los ser- 
vicios que generosamente me habéis prestado estarán presentes 
en. mi memoria mientras viva, y no hay sacrificio que yo no ha- 
ga en obsequio de nuestra amistad. 

—Olvidadlo todo, señor don Alvar, repuso Gonjtran; nada he* 
hecho por vos que no lo exigiera mi deber de, caballero. 

Y llevándole á un estremo de la estancia , donde no pudie- 
sen oírle las mujeres, añadió: 
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— A pesar de lo dicho-, acepto vuestra gratitud , pero no ad- 
mito ofrecimientos.de que algún dia pudiérais arrepentiros. Acor- 
daos de los que hicisteis á la bella Ai xa... 

•—Qué queréis decir? replicó don Alvar algo resentido. 

— Quiero decir únicamente, que no os considero obligado á 
ningún sacrificio para conmigo. 

— Me ofendéis, señor Gontran. 

— No filé tal mi intención. Así que haréis mal en atribuir á 
mis palabras un sentido que no he querido darles. 

— Pero, en suma, rechazáis mi amistad. ¿Acaso... 

— No: rechazo únicamente vuestros ofrecimientos; y esto, por- 
que creo que nada me debéis. — Pero estamos perdiendo el tiem- 
po inútilmente , repuso Gontran , cortando así la conversación; 
y debemos hablar de otras cosas. ¿Necesitareis un trage propio 
de vuestra condición? Haré que os lo traigan. ^ 

— Os desveláis demasiado por mí. 

— Sois mi huésped, don Alvar, y todo cuanto haga en vues- 
tro obsequio es poco, mayormente cuando necesito vuestra in- 
dulgencia. 

— Cómo? 

— Sí , tengo necesidad de marcharme, y ya veis que os trato 
con demasiada familiaridad ; pero aquí os quedáis , y podéis dis- 
poner de esta habitación como si fuese la vuestra. 

— No os detengo, no : id á vuestros quehaceres; pero ¿tar- 
dareis mucho? 

— No lo sé. De todos modos, ya os he dicho, estáis en vues- 
tra casa. 

Gontran se despidió de don Alvar y de Aixa , después de 
conducir á esta á un departamento independiente , aunque sin sa- 
lida , que habia en su habitación , y en el cual podía la mora 
ocuparse con enteca libertad en las graves frivolidHdes propias 
de toda mujer. 

Al salir Gontran de su habitación para reunirse con Hugo y 
su escudero, padeció una de esas flaquezas inevitables en la vi- 
da de los enamorados: quiso pasar por la puerta de la cámara 
de doña Dulce. Sabia que su amada estaba en Burgos con la 
reina y con su familia ; |>ero eslo mismo era suficiente motivo 
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para que el apasionado jóven desease saludar de paso la mansión 
donde solia estar la hermosa doncella, cuando residía en Toledo. 
¡Tienen tan dulce hechizo los objetos que pertenecen al (dolo de 
nuestro amor ! ¡ Consuelan tanto al alma los recuerdos de que 
aquellos están impregnados! 

No por otra razón se dirigió Gontran á una espaciosa gale- 
ría , donde había muchas puertas enfiladas , á la manera de las 
celdas de los conventos t muy ageno de que allí le aguardase 
una agradable sorpresa. Con efecto, al entrar en la galería, no 
pudo menos de llamar su atención una ráfaga de luz que doraba 
el pavimento , cruzándolo allá en el fondo , y que necesariamen- 
te debía proceder de hallarse abierta una de las puertas latera- 
les. Gontran sintió que el corazón le daba un vuelco en el pe- 
cho, pues aunque le separaba mucha distancia de aquella puer- - 
ta , le pareció reconocer en ella la de la cámara de doña Dulce. 

— Sejá verdad? murmuró el jóven apretando el paso. ¿Quién 
puede haber allí?... Pero, sea quien quiera, esta ocasión me 
favorece para respirar un momento el aire que ha respirado 
ella; para embriagarme contemplando los objetos que ta han 
rodeado. 

Como si aquella Táfaga de luz hubiese sido la ilusión de un 
sueño, se desvaneció repentinamente, al acercarse á ella nuestro 
jóven. Al ruido de sus pasos , la persona que estaba dentro de 
la cámara, cerró la puerta con suavidad. 

Gontran quedó como el ciego que, comenzando á recobrar 
la vista , la pierde de nuevo. 

— ¿Qué significa esto? se preguntó á sí mismo. ¿Me habrán 
engañadp mis ojos? No puede ser: alguien hay en ese apo- 
sento. 

Y arrimándose á la puerta , se puso á escuchar. 

Pero no se oía dentro ningún rumor. El jóven retrocedió al- 
gunos pasos , miró á uno y otro lado , temeroso de que le sor- 
prendiesen, á pesar de que la galería estaba desierta, y mur- 
muró con desconsuelo: 

— No hay nadie! 

Pero , como si sus pies hubiesen echado raices , permaneció 
quieto, contemplando la puerta.* 
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De pronto se abrió esta, y dos gritos de sorpresa y alegría 
sonaron á uw tiempo. < 
EUa! i i . " • u .» 'i % 

— Vos! •• • »i • 

— Cómo es que os hallo aquí? preguntó Gontran, eotnpn- 
miendo los fuertes latidos de su corazón. 

— Y vos, ¿dónde estábais, que no os he podido encontrar? 
preguntó á su vez doña Dulce. »• • : 

— Me habéis buscado? ¿< 
—Sí: anoche llegue* aquí con la reina. • 

--.La reina está en Toledo? i » 

—Sí; .pero venid, dijo doña Dulce tomando de la mano á su 
amante, y haciéndole entrar en la cámara. — Es menester que 
. no me vean : la reina no quiere que se sepa su venida. 

— Qué me decís? Y sabéis por acaso el motivo de ese mis- 
terio? ■ . .¡ . • 

•i— No, sé nada: solamente me ha parecido que la reina está 
l^iLsakiva y triste. Anoche, apenas llegamos, mandó buscaros. 
Y o misma fui hasta vuestro aposento. . , . 

— Y para qué me quería ? .1 
—Seguramente para preguntaros por el rey, pues pareció 

estraoar mucho el no hallarle en el alcázar, aunque nada dijo, 
-r- Y: habéis venido sola con la reina? •» 

— No: he venido con mi familia».. Pero dejemos esto, 0on>- 
tran, y hablemos de vos. Cuando me enviásteis aquella carta 
con Gonzalo , adiviné su contenido antes de leerla; porque al ver 
que os alejabais sin hablarme , no pude dudar que habláis reci- 
bido alguna orden urgente del rey. Entonces no podía •figurar- 
me que nos venamos tan pronto , y me afligió mucho la idea 
de aquella ausencia repentina , y de que nada hubieseis sacado 
en claro de la conversación con mi padre. 

— Sin embargo, dijo Gontran, después he sabido mas de'k> 
que quisiera, aunque no todo lo que deseo: sé que pertenezco 
á una familia elevada , lo cual solo por vos me envanece ¡ Dol- 
ce mia; pero al mismo tiempo me aterra el pensar que acaso 
llegue á ser imposible nuestra unión. 

— Qué me decís? Amándonos como nos amamos, y cuando 
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la Providencia parece haber querido alejar tie nosotros el prin- 
cipal obstáculo de nuestra dicha , ¿ por qué habremos de renun- 
ciar á una legítima esperanza? 

— Oh! Ese obstáculo de que habláis no está tan distante co- 
mo cceeis." . . 

Quién, don Alvar? . > . > 

— Está en Toledo, en este alcázar. 
— Será cierto? 

— Sí , yo «ismo le salvé anoche la vida, y acaba de llegar 
en compañía de una ilustre-mora , que piensa presentar á Ja rei- 
na, y á la cual debe su libertad. Pero no es esto de lo que qui- 
se hablaros: he sabido que somos parientes, porque vuestros pa- 
dres y mi madre lo son entre sí.. t 

— Cómo? . 

— -Es un secreto que he jurado guardar y que importa mucho 
al honor de mi madre : perdonadme que no pueda revelároslo 
por ahora : somos parientes , pero si vuestro amor logra vencer 
otros escollos, el mió superará ese obstáculo y otros mayores 
que se opusieran; porque si necesario fuese , iría de rodillas de 
aquí á Boma para implorar de So Santidad la dispensa de nues- 
tro parentesco. 

— ? Y aunque no lo consiguieras , ¿qué poder habría capaz de 
separar nuestros corazones, que ya viven unidos en Dios? es- 
clamó con entusiasmo doña Dulce. Sí , hermano mió : mi cora- 
zoif es todo tuyo , y aunque la muerte se alzara entre ¡ nosotros, 
mi espíritu te seguiría en la tierra , ó te buscaría en el cielo. 
. — ♦ Ah ¡ Dulce ! Dulce I No me hables así , alma de mi alma, 
porque me harás perder la razón. ¿Qué méritos son los mios 
para que rae concedas una felicidad, que envidiarían los án- 
geles? 

Hablando así , Gontran tenia entre sus manos la que le ha- 
bía abandonado su amada , y las miradas de ambos diríase que 
se absorbían* en un prolongado beso. 

En tal estado permanecieron un largo rato , hasta que Gon- 
tran , temiendo por su virtud vacilante, soltó de pronto aquella 
mano que asida tenia , y dijo : 

— Adiós , Dulce , hermana mía! Vida de lucha es la nuestra, 
Gontran. 35 
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Luchemos sin tregua, y la victora coronará nuestros rstoertos. 
Adiós! 

— Te vas tan pronto? 

— Sí , ini deber me llama en otra parte. 

— Y no te presentas á la reina? * 

— No me es posible. Si le pregunta por mí , no la digas que 
me has visto. m • v •* 

Gontran marchó á reunirse con su gente. 

Mientras pasaban las escenas anteriores, el manco y el ju- 
dío, de quienes hablamos al comenaar este capítulo, se habían 
acercado cada uno por su lado, el primero á Gonwrio y ct se- 
gundo á Hugo , apenas les vieron solos y libres de la presencia 
de Gontran. * # - 

— Gonzalo, ¿qué me cuentas? dijo el manco. . 

— De qué ? preguntó Gonzalo. . • 

— Toma ! de qué ha de ser? de lo que os pasa. 

— No nos pasa nadaVrepuso el lacónico escudero. • 

— Pues, ¿y esa comitiva que traéis? 
t-No sé nada , Martin. 

— No sabes nada? Pues yo sí sé, replicó Martin Alhaja: yo 
sé que tu amo trae una compañía que no le hace mucho favo?. 

Y al mismo tiempo miró con intención hacia Hugo, y dió un 
repullo, como si le hubiesen pinchado en la cara. 

— Tate! tate! dijo: Dios los cria y ellos se juntan. ¿De dón- 
de ha salido el viejo Efrain ? 

— Atiende aquí, buena Alhaja, dijo Gonzalo, cociendo á 
Martin de una oreja , y obligándole mal de su grado á retirar la 
vista de los otros interlocutores.— ¿Quién eres tú para censurar 
lo que mi amo hace? • ' • • 

— Hombre ! hombre 1 no tires así , contestó Martin. 

— Habla, bellaco: ¿por qué dices que no le hace favor la 
compañía que trae? Qué sabes tú? 

— Tienes razón; yo no sé nada, y soy un bellaco; pero suél- 
tame , hombre , suéltame ! • < % '* 

— No te suelto , no: me has de decir antes qué motivos* tie- 
nes para ultrajar á mi señor. 

—Si no tengo motivo ninguno: ha sido gana de hablar. 



Digitized by Google 



275 

Gonzalo solió á Martin y lo dijo : 

— Anda» malsín! Te dejo, porque no vales medio hombre, 
pero ata corta tu lengua, pues bien sabes qué soy ligero de 
manos. .. 

Entre tanto Efrain decía : 
—Como es que os veo aquí , señor Hugo? 

— Azares de* la guerra, viejo Efrain, le contestaba el bandido. 

— Venís prisionero , según eso ? 

— Sí; pero , á lo que entiendo , no corre peligro mi vida: ya 
veis que vengo armado. 

— Mas.vaie así, señor Hugo: si algo se os ocurre , ya sabéis 
la casa" de Agiab: allí me encontrareis. 

—Gracias, amigo Efrain. 
En este momento fué cuando Martin Alhaja fijó su atención 
en ol judío; este le vio al mismo tiempo v y esclamó bajando la 
cabeza : 

. — Diablo! Malos aires corren por aquí. Adiós, señor llugol 
Hasta 4a vista... ya sabéis... en casa de Agiab. 

Efrain se retiró con cautela , sin atreverse á volver la cara, 
y Martin le «guió de cerca, procurando averiguar donde se 
welia. 

Martin no habia tenido nunca buena voluntad á Góntran, 
desde que, siendo este un simple page, se atrevió, estando en 
Carrion , á imponerle silencio con amenazas , y provocó las bur- 
las de sus compañeros. Al verle acompañado de Hugo, que por 
venir armado, aunque herido, de todo tenia trazas menos de 
prisionero, participando de las preocupaciones de los» demás cu- 
riosos , creyó que el novel caballero había hecho causa común 
con los enemigos de su señor , .y como el pobre hombre tenia 
tanto de cizañero como de cobarde y sandio , calculó poder ser- 
vir al conde don Pedro con intrigas , ya que su inutilidad no le 
permitía hacerlo con las manos. Preciso es reconocer que Mar- 
tin, daba en esto pruebas de su fidelidad y gratitud á quien de- 
bia el, sustento. 

Debemos advertir que el conde don Pedió, á pesar del tiem- 
po transcurrido desde que , sin su anuencia , se publicó el edicto 
de indulto, y no obstante la guerra sostenida por don Alfonso 
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contra los leonesa, conservaba recelos, quti en parte jiístili- 
caba la conducta del rey. Conociendo este el orgullo de su< 
grandes, y su tendencia « arla dia mas pronunciada a dominar al 
trono (tendencia que, desdo esla época hasta el reinado de Isa- 
bel primera , fué siempre en progresivo aumento . no perdía oca- 
sión de rebajar aquel orgullo, contrariando una preponderancia 
qoe se desar rollaba á espensas de la majestad ríal y de la auto- 
ridad dala corona. Por otra parte, a despecho del partido de 
los Lara , se habia cumplido fielmente lo mandado por el rey, 
respecto ¡i todos tos proscriptos que quisieron volverá (bastilla; 
se les concedieron feudos y honores segnn sus servicios, y has- 
ta se renovaron'alianzas con casas poderosas emparentadas con 
la de Castro, como la de don Diego López de Haro, señor de 
Vizcaya y de Hincha . sobrino carnal de don Pedro Fernandez . 
de Castro y hermano de la reina viuda de León , á quien nues- 
tro rey don Alfonso acababa de nombrar alférez mayor deM las- 
tilla, y trataba con mucho afecto por sus buenas prendas peí -so- 
nales. Todo esto alimentaba un sordo descontento en el corazón 
del conde don Pedro Manrique , y como la privanza es celosa y 
no admite rivales, el mas pequeño favor concedido á sus con- . 
li nios, y en particular á un magnate tan influyente como el de 
Haro, abultaba m su imaginación preocupada los temores de un 
cambio peligroso á su prenoten* ia. 

Martin, aunque reducido á comer descansadamente el pan 
de la casa de Lara, tema ocasión en sus largos ocios de hablar 
con los escuderos y demás servidores activos del conde, y. co- 
mo en la charla escuderil, según costumbre inmemorial, no po- 
día pasar desapercibido nada que tuviese relación con la vida 
pública y privada del señor de la casa , el marido de Aldonza 
participaba de los recelos de aquel magnate. 

Siguió, pues, á Efrain , cuyos antecedentes conocía, hasta 
dejarle en 'su vivienda, y al regresar se encontró cort Gontran 
y Hugo, que, seguidos de los moros, se encaminaban á la Huer- 
ta del rey. Martin se quitó respetuosamente la caperuza al ( ra- 
zarse con el cahallero, y después de enterarse, adonde iba , se 
fué á la casa de su señor. 

En el umbral del palacio de Lara tuvo Martin otro éncuen- 
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tro, en el cual no íijo su atención. Al tiempo de entrar él, ^alia 
un judío joven cargado con una caja de joyas. 

Kntre tanto (¡entran llega ha al palacio de tlaliana , y des- 
pués de confiar al cuidado del alcaide (¡ahorre la persona y cu- 
ración de Hugo Alma-negra, marcho en busca del rey. 

Kl pabellón de Gontran tenia comunica» ion subterránea con 
el palacio principal de la Huerta, según hemos dicho tpie acon- 
tecía con varios de aquellos edificio*. 1-1 f res apenas tuvo aviso 
de la llegada de su favorito, bajo á reunirse con él en las sa- 
las bajas de la torro, \ dopues de cambiar algunas pe labras, 
ambos entraron por una puerta secreta y se encaminaron al pa- 
lacio por la galería oculta. 

Kn la travesía iban hablando de esta manera: 

— No comprendo, decía el rey, cómo ha podido concebir re- 
celos |¿i reina. 

— Sin embargo, señor, contestó (¡nutran : no cabe duda que 
alguna sospecha la inquieta , pues su misteriosa conducta* no in- 
duce á creer otra cosa. Pero todo recelo puede desvanecerse 
presentándoos á su alteza esta noche, y aparentando sorpren- 
deros de su venida , no menos que de la morosidad en avisaros. 

— Pero quién puede haberla dicho. ¿. 

— .Señor, el corazón de una mujer lo adivina todo tarde ó 
temprano. Vuestra ausencia repentina de Burgos , sin un moti- 
vo suficiente para ello; la frialdad que necesariamente habrá no- 
tado la reina eu vuestro trato con ella; mil accidentes que vos 
mismo no echareis de ver, pero que no se ocultan á la perspi- 
cacia de una persona interesada, pueden haberle infundido te- 
mores, que es preciso desvanecer. No sabéis cuánto me in- 
quieta «la posibilidad de un desacuerdo entre vos y mi señora 
la reina, FA'itadlo, señor, evitadlo: este es vuestro principal 
deber. •* 

— Tienes razón, Gontran: pero ¿cómo impedir esos presenti- 
mientos, una vez despertados en el alma de mi es¡>osa.? 

— No es difícil adormecerlos, señor: renunciad lo posible al 
frtacer de ver á vuestra amada. . ; \ 

—Oh I eso es imposible! 

— rmposible , decís ! Nada es imposible para vos. Ademas, 
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por ella misma, por su awoivpor su tranquilidad (ieb(5is hacer- 
lo. Sacrificaos al bienestar de La reina: tainbien ea,amabl$, es 
digna de vuestra abnegación y de vuestro amor.' fcse sacrificio 
no será perdido , pues comprareis con él vuestro reposo y la di* 
cha tranquila de Bethsabé. / ,¡ , 

— i Ay, Gontran , Gontran! Seguiré tus consejos: pero temo 
no alcanzar. nada. 

— Probad, señor, probad. Vos miau» no conocéis vuestras 
fuerzas. 

En esto llegaron al palacio principal, y Gontran dijo: 
—Señor, siempre he de seros molesto.- Quisiera fjediros una 

gracia. * i.. 

—•Cuál? 

—Anoche hice un prisionero, y le prometí la vida» contan- 
do con vuestra bondad. 

— r*Si el prisionero es tuyo, su vida te pertenece. > > 

— No del todo, porque ese prisioflero.es un gran criminal; 
pero es un valiente, cuyos servicios podéis utilizar. . 1 

' ; -r- Cómo se llama? 

—Hugo Alma-negra. . • • * 

— Y le has vencido? preguntó el rey con admiración. 
—Esperando está vuestra grada, señor. * « , 

— Hazle entrar. 

Gontran salió, y volvió á poco acompañado de Hugo. 
El bandido se arrodilló humildemente al ver al rey, pero sin 
temblar ni inmutarse. # . 

. —.Levántate, Hugo, dijo el rey. 

. Hugo se levantó , y don Alfonso murmuró ai oidó de 
Gontran: , V, . 

— Mucho he oido hablar de. ese bravo del conde de Castro; 
pero nunca me ñguré que tuviese tan bizarra presencia. 

Y dirigiendo á Hugo la palabra , añadió: 

— Tu .vida rebeJde te hace acreedor á mi castigo. 

— Lo sé , señor 4 cou testó Hugo. 

— Sin embargo, el caballero Gontran te ha hecho en mi nom- 
bre gracia de la vida , y yo confirmo su palabra. Pero con una 
condición. . 



Digitized by Google 



279 

— Todas las < ¡no vuestra alteza te digne imponerme serán acá 
laclas y cumplidas |><>r mi, señor, escoplo una. 

— Cuál? r^F 

— I.a dé (pie on ningún tiempo ha do obligárseme á polcar 
contra ol coniie de Castro, mí señor natural. Do lo contrario, 
prefiero la muerte. 

— Comedido, dijo ol rey, á quien agradó esta muestra do 
lealtad. Poro oso homenage que prestas á un enemigo do mis 
reinos, no te eximo do la condición (pie to impongo. Mientras 
vivas , emplearás tus fuerzas y valor en mi servicio. 

— Con todo mi corazón. 

— Esta bien, retírate. 

Hugo se inclinó respetuosamente ante el rey, y salió. 

Don Alfonso pasó el resto del dia en el mayor desasosiego, 
y á la noche corrió á ver a la reina, que, presa de una profun- 
da melancolía , deseaba verle con un afán qoe jamás había 
sentido. f ' » 
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enu razón Gontran: los recelos de "la reina 
(precian de fundamento sólido, v erfch sola- 
mente nacidos de ese temor vago que pene- 
tra en el corazón de la mujer á impulsos de 
su misma sensibilidad. 
Todos los mi rain lentos del rey, todas sus esquisitas atencio- 
nes no habían bastado á suplir ese dulce calor que emana es- 
pontáneamente de un corazón afectuoso , for inundó el vínculo 
invisible de dos seres; y el frió glacial de la indiferencia habia 
filtradora través de aquella máscara. de cariño , cOmo en la es- 
tanciá mas abrigada se hace sentir el cierzo á la r.mwt de las' 
hojas. 

Muchas veces doña Leonor habia reparado en la tristeza, 
inquietud y retraimiento de su esposo , síntomas que revelaban 
la lucha interior de la pasión y el deber, pero- ya lo hemos di- 
cho en otras ocasiones - el espíritu vigoroso del rey empleaba 
todas sus fuerzas en disipar aquellas sombras , cultivando con 
asiduos cuidados la bella flor de la paz conyugal , como el mas 
aficionado jardinero baria con una planta delicada y exótica que 
solo pudiese invernar entre cristales. . ' 

Hay eii el corazón humano una fibra -que rechaza .siempre 
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la impresión del dolor, hasta que los desengaños I.» gastan ó 
rompen : allí reside la confianza , rodeada de las ilusiones que 
la miman , \ que , como el fabuloso Fénix , renacen de mis ee- ' 
nizas. La reina no tenia rola BStá libra todavía, pero si hastan- 
le maltratada por eontim; ilpes, y, lo (pie l're< uontemcnte 
sucede, á medula que la desconfianza iba entrando en aquel 
corazón sensible, habia ido echando profundas raices el amor, 
que hasta entonces existiera vagaroso como la flor del aire. 

Doña Leonor amaba á su esposo, y tenia celos y miedo de 
tenerlos. 

Cuando ocurrió la repentina salida de Burdos de don Alfon- 
so , la reina notó en el semblante de su esposo aquella inquie- 
tud , aquel anhelo sin causa conocida que tantas veces habia i 
motivado su desasosiego. Supo que marchaba á Toledo , nom- 
bre que al sonar en sus oidos la producía una sensación desa- 
gradable, y determinó seguirle. Al llegar á la ciudad imperial, 
creyó ver confirmados sus temores , pues ni allí estaba el rey, 
ni se sabia de su paradero. Pintonees procuró rodearse de mis- 
terio , esperando apurar el cáliz de la amargura ó ver reapare- 
cer la aurora de la dicha. • 

Gontran se habia presentado. á doña Leonor, después que 
habló con el rey, mostrándose sorprendido de encontrar á la 
augusta señora , y ofreciéndole dar á su esposo aviso de su He- 
gada. El noble jóven hacia con sus esfuerzos generosos de la 
mentira virtud. Pero la reina, disimulando sus temores, y -pre- 
ciso es decirlo - dando abrigo en su corazón á la confianza, mer- 
ced á las palabras del jóven , le contestó : 
— No , no es menester: el vendrá. 

¿Opería evitar que el aviso de su llegada le preparase? 
¿Quería de este modo fondear el abismo cuya proximidad le 
horrorizaba?... 

El rey llegó , con efecto , poco después de Gontran , y "afec- 
tando sorpresa y descontento por el descuido en darle aviso , «e 
mostró con su esposa tan cariñoso y contento, que desvaneció 
hasta la mas leve sombra de sospecha. ' 

Pasaron con esto en el mejor acuerdo algunos dias , durante 
los cuales la reina recibió á su servicio á la mora Aixa , que le 
Gontran. T>G 
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fué presentada por don Alvar ; se celebró mucho el feliz regre- 
so .de este caballero , y la casualidad que proporcionó á Gontran 
una ocasión de servirle con su espada. Con este motivo se habló 
mucho de ías bellas prendas de nuestro joven , se ensalzó su 
valentía , y mientras en cierto círculo causaba estrañeza la faci- 
lidad con que se le había rendido el feroz Hugo, y se ponia en 
duda l;t veracidad del relato de aquella aventura, en lo con- 
cerniente al triunfo conseguido por el valor de T¿ontran *y á la 
sumisión resignada del bandido, en otra parte se echaban los ci- 
mientos á dos amistades nacidas de aquel mismo incidente. 

Doña Dulce oyó, como los demás, la relación del generoso y 
oportuno apoyo prestado por Gontran á don Alvar; pero nadie 
( orno ella supo apreciar todo el mérito de aquella acción, ni na- 
die escucho sus elogios con tanta corn¡>la< encia. Hubiera queri- 
do oir cien veces repetida la descripción de tan noble hazaña, y 
no tener que preguntarla, y como Aixa se eomplacia en pintar- 
la con los colores mas enérgicos de la gratitud , puesto que en 
aquel láncese habian visto interesados su vida y su amor, se 
creó instantáneamente un íntimo lazo de simpatía entre la noble 
dama > la mora. Esta, con su claro instinto, no tardó en com- 
prender que su improvisada amiga era presa de una pasiou ar- 
diente, inestinguible , cuyo fuego chispeaba en sus ojos y en- 
cendía sus megillas al nombrar á Gontran , y por su parle no 
•hizo un misterio de la que le i usuraba don Alvar. De aquí re- 
sultó que sé estrechasen mas y mas los vínculos de amistad en- 
tre las dos jóvenes, y que ninguna de ellas tuviera secretos pa- 
ra la otra , jorque no podían temer rivalidad entre sí , al paso 
<|iic tenían múluo interés en cultiva! SUS relacione-. 

Sin mediar esta circunstancia > Gontran y don Alvar vivían 
también con cierta intimidad, franca y solicitada por parte del 
último, reservada y pudiéramos decir consentida por parte del 
primfcro. 

'. Esta amistad, que en cualquier tiempo habría parecido ato- 
do el mundo la cosa mas natural, mereció, sin embargo, ser mi- 
rada con ojos recelosos por el suspicaz don Pedro de Lara, quien 
agitado por una' secreta influencia, estaba á la sazón mas que 
nunca persuadió de que sus enemigos conspiraban contra él, y 
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hasta temia que dgn Alvar fuese atraído al bando de aquellos: 
Nos lo prueba .«una conversación que, á los ocho días de 
haber vuelto don Alvar, tuvo 'el conde con su hermano dpn 
Fernando , hallándose á solas con él y*á puerta cerrada en una 
estancia de su palacio. 

— Os he llamado, hermano, decía don Pedro , para comuni- 
caros algunas revelaciones de mucha importancia que se me han 
hecho estos dias, y que confirma la aparición al lado del rey de 
personas que deberían estar en la picota , y al mismo tiempo 
para que me ayudéis á conjurar el peligro que nos amenaza. 

— Qué peligro es ese? Hablad ,.cqntestó dou Fernando. 
•—El rey está subyugado en este momento por. una mujer, 
nna judía infame, que es instrumento vil de nuestros enemigos. 

— Qué me decís? 

— La verdad > continuó don Pedro; y ese Gontran, ese favo- 
rito del rey, á qujen tanto habéis protegido y exaltado, ese ad- 
venedizo sin familia y sin nombre , es el encubridor y acaso el 
agente principal de tan inmunda intriga. 

•^-Permitidme que ponga en duda vuestras noticias, herma- 
no. Conozco á Gontran, y desde luego puedo alirmar que se han 
burlado de vos y os engañan. 

— No me engañan, no: yo no creo todo lo que me dicen, 
sin consultar el testimonio de mis ojos; y lo que yo mismo he 
visto no puede ser mentira. * . 

— Pues bien, decidme lo que habéis visto. 

— He visto á la querida del rey en «el pabellón de Gontran. 

— En el pabellón de Gontran! 

— SU, en ese sagrado que nadie rAsa sino el trovador, repuso 
don Pedro con ironía ; en ese recinto que guarda , como toda la 
Huerta del rey , otro de nuestros capitales enemigos. 

— Quién? El alcaide Gutierre?... 

— Si : ese Gutierre, que hemos visto salir de la oscuridad , y 
teníamos #por un simple labrador , no es otro que Lope de 
Arenas, ahijado de don Gutierre Fernandez y teniente de don 
Fernán Ruiz de Castro, á quien creímos muerto en el sitio 
de Hita. 

— Es posible! Y cómo habéis sabido?. 



• • • • 
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• — Es una cosa estraúa, ¿no es verdad? El bandido íiugo 
Alma-negra , que, como sabéis, se dejó vencer de vuestro Gon- 
tran, para de este modo entrar al servicio del rey con un mo- 
tivo plausible, ha •reconocido á su amigo Lope de Arenas; y 
hablando con otro amigo suyo, que es padre de la judia, en 
presencia de la persona á quien debo estas revelaciones , y cuyo 
incógnito he jurado guardar, descubrió el del alcaide. Ahí te- 
neis como nada se rae oculta de lo que está pasando. 

El Tectoj habrá conocido ya que Agiab, movido por el de- 
monio de la venganza , era el espíritu oculto que inspiraba alne- 
celoso conde de Lara , y el que le habia descubierto los amores 
del rey con la judía. En esta intriga es cierto que Agiab jugaba 
su cabeza , pero sabida es la decisión de este jóven rencoroso, y 
que á trueque de hacer daño á su augusto rival , aunque solo 
fuese turbando su reposo , era capaz de acrostrar la muerte con 
serenidad. . ¡ 

Con el pretesto de su comercio dé joyería, se habia intro- 
ducido en* casa del conde , consiguiendo hablar á este y partici- 
parle el secreto del rey : su objeto era solo el de hacer que por 
aquel conducto llegase á noticia de la reina, con cuyos celos 
contaba para promover una discordia en la corte, capaz det 
malquistar al rey con muchos de sus nobles ; pues, juzgando el 
corazón de doña Leonor por el suyo, creía que el odio de esta 
señora, y la indignación que causaría sin* duda en su animo la 
idea de verse suplantada en el amor de su marido per una mi- 
serable judía , eran^ medios bastantes para ocasionar un rompi- 
miento entre los dos esjiosos y la formación de un partido res- 
petable que se agruparía al* lado de ella. Esto era ya un prin- 
cipio» de venganza, cuyas consecuencias no se podían prever* 
pero que de cualquier modo serian funestas para don Alfonso. 
Asi Agiab inflamaba la tea de la discordia , sin dan la cara al 
peligro, y quedando en estado de poder presenciar tranquila- 
mente los efectos de su rencor. . . % ¡i 

El conde no habia querido darle crédito al principio; pero 
hubo de cederá la evidencia, pues Agiab le condujo una noche 
á la puerta secreta, que servia al rey para introducirse sin ser 
visto en el pabellón de Gontran , y valiéndose de una llave que 
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él mismo liabia construido , le llevó* hasta la puerta del apo- 
sento predilecto de Bethsabé. ,v V M .mmm\ an . 

Las circunstancias vinieron á complicar esta sencilla intriga, 
dando pió al judío para avanzar mas en elfa. Martín Alhaja par- 
ticipó al conde sus observaciones acerca de la amistad de Efrain 
con Hugo y acaso con (¿onlran , lo cual , unido á lo que ya don 
Pedro sabia y á sus arraigadas preocupaciones respecto á la 
buena, fé del rey con él , 'fué muy basta uto para que desease 
saber hasta qué punto llegaban y de qué género eran las rela- 
ciones del bandido con Efrain , y esto deseo lo comunicó á su 
c qn fi ft p fr i ^H> *f -W <r&j , \pitíat¿ dNv Mr>t! 

Agiab penetró al momento los temores y las intenciones del 
conde , y viendo en ellos asegurada la posibilidad de acelerar 
la disidencia entre los nobles y el rey , como también que esta 
sería tanto mas grave cuanto mayor era el influjo del magnate 
que tenia á su disposición, procuró^isplotar las prevenciones de 
que. le veía dominado. Con efecto^, no siendo de nadie ignorado 
el odio tradicional ni las discordias recientes entre las casas de 
Castro y Lara*, y presentándose al lado del rey uno de los mas 
. irreconciliables enemigos de esta última , fácil era suscitar la 
animosidad de su gefe contra el monarca , y echar así los ci- 
mientos al bando que habría de agruparse al rededor de la rei- 
na. El bandido era ademas # amigo de Efrain , y éste padre de 
la querida del rey : nada mas verosímil que suponer á esta ins- 
trumento vergonzoso de las maquinaciones de los Castro, para 
subyugar á don Alfonso. Enlazados estos dos estremos , la cau- 
sa de la reina y la de los Lara eran una sola , y el triunfo de 
Agiab tenia dobles probabilidades de buen^éxito. 

Así lo comprendió el judio , y sobre estas bases «entabló su 
plan de ataque , procurando quedar á salvo , y previniendo que* 
por ningún concepto se molestase á Efrain , tanto para evitar 
que cundiese la voz de alarma, cuanto porque decia que su 
confianza era necesaria para que no faltasen las revelaciones 
t que por su medio podían adquirirse. La trama de Agiab era 
infernal. 

Por otra parte , nuestros lectores saben el odio que el judío 
tenia á la casa de Lara. Malquistando á esta eon el rey, dado 
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caso que fuese por él venada , siempre quedaba satisfecho su 
rencor de alguna manera. Su venganza podía herir lo misma 
al instrumento que á la víctima. 

Para encrudecer la animosidad del conde , ya de antemano 
preparada , la suerte ayudó admirablemente á su astucia. Ele^ 
mentos no faltaban , solo era menester aprovecharlos con tino. 
Hugo, apenas restablecido de su herida , hizo una visita á Efrain, 
con quien habló de sus antiguas relaciones, y 4el percance que 
le habia traído al servicio del rey. — Agiab dió cuenta al conde 
de esta primera entrevista, y supuso que el encuentro de Hugo 
con don Alvar habia sido casual , pero no así la defensa de Gon- 
tran, el cual se hallaba en compañía. del bandido antes.de ser 
asaltado aquel caballero, é quien fingió ayudar para atraerlo á 
su partido ; con mas que la herida de Hugo, según confesión de 
este, habia sido hecha por don" Alvar. 

En cuanto A la revelación* del incógnito que guardaba Lope , 
de Arenas, bajo el nombre de # Gutierre , habia sido hecha efec- 
tivamente por Hugo. Este Lope fué uno de los mas ardientes 
partidarios del bando de Castro , y en la niñez de don Alfonso 
habia defendido la fortaleza de Hita contra el rey en persona. . 
Una traición hizo que aquel castillo se rindiese : un criado infiel 
dió una a puñalada á Lope, dejándole por muerto; pero otro cria- 
do le salvó la vida , poniendo en su lugar un cadáver mutilado. 
La rendición de Hita puso término á la guerra civil, y Lope de- 
terminó acabar su vida tranquilamente labrando una hacienda, 
escudado con el nombre de Gutierre, como lo hizo, hasta que ha- 
biéndole encontrado el rey , le sacó de su retiro para confiarle 
la alcaidía de los alcázares de Galiana. * 

Este descubrimiento, unido á los demás , acabó de poner al 
conde don Pedro en alarma. Continuando la conversación con 
su hermano , le dijo : 

— Ya veis que nuestra posición es falsa por demás ; pero es 
forzoso luchar , puesto que la fortuna nos depara el mejor re- 
curso para vencer : poseemos el secreto de nuestros enemigos, ( 
que es cuanto se necesita para derrotarlos. Nos falta , sin em- 
bargo , una bandera para combatir á su sombra , y atraernos 
las simpatías del pais, como lo hemos hecho en otras ocasio- 
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oes, y el asta de esa bandera la tenéis en vuestras manos. 

— No sé -cuál pueda ser.' 

— Vuestra hija Dulce. 

— No acierto á comprender lo que pretendéis , hermano. 

— Escuchad : vuestra hija obtiene la mayor confianza de la 
reina , y Ja reina con su hijo es la bandera que nosotros necesi- 
tamos. Con ella podemos -¿quién sabe? -hasta destronar al rey, 

• lo cual bien se os alcanza que sería un buen golpe, pues du- 
rante la minoridad del infante, que será larga, reinaríamos 
nosotros. 

— Macho avanzáis, hermano, replicó don Fernando: destro- 
nar al rey... 

— Qué habría en eso que pudiera tacharse de deslealtad ? es- 
clamó don Pedro acalorándose. ¿Acaso, aunque quisiésemos, 
podríamos evitarlo ? Cuando sepa Castilla que |u rey está ence- 
nagado. en la vil inmundicia de una judía, que degrada la ma- 
jestad del trono,' y ofende á la mas' virtuosa de las reinas, ¿qué 
noble del reino, qué caballero no bramará indignado contra se- 
mejante conducta , y no sacará la espada en pró de la ilustre 
dama tan injustamente vilipendiada? ¿Quién tendrá suficiente 
calma para dejarse gobernar por un rey, á quien gobierna una 
judía? — Desengañaos, hermano: es forzoso levantar el estan- 
darte de 'la rebelión, porque si nosotros no lo hacemos, otros Jo 
harán , con perjuicio nuestro , pero es menester que la reina lo 
autorice , y esto de vos depende. 

— ¿Y queréis q«e mi hija descienda á delatar al rey , á mez- 
clarse en intrigas que desdicen de su estado? 

— No quiero tanto; pero esas no son cosas que deba hacerlas* 
ningimo de nosotros. 

— Y ella mucho menos. Podéis valeros de vuestro confi- " 
dente. ► - 

— No me habéis comprendido , hermano. Mi confidente pue- 
de revelar á la reina la traición que contra ella se comete ; pero 
no consolarla... entended esto bien: -ni ofrecerla el amparo de 
sus amigos. Esto le toca á Dulce. Hay mas: don Alvar Rodri- . 
guez ama á vuestra hija, y ha solicitado su mano: dádsela. Este 
joven , que se trata de arrastrar con intrigas al bando de nues- 
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iros enemigo»; tiene mucho valimiento en CastiHa y muchos 
deudos y vasallos: enlazado con nosotros por los «vínculos de ^ 
familia , hará por amor de Dulce cuanto Je mandemos ,• V hasta . 
podrá tenernos al corriente de las maquinaciones de los contra- 
rios mejor que un confidente venal. Su enlace con vuestra hija 
es indispensable para nuestra defensa, porque someluj* eto á 
vuestras inspiraciones', puede inflamar el* ánimo de la reina y 
ofrecerla, al mismo tiempo que nuestro brazo, el de su mando; 
puede hácerla, como por boca de este, todas las revelaciones 
que nosotros recibamos, y de este modo asegurarnos su inesti- 
mable apoyo. Ademas , importa mucho casarla cuanta antes, 
á fin de que cese el inconveniente que ahora tiene para hablar 
de ciertas cosas , y puesto que don Alvar la solicita , todo se 
concilia. 

—Decís bien,^ desde luego voy á trabajar sobre esto , aun- 
que temo que ella se resista. 

— Obligedla. 

— Es que no le ama. 9 

— Eso no importa; es jóven y le amará cuando sea su man- 
do. Ademas, lo principal es que él la ame, y de esto estamos 
seguros. 

Después de esta conversación, los dos hermanos se separa- 
ran: don Fernando marchó á preparar el ánimo *de su hija , ó 
mejor dicho, á imponerla su voluntad: don Pedro salió á pasear, 
encaminándose hácia la Judería. . . 

Pocas horas después era de noche , y A£ab entraba en el 
alcázar conducido por el conde don Pedro, mientras el hermano 
de este, batallando á solas con encontrados pensamientos^mur- 

lUlH'illui '. 

' — ¿Es posible que Gontran conozca esos viles amores , y.na- 
da me haya dicho? Es preciso que yo le hable. — Gontran no 
puede ser sabedor de esa intriga ; y si lo es , ignora que se cons- 
pira contra la casa de Lara. 



♦ 
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etikado cstabu Gontran en su aposento del 
palacio real llamado de Abflalfá , y repasaba 
en su memoria con una complacencia melan- 
cólica la serio- de los acontecimientos felices 
w~ > (l,. su vida, -sarta de perlas de inmaculada 
pureza, engarzadas en una cadena de áspero hierro. . 

Estraño era en verdad el panoroma que , comenzando á des- 
arrollarse entre las nieblas de la infancia de nuestro héroe, se- 
guía un curso uniforme, hasta tocar en el punto resbaladizo de 
su presenté. La variedad de los acontecimientos y objetos jamás 
alteraba la esencia del fondo en que acuellas sombras de lo pa- 
sado se levantaban : amor , ternura , virtud , entusiasmo , fortu- 
na , tajes eran los temas obligados de todos los accidentes del 
cuadro, que necesariamente debían ofrecer, por' su misma na- 
turaleza , un espectáculo risueño. Y sin embargo , la l)ase , di- 
gámoslo así, sobre que descansaban tantos hechos pfósperos y 
halagüeños, era un océano de melancolía. • 

¿No habéis visto esos encantados paisagos donde la natura- 
lcza'pareee haber agotado sus tesoros de vida, donde los ttrbo- 
.les tamizan la luz para hacerla mas delicada, y las flores forman 
conciertos de colores , y las .aves anidan suspirando de amor? 
Al entrar en su delicioso recinto , al respirar sus balsámicas au- 
Gontrnn. • . 7*7 
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ras , al envolveros con el crepúsculo facticio que allí perpetua- 
mente mora , ¿no habéis sentido lal vez languidecer vuestras 
fuerzas, y afluir involuntariamente las lágrimas á los ojos? 

La vida entera de Contra u era uno de esos misteriosos pai- 
sages, cuyos detalles respiran alegría y felicidad, y cuyo todo 
infunde tristeza. ¡Oh! Buscad en el mundo físico la esplicacion 
de ese fenómeno : será en vano , porque su secreto está en las 
nobles aspiraciones de4 espíritu : esa melancolía es un suspiro 
del ahna, que , ante todo lo bello, recuerda su patria : el cielo. 

Goutran era el hombre mas afortunado de la . tierra : nunca 
emprendió nada, que no le saliese «bien ; nunca encontró una 
persona digna de ser amada, que no le amase; y sin embargo, 
una fatalidad habia hecho^que al recibir el ser llevase en oj" be- 
neficio mismo de la vida un germen.de perpetua tristeza , y un 
vago presentimiento ,* una vacilación continua de su espíritu pa- 
recía presagiarle siempre un desastroso porvenir. . 

Sin embargo ,*reeorrida la escala de su existencia , nuestro . 
joven se detuvo en un punto luminoso, que resumía todas las 
aspiraciones de su alma. Era amado de la mas am,able de las 
criaturas, de la que por mucho* tiempo habia contemplado con 
H respeto que infunden los seres incorpóreos moradores de. los. 
palacios eternos: lo que le pareció durante años un sueño, un 
delirio de su fantasía , tomaba las formas de Ja, realidad : era 
amado, cuando creyera escederse amando él solo, sin aspirar 
jamás á ser correspondido : era amado , y la fortuna , esa dei- 
dad caprichosa, única ^que, volviéndole la espalda, hubiera 
destruido sus esperanzas para siempre , le mimaba y le sonreía. 
Y mientras se engolfaba su espíritu en el piélago de ventura 
contenido en estas dos sotas palabras : ' «ser amado;» mientras 
se aseguraba de la evidencia , besando' aquHla banda bordada 
por las máhos de doña Dulce, cuyo Valor era tan grande para 
él que no ha¿)ia osado hacer ostentación de ella, temiendo, pro-r 
lañarla, un suspiro se exhalaba de su «pecho , y una frase des- 
consoladora espiraba en sus labios. , * 

— ¡ Dios mió ! .murmuró : ¿ es posible tanta felicidad en este . 
mundo? . 

Era de noche : un profundo silencio reinaba en todo el aJcá- 
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zar , interrumpido de irecho en trecho por los leves pasos de 
alguna dama , ó los mas graves de algunas parejas de caballe- * 
ros, que cruzaban las galerías. . • 

En la que ya conocen nuestros lectores por el rayo de luz 
que guió á Gontran al encuenlco de su amada , nabiu dos som- 
bras apenas perceptibles en \a casi oscuridad que uo disipaban 
las pálidas luces de algunos faroles, colocados á larga distancia . 

• m Acercándonos á ellas, habríamos podido ojr el ciceo de una 
conversación, agitada. -i ^ Wm<J % #< • 

— No me atrevo á decidirme, amiga mia , decía la una. Si 
alguien nos viese. A; ..v*:;tt * ¿ .;< 6 ¿«í*i> * 

-■-Vanos temores! contentaba la otra : si se consuma vuestra 
, desgracia, no os quejéis luego .sino á esa falla de resolución, 
que él no os perdonaría jamás. 

— Ohl Pero él , ¿me perdonará tampoco ün paso qué desdi- 
ce de roí recato? • • 

— ¿Ppr qué, si se trata de, salvaros y salvarle? ¡Ay, amiga 
mia! Si por vuestro amor no lo hacéis, hacedlo. por nuestra* 



— Vamos». . # i 
Laidos sombras se dirigieron rápidas á un estremo de la 

galería , y subieron una escalera r la una marchaba con paso fir- 
me; la rtralba temblando. . • 

Al llegar á otra galería del cuerpo 1 mas* alto del edilicio, Ja 
segunda se detuvo , y dijo : • • 

— Volvámonos. . . es imposible ! 

' — Por qué, cuando ya está- hedió lo "mas? . . • 

— Si ios buscasen, ¿qué se diria, no encontrándome en mi 
cámara? 

— NadaHemais: la reina se ha encerrado, y ya no llamará, 
y ademas, yo estaré á la mira para lo.que ocurra. Vamos, auri- 
ga mia , valor. 

— ¿Y si viniese algún cabaUero y me sorprendiera con él... 
• — Yo estaré aquí para avisaros. 

— No: idos á mi cámara: pueden llamarme, y no quiero que 
aquí os sorprendan... Pero , i Dios mió! Qué dirá él? • • 
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— Dirá que le amaus y no queréis perderle. No nos deten- 
gamos. ' 

'La que así hablaba , estsechó resueltamente el brazo de la 
otra, y, casi ¿ su pesar, la condujo hasta una puerta que se 
veía entornada: la empujó, y le hizp entrar, quedándose fuera. 

Al pequeño ruido que hicieron , <¿ontran, que estaba dentro 
de la habitación , arrobado contemplando la banda que le había 
regalado so amada, levantó la cabeza, y escJamó: 

— tiulce! % 9 - 
• Y acudió, á sostener á la joven , que transida de" pena y de 

vergüenza , estaba próxima á desfallecer. 

— Dulce! .vida mia! esclamaba Gontran, apretando las manos 
yertas de su amada , y mirando con* ávida inquietud su rostro 
pálido y demudado: ¿qué tienes? qué te afljge? Habla , ser de 
mi ser, ¿qué te sucede? . . 

— ^Gontran ! dijo por último la jóven , prorumpiendo en llan- 
to? no me culpes... vengo .á buscarte..: porque soy muy des- 
graciada!, , • , . 

—Culparte yo, ajma mia! Culparte, porque vienes á llenar 
de vida mi pobre morada! No, no; pero ¿qué tienes? Dímelo, 
que puedaf^ yo dar toda mi sangre por vojver á tas labios la son- 
risa. ¿Qué dolor es ese, que altera tu dulce semblante? % • 

— ;Ay, Gontran! ¿Cómo podré decirte lo que padezco, si pa- 
ra eHo necesito herir tu corazón con el dardo eovénenado que 
despedaza el mió ? * ■ * 

—•No importa, dímelo ," díjnelo : ¿np sabes que contigo me 
es igual la vida y la muerte? , • 

— Gontran, nuestra desventura está decretada. Mi padre..'. 
Los sollozos cortaron la voz á la jóven. • 

— Te comprendo, hermana mia: quiere llevar á cabo ese 
enlace. , • 

Oh! pero resueltamente, sin consentir oírme. Quiere, nie 

* 

manda que me prepare á dar mi mano al que no amo , al que 
no amaré nunca , y esto ha de hacerse dentro de tres días. 

— Dentro de tres días ! esclamó Gontran temblando. Pero es* 
es imposible , ¡ Dios mió ! .. 

••—No es verdad que es imposible? 



Digitized by Google 



293 

>-^-0h! prorumpió el joven arrebatado, por el dolor y los ce- 
los.; — Imposible!... Yo, yo tengo laiuípa de todo! 

— No te arrepientas de lo hecho, hermano mió, se apresuró 
á decir doña Dulce : no oscurezcas con un pensamiento mezqui- 
no tu noble y digno comportamiento. Lo que te parece uto cul- 
pa , es mi única ej>p%ranza. * 

— Cómo? pretenderías acaso?... 

/ -^-Sí, es forzoso que hagas ese sacrificio á nuestro amor: es 
preciso que busques á don Alvar,. y le hagas ver tu desespera- 
ción: él te ^ebe* la vida , es generoso, es cabal lerój y, no lo du- 
des, él mismo solicitará nuestra unión. , 

— Suputar yo á. don Alvar!... ¿Ignoras yue ese hombre tci 
ama... te ama | ira de Dios! y que por lo mismo le aborrezco? 
Y quieres que le deba mi felicidad ; quieres que Je pida una re- 

' compensa por un favor que él no solicitó de mí./. 

— Gontran, Gontran! tu razón se estravía. ¿Sa*bes lo que 
vale esa felicidad, que te. propongo comprar al precio de tu 
orgullo? % : 

. — No, Dulce; al precio de mi humillación. Ah! si ese hom- 
• bre no me debiese nada , yo buscaría ocasión de provocarle , y # 
le malaria... Matarle! repitió el jóven como arrepentido de lo 
, que habia dicho: ¿y por qué? Porque te ama?! Oh! Es posible 
no amarte? Pero; -añadió con una transición repentina,*— no; an- 
tes que deberle tu mano, prefiero la muerte. 

— Pues bien, repuso doña Dulce, esforzándose por dar á su 
voz un tono saiscástico : si tu orgullo no te permite bajarle para 
recogerme.,. yo, que he podido despreciar mi recato para ve- 

' # nir hasta aquí... podré* también suplicar á don Alvar, ^ 'confe- 
sarle mi amor... ¿No te parece que deberé hacerlo'? 

-r Dulce,' deja, por Dios/ esa cruel iroriia que se despega 
de tus labios. Yo suplicaré á tu padre... 

— No lo hagas': es inútil. 
-•-No será inútil , no. 

t —Está decidido, Gontran. Si don Alvar no cede , renuncia á 
mí para siempre. 

Él ruido de unos pasos, que sonó en la galería, 'suspendió la 
plática de los amantes. 
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— Quién viene? dijo J)ulce sorprendida. — Y escuchando un 
momento añadió: -Ah! Dios mió! son jos pasos de mí padre!... 
Dónde. . . dónde me ocultaré ? 

— Aquí, aquí, dijo precipitadamente Gontran, conduciendo á 
la jóven al departamento sin ^salida* que había en su habi- 
tación. . * , . 

Doña Dulce se ocultó, y el jóven corrió los tapices que 
adornaban la puerta. • ; * 

. En aquel momento entró don Fernando, y echando una ojea- 
da al reáedor, dijo: • , 

— Buenas noches, Gontran! Habíame parecido que no esta- 
bas solo. » # 

— Ya lo veis , señor, contestó el jóven temblando. 

Y para disimular su emoción , corrió aturdidamente á pre- 
sentar un sitial ni don Fernando, diciendo al mismo tiempo con 
volubilidad: • 

— Venid, venid, mi querido protector; tomad asiento y ha- 
blaremos. ¿Qué fortuna es la mia de veros aquí, en mi humilde 
habitación? Sentaos... sentaos. 

# El conde tomó asiento , y contestó con serenidad : 

— Me trae un asunto importante... ó por mejor decir, el* de- 
seo de saber si merezco todavía tu confianza, hasta el .punto de 
que puedas decirme con franqueza lo que hay eniél de cierto... 
Pero, ¿por qué permaneces en pié? Siéntate y hablemos des- 
pacio. . ' 

La naturalidad con que se espresaba don Femando, y el tu- 
teo familiar de que hacia uso, tranquilizaron algún tanto a Gon- 
tran , que tomando asiento, repuso: * • t " 

— Podéis preguntarme lo que gustéis. Lo que yo sepa y pue- 
da ser revelado nunca será un misterio para vos. 

—-Sin embargo, sabes cosas que has recatado de mí, á pesar 
de que acaso rae interesan en sumo grado. Se* teme con funda- 
mento qoe los enemigos de nuestra casa conspiran en este mo- 
mento para enagenarnos la confianza del rey; se cree adema^ 
que tú , mi protegido y amigo, no eres estraño á esas maquina- 
ciones , y adnque yo no puedo resignarme á ver en tí un ingra- 
to después délo mucho que me debes, dudo que ignores en tu 
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. posición lo que ha llegado hasta mi noticia , y no concibo que 
sabiéndolo nayas podido guardar silencio conmigo. 

— Señor, os juro por mi honor, dijo Gontran, abriendo des- 
mesuradamente los ojos, que no comprendo de qué me habláis. 

— Haces mal en jurar, Gontran , repuso el conde : si la fide- 
lidad que. debes al rey selj¿i tus labios, calla en buen hora, pe- 
ro no jures; y ten presente que si yo, confiando en tí, he come- 
tido la indiscreción de hablarle de- este asunto, tamfiien merez- 
co que bajías por mí el sacrificio del silencio. 1 » <' 

Dicho esto, don Fernando hizo un movimiento para levan- 
tarse. Pero Gontran 'le detuvo diciendo : v> 

— Cuando yo juro, señor conde, juro en verdad. Os he dicho 
. que nada sé de esa conspiración verdadera ó supuesta : pues 

bien , vuelvo á jurar, y esta vez lo hago por lo mas santo que 
pueda haber en la 4ierra y el cielo, que si supiese la existencia 
do algún hecho contrario á la noble casa do Lara, nv la fidéli- 
dad que debo al rey mi señor,, ni otra consideración mas eleva- 
da que pudiera oponerse, -me impedirían revelároslo; -porque vos 
lo sois todo para mí. ¿Es posible que lo dudéis? ¿Cuándo os di 
motivo para recelar de mi lealtad y amor á vuestra 'casa? Oh! 
vos ignoráis seguramente que si algún placer me causa la vida, 
es por la esperanza que aliento de «aerificarla en vuestro ser- 

VICIO. 

Habia tal fuerza de convicción en las palabras del jóVen, 
que don Fernando no pudo menos de bajar la cabeza sin saber 
qué replicar. Pero acordándose de Jas demás revelaciones* que 
le habia hecho su hermapo , repuso: • • 

— Comprendo, amigo mió , que siendo tan conocida tu inti- 
midad conmigo, puede tal vez habérsete ocultado el hilo de la 

. intriga que contra nosotros se trama; pero es evidente , al me^ 
nos, que estás siendo instrumento pasivo de esas maquinaciones^ 
y puesto que aun conservas cariño á nuestra casa , quiero darte* 
ocasión de acreditarlo. . 

— Hablad! hablad! No hay nada que yo no esté dispuesto á 
hacer por vos... por vos, de quien depende mi felicidad. • * 

— Solo exijo de tí la franqueza fc seguro de que jamás descu- 
briré tu nombre. 



■ 



Digitized by Google 



. ' 856 

— Y aunque así no lo hicieseis ^ ¿qné me importa ? Ya os lo • 
he dicho : soy enteramente vuestro. Hablad. 

— Pues bien ; dirae : ¿Con qué objeto ha sido llamado por el 
rey Hugo Alma-negra? ¿Quién te mandó á buscarle? 

— Señor» ¿os chanceáis? 

' — Yo no me chanceo nunca, Gontran: contéstame. 

— Señor, Hugo no ha sidp llamado, sino vencido no le ha 
buscado naflie : la casualidad 4o hizo caer en mis manos. Si otra 
cosa .os han 'dicho, es falso. * 

— ¿Y es falso tambjen que Hugo tiene inteligencias secretas 
en la Judería? 

— Eso lo ignoro; pero os aseguro que si Hugo intentase algo- 
contra vos , yo mismo', usando del derecho de vida y muerte . 
que tengo sobre él le mandaría ahorcar. • 

Don Fernando meneó la cabeza , y repuso : 
' — ¿Ignorarás también que el amigo íntimo de Hago, á. quien 
visita diariamente , es el padre do cierta judia" muy conocida 
tuya, el tesorero del conde de Castro, el viejo Efrain-ben- 
Jacob? . .• / • ' • 

Gonlrah echó á temblar al ver el sesgo que tomaba la con- 
versación, y se> limitó á contentar: 4 

— Señor conde, eso es imposible: Efrain-ben-Jacob murió 
hace tres años. * • 

— Eso no es verdad. 

— Efrain vive! 

— Sí, señor Gontran, y vos na podéis ignorarlo* contestó el 
confle con tono altanero.» ; 

— :Y por qué razón he de saberlo? replicó Gontran. Ohl por " 
piedad , señor conde, no dudéis de mi lealtad. Si no os mere- 
pen crédito mis ingenuas palabras, no me preguntéis .nada, por- 
(\ue no os responderé. 

* — Gontran, quiero creeros, y no puedo. ¿Ignoráis la existen- 
cia de Efrain? Sea. • 

— Señor, diré mas: nunca he visto á ese hombre, no le co- 
nozco. 

— Terrible es esto! esclaiijó el conde. ¿Con que no le cono- 
céis? Tampoco á su hija ? 



Digitized by Google 



297 

— Su hija! mormuró el joven palideciendo, y sin saber cómo 
eludir la contestación. 
■ —Sí, su hija: esa vil barragana, que ban comprado nues- 
tros enemigos para que subyugue al rey con sus halagos. ¿Me 
negareis también esto? 

— Ah! por favor, calladj callad! esclamó Gontran , que de- 
cidido á salvar el secreto del rey confiado á su lealtad ,. se sen- 
tía dispuesto á dar la vida por guardarlo. — Callad y ho blasfe- 
méis del rey! Ahora comprendo que sois víctima de una infame 
impostura: comprendo que no hay una palabra de verdad en lo 
que os han dicho: esa conspiración es una mentira; todo, todo 
es impostura. 

— Señor Gontran , si es impostura lo de la conspiración , al 
meaos ¿ podréis decirme por qué obtiene la alcaidía de la Huer- 
ta Lope de Arenas? 

— Sí; porque el rey, que ha perdonado á los vivos, mal po- 
día guardar rencor á los muertos. Lope no puede ser un ene- 

t migo vuestro : él estaba contento con pasar su vida tranquila en 
la oscuridad como en una tumba , y no habría salido de ella sin 
mandárselo el rey, a" quien yo indiqué su retiro. 
>P i,-é- Vos? •* " 

— Sí, yo. Cierta noche que me cogió una tempestad en el 
campo, me refugié en su casa, y quedé prendado de sus virtu- 
des. Ya veis que nada os oculto. 

Don Fernando , que conocía la sinceridad de Gontran , de- 
seaba convencerse de que no le engañaba , tanto por el interés 
político que en ello teoia , cuanto porque amaba al jóven , y le 
contristaba el corazón la idea de que pudiera usar con él de do- 
blez. Pero , aunque imaginaba que acaso era una alucinación de 
su hermano todo lo relativo á la intriga de los Castro , como asi 
era en electo , quedaba en pié un punto sobre el cual no cabía 
engaño, punto que lo abarcaba todo , y que mantenia en su es- 
píritu el tormento de la duda. Este punto era el que Gontran no 
estaba dispuesto á* confesar, y el que habia procurado eludir 
á todo trance. Pero el conde, resuelto á depurar la verdad, 
le dijo: 

— Gontran, os creo: necesito creeros; mas para ello es pre- 
Gontran. 38 
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ciso que me digáis quién es la mujer que habita en vúestro-pa- 
bellon. ' 

La sangre se agolpó á las sienes y al corazón de Goniran: 
un rayo que hubiese caído á sus piés le habría dejado mas se-»- 
reno. En vano buscó palabras con que contestar, pues las ideas 
giraban en su cerebro confusas y abrasadoras como uü torbelli- 
no de fuego. « r . i- cS. r¡ 

— Calláis? repuso el conde. No podéis desmentir esto, ni igno- 
rarlo, porque es evidente que allí habita una mujer. ->n 

— Oh ! por piedad! esclamó el jóven con voz tenue, appetyn*- 
dose el corazón con las manos. Por piedad, no habléis da esto 

— Por qué no? Vos debéis saber quién es esa majer, « ::v 

— Oh ! no sé nada! No me preguntéis nada! > . 

— Pues bien , repuso irónicamente el -conde: yo os- jo diré; 
pobre jóven 1 Esa mujer es la manceba del rey. . ' l 

—No! no! gritó Gontran con energía levantándose: os han 
engañado. i ¡ 

. Entonces... dijo el conde con pausa/será vuestra •quelSdal m 

VPor piedad!... murmuró Gontran, cuyo corazón: se hacia 
pedazos. ♦ • , » . n> ?¡ .•■••!• .-/líTU.ni 

Doña Dulce le estaba escuchando, y no perdía una sílába de 
éste diálogo singular, pero no pudo entender la sorda esdama- 
ckm de su amante. >■:, \ ■ ■ ¡ . , ■;.,<• 

— Malo es eso , jóven, dijo don Fernando, que tomó aquella 
exclamación por una afirmativa. Pero lo , peor es que ,vuestra 
imprudencia compromete la buena fama del rey. 

Gootran no contestó : el sacrificio de su corazón, estaba con- 
sumado. Entre descubrir el secreto del rey , ó pasar por un- li- 
bertino infame y perder para siempre á la. que amaba „ prefirió 
esto último. « : ■ ! i .. íu t • 

Pero aun no había apurado el cáliz de amargura 3 .todavía 
brillaba para él un rayo de esperanza. Ür»na Dulce podía no 
halarse enterado de aquella espantable nevelacion^poí lo me-t 
nos rechazarla corno indigna de Gontran, y «omo- no ^confirma- 
da por sus palabras. i ¡ ,-t» oír-' í, 

Mas i ay ! no sucedió así : el silencio del jóven fué pai a lá 
enamorada doncella la terrible y elocuente confesión del con vic- 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



999 

lo despliégale las ól Limas palabras dé don Fernando, pasaron* 
algunos instantes, durante! los cuales se oían distintamente los 
latidos de dos corazones. Doña "Dulce aguardaba una ferviente 
protesta contra la acusación contenida en aquellas palabras; pe- 
ro so resperanza duró un siglo en cada segundo que transcurría, 
y pronto se agoló , dejando á su cuerpo sin el único apoyo que 
lo sustentaba. £1 ruido de un mueble anunció que la joven ha- 
bía ponüdo el equilibrio. 

Las miradas de Gontran se lijaron con terror en la cortina 
que las soparaou de doña Dulce. — Don Fernando se levantó, 
revelando .una revolución interior en su semblante. 

— Quién hay en esc cuarto? Quién nos ha oído? esclaraó, ava- 
llándose hacia la cortina. 

— No intentéis verlo! contestó Gontran, poniéndose de un sal- 
to delante de ella. 

■ 

— Quién puede impedírmelo? . 

— Yo ! esclamó furioso el joven , llevando instintivamente la 
mano. ¿ su puñal. , . 

— Tú! repuso el conde con. una entonación de voz que es- 
presaba, un horror profundo. Áspid, ujie yo he criado en mi se- 
no, ¿así me amenazas? ¡ Hiéreme, si te atreves! :j 

— Misericordia, Dios mío! esclamó dentro doña Dulce, no 

« 

pudiendo contener la violencia de sus emociones. 

— Ah! Desventurado! csclamó Gontran. 

Una escena rápida , indescriptible, pasó en aquel momento. 
Gontran, perdida toda su esperanza, loco, desatalentado, se 
precipitó fuera de la habitación con la ligereza del rayo. Don 
Fernando avanzó hasta la cortina , y apartándola con una mano, 
apareció detrás de ella doña Dulce arrodillada en actitud supli- 
cante: su padre, antes de verla, volvió el rostro buscando á 
Gontran , y preguntando : 

— ¿Qué hace aquí esta mujer? 

Pero en lugar del jóven vio á un escudero , que estaba jun- 
to á la puerta , con los puños apretados y en la actitud del mas 
simpático anhelo. Fuera de la. habitación se oyó el ruido de un 
cuerpo que caía desplomado. 

Entonces el conde miró á la jóven , y un grito desgarrador, 
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el grito de un padre ofendido, y lacerado á un tiempo en su ho- 
nor y en su corazón, partió de sus labios. 

— Mi hija! Hayos de Dios 1... T t a mi hija ! 

En aquel momento de ira y desesperación , habría sido ca- 
paz de matarla. El escudero se precipitó entre el padre y la hija, 
esclamando : 

— Señor! Está inocente!... Se aman... pero... 

— Se aman!... ¿Sabes lo que has dicho?... Conque se 
aman? prorumpió don Fernando con una risa sarcástica. 

— Piedad , padre raio! balbuceó la desdichada* jó ven. 

— Piedad! piedad! murmuró el conde: ¿y quién la tiene de 
mí? — Vamos, hija desventurada; huyamos de esta criminal 
guarida. — Y tú, miserable, añadió volviéndose al escudero, 
olvida lo que has visto. 

— Eh! señor, contestó con orgullo el escudero, yo no he vis- 
to nada : yo soy Gonzalo ! ■ * 

El conde levantó á su hija , y la sacó de la habitación casi 
suspendida en su vigoroso brazo. Doña Dulce seguia su impul- 
so , como pudiera hacerlo una sonámbula. 

Dos horas después se ¿íbnu la puerta de Visagra para dar 
paso á una litera cuidadosamente cerrada , y á ocho ginetes que 
la escoltaban. 

Dentro de aquella litera iba doña Dulce de Lara. 

« 
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y esforzándose por contener los impulsos se- 
cretos de su corazón , se encaminaba lenta- 
mente al aposento de Gontran. Dispénsenos 
el lector esta digresión , pues no es culpa nuestra que á una 
misma hora y en lugares diferentes ocurriesen acontecimientos 
que no es posible omitir en esta verídica historia. 

La reina doña Leonor, después de haber acariciado con su 
maternal beso al príncipe don Fernando, su hijo, hermoso áu- 
$el de rubia cabellera y sonrosada faz, que acababa de dormir- 
se , ha Lia entrado en su oratorio , donde , arrodillada delante de 
la Virgen , oraba con fervor. En su rostro resplandecía el apa- 
cible gozo de un alma pura y satisfecha : las palabras que salían 
de sus labios eran acciones de gracias á la que es amparo de los 
mortales , fuente de vida y consuelo de los afligidos. 

— Madre y señora mía! esclamaba: bendita sea vuestra bon- 
dad que, devolviendo á mi corazón la calma , disipa mis temo- 
res , y asegura la fé vacilante en mi corazón. Gracias os doy, 
madre amorosa , por haberos dignado escuchar mis humildes-*"?;* 
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ruegos, y restituirme la confianza en mi amado esposo. Haced, 
señora , que nunca prevalezcan en mi espíritu las crueles inspi- 
raciones del enemigo de toda paz,- y que, gniada siempre pol- 
la luz de vuestra virginal pureza , vea en el que es mi señor y 
compañero el mas fiel de los esposos y el mas amante de los 
hombres. , < . 

La reina estaba contenta de su marido-: todos sus rócelos se 
habían desvanecido, merced á las asiduas atenciones conyuga- 
les que aquel habia tenido últimamente con ella. Sin embargo, 
un pensamiento fugaz, como un relámpago en noche serena, 
habia pasado por su mente, pretendiendo turbar su dulce con- • 
fianza , y hé aquí por qué recurría en este momento á las plan- 
. tas de la madre de Dios, en cuyo asilo habia encontrado su almá 
la paz que tanto anhelaba. 

Don Alfonso no estaba en el alcázar aquella noche : la reina 
esperaba de la Virgen María el favor de devolverle su esposo 
tan amante y bueno como siempre. 

. , Acabada Ja ferviente plegaria, se levantó y salió á su cá- 
mara , donde al mismo tiempo entraba doüa Juliana de tyedinilla. 

— No ha venido aun el rey ? le preguntó -doña Leon&r. 
---TqdaYÍa no . contestó la aya de doña Merengúela; pero ya 

es ¡tarde y no puede hacerse esperar. , -i . 

— No, todavía, no tarda , repuso la reina; y si tuviera en qué 
ocuparme para entretener el tiempo... > , : 

— Justamente, señora, dijo doña Juliana, vengo 4 participa- 
ros que el conde don Pedro aguarda vuestro permiso pana» en- 
trar á vepos,; Su conversación podrá tal vez serviros de eaparcH 
miento. ' i i ,i ' >* i ..■;:..»... .1 ni- / «, :••}(. . i ' ¿ 

— Décidtóque* entre. 

Doña Juliana se retiró, y á poco entró don Pedro de i-ara, 
el cual, después de saludar respetuosamente á Ja ^eina, le dijo: 

— Señora, sin duda entrañareis mi venida ea este momento) 
pero mayor será vuestra sorpresa cuando 6epa¡s el motivo siur 
guiar que aquí me trae. ui . ■ » #. 

, t— No estwño nada , conde , contestó la reina : yo estoy dis- 
puesta siempre- á escuchar á los leales serv idores, de mi esposo y 
señor. Pero, hablad : ¿qué motivo es, el qjue os ha traído? 

» - * 
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— Señora , yo mismo no lo sé ó punto fijo: hace algunos días 
que un hombre , un religioso ♦ me' asedia con |p pretensión de 
veros: dice que quiere hablaros de un asunto qué solo á vos 
puede comunicar, y que asegura os tntercsa.sobrefnanere. Igno- 
ro absolutamente cuál pueda ser ese asunto tan importante, que 
aun á mí me oculta ; pero en vista de su tenaz insistencia en 
revelároslo, he temido faltar á mi deber dejando de compla- 
certe. « í 

— Y dónde está ese religioso? Quién es? 

? — Aguarda vuestras órdenes ahí fuera; en cuanto á'Bunomi . 
bre, lo ignoro: se ha negado á decírmelo. 

— Es singular tanto misterio! Supongo qué na habrá incon- 
veniente alguno en que yo le vea? r \ • . » • • i — 

— Ninguno. Ademas, qne^o estaré en la antecámara, y á 
la menor .seña vuestra... ■< ¡ 

■ Tenéis rafcon: no hay nada que temer. Decidle que pase. 
Don Pedro salió á la antecámara , y acercándose á un fraile 
que aW aguardaba en pié, ¿mimado á la pared, y cubierto con 
ta capucha det hábito , le dijo: ( r*j • ■!'•>»■ 

— Podéis entrar : despachad pronto. 

El fraile pasó la puerta de la cámara , y se detuvo 4 pocos 
pasos de la rema , que mirándole con respetuoso temor, le pre- 
gunto: . j « •<» i íi'f- 

— Qué tenéis que decirme? - 1 >'■ - : 

— Señora, contestó el frailé con voz melosa, que parecía sin 
embargo lúgubre al satín de la profundidad de la calucha, 
vuestras virtudes son del agrado de Dios, y deberían haceros 
digna del afecto de todos los hombres: yo he podido apreciar^ 
las en medio de mi aislamiento del mundo , y no concibo que 
pueda nadié conoceros, sin rendir el homenage mas sincero á 
tanta bondad y nobleza , sin estar dispuesto á dar su vida pe* 
haceros dichosa. . ■* >■ : »¡ '*> 

— Permitid , padre , que os diga, repuso la reina, que habéis 
formado nna idea demasiado benévola oe mi bondad, y que no 
tengo motivo de queja del modo como me sirven lodos ñus va- 
sallos. Así que no comprendo á qué conducen vuestras pa- 
labras. * 
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— Mi corazón se aflige, señora , y mj espíritu desfallece al 
lener que participaros una nueva que , sin duda , os causará un 
amargo quebranto. Pero el Dios de Sahaoth , que se ha servido 
mover mis pasos , me impone un triste deber, del que no puedo 
prescindir, porque reconozco que me ha elegido, aunque humil- 
de , para que sea el primer instrumento de su justicia. Vuestras 
virtudes, señora , que todo el mundo ama y respeta, son des- 
conocidas y ultfajadas por quien mejor que nadie pudiera apre- 
ciarlas; y es justo que la cólera del Señor caiga sobre los cul- 
pables que os ofenden, para lo cual- no lo dudéis -todos los bra- 
zos fuertes de Castilla se armarán; porque vuestra cansa es la 
de la hermosura , la inocencia y la virtud. 

— Esplicaos, esplicaos, por Dios ! Qué sucede? 

— ¡Ay, señora! Temo que os falte valor para soportar el ter- 
rible golpe, que á mí mismo rae contrista y agovia. . 

— Decid , sea lo que quiera. Os prometo que tengo valor pa- 
ra todo. J . .¡i; i fc-nsu ,hi i 

— Resignaos , señora, y armad de paciencia vuestro corazón 
por un momento, aunque después debáis tomar un desagravio 
del ultraje que contra vos se comete. 

— Os digo que habléis. • n i.j i, ..■ > i \ ,-\ vUivü 

— Pues bien , oid , y perdonadme , señora : el rey os ofende, 
faltando á sus deberes de esposo. 9 

v — Quién ha movido esa calumnia ?u : ¡ ^ ^wj?»j *mí¡}- 

— No es calumnia, señora-: es la verdad. 

— No, eso no es verdad, replicó la reina vivamente agitada. 
No , yo no puedo creerlo. El rey me ama. El rey es el mas no- 
ble y leal de los esposos. 

— Ay ! esclamo el fraile : ojala pudieseis conservar esa belln 
ilusión , señora ! Ojalá! Nadie, como yo, tendría en ello una dul- 
ce complacencia. Pero, por desgracia, os engañáis* 

— Conque es cierto? Conque mi, esposo... 

— Os engaña. rt¿tKq.a-fii)i<«;r'N - 

— Y quién sois vos, que así venís á envenenar mi corazón 
tranquilo y feliz? Por qué no me dejais engañada? 

— Señora , soy un ministro de la justicia divina , bien lo veis, 
y no puedo dejar de cumplir una misión fie conciencia. 
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— Oh! callad callad ! No piiede querer Dios que me robéis 
la paz del «alma. No puede ser un deber de conciencia el que 
os induce á destruir la mas dulce unión, á profanare! santuario 
de la dicha mas apacible. • 

— Os equivocáis , señora , • porque vuestro esposó* no solo á 
vos ofende , sino lambien á la sania religión del Crucificado; 

— Dejadme, dejadme, por Dios! \¿-y>b *m ; it; 
El fraile hizo un movimiento para retirarse. 

— No, no os vayáis , dijo la reina : es preciso que me expli- 
quéis eso... es menester que yo sepa todo- lo que sucede. — Oh! 
Será mentira... sí: ya lo veréis: contádmelo todo. 

— Hace ya cuatro anos, señora, que esa unión reprobada 
existe. 

-i— Cuatro años ! — Ya lo veis ; es imposible ! 

— Cuatro años hace , continuó el fraile con voz trémula y 
cavernosa, que guarda el rey en su poder ó una miserable 
judía... 

-~tUna judía ! eaclamó la reina eji el colmo de la desespera- 
ción. — Mi esposo amar á una judía... Oh! Mentís... mentís!... 
Y cuatro años!... Ese tiempo hará.... No, eso no puede ser. Qué 
pruebas tenéis? 

— La noche que disteis á luz al príncipe don Fernando... 

— Sí.¿. aquella noche.,. 

— Os acordáis? El rqy no debió veros hasta el amanecer. 
— rEs cierto... Pero decid: ¿qué pasó aquella noche? 
r-r- Vuestro esposo se arrojó á las llamas para salvar a* la ju- 
día , cu ya «aerada esAaha ardiendo. . 

— Y desde entonces.... 

— Desde entonces la tiene oculta, regalándola como, á, una 
reina: la lía visitado con frecuencia , y esta misma noche.. . 

— No, no, callad! , 

— Está con eUa, señora. ¿Os parece que esto se debe con- 
sentir? ¿Os parece que un siervo del verdadero Dios debía ocul- 
tarlo á la mas noble y virtuosa de las reinas* á la mas casta de 
las esposas? No: era preciso que la suptóseís , señora , para evi* 
tar que se jpaaociHe por mas tiempo el tálamo real por el oontacr 
to de una impura hebrea ; para romper ana sacrilega unión que 
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condena el cielo y traerá sobre Castilla la justa colera del Todo- 
poderoso. • ■ " • ' ' 

— Pero es posible, Dios miol esclamó la reina con el corazón 
angustiado. Yo no puedo crterlo, y necesitaría para convencer- 
me verlo por mis propios ojos. 

— Muy fácil es", señora. 
. — Qué me decís? 

— Cuando gustéis , antes de una hora , podéis verlo. • 

— Ah! Idos de aquí, dejadme!... Idos, espíritu tentador. 
Vos no podéis ser un ministro del Dios de paz y misericordia. 

El fraile dió algunos pasos hácia la puertá, mientras la reina 
se apretaba las, sienes con las manos , diciendo con voz bal- 
buciente : 

— Qué me pasa, Dios mió?... Qué horrible pesadilla!... Pe- 
ro no , estoy despierta : esto no es un sueño ! 

Y levantando la cabeza, vió al fraile que permanecía inde- 
ciso junto á la puerta. 

— Qué hacéis ahí? dijo: todavía no os habéis ido, espíritu 
tentador? 

- 

— Señora, ya os obedezco. Me voy. 

— No, venid acá... Me habéis prometido llevarme adonde 
está mi esposo... Pero, no: podéis iros... No quiero verle*.. Me 
basta tener sus falsas caricias... Sí, prefiero que me engañe. 

— Y preferís ser cómplice en el delijo , y sufrir las conse- 
cuencias de la cólera celeste, que no puede tardar en hacerse 
sentir, señora !' esclamó el fraile, acercándose lentamente. No es 
esto lo que debiera espesarse de vuestra piedad: no es esto lo 
que exigen de vos vuestros deberes de reina, de esposa y 
madre. ♦ • 

— Pero qué debo hacer? preguntó la reina deshaciéndose en 
lágrimas. 

— Me lo preguntáis á mí? Si yo mereciese crédito, si no fue- 
se un espíritu tentador, os diría lo que se debe hacer. Pero mis 
palabras no son escuchadas, y algún día será tarde para conju- 
rar los terribles males que caerán sobre este reino desdichado, 
y de que seréis responsable , si no los evitáis á tiempo. 

— Hablad, hablad. Sed mi guia en este doloroso conflicto* 
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— Señora, no es ocasión esta de hablar. Es menester antes 
que os convenzáis de que no miento, y si queréis seguirme... 

— Pero yo he de presentaroie donde se. me ultraja?... Yo no 
de romper la guerra que mi esposo evita ? 

— La evita dejándoos aquí sola y conúada en su lealtad, mien- 
tras en brazos de otra se entrega al deleite impuro... 

— Ah ! por piedad¡ No digáis eso. .,. „ 

— La evita, concitando contra sí el odio de los grandes de 
su reino; porque no lo sabéis todo: esa judía es una mujer ve* ^ 

zos, para servir así á los enemigos del trono que le pagan.— 
La evita durmiéndose como un niño en el seno de una mujer 
perdida. — Y vos aquí os conteníais con llorar, cuando acaso 
peligra- vuestra corona , cuando acaso un vergonzoso divordio 
se os prepara en este momento por premio de vuestras virtudes! 

— Oh.! Vamos, vamos donde queráis! esclamó la reina fuera 
de sí. 

Una diabólica sonrisa se dibujó en los labios del fraile , que 
merced á la capucha pudo recatarla. 

— Venid , señora , dijo : es menester cjue esto acabe: que esa 
indigna mujer sepa que aun sois la reina, y que no se os ofen- , 
de impunemente. 

. — Pero el rey se irritará cotítra mí, repuso la reina vaci- 
lando. 

— Nada teníais: la nobleza y el clero de Castilla os escudan: 
yo os lo prometo en nombre de Dios. Vamos , no fardamos 
tiempo. 

La reina se cubrió con un manto que la disfrazaba comple- 
tamente y se dispuso á seguir al religioso. Pero deteniéndose de 
pronto , dijo»: 

—Bueno será que nos* acompañe el conde don Pedro. 1 » 
— ' Decís bien , señora , contestó el fraile. 
Y él mismo fué á dar aviso al conde , que se unió á la rei- 
na en el acto ; y los tres salieron sin ser Vistos por aquella, po- 
terna que daba á la muralla, y de la cual hizo uso don Alfonso 
la noche del incendio. 

Doña Leonor iba tan conmovida y preocupada, que 00 pudo 
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reconocer los lugares por donde la llevaba*. Apoyada en el bra- 
zo del conde , seguía los paaos del' fraile, que marchaba silen-' 
cioso delante , y la condujo por el campo desierto hasta* ún pa- 
rage sombrío, cercano á una densa floresta, donde los rtriseño^* 
res enU3naban híñanos de amor y melancolía. Entre. la selva y el 
campo había una muralla revesada á trechos de anchas cortinas 
de ye^ra. * , 

El fraile apresuró el paso , y entreabriendo uno de aquellos 
/r tapices de verdor natural , introdujo una llave en fina cerradura 
invisible , y dejó franca una entrada en la muralla, 

— Dónde estamos? preguntó la reina temblando. Adónde me 
llévate?- 

• — Deponed todo temor, señora, dijo el conde: cualquiera 
que sea el riesgo que os amenace , si es que alguno existe , se- 
rá conjurado por mí. 

— Ah ! es que vos no sabéis, conde , á lo que me espongo. 

' — I-a) sé todo , señora : he oido involuntariamente lo que os 
ha dicho ese religioso , y podéis contar con mi brazo y el de to- 
dos los grandes adictos á mi casa. 
La reina se estremeció , y dijo : 
— No quiero que por mí se turbe la paz de Castilla, conde, y 
os prohibo hacer nada contra el rey. 

— Señora , la salvación del reino es superior á la convenien- 
cia personal del rey: si ella lo exigiere, mi deber de rico-hombre 
me señala el puesto á vuestro lado y el de vuestro hijo , y no 
podréis impedir que se os proteja , no solo por lo que sois , sino 
por lo que representáis. 

— Pero ¡Dios mió! esclamó la ilustre señora : tan grave es 
k> que sucede ? * 

— No podemos saberlo aun , señora ; pero de vuestra ener- 
gía en la entrevista qne vais á tener, depende la guerra ó la paz. 
Mostraos digna de la corona; imponed el respeto que se os de- 
be, y no hay peligro ninguno. 

El fraile se volvió' á la reina , y dijo: 

— Hemos llegado , señora : pode» entrar. 

— Por aquí ? 

— Sí: este subterráneo conduce á la morada de esa mujer. 
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La reí tía étttt»ó precedida 4eloóihle, que, cdn ía espada' des- 
nuda t la gaió ea la oscuridad hasta las habitaciones bajas del 

pabellón que ocupaba Bethsabé. Un farol colocado al pié de la 
. escalera iluminaba débilmente los objetos. El murmullo de una 
voz muy conocida heló la sanare en la* venas de doña Leonor, 
que, puesto un pié en la primera grada . quedo inmóvil y sin 
aü&táft {^aVattWIri ' <*^-i 9a úmií% ^ iA\ 'jqlos* h ow 
—Qué os detiene , señora? dijo'don Pedro en voz ftiuy baja. 

— Nada... nada me detiene,, contestó la reina, sintiendo dé % 
repente circular fuego por sus arterias. Pero... no me acompa- 
ñéis: quedaos aquí... Necesito ir sola. 

— Decís bien : mejor es que subáis sola, repuso el cortde, que 
deseaba recatar su persona mientras fuese posible. 

La reina subió la escalera con paso firme , sin reparar qae 
no la había seguido el religioso , el cual entre tanto había cer- 
rado la puerta secreta por fuera, quedándose en el campo» dón- 
de habiendo aguardado algunos segundos, el tiempo preciso ¿jue 
calcnló podían haber empleado la reina y el conde en Hégar al 
pabellón , dio un grito eslraño , que podía confundirse Cotí el de 

una lechuza, y se quitó el capuchón para póder oír con desenv 

*¿i » ,7/j'i jíi •i¡*UJ*fluof* 4 jA t Huí* t hii ,í»i¡Ku — 

Apenas sonó aquel alarido , se levantó de entre las soiribras 
densas formadas ¡K>r la arboleda que rodeaba al pabellón de 
(iontran un bulto negro , V produciendo un leve ruido como tfé 
requerir una espada , comenzó á moverse rápido y silencioso 
hácia aquel edificio. Atravesado en la puerta de este había otro 
bulto , como de*in hombre que al parecer dormía , pero que al 
acercarse el primero, se alzó de un salto y desenvainó tíiia gu- 
mía , dando al misino tiempo un castañetazo lúgubre y gutural 
acompañado de una especie de gruñido , que era imposible con- 
fundir con una voz humana. > túmlno i>l> u -\ *! 

El primero avanzó* á pesar de la estraña araetíazfr qnfe pa- 
recia contenerse en aquellos Sonidos martillados, y dijo con 
voz ténue atítique mnea: « ir ' ¡ 

— Zaryab'.nada tema* : **f artrigo. • 

Peió ^aryab raódujo oiro graznido guturál , y Se précipitó 
como uo tigre sobre el desconocido, descargando ütia pdñalada. 



Digitized by Google 



ato 

Nuestros lectores recordarán que el árabe que guardaba el 
pabellón de Gontran tenia la lengua cortada: por lo tanto era 
mudo , # pero oía perfectamente. Su encargo era velar por la se- 
guridad del rey, é impedir que nadie se acercase á la morada 
de Bethsabéi Cumpliendo su consigna , y no conociendo por la 
voz al que le hablaba, se arrojó á él para matarle. 

Pero el golpe de su gumia no causó el menor daño al des- 
conocido que iba Cubierto con una gruesa malla de hierro, y 
0 que esperando al árabe con serenidad , le agarrotó las muñecas 
sujetándoselas con sus fuerzas. hercúleas. 

Entonces le dijo algunas palabras en voz baja , con lo que, 
serenándose Zaryab , le soltó, y ambos entraron en el pabellón. 

Mientras esto sucedia , estaba el rey sentado á los pies de 
Bethsabé , la cual en pocos dias habia recobrado, con la salud, 
la brillantez de su hermosura. La enamorada jóven desplegaba 
en aquel instante todos los hechizos de sus gracias y de' su pa- 
sión para detener á don Alfonso algunos momentos mas á su lado. 

— ¿Por que; te inquietas, amado mío? preguntaba: no parece 
sino que te molesta mi compañía, cuando yo quisiera poder con- 
vertirme en espíritu , y prenderme en los rizos de tus cabellos. 

— Deliras, vida mia! le contestaba el rey. ¿Es posible que 
me molestes? No digas eso jamás , porque me aflijes. Si el rigor 
de mis deberes rae obliga á dejarte , bien sabes con cuánta pe- 
na rae resigno á separarme de tí. 

— Siempre esos deberes oponiéndose á nuestra felicidad!... 
Si supieras ?. . . Tengo celos. , i ^ 

— De quién? # : 

— Del rey. Si no fuese por él , no tendrías preteslo para pri- 
varme de tu presencia, que es para mí como la luz para los ojos. 

En este momento se movió ligeramente el tapiz, que cubría 
la puerta de entrada , la cual estaba enfrente del diván ocupado 
por Bethsabé. • 

— pstraños celos por cierto, dijo el rey. 

— Bien puedo tenerlos, continuó la jóven, aunque solo sea 
por imitarte, y porque«on mas fundados que los tuyos. 

— Los míos! ¿Acaso puedes tú inspirarme celos, ángel 4e ino- 
cencia y bondad? 
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— No losé; pero ¿á qué debo atribuir tantas precauciones, 
tanto esmero en evitar que me vean? Puedo acaso .amar á na- . 
die mas que á tí? Pues bien, yo también quiero tener celos; 
porque deseo que vivas para mí sola, y que llegue pnooto el día 
en que pueda llamarte mi esposo ; quiero verte cuando cabal- 
gas por la ciudad ó por el campo , y seguirte á todas partes co- 
mo al cuerpo la sombra'; quiero premiar tu valor en los torneos, • 
saber adonde vas y quién te mira , y abrasar con los rayos de 
mis ojos á la que se*utreva á dispotarme tu amor. % 

— Mi amor solo puede ser tuyo, ángel mió; tú sola tienes 
derecho á mi corazón, porque tú sota reinas en él. 

— Amado mió ? 

— Vidamia! ■« 

Las largas pestañas de la judía , que estaban inclinadas pe- 
netrando con sus finas puntas en el corazón de don Alfonso , se 
alzaron un momento hácia el cielo, impulsadas por el éxtasis de 
la pasión verdaderamente célica , etérea, que arrebataba á su 
alma lejos de la corteza material de este mundo. 

Al volverse á bajar aquellos ojos, el rayo de puro entusias- 
mo que los animaba, cedió repentinamente su puesto á otro de 
sorpresa y terror, y un grito ahogado salió de los labios de la 
jóven , que estendió unajnano trémula hácia la puerta. 

Don Alfonso siguió con la vista la dirección de aquella mano, 
y prorumpió en una esclamacion de asombro. Los dos amantes 
acababan de ver delante del tapiz un bulto inmóvil y envuelto 
de pies á cabeza en un manto negro. 

— Quién sois?... Qué queréis? preguntó el rey levantándose 
y poniendo mano á su espada. 

La fantástica aparición , al ver ta actitud hostil del rey, con- 
testó, acompañando á sus palabras una carcajada histérica: 
-—Os causo terror? Jah!... jah !... No me esperábais? 
— Señora! esclamó el rey, reconociendo á su esposa. «Vos 
aquí!... 

— Queaido miol tengo miedo! murmuró Batnsabé, asiéndose 
del brazo del rey. ¿Quién es esa mujer? qué te quiere? 

— Esa mujer !... esclamó doña Leonor con voz sorda. ¿Sabes 
á quién hablas? 
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Y arrojando e) manió con viotencia , d¡ó un paso al frente y 
prorumpió: , u, .... , . »p\ 

— De rodillas , miserable criatura l De rodillas ! La reina te lo 
manda! 

— Señora , reportaos! esc la oró don Alfonso con voa airada* 

— La reina I dijo Bethsabé. temblando, y enlajando Bus+>ra- 
. zos al cuello del rey,— Qh! Qué es esto, amado mió? en qué 

has ofendido á la reino.? . . •■!•,.. ru«. « 

§ Y volviéndose á esta , que ciega de celos no podía compren- 
der la inocente osadía de ia que en su misma presencia abraza- 
ba á su marido, ,le dijo con Wno de fervorosa súplica : 

— Oh ! Señora! perdonad a Contra n! Él sin duda no ha que- 
rido ofenderos. Perdonadle y castigadme á mí. 

— Está loca? balbuceo la rema. Podéis esplicarme. don Al- 
fonso,, lo. que dice esa judía? 

—Oh ! calftd , señora! esclamó el rey. 

— Qué ha dicho? Quién se llama don Alfonso? preguntó 
Bethsabé con la vista estraviada. 

— Fingen ignorarlo, judía? Tanta es ¿u audacia, hipócrita, 
o/je pretendes engañarme á mí , su esposa !. ■ ¡ 

Su esposa ! Vos.,, murmuró la joven vacilando, como he^ 
rida de un rayo. ÉL., es el rey !... Misericordia , Dios mió! 

Y cayó al suelo privada de sentido. . . 

... m Señora! esclamó el rey echando fuego por los ojos, Qué 
habéis ihecho? Quéi demonio ha priado vuestros pasos?... Salidi 
salid de aquí!... Yo habia sacrificado rol corazón á vuestro .rer* 
poso... Vos -anuláis este sacrificio... Aceptad las , consecuencias 
de vuestra obra* ■•. < 

■ 

La reina comentó á comprender que hato* cometido una im- 
prudencia, y que debía haber seguido los primeros impulsos de 
su corazón, rechazando las sugestionen diabólicas del estraño 
fraile que ia habia puesto en aquel conflicto* Sin valor para irri- 
tarse, ni para retroceder, permáneció silenciosa junto á la puer- 
ta, mientras el rey., llegándole á otra , gritaba: « 

— Urracal Urraca! Veo pronto... Socorre á tu señora* 
Urraca salió ni momeólo , y acudió á dar á Bethsabé los 

auxilios que necesitaba. .,. . , i 
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Toda esta escena se habia representado en mucho menos 
tiempo del que se necesita para contarla. 

El rudo crugir de las armas se.oyó de pronto estallar al pié 
de tarescalera der pabellón. 

— Qtié es e§to* esclamó don Alfonso : quién se atreve á re- 
ñir, en mi casa? *" . 

¥• desnudando su espada , cogió á la reina de un brazo , la 
hiao entrar precipitadamente en una habitación, cerró la puerta 
J bajó. -i 

Debemos esplicar en breves palabras la causa de aquel albo- 
roto. El lector sabe qué , al separarse de su conferencia los dos 
hermanos Lara , el conde don Pedro se encaminó á la Judería. 
Pasando por la puerta de Agiab, este le siguió, y concertaron • 
que aquella misma noche harían partícipe* á. la reina de los amo- 
res de su marido. * ' \ 

Agiab accedió á confiderioiar con la Teina , pero con la con- 
dición de poner á cubierto su persona , para 10 cual propuso, 
como lo mas acertado, disfrazarse con el hábito de fraile, y exi- 
mirse de entrar con dona Leonor en el pabellón, caso de que se 
la decidiese á sorprender á la judía. El conde sé retiró á su pa- 
lacio, y mientras llegaba la noche, Agiab concibió una idea dia- 
bólica para vengarse del conde, como uno de los autores de la 
muerto-de su padre, y al mismo tiempo para impedir que pu- 
diese divulgar su secreto , en el que le iba la cabeza. 
1 f Encargó á Juan Rejones que buscase á Hugo en la Huerta 
del rey, y le dijese sin revelarle su nombre:— «Acabo de saber 
que esta noche se trata de sorprender al rey? que está en el por 
bellon de Gontran con una querida. Puesto que habéis prome- 
tido fidelidad á sn alteza , podéis prestarle un servicio, que os 
recompensará sin dudá , velando por su seguridad, y matando, 
si podéis , al que se presente á turbar su reposo. Irá también 
una señora: respetadla ; pero no deis cuartel. al que debe acom- 
pañarla. Entrarán por un paráge secreto, que yo conozco: una 
seña mia os' dará el aviso cuando estén dentro.» 

Hugo aceptó con mil amores la.empresa, y enterado Agiab, 
quedó muy satisfecho de su idea , pues cualquiera que fuese .ei 
resultado, no podía menos de redundar en su provecho. — Si 

Gontran. 40 
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Hugo mataba al conde , se Kbraba dé oñ enemigo y de «ñl de- 
positario de sus secretas intrigas , é irritando los ániirios de sus 
deudos y parciales, podía encenderse con suma facilidad) te (guer- 
ra civil. Si no le majaba, de todos modos le ponía en' descubier- 
to con el rey, haciendo recaer sobre él la. culpaban de 1 la re- 
velación hecha á la. reina, y colocando en abierta hostilidad •<* 
los dos personages que tanto odiabA. Este golpe maestro , en 
que nada podía el judío aventurar, le aseguraba su doble ven- 

^ ganza de un modo pronto y decisivo. '^ip' * 

. Siguiendo Hugo las instrucciones de Juan, «e hato* oculta- 
do desde el anochecer en el bosque cercano al pabellón i 'él era 
el bulto que vimos levantarse al oir la seña hecha. jporAgiab, 

• que , como sabemos, tuvo cuidado de cerrar la puerta; de esca- 
pe, á fin de cortar la retirada al conde, y hacer inevitable su 
encuentro con Hugo. Este habría podido verifica** su ataque mas 
pronto, á no ser por la* resistencia qué le opuso £aryab; pero 
habiendo logrado persuadir á es^e de que se ocultaba e¿ el pa- 
bellón un enemigo del rey, ambos entraron y sorprendieron al 
conde, que escuchaba en la escalera. ' » / 

El ataque fué tan imprevisto y. repentino, que don Jtatao se 
vió en grande aprieto para defenderse, y recibió una grare hei*» 
<la antes de poder parar el primer golpe. Y no fué poca su for- 
tuna en haber acudido el rey al ruido de las cuchilladas, pues 
reconociéndole Hugo , y viendo la ocasión propicia de serviré 
su señor natural el de Castro , al tiempo mismo que cumplía sus 
nuevas obligaciones , llevaba trazas de acabar con él , como se- 
guramente lo habría hecho , favorecido como estaba por las prir- 
meras ventajas alcanzadas , y por el apoyo del árabe ¿ ' ■ • 
Pero don Alfonso se presentó á tiempo de impedir la muerte 
del conde , cuando acosado este contra la pared , rechazaba sin 
tino y ciego de cólera los golpes de Hugo , que eafan sobre él 
rápidos como el fcranizo. El rey puso su espada entre las de los 
combatientes gritando : ' < . > . ¡ ; 

— Ténganse al rey ! ■ •* 

— Guardaos, señor! esclamó Hugo: es un traidor que ée ha 
introducido aquí contra vos! • « í> > 

Cesad! Teneos! volvió á gritar el rey con voz de trueno* - 
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Hugo bajó la espada , y el conde intentó cubrirso el rostro 
con el embozo de su capellar. Pero don Alfonso se lo descubrió 
violentamente, diciendo: 

— Quién sois? Qué liareis aquí ? 

Al ver el rostro ensangrentado de don Pedro, esclamó: 

— Vos, Conde! Sois vos quien ha turbado mi tranquilidad y 
la de la reina? 

— Soy quien reta por vuestro honor y por la dignidad de 
vuestra esposa, contestó el conde eon altanería. % 

— Eh! Silencio! prorumpió el rey. Salx?d, y sepa toda Casti- 
lla que do consiento poder alguno sobra mi poder. De hoy mas 
mi voluntad es ley: veremos >i hay quien ose contrariarla. 

Y volviéndose á Hugo; le dijo: 

— Capitán Hugo-j recibid la espada del conde. 
■ — Señor! esclamó el conde con ira. 

— Basta! Quedáis preso. 

Kl conde arrojóla espada al suelo diciendo: 

— Estoy pronto. 

■« <!Uugo recogió la espada , y 'dijo a! rey: 

«-r-iSeñor. ved que está herido el conde. 

r^Bien , conducidle á esc aposento, contestó el rey, señalan- 
do # al que le servia do dormitorio en algunas ocasiones: ahí 
hallareis dos lechos. Después corred en busca de un* médico, y 
haced le venir al momento. — Tú , Zaryab , quédate velando á 
esa puerta. 

Encerrado el conde , don Alfonso volvió ni lado de Bethsabé, 
y Hugo salió del pabellón frotándose las manos y diciendo : 

— No se ha perdido la noche: soy capitán. Bravo !... — Ahora 
busquemos un médico. ¿Y dónde diablos hallaré á ese anima I? — 
Grita! Feliz «lea! esclamó de pronto, dándose un golpe en la 
frente. Llamaré ai viejo Kfrain , que es tan buen médico como 
pía tero 4 u«| -n;-. 

Eo este momento, Agiab. que habia permanecido escuchan- 
do pegado ai muro de la Huerta , se retiraba hácia la ciudad 
murmurando: . ... 

— Algo se ha hecho: es probable que mañana vea yo en su 
puesto la cabeza número dos. 



Digitized by Google 



f < •« • . ' • 

• I 

H mayor tiran», Amor. 




< olvamos al palacio de Abdallá , donde halla- 
<0 ■*. y ' <> ■ remos á Gontran que, después de haber hecho 
+v un. sacriGcio* inútil en las aras de su lealtad 
K al rey, habia sido recogido por su escudero 
<" " ''r Gonzalo, quien le halló tendido en el suelo á 
pocos pasos de la puerta de su habitación , y en un estado de-, 
plora Mr. # • 

Terrible debió de ser la tacha que hubo de sufrir nuestro jó- 
ven para decidirse á confirmar con su silencio la cruel acusación 
del conde don Fernando, y mas terrible aun eí convencimiento 
de haber perdido á su amada para siempre, pues así se lo per- 
suadió la desesperada esclamacion con que la jóven se ponía vo- 
luntariamente en las manos de su padre irritado. • • •• • 

Si pudiésemos concebir todas las penas- del infierno juntas 
agrupadas en un- momento para atormentar á un corazón , com- 
prenderíamos lo que Gontran debió padecer eo tan corto espa- 
cio. Él, tan noble, tan honrado, tan amante, pasar por un falso 
amigo , por un infame seductor á los ojos de la mujer que re- 
presentaba todo su bello ideal de felicidad , y no poder justifi- 
carse, so pena de faltar á la confianza que habia depositado el 
rey en su- discreción! Esto era capaz de trastornar todo su orga- 
nismo físico y sus facultades intelectuales. Gontran perdía de re* 
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pente todas sus esperanzas , r;i yendo desde la (Mimbre de las 
mas brillantes ilusiones á un abismo sin fondo, en que le rodea- 
ban para desgarrar su corazón desconsoladoras idea-: su com- 
portamiento heroico solo merecería desprecio y maldiciones de 
parle de Ja que amaba; y él no pocha desengañarla sin cometer 
una vileza. Y en medio «lo este horrible conflicto aparecía, para 
mayor tormento, la (olera de un padre justamente ofendido con- 
tra ella, que habia atropellado los lucros de su pudor para re- 
cibir la mas amanta de las decepciones. % 

Pobre Gontran! La fatalidad descargo sus iras desencadena- 
das contra él , y poniendo un candado á sos labios, liizo que sus 
agudos é intensos dolores le penetrasen el alma, sin. dejarle el 
consuelo siquiera de exhalar una queja. La naturaleza humana 
no tiene medida para soportar el dolor, pero necesita como com- 
{HMisacion, para que no se rompa su equilibrio, poder ejercer 
,aaa fuerzas espanaWas. Las palabras , los gemidos y las lágri- 
mas son como las sustancias ardientes que traja fuera para su 
desahogo, el volcan inflamado en laaestrañas de la tierra: -i un 
dique bastante fuerte les impide la salida, la combustión* ali- 
mentada por su misma opresión, crece de repente y causa en lo 
interior espantosos estragos, cuyos efectos se adivinan por los 
sacudimientos esleriores. 

Gontran , apenas dio algunos pasos fuera de <u aposento, ca- 
yó desplomado: los vasos de su pecho, no pudiendo contener 
la sangre dilatada, se rompieron, produciendo una espantosa 
hemorrágia. 

' . Gonzalo, justamente alarmado, le colocó en su fecho lo me^ 
jor que pudo, y corrió 1 á hn plorar el socorro* de algunos de sus 
compañeros, y el del médico de la casa real , que afortunada- 
mente habitaba en el mismo alcázar. 

Pero después que los primeros y eficaces auxilios de la me- 
dicina produjeron un» reacción saludable. 9 devolviendo á Gon- 
tran el uso de la palabra , no consintió Gonzalo qoe nadie per- 
maneciese al lado de su amo, pues comenzando este á delirar, 
temió el fiel escudero que hiciese revelaciones de que pudiera 
arrepentirse luego que recobrase la razón. Solamente, cuando 
al otro dia se presentó don Alvar Rodríguez á ver á su amigo. 
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noticioso de su enfermedad repentina, le permitió Gonzalo que- 
darse algún tiempo, y el caballero determinó establecer allí su 
residencia para velar por la salud de nuestro jóven. 

Pero- no anticipemos los hecho», y á fin de seguirlos por su 
orden cronológico, trasladémonos al pabellón de Gontran, don- 
de dejamos a" Bethsabe desmayada y al rey entregado a su fre- 
nético furor. :l . • r:i. »t!< 1.1 I ■ ■ ¡ .f»!t1-»lbs . -/mu 
n Los auxilios de Urraca no habían producido mas resultado, 
■ que el de procurar á su pobre señora el reposo de un lecho; pe- 
ro sin poder devolverle el uso de los sentidos. Cuando el rey re- 
gresó á su lado, la encontró privada de conocimiento, y co- 
menzó á pase-ajee impaciente, dando vueltas por la estancia, co- 
mo un león furioso á quien contienen los gruesos barrotes de 
una jaula • < .«r . • ■ 

— Tardará mucho ese médico! murmuraba rechinando los 
dientes. — Y volviendo el rostro hacia la puerta del aposento 
donde estaba doña Leonor, un estremecimiento febril recorría 
todo su cuerpo. Entonces decía: — Ella lo ha querido... Ella la- 
bra su desventura y la mia... Oh!... Y pretendería quizás im- 
ponerme temor!... Vana locura! Si antes me ha contenido la 
prudencia, desde hoy no reconozco freno que me sujete. Haré 
públicos mis amores, y ¡ay del que ose oponerse á mi capricho! 

Un momento quedó parado,, y bajando la cabeza, esclamó: 

— Ves indudable que yo en su lugar habría sido un torrente 
devastador!... Kh! pero no hay paridad de condiciones: ella es 
mujer y puede tener celos, sí, mas no sentir el baldón de la 
deshonra. No, debió ser prudente , como yo lo he sido!.. Ah! Y 
no se habría precipitado asi, á no ser instigada por alguno... 
Ese conde... ¿qué motivos pueden haberle impulsado á dar este 
paso?... Si fuera posible... .. ,.u .. t « . i- i -Y" l.;.¡ ,«n ■ . 

Don Alfonso se detuvo de nuevo, mientras sus ojos giraban 
en las órbitas , capaces de causar espanto. La ortiga de los celos 
había pasado rápida por su imaginación, desflorando su alma. 

Otra vez volvió á entrar en la alcoba donde reposaba Be th sa- 
be , y" bailándola todavía desmayada , bajó á saber si babia ve- 
nido Hugo con el médico, y previno á Zaryab que le hiciese su- 
bir al momento que llegase. t4 , 



Jte .allí pasó á fe. habitación que ocupaba la reina , la cual . 
so mida como estaba en el mas profundo abatimiento, apenas re- 
paró en la llegada del rey, 'aunque su ouerpo se estremeció li- 
geramente como si hubiera sentido el contacto del fluido eléc- 
trico, ii" • •■ ■ 

£1 rey la. contempló algunos instantes sin hablar: siii corazón, 
naturalmente bueno, se conmovió en «presencia de aquella des- 
gracia ,de la cual era.ól la causa; pero la pasión habió mas fuer- 
te qa& los instintos generosos. '* u t 

— Señora , dijo el rey, ya estaréis satisfecha : yo me compla- 
cía eu ser solo desgraciádo, aacrificaiujo mi felicidad*. laidos 
mujeres que merecen mi amor la una , la olra.jpgi estimaoiony 
mi respeto; pero vos habéis querido que estos tres seres pa- 
dezcan igualmente. Digna obra de un corazón generoso, qu<* ó 
trueque de herir á los demás no titubea en despedazarte á sí 
mismo. , i !u • i , •. »»<?. »i¡ -nq. <• 

. La: reina ir guió la cabeza con dignidad^ en sis ojos brillan- 
tes no aparecian yailos vestidos del llanto. • ■ 

— Así , señor, así , contestó : descargad -sobré mí lodo el pe- 
so de vuestra culpa : no escuchareis una queja de mis labios; 
pero al menos dignaos tener en cuenta la distancia que separa á 
esas dos mujeres... y no me avergonceis nombrándolas juntas. 

—Señora... repuso el rey coateniándose: si conocieseis me- 
jor ó la que tan bajo concepto os merece, ño estrañaríais que 
me atreviese ó unir su nombre al vaeslro: tal ves os habrán di- 
cho que abriga un alma vulgar é interesada... capaz de en v Ha- 
cerse por el lucro ó por la vanidad de tener un amante corona- 
do... Ah! no: ese espíritu es noble y paro, cuanto puede serlo 
un espirita encarnado... es... , •» i..:u ..«.» 

— Oh!... por favor I esclamó la reina, «nterranapieodo á su 
esposo : no me hagáis su apología : esto es ya demasiado. Com- 
prendo, sin que me lo digáis, cuánto puede ser el desinterés, 
la abnegación de una pobre muchacha, de una judía oscura, que 
se resigna á tener un rey por amante : comprendo que , pene- 
trado vos de su noble desinterés, seréis capaz, no rya de ele- 
varla basta mí, sino hasta de arrojarme del tálamo y del trono 
para colocarla en mi lugar. > .11 
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—Siempre os hubiera creído sensible; señora, replicó 4 rey; 
pero nunca injusta y cruel. .'mrnvt ufti»m* 

— Injusta y cruel decís? v 4, < 

— Sí, porque os complacéis en atormentarme, cuundo he ago- 
tado todas las fuerzas de mi corazón para no haceros desgracia- 
da : porque acabáis de ver el efecto causado por vuestra temida 
revelación, y aun acusáis á esa infeliz jóvea de una ambición 
que no cabe en su pensamiento: porque do comprendéis que la 
nueva que acabáis de darla, quizás sea bastante para vengaros, 
poes puede causarle la muerte. 

--r Conque es cierto que nada sabia! murmuró ia reina ba- 
jando ia cabajp, jttj r^wtmtíi 

— ¿Podéis creer, que si ella me conociese, habría consentido 
én ser ju i amante? ví.'JiJ uwmiui pes 

— Pues bien , ahora/ que os conoce... rn> rt 

— Ahora que me conoce , no seré yo quien la abandone á su 
triste suerte : porque debéis saber que esa infeliz na tiene á na- 
die en el mundo que la proteja; no tiene mas amparo qoe-d 
mk>, y este no le fallará. • 

•t-Ob! don Alfonso! esclamó la reina: llorando: ¿y vos me 
acusáis de cruel?... v tii^i. • .. '.t-i- 

.^Señor*... ¿qué o^eiró que:haga?: ... • 

— Eso me preguntáis?... ¿Qué es lo qne vuestro corazón ne - 
cesita? Es amor? Es una pasión ciega, inestinguible r pura como 
el aliento de los ángeles? Obi... sieso te hace mita, Alfonso nú* 
yo te adoro. Si tu alma generosa ño puede consentir el abando- 
no de esa infeliz, á quien como tú compadezco, estiende á ella 
,tu brazo protector... Y* ves que no la aborrezco ¿Qué mas po- 
dría hacer una mujer eu lugar mió? — Pero aléjala de tí:, ¡ev¿- 
lame un tormento , que es mil veces maS duro .que la muerte! 
Oh! Te lo ruego por mi amor, por el amor de nuestros hijos! 

— Ah ! esclamó don Alfonso luchando contra eí tempestuoso 
mar, de su pasión*.— ^¿ Por qué nos hanirobado la paz!... Nom- 
bradme, señora, al traidor que me ha vendido, para que mi 
cólera lo anonade. , ■■ . 

— ¿Así contestas al grito de dolor que se alza del fondo de. mi 
corazón, Alfonso? »< n -.t.t: • 
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— Sonora , por Dios! No" aumentéis mis tormentos. Haced que 
me vengue... y después ,. si aun queda en mi corazón alguna li- 
bra sana , quizás pueda escuchar vuestros lamentos. Decidme 
quién es el traidor: decidme, qué os ha contado el conde don 
Pedro! 

— No ha sido el conde, no : él lo ignoraba todo. 

— Pues entonces, quién ha sido? 

— Un demonio en figura de fraile ha trastornado mi entendi- 
miento. 

— Y quién es ese fraile? nombrádmele. 

— Lo ignoro , señor. Pero á qué necesitáis conocerle? Acaso 
me ha engañado? replicó la reina con amargura. 

— Sin duda os ha engañado, pues de lo contrario no le 
habríais creido. 

r 

— I Ay, esposo mió! que hace mucho tiempo entró la sospe- 
cha en mi corazón. 

La estancia donde hablaban el rey y la reina estaba separa- 
da de la alcoba de Bethsabé por una pared muy delgada. De 
pronto se oyeron gritos desgarradores, que lanzaba la jóven, 
apenas vuelta de su letargo., 

— No! no! decia: déjame, Urraca! No la oyes? ftfe reclama 
su esposo! Es la reina, y él me ha, engañado! Quiero irme! 
Quiero morir! * 

— Venid , señora , dijo el rey, asiendo de la* mano á su espo- 
sa: que no os oig*a. No podéis permanecer aquí. 

— Oh ! murmuró la reina siguiendo maquinal mente á su ma- 
rido: no hay esperanza! 

El rey condujo á doña Leonor por, la galería subterránea al 
palacio principal, dotíde procuró tranquilizarla, cuanto era po- 
sible en la jsitiacion violenta en que se hallaba colocado. La des- 
graciada señora llegó á recobrar alguna confianza, pero la per- 
dió al fin, cuando vio por ultimo que sus fervientes ruegos y 
caricias no -bastaban á detenerle. 

Resignada entonces, miró á su esposo con semblante sere- 
no , y le dijo : / 

— Id, señor: ya veo que vuestro corazón no puede ser mió. 
Y observando que el rey se resolvía á .salir, añadió para sí: 
Gonlran, 41 
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— Cúmplase 'a voluntad de Dios! • 

. Entre tanto Hugo habia desempeñado su comisión, sacando 
á Efrain de la cama, y conduciéndole á su pesar á la Huerta 
deí rey. 

Muy ageno estaba el viejo judío del encuentro que le espe- 
raba. Hugo no podo decirle sino que se trataba de curar á un 
caballero herido, y que se le ófrecia una bueua ocasión de cap- 
tarse la benevolencia del rey. Pero este nombre inspiraba un 
odio y pavor instintivos al anciano, y á no ser porque contra la 
voluntad de Hugo no hábia resistencia posible, ninguna fuerza 
humana le hubiera decidido á obedecer. 

Sin embargo, le fué forzoso resignarse, y aunque de muy 
mal grado, llegó al pabellón mucho antes que regresase á él 
don Alfonso. 

Hugo intentó introducirle al lado del conde don Pedro, pero 
Zaryab le comunicó por señas la orden que tenia , y enton- 
ces dijo : 

— Amigo Efrain , mejores esto: el rey os quiere, ú lo que 
cntieudo, para que curéis á una dama. Podéis decir que esté 
vuestra fuerte asegurada. • 

— Una*dama ! ... una dama , . . . dijo pausadamente Efrain: eso . 
es mas delicado. 

# — No importa , viejo avaro: se «s pagará mejor. Arriba pues! 
contestó Hugo. * 

Y cogiéndole de un brazo , le subió casi cú peso. 

AI llegar á la puerta de la estancia de Betnsabé, se oyó la 
voz de esta, que (leda: 

— No tengo á nadie cu* el mundo ! Toda mi Familia , toda mr 
felicidad, todo mi amor era él! Mi padre* murió abrasado en un 
incendio... No tengo a quien volver los ojos; pero tíios no me 
abandonará. 

Efrain se quedó parado y absorto, cual si llegasen á sus oí- 
dos los melodiosos acordes de las arpas celestiales; y come Beth- . 
sabe hubiese callado por un momento, el pobre padre dijo en 
voz apenas perceptible, creyendo hablar con un espíritu! 

— Sigue... sigue... divina melodía!... Es ella... Es la voz<le 
mi amor, que me llama desde el seno de Abraham ! 



♦ 
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— Quién habló ¿ esclamó Bethsabé, levantándose, y mirando ' 
á todas partes. ¿Será verdad que las almas vuelven de la otra 
vida á consolarnos? Padre mió!... ¿dónde eslaís? Mostraos á 
' mí % mostraos en forma visible. Yo no temo vuestra presencia. 
Vuestra hija solo anhela volar á vuestro seno querido! 

— Mi hija!... sí... mi hija! esclamó el anciano llorando do" 
gozo , y presentándose trémulo en el dintel do la puerta. Oh! si 
viviese! . 

— Padre mió! esclamó Bethsabé arrojándose en sus brazos. 

— Hija de mi corazón! prorumpió Efrain casi desfallecido. 

— Vaya, que no tengo el alma tan negra como yo creía, mur- 
muró Hugo limpiándose una lágrima que bajaba por su tostada 
megilla. 

— Vamos, padre de mi alma , repuso la jóveh agitaba por un 
místico arrobamiento.: sacadme de esta vida ! Llevadme adonde 
moráis entonando alabanzas al Eterno , y donde los justos, esen- 
tos.de dolor, esperan la venida del divino Mesías ! 

— Qué dices, lucero de mis ojos? Me crees muerto? No, no, 
te han engañado, alma mia! 

— Es cierto! Conque vivís!... Conque poMemos vivir todavía 
*la un§ para el otro! Ah ! si es así, huyamos, *padre mió! Huya- 
mos pronto , antes que él venga; porque si le veo no tendré va- 
lor para seguiros. ." ( ; . ' 

V hablando así, Bethsabé arrastraba á su padre háckt la 
puerta. 

— Eh ! señora mia , poco á poco r dijo Hugo suavizando cuan- 
to pudasu áspera voz.. Todo lo que queráis, menos eso: no te- 

/i * • 

nemos órdenes para tanto. 

— Y quién sois vos para detenerme? prorumpió Bethsabé mi- 
rando altivamente á Hugo.' Paso!... Aquí soy yo la única seño- 
ra. — Venid, padre mió, venid! añadió con su dulce voz : de 
ángel: no quiero permanecer bajo e^ste techo.: No quiero volver 
á verle : no quiero (pie me «imponga su amor con su mirada de 
águila. M 

— Pero , ¿ de quién hablas , hija mia? 

— No sabéis?... Del rey) Yo necesito huir del rey. 

HMgo permanecía en la puerta , decidido á impedirles* el pa~ 
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' so. Pero de pronto se aportó respetuosamente, al sentir la llega 
da de un nuevo personage. Bethsabé marchó resueltamente pa- 
ra salir, y á su vez se detuvo. 

— Ah ! esdamó turbada. — Vedíeahí! 

— Quieres abandonarme, Bethsabé? dijo el rey con tono de 
profunda melancolía. Está bien!... No te detengo; vete... 

— Ah! señor... murmuró la jóven soltando el brazo de su 
padre, que temblaba sin atreverse á mirar al rey. 

— Pero quién es esc hombre? preguntó don Alfonso. Si no 
me engaño... Esa cara... Es posible? 

— Señor! Tened piedad de mí! murmuró Efrain. 

— Su padre! sí, él es.— Yo le creía muerto 1 — Nada temas, 
anciano , repuso el rey observando el pavor de Efrain: quédate, 
y cuida de tu hija. # 

Y sin hablar mas, don Alfonso se retiró, buscando la calma 
en la soledad. 
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uiNCE dias después de los sucesos que acaba- 
mos de referir se paseaban por los amenos 
jardines de la Huerta del rey dos caballeros 
| jóvenes conversando con intimidad. El uno, 
estremadamcnte pálido y estentrado, lo cual 
indicaba que habia padecido una grave enfermedad, se apoyaba 
en el brazo del otro , que le sostenía con afectuoso cuidado. 

— No me habléis de esto, decia el convaleciente con profun- 
da tristeza. Semejantes recuerdos no pueden ser de vuestro 
agrado. 

— Y por qué no, amigo mió? Se os ha puesto en la cabeza 
que mi amor á doña Dulce es tan vehemente que no puedo vi- 
vir sin él , y en esto os engañáis. No existe por mi parte mas 
que un compromiso, y creo que doña Dulce me agradecerá que 
no cumpla mi palábra. 

— Pero ese compromiso .existe, don Alvar, porque enamora- 
do vos de ella, solicitasteis su mano. Cumplidlo , y sed feliz: no 
hagáis un sacrificio, que á nadie aprovecharía en el estado á que 
han llegado las cosas. 

— Estáis en un error, mi querido Gontran , repuso don Alvar. 
Yo sé todo lo que pasa ; sé tanto como vos y algo mas... 

— Vos sabéis?... 
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— Calmaos, amigo mió: Ib que yo sé no puede perjudicaros. 
Durante vuestra enfermedad me habéis hecho revelaciones, que 
ho os perdono me hayáis ocultado antes; pues de 1©- contrario, 
doña Dulce sería hoy vuestra esposa , y no tendríamos que de- 
plorar, ni vuestros penosos males, ni su alejamiento de lacprte. 
Si yo hubiese sabido que ella os amaba , ho habría dado ocasión 
á la escena terrible que precedió á vuestra repentina dolencia. 

— Gracias-, amigo, contestó Gontran. Ese rasgo de generosi- 
dad , que no merezco , me obliga con vos á una* gratitud eter- 
na. Pero ya quiso la fatalidad que otra cosa sucediese, y no hay 
remedio. Doña Dulce está perdida para mí. Es mas: vuestro no- 
ble desprendimiento no habría bastado á impedir el mas terrible 
de mis infortunios , el que acaso ignoráis. Ahora puedo decíros- 
lo, porque se ha hecho público el secretes que ha estado á pun- 
to de costarme ía vida. 

— No sé de qué secreto habláis. 

— Venid; retirémonos adonde no puedan vernos, y habla- 
remos con mas confianza. • 

Los dos amigos se internaron en el parque ,*y fueron á sen- 
tarse en una especie de canapé rústico* situado á la orilla de" un 
estanque , donde reinaban la soledad y el silencio» 

— Hablad , dijo don Alvar : ya sabéis que tengo derecho á 
poseer todos vuestros secretos , pues estoy decidido á trabajar 
por vuestra felicidad. 

— Oh! generoso amigo , cuan bneno sois! repuso Gontran. 
Os he dicho que había un secreto ; pero ya no existe , por des- 
gracia : yo era su fiel guardador, y á trueque de conservarlo en 
mi pecho, consentí en pasar á los ojos de don Fernando y de su 
hija por el amante de Bethsabé, la querida del rey. 

— De modo que vuestro crédito quedó perdido , pero se sal- 
vó vuestra lealtad. 

— Así fué , y así habría tenido que suceder. 

— Pero eso mismo será desde ahora un mérito que os realza- 
rá en la opinión de don Fernando , y mas aun en la de su ama- 
ble hija. 

— No lo sé, amigo mió: don Fernando se creía con justo de- 
recho á mi entera confianza , y no puodo dudar que no me ha 
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perdonado mi obstinada reserva para con él : hay en lodo esto, 

é independiente de los amores del rey, una intriga política in- 
fernal, que no atino á comprender, y que los señores de Lara 
miran como enlazada con esos deplorables amores. Ya habéis 
visto oomo don Pedro, después de haber quedado libre por la 
magnanimidad del rey, se ha presentado á su alteza con diez 
mas de sus principales deudos, pidiendo que les alce el pleito 
homenagc , y á esta hora deben estar libres del feudo. Esto 
equivale á una rebelión. 

— Ciertamente : y es deplorable lo que sucede. 

— Sabéis vos algo de esa intriga ? . , 

— Sí, contaban conmigo como uno de los que debían aban- 
donar al rey; pero no he querido dar crédito á lo que suponen, 
ni me ha parecido leal enemistarme con mi soberano , solo por- 
que está enamorado. 

— Y qué suponen? 

— Atribuyen á la judía una influencia política en favor de la 
casa de Castro." 

-»Ab! sí, dijo -Goatran concentrando sus dislocadas ideas: 
ahora recuerdo que don Fernando me habló algo de eso. Sí, 
tenéis razón. Me habló de Hugo, y de Lope de Arenas... ¿Qué 
sé yo? Pero es imposible que tal crean : yo procuré desengañar 
á don Fernando, y vos mismo, puesto que os han solicitado... 

— Yo lo he desmentido abiertamente. Pero ¿ sabéis lo que 
piensan? Que agradecido á vos , sigo vuestro partido , porque 
vos sois uno de los principales conspiradores , según ellos. Sin 
embargo , si he de hablaros como siento , me parece que en la 
actualidad es todo eso un prelesto , y si no el tiempo lo dirá. £1 
conde don Pedro no ba perdonado al rey la prisión que le impu- 
so, y pretende vengarse poniendo á medio reino en lucha con 
el otro medio. Al efecto , y para mejor garantía de su empresa 
temeraria, sé que se presentó á la reina , ofreciéndola su espa- 
da y la de sus deudos para vengar el ullrage que le hace el rey. 
Esta es la verdad. 

— Decidme , ¿y sabéis si la reina?... 

— La reina no ha querido escucharle : su conversación con 
el conde no doró arriba de dos minutos. Le contestó secamente 
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dándole las gracias ; pero le previno que si se rebelaba contra 
su esposo, no tomase su nombre en boca, porque sería capa* 
ella misma de salir á campaña contra éi para desmentirle. 

— Digna y noble señora! esclamó Gontran. Pero, no obstan- 
te , añadió : la reina se ha marchado de Toledo eon el principe 
y las infantas, y según parece ha ¡do á su ciudad de Burgos. 
¿No podrá ser que los celos la exasperen, hasta eJ punto de ce- 
meter algún desacierto ? 

— No lo temáis. Doña Leonor es la mansedumbre personifi- 
cada. Se ha ido, por no sufrir el doloroso espectáculo que le ofre- 
cían esos amores , y no la creo capaz de alzarse contra su ma- 
rido , mucho meuos ahora que los nobles se rebelan sin contar 
con ella ; pues no querrá que su ofensa personal les sirva dé 
pretesto para dar un color de justicia á la venganza que me» 
di tan. 

— Pero si ellos quieren se valdrán de ese pretesto , y es se- 
guro que arrastrarán la opinión pública en su favor. 

— Oh! eso es indudable; porque, hablando en confianza, no 
es posible justificar al rey. Una judía , por muy virtuosa que la 
supongamos, al fin es una judía , y esto lo dice todo. Los pre- 
lados y el clero no podrán menos de reprobar un trato que des* 
doraría á cualquiera de nosotros, cuanto mas al rey. 

— No soy en un todo de vuestra opinión, amigo mio< sin 
embargo, siempre he deplorado esa pasión , y quiera Dios que 
mis presentimientos no se cumplan. La creo fatal y funesta, y si 
Dios me ayuda , he de hacer lo posible para destruirla. 

— Gran mérilo contraeríais á los ojos de Dios y do todo el rei- 
no , si lo consiguieseis , querido Gontiían , pero lo veo difícil : el 
rey está ahora mas apasionado que uunca , y no parece cuidar- 
se de nada mas que de su amor. No habla con nadie; apenas 
come; anda meditabundo y distraidp; habla solo y patea , re- 
chinando los dientes. Ayer, cuando se le presentaron ios nobles 
demandando les alzase el pleito homenage, lo natural habría' 
sido tjue se ofendiese por esta demostración. Pues bien : solo 
les miró con estrañeza , y como el arzobispo , que hace ahora 
de canciller, le dijese al oido que viese lo que hacia, pues 
con solo pronunciar una palabra podía recobrar la amistad de 
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aquellos magnates , contestó únicamente : « Jamás pronunciaré 
'esa palabra !» — Y volviéndose á los nobles, les dijo: «Señores, 
sois libres.» 

— Oh! lamentable ceguedad! 

— Amigo , no todos tienen valor ó fuerza de voluntad para 
romper las cadenas del corazón 1 repuso don* Alvar, ahogando 
un suspiro: aunque, si queréis que os diga la verdad, creo que 
esa judía tiene al rey sujeto con hechizos. 

Gontran se sonrió tristemente , y dijo : 

— Y vos, ;no estáis hechizado? 

— No á fé, replicó don Alvar, riendo alegremente. Pero aho- 
ra me recordáis que nos hemos apartado insensiblemente del 
objeto de nuestra con versación. Debo participaros que tengo un 
medio de restableceros en la opinión de doña Dulce. 

— Cómo! Cuál? • 

— Ya sabéis que Aixa está con la reina. 

— Sí. 

— Pues bien, Aixa es íntima amiga de Dulce, y os quiere 
comoá un hermano: escribidle, diciéhdole que su amiga está 
en el castillo de Santistevan de Gormaz... 

— Ah! esclamó Gontran : vos lo sabíais? 

— Sí; pero no creía que vos lo ignoraseis. — Contadle ade- 
mas vuestras cuitas , y como apenas sepa la reina el paradero 
de su dama favorita no dejará de comunicarse con ella, la mora 
tendrá ocasión de hablarle de vos. 

-—Es inútil, contestó Gontran , poseído del mas hondo <Jes- 
a licito, 

— Haced lo que queráis, repuso don Alvar;' en el concepto 
de qué si vos no os decidís , le escribiré yo. 

Hemos referido esta conversación , para evitar al lector el 
disgusto de pasar por largas y enojosas esplicaciones : con ella 
presumimos quedará suficientemente enterado de la marcha se- 
guida por los acontecimientos de esta historia , que habríamos 
dilatado mucho entrando en mas minuciosos detalles. 

Los dos jóvenes continuaron hablando con intimidad en lo 
mas recóndito del parque, donde les dejaremos para trasladarnos 
á otro punto de los jardines del rey, muy conocido de nosotros. 

Gontran. 42 
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En el gabinete árabe de Bethsabé , se hallaba esta sola coa 
su padre , el cual , sentado junto á ella , y apoyada en una ma- 
no su venerable barba , le decía : 

— lío me engañas, Bethsabé: te resistes á mis ruegos, me 
desobedeces, porque le amas. 

— Y porqué habré de negarlo? contestó Bethsabé. Sí, le 
amo con delirio: y vos, que tan celoso os mostráis de este amor, 
no sabéis... no queréis comprender que si me separase de él, 
moriria como la llama que se arranca del pábilo. 

— ^Desdichada! ¿y puedes dudar que ese amor será mi muer- 
te? Ya los rabinos y maestros de nuestra santa religión me han 
notificado la sentenciá. Si antes de tres dias no te saco de ma- 
nos del rey, no habrá para mí un asilo en ningún rincón de ia 
tierra. Ellos creen que vives aquí violentada por el poder del 
monarca , y esa es nuestra única esperanza de salvación : si su- 
piesen que el amor es lo que te detiene , me condenarían á sa- 
crificarte , como Jephté á su hija... Oh ! Esto sería horrible! 

— ¿Y quién os asegura que no lo sepan , padre mió? ¿No me 
habéis dicho que Agiab nie ama? ¿No será posible que Agiab me 
haya denunciado? Ah!... Ellos no pueden ignorar que amo al 
rey: solo intentan seduciros, para que me entreguéis á su faná- 
tico furor. 

— No es posible que así me engañen, hija miar son ministros 
de justicia y verdad. 

— Oh! No importa: yo no saldré de aquí, porque no es mi 
vida lo que me inquieta , sino la vuestra. Suponed que me per- 
donasen los rabinos: el rey no os perdonaría, no. Vuestra vi- 
da está aquí segura : tenéis un asilo á mi lado, y este no os 
faltará. 

— Es que yó no puedo aceptar este asilo maldito, replicó 
Efrain enardeciéndose : el ambiejite que aquí se respira está em- 
ponzoñado , y es forzoso que salgamos pronto. . . pronto ! 

— No lo esperéis. 

— Que no lo espere? Ah ! Luego estás decidida á hollar mis 
canas, y á verme arrastrado y escarnecido... porque no te lo 
he dicho todo. Los cristianos comienzan á mirarme con horror: 
se hablan en voz baja cuando me ven , y murmuran palabras 
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amenazadoras. Dicen que has cautivado al rey con maleficios, y 
pronostican las mayores calamidades. 

— Oh ! dejadles decir, replicó Betbsabé con amargura. Estoy 
decidida á no escuchar nada: el rey se cansará de mí, no lo du- 
déis: cuando esto sea, no temo á la muerte. 

— Pero, ¿cuáles son tus intentos? Habla ! 

— Algún dia los sabréis... Ahora... callad; callad y retiraos, 
repuso Bethsabé fuertemente conmovida: retiraos pronto; el rey- 
viene, i 

Efrain salió por una puerta que conducía á otra estancia , y 
Bethsabé se miró un momento en la luna de acero: al volver la 
cabeza , su rostro apareció completamente transformado : á la 
conmoción que lo agitaba poco antes, habia sustituido el aspecto 
mas frió de indiferencia y desden. 

Don Alfonso entró. Bethsabé permaneció al espejo, arreglan- 
do las trenzas de sus cabellos, con el frivolo esmero de una co- 
queta , que solo.se cuida de.su hermosura. 

— Bethsabé! murmuró el rey, después de contemplarla un 
rato. 

— Ah ! señor , estábais aquí ? dijo la joven , fingiendo sor- 
presa . 

— No es así como me recibías hace algún tiempo , repuso el 
rey con voz lúgubre : de otro modo hablabas á este corazón que 
late solo por tí. . , 

— Qué queréis, señor? replicó Bethsabé sin dignarse mirar 
al rey : todos los tiempos no son unos. 

— Es decir, quo ya no me amas? 

- — Nunca os amé. g 

— Bethsabé! No digas eso: no manches tus hermosos labios 
con una mentira horrible ! 

— Os digo la verdad, señor, repuso la joven con su imper- 
turbable frialdad : en otro tiempo vos me engañabais, y yo os 
pagaba en la misma moneda : hoy no podéis engañarme , y de- 
bo ser franca. Como no espero nada de vos!... 

— Oh! calla, calla, Bethsabé! Si es verdad lo que me dices, 
calla : prefiero mil veces que me engañes. 

— No, ya no tengo interés ninguno en engañaros, y hacerlo 
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sería uua iniquidad. Cuando (Tais para mí un poderoso magnate, 
pero un señor libre, podia yo abrigar la esperanza de ser una 
gran señora. Entonces, podia fingiros amor, y lo habría fingido 
loda mi vida. Pero ahora que sois el rey de Castilla, y sé que 
68 imposible una unión legíliltia entre los dos, habéis perdido 
todo el valor que os realzaba á mis OJO*. ;. Pudisteis ereer jamás 
que yo me resignase á ser siempre vuestra manceba? Oh!... 
Mal me habéis apreciado, señor. 

HábJando así , Belhsabé fué á sentarse en su, diván con lán- 
guido abandono. Un observador desprevenido habría notado que 
la temblaban las rodillas. Pero don Alfonso nada observó: siguió 
á su amada con la vista, y se estremeció al reparar en la sonri- 
sa desdeñosa que campeaba en sus labios descoloridos, semejan- 
te á una flor amarilla en el borde de un sepulcro. 

— Belhsabé, balbuceó el rey acercándose á la joven: si te 
has propuesto martirizarme, si necesitas jugar con mi corazón, 
como con una flor que deshojan tus lindos dedos, no temas que 

yo rehuya tus tormentos: quiero sufrirlos, aunque muera en . • 
ellos. Pero al menos, concédeme la felicidad de creerte siempre 
pura , como el dia en que te conocí. 

— Ay, señor!, y cuan equivocado estáis! Yo solo pretendo de- 
sengañaros, para que al lin reconozcáis que es necedad amar á 
una mujer sin corazón. 

— No , esto es imposible. Si lo que. has amado en mí es el es- 
plendor y la grandeza que mi elevada clase te prometía, eso me 
basta. Romperé todos, los vínculos (ju.' me impiden hacerte fe- 
liz , y á despecho del mundo entero, seras reina. 

Bethsabé, prorumpió en una carcajada irónica, y contento: 
— Qué miseria! ¿Y sois capaz de imaginar que yo aceptaría 
una corona quitada de otras sienes? Me causáis compasión. ¿Qué 
valor tendría para mí un don procedente de un hombre que una 
vez hubiese sido perjuro y mal esposo? — Ah! otro es el hom- 
bre que sueña mi fantasía. Un ser noble , puro , independiente, 
capaz de compartir mi amor entre su persona \ sn gloria sin ta- 
cha ;'un espíritu elevado, en quien no quepan mezquinos pen- 
samientos , tal es el bello ideal que yo he concebido. 

— Oh! mujer celestial! esclamó don Alfonso: ¿es posible que 
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quien tan nobles aspiraciones abriga , sen capaz de no amar, 
sino por el interés? Oh! No, Bethsabé: tu labio miente, cuando 
me. niega un amor que es mi única gloria: esas sublimes pala- 
bras que acabas de pronunciar no caben en la mente de una 
mujer frivola , como pretendes aparecer á mis ojos. 

— Está visto, señor, que no habéis nacido para comprender- 
me , repuso Bethsabé secamente.. 

— No, al contrario ; te comprendo y te idolatro: eres el ideal 
del heroísmo, y mi alma necesita espaciarse en el Edén sublime 
de la luya. Sí , Bethsabé : preciso es que oiga yo de tu boca las 

• gratas palabras que en otro tiempo formaban mis delicias. Dime, 
dime que me amas... De rodillas te lo suplico... 

Don 'Alfonso se arrojó á los pies de Bethsabé, intentando 
asirle una mano. • 

— EJi ! cuidado, señor! esclamó la joven con enfado: me arru- 
' gais el vestido ! 

Estas palabras cayeron tomo hielo en el corazón de don Al- 
fonso. No podia darse una esprosion mas cínica de frivolidad y 
desden. 

Él rey se levantó irritado ; pero cediendo en seguida á la 
fuerza del amor, dijo : . 
• — tíethsabé ! . . . Oh ! me asesináis ! 

— Qué fastidio ! murmuró la joven , mordiéndose la lengua 
hasta, frotar sangre. — Señor, dejadme. 

— Esto es demasiada crueldad !... 

— No tal, señor... Pero ya conoceréis... las mujeres necesi- 
tamos estar- solas... y... al cabo yo no os impido que vengáis á 
verme cuando gustéis. 

— Adiós, Bethsabé, adiós! 

Don Alfonso salió , y Bethsabé permaneció algunos momen- 
tos al parécer impasible. Cuando ya no se oían los pasos del 
rey, esclamó: 

— Ali ! por fin ! • 

Y dos torrentes de lágrimas so escaparon do sos ojos. 

« • . .. 
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í*«r» el «mor al muerte, no hay emmm fuerte. • 




omenzaba el año de 1195 tristemente celebre 
en los fastos ele Ia*s armas cristianas. El rey 
clon Alfonso continuaba mas que nunca sub- 
yugado por la pasión funesta que le habja ins- 
I pirado la hija de Efrain , y toda la fingida in- 
diferencia, todos los artificios y engaños con que aquella heroica 
criatura pretendiera desvanecer las ilusiones del rey para der- 
rocar el ídolo que este levantó en su corazón , no habían hecho 
mas que robustecer aquel amor despótico , que debia durar tan- 
to como la vida. 

Don Alfonso estaba decidido á luchar contra lo imposible 
hasta triunfar, y ante este empeño , indigno de su grandeza de 
ánimo, cedian todas las demás consideraciones propias de su ele- 
vada posición. El gobierno del reino estaba abandonado en ma- 
nos del arzobispo de Toledo , que por su carácter personal no 
era el mas adecuado para conciliar los ánimos desavenidos, ni 
aunque quisiera podía reprimir los desmanes de los nobles des- 
contentos, sin malquistarse él mismo con el clero y el pueblo, 
que de consuno reprobaban la conducta del rey. Este no quería 
oir hablar de nada , y vivia retirado en sus palacios de la Huer- 
ta , cual si su destino se encerrase en aquellos muros» suntuo- 
so sepulcro de «u gloria. 
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1.a reina permanecía en Burgos rodeada de pocai damas \ 
de alguno.s Deles servidor.-, j <>n roroptifcl do sus hijas, ta 
nobles de la cn>a de Lara . ya <jne no podían hostilizar abiei la- 
mente al rey, | un»s no babian podido vencer la noble abnega- 
ción de la nina. <'-!ninilaltan el latrocinio entro las ventos de 
sus señoríos (pie, en bandas numerosas, entraban | >< »r !<>> terri- 
torios de realengo y luirían depredaciones sip cuento. Gofe de 

nna de estas bandas Eva el judio Agiab, que temeroso de ia oór 
lera del rey (el cual llegó á sospechar Btp intrigas por las re- 
vulaciones de Hago);, se había retirado al .Norte, y llevaba nna 
vida vagamunda en compañía de Juan Rejones. 

Por t | Sur, entre tanto, hacian los moros frecuentes corre- 
rías, y hasta los almohades marroquíes venían a insultar al león 
castellano, viéndole dormido, ata» ando a mis fortalezas de la 
frontera", sin que nadie vengase Sin demasías. Solamente los ca- 
balleros de las órdenes militares procuraban tener á ra\a á los 
osados enemigos , cuya audacia crecía 60 proporción de ia falla 
de castigo. 

En este deplorable estado se hallaban las cosas en el rao- 
mentó que abrimos la escena de este capítulo. 

Era la caída de la tarde , y á un mismo tiempo llegaba á las 
puertas* del castillo de Santistevan de Gormaz, pidiendo asilo, 
un cansado peregrino, y á cosa de una legua de aquella forta- 
leza caminaban, subiendo la corriente del Duero, dos jóvenes 
caballeros montados en briosos caballos. 

E| peregrino se hacia abrir las puertas del castillo, y las ca- 
balleros marchaban á buen paso, entretenidos en sabrosa plática. 

— Tiemblo cuanto mas nos acercamos al castillo, decía el 
mas joven de los caballeros. Y es que no puedo persuadirme de 
que no vamos á cometer una mala acción. 

— Pues ya no es hora de retroceder, respondió el otro, (¿on- 
za lo estará ya probablemente dentro de Santistevan con su bor- 
dón y' su esclavina, y es regular que doña Dulce tenga noticia 
do nuestra llegada. 

— Oh! Ya lo sé , amigo mió; .pero cuánto mejor habría sido 
aguardar á que don Fernando mudase de parecer, y me hubie- 
se dado voluntariamente la mano de su luja ! 
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— No os canséis , querido Gontran : ya os he dicho , y os re- 
pito, que don Fernando no cederá, mientras no le obliguen los 
hechos consumados. No podéis figuraros la espresion de rencor 
con que me oyó pedirle para vos la mano de doña Dulce. — 
«Habéis perdido el juicio , don Alvar?» me respondió con sobra 
de insolencia. «Sabed que si tengo a mi hija encerrada, es solo 
por hacer que olvide á ese Gontran, a ese ingrato, y que antes 
que verla su esposa , consentiré mejor verla muerta.» , 

— Eso dijo? 

— Sí , amigo mió: ya veis que vuestras esperanzas eran muy 
lejanas. El conde os odia , no puedo dudarlo ; pero con el tiem- 
po se amansará : cuando seáis su yerno , tarde ó temprano re- 
conocerá vuestros méritos, y se convencerá de que nunca ha 
disminuido vuestra estimación á su persona. 

— Mocho temo que suceda todo lo contrario, amigó' Alvar: 
mi conducta no es la mejor para reconquistar su cariño. % 

— Sois muy tímido para amante, Gontran: nadie diria qué 
sois vos el vencedor de Hugo Alma-negra , ó al menos pudiera 
dudarse de vuestro amor á doña Dulce. 

— Qué decís, amigo mió! Pues si ese amor tirano, que me 
abrasa el alma, no me avasallase con su incontrastable poder, 
¿acometería yo una empresa que, si por desgracia frjeasara, 
colmaria de dolor á la que adoro; y que , aun saliéndome bien, 
puede ser un manantial de serios disgustos para su familia? Oh! 
Me llamáis tímido! Creedme, don Alvar, lo que yo hagó no me- 
rece perdón, porque se trata de ofender á un noble, que #s pa- 
ra mí tan venerable como un padre. 

— Y bien. Qué otra cosa vais á hacer, sino á convertiros en 
hijo suyo? 

— También me arredra la idea de esa unión: ya os he dicho 
que doña Dulce y ,yo somos primos : nuestras madres son her- 
manas. • 

— Eso no importa : primos son el rey de León y su esposa: 
multitud de nobles conozco que se han casado con sus parientes. 

— Yo también conozco muchos en ese caso , repuso Gontran, 
y luego les he visto separados por la Iglesia. 

— Porque ellos quieren , amigo mió: jorque los maridos se 
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cansan de sus mujeres , y ellos mismos estimulan el celo de los 
señores obispos, para que los descasen. 

— No lo sé: ¿creéis que el rey de León quiera separarse de 
doña Teresa, con quien está casado? Yo creo que no, y sin em- 
bargo , ya sabréis que le han mandado divorciarse so pena de 
escora unión. f i 

— Quién sabe lo que habrá en eso? repncó don Alvar. Don 
Alonso no se casó por amor con doña Teresa . a Por otra parte, lo 
que mas place á la Santa Sede son los corazones sumisos. Guan- 
do estéis casado , yo os prometo acompañaros á Roma , ni mas 
ni menos que como Gonzalo se habrá presentado á estas horas 
en el castillo de Santisteban. Os confesareis'con Su Santidad , y 
todo quedará reducido á cumplir una penitencia mas ó menos 
penosa: yo os ayudaré á cumplirla. Si es menester ir al Santo 
Sepulcro en romoría , ó á Santiago de Coropostela , iremos ; y si 
se nos manda vencer cien moros , lo haremos : esto sería mas 
divertido, y estaría despachado en un paride meses. ¡Por Dios, 
que rae agradaría una penitencia de este género ! 

— No sé qué me admira mas en vos, amigo Alvar, si vues- 
tra generosidad conmigo, q vuestro arrojo para todo lo que em- 
prendéis. 

-^-De mi generosidad no hablemos , Gontran: pago una den- 
uda sin dar nada; ya veis que no puede ser menos. 

— Ah! no digáis oso! • '•> . 

-¿-Sí; porque, para que hubiese algún sacrificio de mi par- 
te , serla menester que al menos tuviese la esperanza de que do- 
ña Dulce pudiera amarme en algún tiempo. Esto es imposible, 
y así, ayudando yo á labrar su felicidad, gano en vez de per- 
der, pues rae hago acreedor á su gratitud, y acaso á su amistad. 

— ¿ Y no valen nada vuestros afanes, esa intervención oficio- 
sa qae habéis tomado en los amores de vuestro rival , el ser to- 
da mi felicidad obra vuestra , la bondad con que me ofrecéis ca- 
sa, y hasta el sacerdote que ha de unirnos? Amigo mió, confe- 
sad que esto vale mas que cuatro 'miserables cintarazos, que 
todos estamos obligados á dar en obsequio del prójimo , cuando 
la ocasión se presenta. » 

. — Ya; pero cuando esos cintarazos valen la vida... cuando 
Gonlran. 43 
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el que los dá se resigna á perder la suya, por no exigir al que 
ha salvado un pequeño sacrificio, entonces, amigo mió, esas 
cosas adquieren un valor que no se puede pagar... En fin, no 
hablemos de esto , porque es perder el tiempo en balde. Lo que 
ahora importa es salir con bien de nuestro empeño. 

— Ay! Dios lo quiera! 

— Doña* Dulce es*á prevenida , y habrá puesto de su parte lo 
necesario para 'que. no sea infructuosa la gestión del buen Gon- 
zalo. Por consiguiente , debéis tener confianza. 

— Decidme , amigo Alvar, ¿y se ha enterado -4 ixa de nuestro 
proyecto ? i 

— Bueno fuera! ¿Sunca me ha gustado depositar secretos en 
mujeres, como no sea en aquellas que son las primeras* interer- 
sadas en guardarlos, Aixa me ha servido para desengañar á 
Dulce de la idea desventajosa en que os tenia , y no dudo que 
habrá hecho esto ow el mayor esmero , porque la convenia, 
Pero en cuanto á lof demás , solo sabe que su amiga os ama hoy 
mas que nunca , y desea veros y entregarse á vos de cualquier 
modo. Esto me lo ha participado ella misma , seguramente para 
distraer mi pensamiento de doña Dulce y demostrarme que se- 
ría locura en mí aspirar á su amor: así que, viendo yo tan bien 
preparado el terreno , he aprovechado una ocasión para enviar 
á vuestra amada una carta por medio de un emisario de la reír-' 
na , poniéndola al corriente de todo mi plan , y encargándola el 
secreto. A la verdad , no habría sido cuerdo enterar á la n)ora 
de nuestros proyectos , porque no me hubiera creído , y movida 
por los celos pudiera haber cometido alguna imprudencia. 

— Según eso , replicó Gontran, no merece Aixa todavía vues- 
tra íntima confianza. > . 

— Qué queréis, amigo mió? Soy un hombre muy singular: 
si Aixa me desdeñára , probablemente solicitaría yo su amor: 
conozco que la pobrecilla lo merece , pero no hay cosa qué mas 
me hastíe que un amor fácil. Si cada vez que me ocurriese to- 
mar una fortaleza , encontrase sus puertas abiertas para recibir- 
me , no dudéis que abandonaría la vida guerrera que tanto me 
agrada. * , .' 

— Pobre Aixa ! - , 
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«- Y sin embargo la tengo cariño. ¿Creeréis que está decidi- 
da á recibir el bautismo por mí? Pero á pesar de esto , y de las 
muchas pruebas que me dá de su amor, yo no puedo mirarla 
mas qub como una buena amiga. . 

—En ese caso no debierais darla esperanzas , como las que 
habrá concebido al veros interesado en mis amores. 

— Ohl No he sido tan tranco. ¿Qué f necesidad habia de 
eso? Para conseguir mi objeto, me ha bastado participarle que 
habéis estado á la muerte por guardar el secreto de los amores 
del rev. 

Así continuaron hablando los dos amigos , y era ya entrada 
la noche , cuando llegaron á un soto , distante del castillo de 
Santisteban cuatro tiros de ballesta. 

Sin repararlo ellos , los habían ido siguiendo de lejos dos 
hombres, que por su traza parecían bandidos, los cuales, al 
perderlos de vista , se detuvieron en un alto. 

— No hay duda que han entrado en el castillo , dijo el uno, 
pues no se les vé por ninguna parte, ni se oyen los pasos de sus 
caballos. 

— Así debe de ser, contestó el otro. 

. — Lástima que se nos hayan escapado ! Pero ellos saldrán, y 
entonces... 

— Qué debo hacer ? 

— Óyeme. Hace titmpo me dijiste que estabas dispuesto á 
verter sangre por mí. 

— Y no he mudado de parecer. 

— Pues bien : ¿has onnocido al del caballo blanco? 
— Sí : ¿ no es el caballero Gontran ? 

— Ciertamente. 

— Pero... el señor Gontran no es nuestro enemigo, replicó 
Juan Rejones, que era uno de los bandidos. 

— No te toca pensar, sino ejecutar, dijo Agiab: al menos, así 
me lo tienes prometido. 

« — Es verdad. Manda , pues. 

— Quédate en acecho, y espía la salida de esos caballeros. 
Después, obra según te aconseje tu prudencia : dejo á tu elec- 
ción el sitio, la ocasión y el momento. Solo exijo de tí el acier- 
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to, y que no equivoques la persona. Ya sabes, el del caballo 
blanco. 

— Descuida. 

— Bien entendido que me valgo de tí' solo por la destreza 
con que manejas laxballesta, pues de otro modo, á nadie eon- 
Garia yo este delicado encargo. 

— Convenido: no hay mas que hablar. 

— Hasta la vista; . * 

£1 judío se alejó, y Juan Rejones fué á buscar un apostade- 
ro desde donde poder observar si alguien salia del castillo. 
Cuando halló el párage que necesitaba, se tendió, murmu- 
rando : 

— Tendré que aguardar lo menos hasta mañana , pues lo re- 
gular es que pasen ahí la noche. Y por Dios que no me gusta 
nada esta comisión! añadió. Matar ú un jóven tan. bizarro y tan 
amigo del señor Hugo!... Cansado estoy ya de la esclavitud 
que me impono ese judío. 

Veamos lo que pasaba, entre tanto, en el' castillo de San- 
listetan. 

Gonzalo había encontrado en él la mas cordial hospitalidad, 
merced á su trage de peregrino. Apenas llegó , se le condujo ¿i 
la gran chimenea de la servidumbre feudal para queso calen- 
tase, y se le dispuso una suculenta cena. Él en cambio, á fuer 
de agradecido , sacó de su mochila rosarios benditos , medallas 
y relicarios , y los fué repartiendo entre los pocos criados que 
asistían en aquella fortaleza. Elvira, la doncella de doña Dulce, 
se presentó, como era natural, á recibin»alguno ;de los dones del 
peregrino, el cual le dió un grueso acerico, y apretándole al 
mismo tiempo la mano , le dijo : 

— Ahí tenéis una reliquia de mucho valor. Es un pedazo de 
la toca de Santa Liberata. 

Elvira estuvo á punto de lanzar una esclamaáon, pues había 
reconocido á Gonzalo. Pero disimulando cuanto pudo, le dió 
humildemente las gracias , y corrió á participar á doña Dulce el 
descubrimiento que acababa de hacer. 

Inmediatamente rompió doña Dulce el acerico pará ver lo que 
contenia. La toca de Santa Liberata era uno carta escrita en finí- 
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simo pergamino, y un lienzo encerado que envolvía unos polvos. 
La carta decía así : ... s . 

* «Os aguardo al pié de los muros de vuestra prisión, para 
«conduciros al altar. Si aun me amáis y soy digno de vos , no 
»me negareis la dicha de libertaros y llamarme vuestro esposo. 
»Gonzalo, que lleva esta carta , os entregará una escala de se- 
»da, y os ayudará en lo que sea menester. Una luz que colo- 
»careis en una ventana.de las que miran á Poniente, me dará 
»el avisó de vuestra salida. Por si necesitáis adormecer á algu- 
»no de vuestros vigilantes, os envío un narcótico, qúeobra ins- 
*tántáneamente, poniénddlo en la comida ó bebida. Espero con 
»ansia vuestra resolución.» » 

— Oh i Qué debo hacer? Qué me aconsejas, Elvira? esclamó 
doña Dulce, trémula de alegría y temor. 

— Poco tiene eso que pensar, d^o Elvira. ¿Qué os dice vues- 
tro corazón? ¿Tenéis confíanza en el amor y la lealtad de vuestro 
amante? . . . • 

- — Oh! sí. . i i. 

— Estáis dispuesta á ser su esposa ? • t * • . 

• — Sin duda. . 9 , 

— Pues en ese caso no necesitáis mis consejos. • j - 

— Yo qujsiera hablar á Gonzalo. ¿Cómo lo haríamos? 

— Eso no púe^c ser ahora. Lo primero es hacer dormir al 
alcaide: lo segundo quitarle las tlaves.de los almacenes que hay 
en el cubo del Norte. 

— Para qué? . : 

— Para salir por una de sus ventanas. 

— Y es posible? 

—Muy posible, y nada peligroso. Echando por allí la escala, 
y sujetándola por arriba Gonzalo y por abajo su amo , no tengo 
yo inconveniente ninguno en bajar por ella: con mas que , para 
mayor seguridad , la escala caerá pegada al declive de la bar- 
bacana , y así no hay temor de que oscile. 

— Tienes razón, Elvira. Pero ¿cómo adquiriremos las llaves? 

— Eso corre de mi cuenta. Dadme el narcótico, dijo Elvira, 
tomándolo y saliendo á la cocina del castillo en ocasión muy 
oportuna , pues se estaba sirviendo la cena ul alcaide. 



Digitized by Google 



348- 

Aprovechando un descuido del cocinero, Elvira echó los pol- 
vos en uno de los platos , y volvió temblando aliado de str se- 
ñora, que no estaba mas tranqoila que ella. 

El alcaide ceno perfectamente del plato que contenía el nar- 
cótico, y fe agradó tanto aquel manjar, que hizo llamar al co~ 
entero: para prevenirle se lo condimentase siempre del mismo 
modo. Pero aun no había concluido de hablar, y ya estaba ron- 
cando , echado de pechos sobre la mesai. 

Dos horas después reinaba en el castillo un silencio sépulcra I . 
Todos sus habitantes dormían , cscepto tres que velaban con él 
mayor cuidado. Gonzalo' no había querido aceptar otro lecho que 
el dure suelo, junto al hogar, pretestando exigirlo asi su vida 
penitente. Su amiga Elvira salió á .buscarle andando de punti- 
llas , y le condujo á la cámara de doña Dulce. 

— Qué os detiene, señora? dijo Gonzalo. Ved que se pasa- la 
noche , y no tenemos tiempo de que disponer. v. to » o¡i 

— Ah! Gonzalo, ven acá, dijo doña Dulce: esplícame cómo 
es que tu amo se ha decidido á dar este paso : ¿viene solo? sa- 
bes adónde piensa llevarme? a -ir.i 

— Señora , no es ocasión esta de espl ¡cationes: los momentos 
son siglos. Si no tenéis todavía los medios de evasión , es preci- 
so buscarlos inmediatamente , pues debe de ser ya perca de la 
inedia noche: la luna sale á esta hora, y hay que escapar antes 
que su luz nos Jo estorbe. * mi i» k 

— Todo está ya prevenido, contestó Elvira: tenemos las 
llaves de una estancia , desde cuyas ventanas es* fácil bajar al 
campo : la luz de aviso está ya colocada en el párage conve- 
nido ; solo faltábais vos con vuestra escala. 

— Ved la aquí , dijo Gonzalo, sacando de entre su ropón uua 
escala de seda. Corramos , pues. 

Elvira tomó la mano á su señora , que aun permanecía inde- 
cisa, y marchó delante, llevando una lamparilla y las llaves que 
habia quitado al alcaide. »■ 

Entre tanto Gontran y don Alvar, cansados de esperar, ha- 
bían llegado á temer que se malograse su intento , cuando vie- 
ron aparecer la luz que les anunciaba la próxima realización de 
la fuga. Inmediatamente alaron sus caballos á los troncos de dos 
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árboles, y se acercaron á los muros del castillo. Este soto tenia 
una escasa guarnición , por lo cual eran pocos los centinelas que 
vigilaban en sus almenas. 

Los dos jóvenes aguardaron on gran trecho todavía , calcu- 
lando en voz baja cuál podia ser el punto mas accesible ó pro- 
bable que elegirían los de adentro para ejecutar la evasión, pues 
' ignoraban completamente lo que habrían determinado , acomo- 
dándose á las circunstancias. En esto andaban entretenidos, 
cuando sintieron el Levísimo ruido de un cuerpo que rozaba con 
la muralla, y era movido es presa mente á uno y otro lado para 
llamar su atención, 

— Habéis oído , Gontran ? dijo don Alvar. 

— Sí, acerquémonos: contestó el enamorado jó ven. 

Conforme había previsto Gonzalo, la luna, que había entra- 
do en su cuarto menguante, comenzaba en aquel momento á 
iluminar nuestro hemisferio. Gontran percibió la escala de seda, 
que se movía contra el muro. Sin detenerse la cogió, y tiró sua- 
vemente de ella: en»eeguida conoció por su tensión que habia 
sido aferrada á tos balaustres de la ventana de donde pendía. 
— Venid, don Alvar: ayudadme á sujetarla , dijo. 

Y ambos caballeros afianzarop los dos cabos de la escala, 
que quedó tirante. 

Acto continuo se vió oscilar una forma humana entro el cic- 
lo y la tierra: la altura era considerable, y Gontran temblaba 
mientras aquella persona descendía. 

Elvira fué la primera que pisó el suelo: había querido, con 
su ejemplo, infundir ánimo á doña Dulce. — No tardó está en 
seguir sus pasos: al verla , Gontran soltó la escala y se lanzó u 
sostenerla, esclamando : 

— Dulce! Hermana mia! 

—Oh! Gontran! dijola joven, trémula de emoción. ¿Ves á 
lo que me espongo por ti ? 

— Cuidado! esclamó Elvira: se va á matar! 

— Quién? preguntó don Alvar, siguiendo con la vista la di- 
rección que indicaban las manos de la jóven. 

Atenlos á sus propios cuidados , ninguno de los caballeros se 
habia acordado de Gonzalo , que quedaba en el castillo y que, 
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habiéndose dejado suelta la escala , venia tambaleándose por el 
aire, y dando tumbos contra la muralla. > 

Por fortuna el aviso de Elvira pudo conjurar el peligro : los 
dos jóvenes sujetaron de nuevo la escala , y el escudero llegó á 
tierra sáno y salvo. 

Una flecha pasó silbando por encima de las cabezas de nues- 
tros personages. 

— Huyamos, dijo Gonzalo: temo que nos hayan descubierto. 
El temor del escudero era fundado , (Mies la flecha había sa- 
lido del castillo. Tomóse flor consiguiente su consejo, y sin mas 
detención , lodos se encaminaron al soto inmediato. 

— Vos, Gontran , dijo don Alvar, montad con doña Dulce en 
el caballo que habéis traído. Ya sabéis que os le cedí con este 
objeto , porque tiene mejores movimientos que este otro. Yo me 
encargo de llevar á Elvira. . • ' • 

Doña Dulce , á quien ya había enterado Gontran del genero- 
so comportamiento de su amigo, dijo : 

— Siempre os tuve por leal y bueno , den Alvár, y en prue- 
ba de ello , Gontran podrá deciros si antes de ahora no he teni- 
do de vos esta misma, opinión ; pero nunca hubiera creído que 
llegase vuestra generosidad hasta el punto de buscarle el caba- 
llo en que debe conducirme para ser su esposa. 

— No me lo agradezcáis, señora, contestó don Alvar, pues 
no me he tomado tanta molestia como suponéis : ese caballo es 
mío, es c| que monto casi siempre. Solo hemos hecho un cambio. 

Ya estaban dispuestos á partir , cuando se oyó un relincho 
en medio del soto. A poco apareció Gonzalo en su trage habitual 
de escudero y montado en un caballo que había ocultado aque- 
lla tarde en el mismo bosque. Al sonar el relincho, un hombre 
que se hallaba escondido en un altillo á poca distancia de allí, 
se deslizó hácia el camino con la suavidad y rapidez de una ser- 
piente , y antes que los raptores y las fugitivas hubiesen anda- 
do cien pasos, pudo apostarse para aguardarlos en un parage 
acomodado para una sorpresa. 

Gontran marchaba delante, llevando en la grupa de su her- 
moso caballo blanco á doña Dulce, que le rodeaba la cintura 
con su torneado brazo : detrás seguía don Alvar con Elvira, y 
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«El generoso bruto avanró, aunque sin deponer »u re« elo.» 
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por último Gonzalo. Iban los dos amantes entretenidos en con- 
tarse mutuamente sus pasadas penas y en prometerse felicidades 
para lo futuro, cuando al llegar á una revuelta que hacia el ca- 
mino entre dos altos ribazos , para luego seguir paralelo al rio 
Duero, el caballo que montaban se paró de pronto, estreme- 
ciéndose y suspendiendo por un momento el buen trote que lle- 
vaba. Gontran le aplicó las espuelas , y el generoso bruto avan- 
zó , aunque sin deponer su recelo. Pero á los pocos pasos hizo 
hincapié , y al sentir de nuevo el castigo , se encabritó con tal 
brio que á duras penas pudo nuestro jó ven impedir una caida. 
En aquel mismo instante salió un venablo de la espesura de un 
matorral situado en la orilla del rio y vino á clavarse en el gru- 
po compuesto del caballo blanco y los dos enamorados. 

— Rayos de Dios! esclamó don Alvar. ¿Qué ha sido eso? 

Y desenvainando la espada se lanzó hácia el matorral. Pero 
antes que llegase á él , se oyó el ruido de un cuerpo que caía en 
las aguas del rio. 

La diligencia de don Alvar no sirvió para descubrir al asesi- 
no, cuya persecución tuvo que abandonar el noble caballero 
al oir la voz de socorro que Gontran daba t diciendo : 

— A mí, don Alvar!... A mí, Gonzalo!... 
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on Alvar Rodríguez tenia sus dominios feu- 
dales en la parte montañosa de Castilla que 
confinaba con la Rioja, pero ademas poseía 
varios castillos en otros puntos , entre los enfi- 
les se contaba el de Melgar, no lejos de Castrojeriz. 

En este castillo casi nunca residia don Alvar: ni su situación, 
ni sus fortificaciones lo bacian punto importante , y únicamente 
se le tenia como cabeza de una pequeña aldea señorial , donde 
residían un administrador en calidad de alcaide y un pobre ca- 
pellán dotado por el señor de la casa. Dos hijos del alcaide y una 
docena de ballesteros constituían toda la guarnición , si bien se 
les agregaban todos los habitantes varones de la aldea cuando 
esta era atacada por algún enemigo. 

Unaestraordinaria animación se notaba en el castillo de Mel- 
gar , comunmente silencioso.. Las sencillas aldeanas acudían á sus 
puertas , conduciendo cada cual un humilde tributo para el se- 
ñor de la aldea, y ganosas de conocerle las mas jóveues, que 
por su poca edad solo de oidas sabían que era un arrogante ca- 
ballero. 

Sus inocentes deseos se estrellaban en la dura sequedad del 
encargado de recibir los regalos y felici (aciones , el cual había 
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establecido sus reales en el patio del castillo, al pié de la esca- 
lera, y no dejaba pasar á nadie, aunque llevase el salvo-conduc- 
to del sexo y la hermosura. 

Era el tal encargado un escudero rubicundo, fornido y no 
mal mozo ; pero tan áspero de condición , que no había medios 
de conquistarle. Las muchachas tenían ademas motivos de cu- 
riosidad que habría sido posible satisfacer con algunas palabras, 
pero ni aun esto encontraban en aquel hombre. Jamas se habia 
visto un escudero menos comunicativo. 

— Dios guarde al buen escudero, dijo una provocativa more- 
na, que traía en la mano dos pollos y un capón atados para ma- 
yor seguridad. 

— Guarde Dios á la buena moza , contestó el escudero. — Y 
añadió para sí : — Esta trae gana de conversación. 

— Conque no podemos ver al señor? 
— No se puede. 

— Cuánto lo siento. ¿Ni á la señora? 

— Eh? replicó el escudero con aspereza. 

— Ave María purísima! esclamó la aldeana. Y qué humos 
gasta , hermano ! Quiero decir que cuándo veremos á la señora 
que ha venido con su señoría. 

— No lo sé. 

— Diz que es muy hermosa? 

— No lo sé. 

i 

— Y es verdad que viene á casarse? 

— No sé nada ! 

— Jesús , y qué buho mas cerril! 

— Gracias, buena moza. Yeamos, ¿á qué ha venido? 

— Toma estas aves, y permita Dios que no las pruebes. 

— No será así. 

— Entonces que te se atragante un hueso, contestó por úiti 
mo la aldeana. 

Detrás de esta venían otras dos, una rubia y una blanca, 
que estaban esperando en la puerta. 

— Qué te ha dicho? preguntó á la morena la rubia. 

— Que no sabe nada. 

— Eso dice á todas; pero ya veréis como yo le saco algo. 
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La rubia se adelantó, y su compañera la siguió con el áfan 
de oir lo que la decia el escudero. 

— Aquí tenéis estas tortas , dijo la primera presentando una 
cesta. Dádselas al señor de parte de Urraea la de Perotó , y te- 
ned cuidado que una grande que viene es para vos. 

— Lo agradezco, repuso el escudero, pero no como tortas. 

— No ? dijo la rubia sin desconcertarse. Eso no importa , po- 
déis hacer de ella un presente á vuestra novia. 

— Qué no\ia ? Yo no tengo novia. 

— Que no? Vamos , que no tenéis por qué negarla. 

— De veras? 

— Yo lo creo: como que es gallarda como una lanza y fresca 
como una rosa de mayo. Mas me gusta que su señora , con per- 
don sea dicho. 

— Gracias por la noticia. 

— Oh ! Todo se sabe, amigo. Pudierais casaros al mismo tiem- 
po que el señor. 

— Ya pareció aquello ! murmuró el escudero. 
• — No contestáis? repuso la rubia. 

— Qué he de contestar , si no sé nada ? 

— Qué angelote! No os pregunto por curiosidad , sino porque 
pensaba regalaros unas ligas. 

— Podéis guardarlas. 

— Vaya, vaya. Esto es insufrible! esclamó la aldeana vol- 
viendo la espalda. Qué hombre tan insustancial! 

— Esperad , dijo el escudero. 

— Qué me mandáis? repuso la rubia acudiendo solícita. 

— Nada , sino que os llevéis la torta que viene para mí. 

— Jesús! y qué ruin! Echádsela á un perro, contestó la al- 
deana , marchándose con muy mal humor. 

— Qué curiosa es la Urraca ! dijo la otra jóven presentando 
al escudero un ramo de flores. No puedo sufrir á las mujeres 
curiosas. 

— Son una calamidad. 

— Y no sé qué adelantan siendo preguntonas, porque sin 
preguntar se sabe mas. 

— Yá te veo venir, dijo para sí el escudero. 



■ 
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— Y si no, continuó la blanca, yo no he tratado de infor- 
marme de nada , y ya sé que el señor viene á casarse , pero no 
quiere que se sepa. 

— Conque se casa! y no me diréis con quién? preguntó el 
escudero. 

— Toma! con esa hermosa dama que ha venido en su com- 
pañía y la de su hermano. 

— Ah! conque ese caballero jóven es hermano de la dama? 
, — Mucho que sí. 

— Amiga mia, parece qüe estáis muy bien informada. 
— Pues qué no lo sabíais? 

— Yo no sé nada. 

De este modo tenia que luchar el buen escudero contra los 
ataques de blancas, rubias y morenas, y decimos luchar, por- 
que con efecto , á veces necesitaba violentarse para disgustar á 
tan amables criaturas; pero cumplía upa rigorosa consigna, y 
no había medio de faltar á ella. 

Nosotros , sin embargo , tenemos salvo-conducto para pasar 
con nuestros lectores por encima del escudero , y averiguar lo 
que sucedía en el castillo de Melgar. 

Era el día siguiente al de la llegada de don Alvar Rodríguez. 
En la capilla del castillo se celebraba una misa á puerta cerra- 
da , y la oían dos bellas jóvenes y dos caballeros , juntamente 
con el alcaide , sus dos hijos y el escudero callado. Los caballe- 
ros y las jóvenes ocupaban la última grada del altar , y dos de 
ellos estaban ligados con Ja sagrada coyunda: los otros dos 
hacían de padrinos, y las personas restantes asistían como 
testigos. 

Acabada la misa , el sacerdote bendijo á los novios , y los 
desposó bajo condición , que hacia el matrimonio nulo , si no lle- 
gaban á velarse con dispensa pontificia. El pobre capellán ha- 
bía tenido que someterse á las órdenes de su señor , y le pare- 
cía suficiente protesta de su flaqueza la salvedad con que lo ve- 
rificaba. 

Durante aquel día permaneció don Alvar en el castillo acom- 
pañando á los desposados , cuyos nombres nos parece escusado 
decir. 
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Al banquete de boda solo concurrieron con los esposos los 
padrinos y los testigos, incluso Gonzalo» á quien se dio esta 
muestra de afecto en memoria de sus trabajos pasados en San- 
tistéban, y el cual , desde que disgustó á la aldeana rubia, co- 
menzaba á mirar con buenos ojos á la madrina , esto .es, á El- 
vira, reconociendo que , en efecto, era gallarda como uná lanza 
y fresca como una rosa de mayo. . . ¡' ■ 

' Don Alvar bebia sin descanso y daba fuertes carcajadas; pero 
no podia desvanecer una tenaz arruga que se formaba en su en- 
trecejo. La felicidad de Dulce y Gontran , felicidad que era obra 
esclusiva de sus manos, le hacia daño, y en vano procuraba di- 
simularlo. 

— Amigos mios , dijo al llegar á los postres , un solo recuer- 
do me apena en este momento , el de mi pobre caballo, que me 
había sacado de muchos apuros. ¿Quién hubiera dicho que ha- 
bía da morir al fiero arpón de un asesino desconocido? 



— Ciertamente , fué una lástima , dijo doña Dulce. 

•tt- Pero doy por bien empleada su muerte, repuso don Alvar, 
pues salvó, la vida de mi amigo. 

— Ya lo podéis asegurar , dijo Gontran. La maldita jara ve- 
nia derecha , y á do ser por haberse encabritado el caballo , lo 
cual hizo que su cuello se colocase en el lugar que yo ocupaba 
casi en el mismo instante , me habria traspasado el pecho. 

— Suerte fué, y grande, observó Gonzalo. Y gracias a que 
yo traía caballo , que si no mal estábamos para conducir á la 
señora y á Elvira. 

— Pues bien! prorumpió riendo don Alvar: brindemos por 
esa feliz casualidad. 

La comida se Concluyó ya de noche. Alzados los manteles, 
el humor bullicioso de don Alvar se tornó en sombrío. 

-^Qüé ¡tenéis , querido amigo? le preguntó Gontran : os sen- 
tís mal? 

— No, Gontran, contestó el noble caballero; solo tengo él 
disgusto de dejaros. 

— Qué , os vais? 

— Sí , en este momento parto. . - ¡ i. < 




— De noche? Qué urgencia es esta? 
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— No puedo detenerme mas aquí, amigo mío : marcho aho- 
ra mismo , y os aguardo en Toledo. No olvidéis que estáis ha- 
ciendo allí falta. 

— No me esperareis mucho tiempo , repuso Gonlran ahogan- 
do un suspiro. 

Los ruegos de los dos desposados fueron inútiles para dete- 
ner á don Alvar. Doña Dulce le despidió con lágrimas en los 
ojos y le dio un abrazo. 

Era el primero que hombre alguno recibía de la cas^i 
doncella. 




• • . • • 
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De como BeUmabo dictó «1 rey un cartel d« dewiflo. 




a luna de miel , como ahora se dice, habría 
durado toda la vida para Gontran y su ama- 
da Dulce, si los acontecimientos políticos no 
hubieran impuesto á nuestro joven deberes de 
que no podia prescindir como caballero. 
El sordo descontento de la casa de Lara habia estallado de 
repente casi en abierta rebelión , y aunque solo se habían empe- 
ñado las hostilidades entre los vasallos adictos y desafectos al 
rey , no por esto era menos inminente una guerra civil , que 
amenazaba absorver toda la monarquía , con gravísimo riesgo 
de ser hundida á los golpes de los enemigos esteriores. 

Don Fernando de Lara , al recibir la noticia de la desapari- 
ción de su hija , supo también que cerca de Santisteban se habia 
encontrado muerto de un flechazo un caballo, que se recono- 
ció ser el de don Alvar Rodríguez : supo asimismo que desde el 
castillo, un ballestero habia disparado contra el raptor, y dedu- 
jo de aquí con algún fundamento , que don Alvar era autor de 
su deshonra. 

Para que se comprenda que no era descabellado este juicio, 
debemos amplificar una circunstancia de que hicimos mención 
en otra parte aunque someramente. 
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Recordará el lector que don Alvar habló á Gontran de una 
entrevista que había tenido con don Fernando , y cómo de sus 
resultas decidió aquel cabañero tentar el acto estremo que nos 
ha dado materia para los dos anteriores capítulos. Don Alvar no 
creyó conveniente contar á su amigo todo lo que habia pasado; 
si bien le insinuó algo de la actitud irritante tomada por el coa- 
de , al oír de su boca la petición de la mano de doña Dulce pa- 
ra Gontran. . 

Con efecto, don^Fernando no pudo menos de creerse humi- 
llado al ver á su hijaen cierto modo despreciada por el que an- 
tes la solicitaba para sí : hqsta llegó á presumir que don Alvar 
trataba de burlarse de él, y que solo habia ido a echarle en cara 
los que , en su sentir, debia considerar amores livianos de la jó- 
ven. Esto lo exasperó de tal modo que, saltando por todos los 
miramientos de la cortesía , le hizo prorumpir en denuestos, di- 
ciendo terminantemente al generoso jóven t que antes daría la 
muerte á su hija, que consentir en verla esposa de Gontran , y 
mucho menos de él. 

Con estos antecedentes se comprenderá, que al saber el con- 
de el hallazgo del caballo muerto de don Alvar, casi bajo los 
muros de Santisteban , al dia siguiente del rapto de su hija, sos- 
pechase que este habia sido obra de la venganza, y que tal vez 
se hiciera uso con la jóven del mismo medio empleado con el al- 
caide para lograr aquel objeto. No podía figurarse que Gontran 
tuviese la menor parte en este asunto , y ni aun siquiera le pa- 
saba por la imaginación esta sospecha. Presumiendo que don 
Alvar era el único enemigo de su honor, y que habría ocultado 
á doña Dulce en su castillo solariego de Mansilla , levantó pre- 
surosamente sus tropas, y cayó sobre aquella fortaleza, que lo- 
mó y arrasó hasta sus cimientos. 

Esta fué la señal del incendio. Por todas partes se alzaron 
estandartes en pro y en contra de la casa de Mansilla , y don 
Alvar supo lo ocurrido , cuando ya estaba empeñada 'Ia< guerra 
entre sus deudos y amigos y los de Lara. • . 

Gontran recibió la noticia de aquel desastre en el castillo de 
Melgar, y al momento se ocupó en fortificarlo y adiestrar á los 
aldeanos para su defensa. Poco después tuvo aviso de haber Jle- 

Gontran. 45 
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gado su amigo á Belorado pat a ponerse al (rente de sus parcia- 
les , y corrió á conferenciar con él. 

— Amigo mió , le dijo dándole los brazos , yo soy la causa dd 
contratiempo que os obliga á lomar las armas, y ya que otra 
cosa no, paeda hacer por vos , debo ayudaros en este trance, 
aunque neceske combatir contra el hombre á quien tanto debo 
y deseo tener propicio. 

— No haréis tal , querido Gontran, respondió don Alvar: mía 
es toda la culpa , y yo debo aceptar sus consecuencias. 

— En hora buena; pero uo las aceptareis solo. Aunque yo se- 
pa perder para siempre la amistad del conde don Fernando, la 
suerte lo ha querido , y no puedo abandonaros en esta ocasión, 
sin acusarme de ingrato y mal caballero. 

— -Igual acusación podéis haceros si combatís al conde. No, 
de ningún modo lo consentiré , Gontran. 

— Pues bien, si rehusáis mi ayuda, ya sé lo que debo hacer: 
me presentaré al conde : arrostraré su cólera ; pero haré que 
caiga sobre mí solo todo el peso de su indignación. 

— ¡Y comprometeréis el porvenir de vuestra esposa! No, Gon- 
tran, eso es imposible. Vos no pensáis en ella. 

— ¿Y habré de permanecer en la inacción, mientras vos cor- 
réis graves peligros por mi causa? 

— No pretendo tal cosa, dijo don Alvar: podéis prestarme un 
servicio importante que os agradecerá Castilla entera. 

— Decid. * • 

. . . » 

— Yo vengo á sostener esta guerra contra toda mi voluntad, 
como podéis conocer: deseo tomar el desquite de los danos que 
me ha hecho el conde , es verdad ; pero me alegraría de que un 
incidente cualquiera pusiese término á esta discordia. [ 

— Y puedo yo promover ese incidente? 

— Podéis tentarlo, y si lo conseguís, habréis adquirido un tí- 
tulo de gloria. 

— Estoy dispuesto á todo: hablad. 

— Pues bien: es necesario que agucéis vuestro ingenio, á fin 
de lograr que el rey salga de su marasmo, y proclame, si es 
posible, la gtíena santa. Levantado el pendón de Castilla, no 
será difícil hacer que los obispos estimulen el celo de todos 

i,! .1 
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ios grandes del reino , hasta de aquellos que se han manifestado 
hostiles al rey. Por lo menos se enflaquecerán sus fuerzas, y lla- 
mada la atención general á la guerra estrangera , la discordia 
civil se esttnguirá por sí misma . ' * 

— Oh! tunéis razón , dijo Centran: habéis discurrido ua me- 
dio escelente para salir del paso con honor. .Pero, ¿cómo es po- 
sible mover al rey ?... "¿<¿ 

— Para eso se necesita vuestra habilidad. Meditadlo bien, y 
veréis que no tanto por lo que á mí me interesa ; cuanto por el 
bien del reino , es preciso buscar un recurso para poner al rey . 
en acción. Las pérdidas que yo pueda sufrir en esta guerra, me 
iroportau poco, porque no me faltan brios ni aliados para resar- 
cirme cumplidamente de lo que me quiten. Lo que mas me afec- 
ta es que de ella á una guerra civil no hay mas que un paso, y 
semejante calamidad pudiera enflaquecer las fuerzas de Castilla 

eri circunstancias muy graves. Ya sabréis que Lcon ha sido pues- 
to en entredicho por el Papa , á causa de haberse negado don 
Alonso á divorciarse de doña Teresa. El vecino reino está entre- 
gado a una completa anarquía , y los chispazos del incendio al- 
canzan á nuestras fronteras. Castilla está |>oco uienos desorde- 
nada , con motivo de los amores del rey : aquí no hay autori- 
dad ni freno que contenga las pasiones del pueblo; y entre tanto 
dos enemigos nos acechan: el navarro y el emir do Africa. Des- 
átense de una vez los pocos vínculos que nos unen , y pode- 
mos ver reproducirse los sucesos nefastos de los tiempos del rey 
Rodrigo. 

— Sí , decís bien: es forzoso que esto* acabe, dijo Gontran. Y 
acabará , os lo juro ! 

— Pues bien: no os detengáis. Partid á Toledo inmediata- 
mente. 

— Sí, voy á partir... Pero, entre tanto, amigo mió, ¿dónde 
estará segura mi esposa ? 

— Donde mismo la tenéis. El conde don Fernando respetará 
aquel asilo , porque si llevase la guerra á Melgar, no podría im- 
pedir que padeciesen los inmediatos dominios de. Castrojeriz ; y 
como estos pertenecen á la reina doña Leonor, y no le conviene 
malquistarse con ella , huirá de aquellos contornos. 

• 
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— Es verdad. Adiós, amigo idío! No quiero detenerme un 
momento. 

Los «i os amigos se abrazaron , y pocos dias después partía 
Gontran del castillo de Melgar, dejando á áu amada Dulce en el 
mayor desconsuelo. 

■ • 

. ** 

m 

Cuando Gontran llegó á Toledo , halló á esta ciudad som- 
bríamente preocupada : casi desiertas sus calles, presentaban el 
triste aspecto de la desolación : las campanas de sus templos no 
daban al aire, sus alegres clamores de fiesta , y solo de vez en 
eoando llamaban al pueblo con voz quejumbrosa para que con 
rogativas aplacase la cólera del Altísimo. 

Hablábase en voz baja de funestos presagios ; de aves raras 
de magnitud descomunal que habían venido á posarse de noche 
en las almenas del alcázar, dando lúgubres alaridos; de man- 
chas rojas aparecidas en la luna , y de vestigios de sangre vis- 
tos en las aguas corrientes del Tajo. A estos terribles augurios 
se juntaban deplorables acontecimientos mas positivos, que eran 
considerados como consecuencia de aquellos, y precursores de 
nuevas calamidades. Habia bajado del cielo una manga de fue- 
go á la hora de nona , y devorado muchos pueblos y luga- 
res (1) ; la tierra habia negado al hombre el, sustento necesario, 
y á la escasez y el hambre seguía de cerca la peste , monstruo 
de negras alas, que se ceba en las víctimas estenuadas. Y todas 
estas desgracias se atribuían al pecado del rey, ó por mejor de- 
cir, á la impía mujer que le hechizaba con sus malignas artes. 

Creíase en general que la perdición del reino era inevitable, 
y cundía la voz de que el emir de Marruecos preparaba un ejér- 
cito formidable para asolar á España : con efecto, el poderoso 
príncipe de los almohades era ya dueño de casi todo el territorio 
árabe de la Península , y se desconocían los límites de su am- 
bición. 

- 

(I) Histórico. Acaeció esto en Medina de Pomar y otros pneblos co- 
marcanos. 
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Entre tanto, si bien se conservaba en el pueblo castellano el 
respeto al rey, ninguna esperanza de salvación se tenia en ék 
aquel amor profundo que babia sabido inspirar don Alfonso á 
sus vasallos no estaba extinguido, pero solo servia para alimen- 
tar una compasión que* podia degenerar en desden, si no se 
convertía en sed de esterminio contra ja que era considerada 
como causa de tanto abatimiento y miseria. 

Gontran observó el estado de los ánjmos, y conoció que era 
forzoso arrostrarlo lodo, hasta la muerte, si necesario fuese, por 
salvar al rey y¿l reino. Con esta resolución se encaminó al pa- 
lacio de Galiana, donde esperaba encontrar á don Alfonso ador- 
mecido ep los brazos de la judía , y pensaba arrancarlo con per- 
suasión ó con violenta dignidad de aquel lecho de flores , en que 
imaginaba verle recostado al borde de un precipicio. Quería pre- 
sentarse á él con la leal osadía del Cid Campeador, y avergon- 
zarle de su letal abandono. 

Pero pronto tuvo que variar de plan. Apenas entró en la 
Huerta, encontró á Hugo, el cual le abrazó con efusión de cariño. 

— Decidme , amigo mío , Je preguntó Gontran , ¿ dónde halla- 
ré al rey? 

— En este momento no lo sé , contestó el antiguo bandido. Se 
oculta á todas las miradas, y solo se le ve alguná, vez cuando va 
al pabellón de la judía. 

—Es decir que ahora no está con ella ? 

— No: lo sé positivamente. 

— Hay alguna dificultad para entrar en el pabellón? 

— Ninguna : la puerta está franca á todas horas , para los ser- 
vidores del rey , se entiende. 

— Adiós, Hugo: mas tarde hablaremos, repuso Gontran, en- 
caminándose presurosamente hácia el pabellón. 

Bethsabé cantaba en aquel momento un himno hebreo, pero 
con una entonación tan lánguida y monótona que helaba la san- 
gre el oiría. Diríase que modulaba el cantar de los muertos. 
Sentado en un estremo de la suntuosa estancia, el anciano 
Efrain miraba sin pestañear á su hija, murmurando palabras 
ininteligibles. 

Gontran entró de pronto en la habitación de la hebrea. 
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sin que le precediese aviso alguno. Al ver á la joven , no pudo 
menos de observar una notable transformación en su fisono- 
mía. Dos rosetas de un vivo bermellón coloreaban aquél ros- 
tro, antes levemente sonrosado, resaltando de un modo duro 
sobre el color mate pálido de lo restante del cutis. Sus ojqs 
tenían un brillo estraordinario que los hacia mas transparen- 
tes y menos dulces de lo natural en ellos. 

Efrain se levantó de un salto al ver á Gontran , como im- 
pelido por un sentimiento de terror. 

— Qué queréis? dijo: á qué venís? quién sois,? 
Bethsabé , por el contrario, permaneció tranquila. 

—Oh! venís i matarla? continuó el alelado ancianq. Ahí no 
es necesario, no : vivirá poco. 

— No tengáis miedo, Efrain, contestó Gontran; dejadnos solos. 

— Con ella? No, no. Hija mia! 

— Sí , padre mió, dijo Bethsabé : retiraos sin temor. Conozco 
á este caballero : es amigo. 

- 

— Eh!... murmuró Efrain... Amigo... amigo... 

* 

— Sí, f>adre: yo os lo aseguro. Pojadnos. 

El mísero anciano obedeció como un autómata la orden de 
su hija. 

— Veamos, ¿qué queréis de mí? preguntó esta á Gontran 
luego que estuvo sola con él. 

— Señora , dijo Gontran, quiero saber si es cierto que amáis 
al rey. 

Bethsabé se sonrió de un modo apenas perceptible , meneó 
la cabeza y suspiró. 

— Hablad , señora , hablad , repuso el joven : decidme si es 
verdad que amáis al rey , ó si por el contrario habéis jurado su 
perdición. 

— Estraña exigencia es la vuestra ! esclamó Bethsabé con una 
entonación angustiosa. 

— Si , tenéis razón , estraña es , continuó Gontran ; pero de- 
béis presumir que algún motivo poderoso me impele á exigiros 
una satisfacción, que solo un amante puede exigir á una mujer. 

Bethsabé miró fijamente al jóven como si quisiese penetrar 
sus pensamientos , y dijo : 
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— Sois amigo del rey , ¿ no es verdad ? 

— -Sí , soy su amigo, y le amo con íbdo mi corazón: soy su 
amigo, y no puedo ver con indiferencia el trágico fin á que le 
conduce vuestra funesta belleza , y el deplorable amor que le 
habéis inspirado, por desgracia. 4 o 

Gontran no conocía el estado presente de las relaciones del 
rey con la judía, y se figuraba que esta emplearía todo el influ- 
jo de su hermosura para detenerle preso en sus amorosas redes: 
Bethsabé , por el contrario , creyó que el jóven pretendía que- 
jarse del simulado desden con que trataba á don Alfonso , por- 
que aquella alma singular se habia concentrado de tal modo en 
un solo pensamiento , que no veía nada en el mundo, nada ab- 
solutamente mas que la figura de su amado. Para olla no exis- 
tían otros males que los que él padeciese: todo lo demás la era 
indiferente, hasta su misma persona. 

Pareciéndole , pues , que Gontran venia de parte del rey á 
fondear su corazón , contestó con los dientes convulsivamente 
apretados: tAlfvl ü >*;íi?m ' kii «yl *Cmfv i 

— Celebro que seáis su amigo. Así , si os preguntase , podréis 
decirle que le aborrezco y le desprecio. 

— Es posible ! esclamó Gontran Uerio de asombro. No, eso no 

es verdad, señora: no le aborrecéis, pero sois su mayor enemiga. • 
Bethsabé contestó con una sonrisa nerviosa : 
—Oh! Nadie quiere creerlo ! 

— Y cómo queréis que se crea lo imposible? Pues acaso , si 
el rey no tuviera confianza eu vuestro amor, si no estuviese sub- 
yugado por él hasta el punto de olvidar lo que debe á su digni- 
dad y á su honra , si le faltara el pábulo de vuestros letíferos 
halagos , abandonaría él su esposa y familia , dejaría su reino en 
manos estrañas , viviría , en fin , tranquilo sobre un volcan que 
amenaza consumir su trono v su honor? 

— Qué me decís! esclamó Bethsabé , cuyos ojos brillaron de 
un modo feroz : la dignidad y la honra del rey están en peligro, 
su reino y su trono padecen menoscabo?... t 

— Ah ! y cuán olvidada vivís de lo que mas importa á vues- 
tro amado! Sí, señora: Castilla no es Castilla: un hálito enve- 
nenado circula por su superficie y corroe su corazón. El rey es 
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un objeto de triste, conmiseración para sus vasallos : los mas po- 
derosos le abandonan y Desgarran su manto real : los débiles pa- 
decen hambre y enfermedades , y vuelven sus ojos vidriosos en 
busca de su protector natural; pero no hallándole, bajan ú la 
huesa maldiciendo á la que los priva de su poderoso amparo. w'I 

— Ah! callad! callad! balbuceó la joven temblando. 

— Que calle? No, es preciso que sepáis el daño que hacéis, 
es preciso que la voz de la conciencia se-alce vigorosa en vues- 
tro corazón , y evite los terribles males que amenazan hundir 
con el reino el trono, de don Alfonso. Ah ! continuó el jóven con 
tono dulce y lastimero : Bethsabé , yo siempre os creí buena y 
capaz de nobles acciones. Probadme que merecéis este juicio. 
Ved que por vuestra causa yace inactivo y degradado el mas 
grande y generoso de los reyes : ved el horizonte de la patria 
cubierto de negras nubes, que como fieras hambrientas rugen, 
acechando el momento de caer sobre su presa y devorarla : ved 
el hambre, la peste y la guerra con su fúnebre cortejo de víc- 
timas humanas sentar la planta en nuestro suelo, sin que la mano 
vigorosa y paternal del monarca se mueva para detener sus es- 
tragos. En vos está el poder único que debe conjurar nuestra 
ruina. Oh! por favor, Bethsabé: salvad á la patria! salvad 
al rey! » .h Un»* 

— Decidme... aconsejadme lo que debo hacer. 

— Oh! solo se necesita inflamar el corazón de don Alfonso: 
devolverle sus antiguos brios. ¿Acaso es tan difícil para vos 
hacer esto? A vuestras manos llegó fuerte y digno : devolvedlo 
á Castilla tal como lo recibisteis. Romped las < 



que sujetan su brazo vencedor: despertad el heroísmo que dor- 
mita en su espíritu , y cuando el leou castellano haya sacudido 
su melena , el pueblo que os maldice batirá palmas en honor 
vuestro y os mirará como á su libertadora. 

■ — ¿Y á qué objeto debo dirigir sus miradas ? 

— ¿A cuál pueden inclinarse las de un príncipe cristiano, sino 
á la guerra de los infieles? Pero vos no -querréis separarlo de 
vuestro lado, ni él cambiará vuestros dulces halagos por los glo- 
riosos peligros del campamento. Ah! señora, y cuánto daño 
habéis hecho! Habéis convertido en vil esclavo de sus 
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at varoii fuerte ante quien temblaban todos los potentados de la 
tierra; y no precavéis que se desmorona el reino, amenazando 
sepultaros bajo sus ruinas, y que el poderoso Jacub-bcn-Jüssef 
estiende sus garras de tigre para recoger los despojos de vues- 
tro reprobado triunfo. No veis el reflejo del incéndio que , con 
pasos de gigante avanza , ni oís los gritos de un pueblo mori- 
bundo que esliendo sus brazos con las contorsiones de la ago- 
nía , y solo espera verlos oprimidos con las cadenas de la es- 
clavitud. 

— Ah! pof piedad ! Dejadme: vos no sabéis lo que My capaz 
de hacer. Dejadme obrar, y no me acuséis de culpas o^e no he 
querido cometer. 

En este momento se oyó el ruido de meter una llave en su 
cerradura. 

—Oh! Ya está ahí, dijo Bethsabé : ocultaos. 

— Dónde? 

— Aquí , venid , repuso la jóvon , haciendo entrar á Gontran 
en una estancia, y entornando la puerta. Ella salió por otra , y 
volvió á poco, trayendo un pergamino y un tintero que dejó so- 
bre la mesa de su tocador. 

El rey apareció en este instante : pero cuán demudado ! Si 
Gontran le hubiese visto, difícilmente le habría reconocido: sü 
rostro estaba pálido y demagrado; sus ojos Jiund idos se movían 
inquietos en un círculo de color de plomo : toda su persona re- 
velaba debilidad y abatimiento. 

— Perdonad , Bethsabé , dijo , que os moleste con mi pre- 
sencia: no os hablaré, si no queréis, pero permitidme que 
os vea. 

— Oh! señor, contestó la jó ven con semblante risueño: no me 
molestáis: aj contrario, ved, añadió señalando al pergamino: 
pensaba escribiros, porque temía no poder hablaros hoy. 

— Qué dices, Bethsabé? Oh f repítelo, alma mía! Es cierto 
lo que acabo de oír? Habla ! Qué deseas? 

— Señor, tranquilizaos. Pudiera seros dañosa esa emoción. 
— Oh!... estoy soñando? repuso el rey. Te interesas por mí? 
me amas! 

— Puedo amaros, señor. 

Gontran, 46 
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— Ah ! Eso me bastó: renazca en mi corazón la marchita es- 
peranza , y ya nada temo. : 

— Pero es menester que os hagáis digno de mi jimor. 

— Digno de tu amor ! Hay acaso en el mundo un corazón tan 
rendido como el mió? Hay alguna voluntad tan leal y constante? 
Cuándo amó nadie como yo te adoro ? 

— No me basta eso. 

i 

— Qué mas quieres? 

— Señor, he oido decir que un caballero, cuando de veras 
ama , enrorende hazañas dignas de imperecedera gloria , busca 
los peligros , espone su vida , y puesta ta mano en la espada y 
el pensamiento en la señora de su corazón , arremete sin miedo 
y triunfa de todos sus enemigos, para rendir á las plantas de su 
amada los trofeos de la victoria. Vos nada de esto hacéis: seme- 
jante á una débil mujercilla , os dormís entre los aromas de es- 
tos floridos vergeles , os dejais insultar de propios y cstraños , y 
yo me avergüenzo de tener un amante como vos. 

— Oh ! basta ! basta ! esclamó don Alfonso recobrando por un 
momento su antigua energía. Si las hazañas te placen, ¿por 
qué no me lo has dicho? Es chico el reino de Castilla para tí? 
Pues bien : yo ceñiré la loriga , embrazaré mi escudo , afianzaré 
mi pesada lanza , y los remos de León , Navarra y Portugal, 
Aragón mismo serán Jos trofeos que pondré á tus plantas. Te da- 
ré sus reyes por vasallos, y sus pendones formarán el dosel de 
tu lecho. 

— Señor, repuso Bethsabé con dulzura, son muy pequeños 
esos enemigos para mi ambición de gloria y amor. Hánme ha- 
blado de un rey que insulta vuestro pabellón , que tiene un im- 
perio vasto como la bóveda del cielo, y tantos vasallos, que no 
se puede contarlos en cien dias. Es fuerte y opulenjp como los 
cedros del Líbano, y vuestros guerreros tendrán orgullo en com- 
batirle y abatir la arrogancia de*sus fieros campeones. 

— Mis guerreros! replicó don Alfonso acobardado: sabes si 
tengo alguno que me siga ? 

— Sí , os seguirán todos, cuando vean que tienen por gefe un 
hombre. ¿ 

— Y ese poderoso rey de quien me hablas, ¿dónde está? Qué 
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fuerzas son las mías para entrar por su reino? Ah i Bethsabé, 
me pides un imposible. 

— Pues bien, señor, no hablemos de esto. Ya veo que no 
queréis haceros diajno de mi amor. 

— No, no, prorumpió el rey. Su nombre... el nombre de ese 
gibante que necesito vencer. t 

— Venid , señor : sentaos á esta mesa y escribid , repuso la 
hebrea, señalando á la de su tocador. Don Alfonso se acercó y 
tomó la pluma. 

— Qué debo escribir ? preguntó. 
Bethsabé comenzó á pasearse por la estancia con ia cabeza 
inclinada, y el pulgar de Ja mano derecha debajo de la barba. 
Paróse un momento, y comenzó á dictar lo siguiente, que el 
rey escribió, á medida que ella hablaba: 
< «En el nombre de Dtos bueno v misericordioso : Alfonso de 
» Castilla, rey cristiano siempre invicto, al príncipe delosmaho- 
» metanos Jacub-ben-Jussef , salud envía. — Venid y traed ejér- 
citos contra mí; porque quiero anonadar el islanismo. Si os fal- 
»tan bajeles, os enviaré ios mios, para transportaros á Espa- 
*ña , y poderos combatir. Si sucumbo en la lucha , seré vues- 
tro esclavo, tendréis ricos tesoros por degpojo, y seréis señor 
«absoluto ; pero si os venzo , todo quedará en mi poder, que 
»nadie ha resistido; porque Dios pelea conmigo, y es mi vo- 
luntad que acabe.al tilo de mi acero la impostura de Mahoma 
»y toda su secta impía.» 

—Firmad, dijo Bethsabé, luego que acabó de dictar esta 
carta. 

— Ya está, contestó el rey con energía. Y ahora ¿qué se ha 
de hacer? 

— Dadme ese escrito, señor, y mañana presentaos en Tole- 
do , y publicad la cruzada , convocando á todos vuestros vasa- 
llos para la guerra : espedid emisarios á vuestros aliados , y es- 
perad prevenido el momento de la victoria. 

— Sí, de la victoria, dices J)ien; porque juro morir, antes 
que dejarme vencer. 

Bethsabé se estremeció ligeramente; pero disimulando su eino-» 
cien* ée inclinó hacia don Alfonso, y le besó la frente, diciendo: 
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— Ah! Cuán hermoso estáis así I 
En seguida, como arrepentida de lo que había hecho, re~ 
trocedió. 

— Ven , Bethsabé , amada mia , prorumpió el rey enajenado 
de gozo. No te apartes* de mí; déjame aspirar la suprema feli- 
cidad que se exha|a de tus labios: dame tu amor, para que pue- 
da vivir. 

— Todavía no, contestó la Jó ven, estendiendo su brazo hácia 
la puerta. Cuando hayáis vencido. Ahora, retiraos. 

— Oh!... No importa... murmuró el rey. Adiós; Bethsabé! 
Algún dia volveré digno de tí. 

Apenas pasó el rey la puerta, Bethsabé miró al cielo, y dijo: 

— Cuando él venza , podré amarle desde allí I 

Gontran salió en este momento de la estancia donde había 
estado oyéndolo todo , y arrojándose á 1os piés de la joven , es- 
clamó : 

— Ah! Bendita seáis! Permitid que os adore, mujer sublime, 
porque habéis devuelto á Castilla el alma que la faltaba ! 

— Alzaos , alzaos , dijo Betfosabé ocultando una lágrima. Ya 
estaréis satisfecho: yo también lo estoy. Pero no seré tan feliz 
como vos : yo no le jeré triunfar. 

— Por qué? 

Bethsabé no contestó: dió un profundo suspiro, se oprimió 
el pecho con las manos , y movió á uno y otro lado su linda 
cabeza. 

— No me preguntéis nada , dijo por último después de una 
pausa. Y añadió dándoie la carta que habia dictado al rey: — 
Tomad : haced que lea esto el arzobispo de Toledo , y si es po- 
sible, que sepa toda Castilla lo que ahí dice; pero no pronun- 
ciéis mi nombre. Al rey*tock> el honor y toda* la gloria. 

* * * 

Pocos días después la población entera de Toledo llena&é en- 
tusiasmada las calles y plazas de la ciudad. Por todas partes se 
daban plácemes sus habitantes unos á otros, y bendecían á Dios, 
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que al fin había escuchado sus fervientes plegarias , locando af 
corazón del rey. 

Las gentes se agolpaban especialmente hácia el regio alcá- 
zar, de donde se veían salir brillantes comitivas con algún mag- 
• nate ó prelado á lá cabeza, los cuales , después de dar un enér- 
gico viva al rey, que era contestado alegremente por la multi- 
tud , abandonaban la ciudad , tomando diferentes direcciones. 

Una cabalgata mas brillante y numerosa que las otras apa- 
reció en las puertas del alcázar. Iban en ella guerreros de mu- 
cho crédito y fama , entre los cuales descollaban don DÍego Ló- 
pez de Haro y un jóven . de veinticinco años , rubio y hermoso, 
seguido de su escudero y de un ginete , que infundía terror con 
sus brillantes ojos y ¿su larga barba negra. Con el jóven conver- 
saba amistosamente un prelado de bella presencia. 

Después de contestar á la voz de ¡ viva el rey ! dada por el 
prelado, la multitud siguió detrás á los que componían esta em- 
bajada , y los miró partir basta perderlos 0e vista. 

— Dios les acompañe ! decían unos ; y les traiga con bien de 
tierra de moros. 

— Habéis visto qué noble aspecto tiene el obispo de Osma don 
Rodrigo Jiménez? preguntaban otros. 

— Oh! Es muy bueno, y muy sabio. Pero, dónde dejais al 
caballero Gontran ? Él parece que ha sido quien ha dado al rey 

. este consejo , aunque otros afirman que se debe al de Haro. 

— Así parece , observó uno ; pero hay quien dice que ha sido 
la judía. 

— La judia I esclamaron varios como en coro. Dios nos saque 

con bien ! 

Y nn lúgubre silencio siguió á esta esclamacion de terror. 
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l anochecer del lunes 17 de julio de 119S, 
encuban en uno de los desfiladeros de Sierra 
Morena dos hombres cabalgando en briosos 
caballos , á tiempo que por la parte baja de 
aquellas montañas, subiendo de Andalucía, 
y en dirección opuesta , caminaba hácia Calatrava un ejército 
no muy numeroso, precedido de muchos ganados y trece mil 
cautivos moros entre hombres y mujeres. 

Poco antes , al pasar el rio Jabalón , los dos ginetes habían 
tenido que ocultarse , para evitar el encuentro de una veintena 
de caballeros, al frente de los cuales iba el obispo de Osma don 
Rodrigo Jiménez de Rada , juntamente con don Diego López de 
Haro , señor de Vizcaya. * 

— No me gusta mucho entrar en estas angosturas, iba di- 
ciendo uno de los ginetes al otro; porque aquí no es fácil evitar 
un mal encuentro. 

— Y á quién que no sea amigo podemos encontrar ya? con- 
testó el otro. Nuestros enemigos quedan a la espalda, y de aquí 
en adelante solees de presumir que tropecemos con el poderoso 
emir Almumenim y con nuestro señor el conde de Castro, que 
no deben de andar muy lejos., según la prisa que se ha dado el 
rey Alfonso á tomar campo. 
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— Es verdad que no debe de estar tejos la morisma ; y yo 
crea que no pasa de esta noche sin qne le veamos las barbas al 
viejo Jacub Almanzor. Pero tampoco esperábamos esta tarde al 
• obispo don Rodrigo ni a! bastardó Gontran , y ya has visto en 
cuán poco ha estado que nos atrapen. 

— Por cierto que yo no los esperaba ya ; pues me figuraba 
que el emir traería sus cabezas por toda respuesta á la embaja- 
da orgullosa del rey de Castilla. 

— Estraño es, en verdad # que les hayan dejado volver. Y á 
propósito : tengo que darte las gracias por tu torpeza en el lan- 
ce de marras. Estoy contento (le que no acertases el tiro a) bas- 
tardo. 

i i 

— No me hables de eso, porque me dá vergüenza recordarlo. 

— Qué disparate ! Al mejor cazador se le va la liebre. Pero 
al cabo , no hay nada perdido. Ahora él y su amo roe las paga- 
rán todas juntas. 

— Crees qne don Alfonso pdfderá la batalla? 

— La batalla... y algo mas , contestó Agiab con una sonrisa 
siniestra. 

En esto se oyó ruido de caballos y de tropel de gente, mul- 
tiplicado por el eco de las altas rocas que formaban el desfi- 
ladero. 

— Qué gente será esta? murmuró Agiab refrenando su 
caballo. 

—No pueden ser otros que tos africanos, dijo Juan Rejones. 

— No lo sé. A ver? Apartémonos del camino, si es posible. 
Los dos amigos obligaron á sus caballos á saltar las rocas, y 

metiéndose entre unas breñas , se ocultaron , como dos demo- 
nios , favorecidas por las tinieblas. 

— Pió á tierra , dijo Agiab á su compañero , y apretemos las 
narices á los caballos, no sea que relinchen y nos descubran. 

Así 1o hicieron, y á poco se oyó pasar multitud de gente, que 
prorumpia sin cesar en sollozos y gemidos. Detrás venían tropas 
castellanas que , profiriendo insultos y maldiciones , empujaban 
á los que iban delante con las puntas de sus lanzas. 

Cerca de dos horas duraría el desfile. Al cabo de este tiem- 
po , dijo Agiah : 
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— Qué te parece, Joan? tenia yo razón? ** 

— Sí, amigo Agiab: veo que eres hombre precavido. Pero 
¿qué ejército será ese? 

— No lo bas conocido? Es el de don Martin de Pisuerga , el 
arzobispo de Toledo, <J^e vuelve de Andalucía. Y á lo que pa- 
rece lleva prisa. Sin duda el emir viene pisándole los talones. 

— Seguramente: pero no le ba ido muy mal en esa espedi- 
cion , según presumo. No has sentido la enorme cáfila de cauti- 
vos que lleva? , 

— Sí, sí... Tanto mejor: un estorbo mas. # 
Agiab no se equivocaba en sus cálculos. Siguiendo su cami- 
no , al salir del desfiladero por la parte baja de la sierra , encon- 
tró á los adalides y esploradores del ejército moro que le detu- 
vieron. 

— Conducidnos á la presencia del conde don Pedro Fernan- 
dez , dijo Juan Rejones á los moros habiéndoles en aljamia. In- 
teresa mucho al emir vuestro serfbr lo que tenemos que decirle. 

— De dónde venís? preguntó uno de los adalides. 

— Del campo de don Alfonso , el rey cristiano. 

— Está muy lejos de aquí? 

— A unas seis leguas : entre Calatrava y Alarcos. 

— Marchad delante , dijo el adalid , y ¡ guay de vosotros si 
me encañáis! 

Hablando así , dejó á sus compañeros seguir su camino , y 
retrocedió, llevándose consigo af judío y á Juan Rejones. # 

No tardaron mocho en avistar la vanguardia del poderoso 
ejército marroquí , que tendido en las faldas de Sierra Morena, 
•parecía una inmensa ciudad improvisada allí por un poder má- 
gico. Las calles formadas de tiendas de campañapparecian inter- 
minables : á un lado estaban las falanges andaluzas v en cuyo 
centro se alzaba la tienda de su esperto gefe Abu-Abdaiá ben 
Samanid, ondeando sobre ella ei pabellón azul de ios árabes; á 
otro se veían , como un formidable hormiguero en reposo , las 
tribus semi-salvages del Africa y los mercenarios hijos del de- 
sierto: mas allá , en el centro campeaba el verde pendón de los 
almohades , y agrupados á sn alrededor cincuenta mil guerreros 
escogidos , la flor de la caballería marroquí. Allí estaba la Uen- 
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da del poderoso emir Jacub beo Jussef , hecha de brillante tisú 
de oro , y á su lado la del hadjeb ó gran visir Abu-Yahia ben 
Hafás, general en gefe de todo el ejército. En torno de, ellas, y 
semejantes á los hongos que crecen al pié de la altiva palmera, 
estaban agriadas las de los walíes y gefes mas respetables. 

Un silencio solemne , como el que suele preceder á la tem- 
pestad , reinaba en el vasto campamento ; las tropas se entrega- 
ban al descanso, y solo se oía el rumor de los centinelas que 
paseaban con el arma al hombao, el de los innumerables caba- 
llos que ronzaban ó piafaban impacientes , y el de los camellos 
y acémilas que se removían en el suelo. 

Cuando Agiab y su compañero llegaron al campo de los al- 
mohades, faltaba poco para amanecer. El adalid que los conducía 
se detuvo delante de una tienda que guardaban cuatro balleste- 
ros ,• y habló á uno de ellos , el cual entró dentro y volvió á sa- 
lir á poco. 

— Pueden pasar , dijo. 
Agiab y Juan entraron. 

• El conde de Castro estaba recostado en un catre de cuero y 
armado de todas armas. 

— Qui-qui-e-enes sois? Qué que-erets? preguntó, frotándose 
los ojos. 

— Señor , contestó Agiab , somos vuestros invariables amigos. 
Queremos ofreceros nuestros servicios. , 

— Ho-ola ! Tú e-eres A-agiab. — Y tú ?— Ca-alla ! . . . Ju-jua- 
nülol Tú eres # inmo-mortal ! 

— Señor, dijo Juan Kejones , yo creo que no moriré hasta que 
me deis permiso. 

— Bueno, bueno. Ve-veamos ; qué tra-tra-aeis por aquí? 

— Señor , repuso Agiab , venimos á traeros buenas nuevas. El 
ejército de don Alfonso tiene miedo. 

— No-no puede-e-ser. 

— Yo os lo aseguro, y podéis creerlo. No tiene confianza en 
la victoria, porque ha corrido la voz de que una judía, de quien 
el rey está enamorado, ha sido la promovedora de- esta guerra, 
y se teme que Dios la repruebe y abandone á sus campeones. 

— Oh!... oh!... Eso es bu-bueno! 

Contran. A7 
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— Ademas, el ejército cristiano apenas llega ácieo mil hombres. 

— Po-poca cosa!... Otros tantos son nú-diestros... ginetes, 
y los p^-eoues ascienden á trc-trescientos mil. Pero, ¿có-omo 
es eso? Ho viene Ara-a gon , ni Portugal , ni J^eon?... 

— Viene solo Castilla. Don Alfonso hizo ifn ^hmamienio á 
Navarra y León , que han levantado ejércitos y están en mar- 
cha; pero tardarán lo menos ,seis dias, y ademas, vuestros 
amigos trabajan para que nó lleguen á tiempo. Aragón habría 
sido mas fiel, pero acaba de «norir su rey. Es menester ajee- 
lerar el momento de una batalla decisiva : es menester que 
este ejército pase hoy mismo los desfiladeros de la sierra ■„ an- 
tes que se apodere de ellos don Alfonso, y sea difícil dispu- 
társelos: es menester, en fin, que el poderoso emir infunda 
fervor religioso á sus legiones , asegurándoles el triunfo por 
medio de una revelación que puede haber recibido del cielo. 
¿ Entendéis ? 

— E-entiendo. 

— Después , cuando el ejército castellano esté derrotado,- ya 
podéis suponer que vuestros amigos* los leoneses no se dor- 
mirán en las pajas: los navarros se les -unirán fácilmente, y 
aliándose con ellos el moro, pronto tendréis un reino en el 
norte de Castilla. 

— Me-me parece bien. 

El conde se levantó , y mandando á sus amigos que le 
aguardasen , salió y se dirigió á la tienda del.gjjperal en gefe. 
Después el conde y Abu-Yahiá pasaron á*yer al emir, el cual, 
habiendo conferenciado con ellos, mandó .tocar el gran tam- 
bor verde , cuyos sonidos se oían á media jornada de distan- 
cia. Al toque de diana se # levantó todo cj ejército, los gefes 
acudieron á recibir órdenes, y en un momento dado se al- 
zaron todas las tiendas con un estruendo semejante al del hu- 
racán que azota los árboles seculares <de un inmenso bosque; 
se cargaron los camellos y acémilas, los peones formaron por. 
tribus con sus respectivos. estandartes enfundados; la vanguar- 
dia desplegó los suyos, .y los ginete? se colocaron al pié de 
sus caballos. • ♦ , 

La luz del alba comenzaba á dorar las puertas del orien- 
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te : tres fuertes golpes dados en el gran tambor dieron la señal 
del azohbí , ú oración de la mañana , y ios cuatrocientos mil com- 
batientes se postraron, como un solo hombre, para adorar al Dios 
de Mahoma. 0 

Terminada la oración , los gefes y generales corrieron cada 
cual á su puesto : cien gefes, montados'en magníficos caballos y 
apernados con riquísimos trages, quedaron para abrir la marcha 
delante del emir y escoltar el arca de oro, perlas y piedras pre- 
ciosas, donde iba encerrado el Koran de los califas Otman y Afau: 
detrás de esta sagrada reliquia iba el gran estandarte blanco, cu- 
bierto con su funda de tisú , y |>or último , seguía el poderoso 
emir Almumenim ben Jussef , cubierta su armadura con la capa 
negra, y adornado su caballo con largas gualdrapas de seda, 
oro y pedrería , cerrando la marcha las guardias blanca y negra 
del emir. Este ocupaba el centro del ejército, precediéndole la^ 
caballería y siguiéndole la infantería. 

Poco después aquel torbellino de seres belicosos se perdía 
con sordo estruendo en las gargantas de la empinada sierra. 

■ 

Veamos lo que pasaba , entre tanto , en el ejército de don 
Alfonso. 

Apoyada la cabeza en* el castillo' de Calatrava, se estendia el 
campamento por la orilla derecha del rio Azuer. El rey estaba 
en la fortaleza rodeado de sus principales caballeros y de*los 
maestres y. primeros dignatarios de las órdenes militares. 
• El ejército ascendía , según habia dicho Agiab , á unos cien 
mil combatientes entre ginetes y peones; pero pasaban de vein- 
te mil los barones tie fama , que valían cada cual por seis de sus 
cortrarios. Allí estaba el Néstor de los generales castellanos , el 
noble Ruy Gutiérrez, el valiente Ñuño ele Fuentes, tercer maes- 
tre de Calatrava, con los ocho mil caballeros de su orden; el sa- 
gaz y aguerrido Sancho Fernandez con su comunidad de Santia- 
go ; el intrépido Alvar Rodríguez Mansilla'con doscientas lanzas, 
ó sean seiscientos calwillos y mil cuatrocientos infantes; y oíros 
mil , entre los cuales no debemos olvidar al conde don Pedro 
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Manrique ne Lara. Su hermano don Fernando no había venido, 
protestando una dolencia , pero no faltaba quien dudase de la 
buena fé de aquel magnate. 

Poco antes de amaneo^ el 1 8 de julio llegó á las puertas de 
la fortaleza de Calatrava el obispo de Osraa con los- caballeros 
que componían su embajada. Todo el ejército cristiano se levan- 
tó movido de curiosidad , al correr la noticia del regreso de los 
enviados á Marruecos, porque ya nadie les aguardaba. Las puer- 
tas del castillo se abrieron , y el rey, á quien despertó el ruido 
de sus tropas, enterado dé lo que pasaba, mandó comparecerá 
su presencia á los recien llegados. 

— Gracias sean dadas á Dios porque os veo, amigos míos, Ies 
dijo don Alfonso , pues temia que el bárbaro africano hubiese co- 
metido con vosotros alguna alevosía , y ya me preparaba á ven- 
gar vuestra muerte. Decidme , don Rodrigo , preguntó al obis- 
po , ¿ cómo habéis tardado tanto ? 

— Señor, contestó don Rodrigo, muy obligados debemos es- 
tar al interés que os tomáis por nosotros , y admiramos vuestra 
prudencia en haber acudido con tiempo a conjurar el peligro con. 
que amenazan á Castilla las huestes sarracenas. Con el fin de. 
hallaros desprevenido, el emir Almumenim nos>ha detenido en 
su poder, hasta ayer que nos dió libertad , cuando ya sus ejér- 
citos pisaban nuestras fronteras. 

— Dadme cuenta de vuestra* embajada , y decidme lo que os 
ha contestado el emir. 

— Difícilmente, señor, habríamos obtenido audiencia del or- 
gulloso africano , á no ser por la mediación de un castellano re- 
belde que milita en sus banderas: el conde de Castro nos abrid 
paso hasta las gradas del trono del muslime, quien, desplegan- 
do todo el aparato de su soberbia corte , nos* recibió con gesto 
desapacible. Su hadjeb Abu-Yahia tomó el mensage de nuestras 
manos , y el conde de Castro lo tradujo en alta voz. La ira del 
emir se amontonaba en sus fruncidas cejas á medida que iba le- 
yendo el conde , y estallando por último en un ronco rugido, le 
hizo esclamar : — Por Alah bendito, que no quedará sin castigo 
esta insolencia ! — Y asiendo el pergamino con sus manos tré- 
mulas de furor, lo pasó á su hijo el walí Muhammed Annasir, 
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diciéndole : — Toma, y contesta*segun tu conciencia. — Muham- 
mod tomó el mensage , y revolviendo el libro del Koran , copió 
en el reverso del pergamino las palabras que aquí veréis. 
Don Rodrigo leyó la contestación del moro , que decia así: 
« Alah todopoderoso ha dicho : Yo debo revolverme contra 
»ellos y reducirlos á polvo : quiero precipitarlos en el infierno, y 
«aniquilarlos con mis guerreros , á quienes no han visto nunca, 
»y á cuyo ímpetu no podrán resistir.» 

—Un grito de belicoso entusiasmo siguió á la lectura de esta 
respuesta , continuó el obispo. Desde aquel momento se hicieron 
formidables aprestos militares , en los cuales trabajó con celo 
digno de mejor causa el conde don Pedro Fernandez. A noso- 
tros se nos guardó cuidadosamente en el alcázar del emir, y se 
nos ha tenido cautivos, aunque bien tratados, hasta el momen- 
to de pasar la frontera. Por fortuna habrá llegado hasta vos la 
fama de la formidable invasión agarena, y estáis preparado pa- 
ra rechazarla. 

Gritos de alborozo que sonaron en el campo , asemejándose 
á un prolongado trueno , cortaron la palabra al obispo. El rey 
salió á una ventana , y vió llegar á don Martin de Pisuerga con 
su ejército vencedor y su inmenso botin (1). 

El belicoso prelado que , mientras don Alfonso hacia predi- 
car la cruzada contra el moro , habia creído conveniente invadir 
y arrasar el territorio árabe, para privar de víveres al enemigo, 
volvía triunfante de su espedicion , pero con bastante recelo de 
ser alcanzado por las imponentes falanges de Jacub Almanzor. 

Al presentarse al rey, le dijo: 
— Trece mil cautivos y riquezas sin cuento son el resultado 
de mi incursión: las fértiles llanuras Je Sevilla y los collados de 
Córdoba quedan talados. Pero el enemigo estará hoy probable- 
mente á nuestra vista. Es preciso que nos adelantemos á ocupar 
un puesto ventajoso , y ninguno mejor ni mas cercano que la 
colina de Alarcos para contrastar el poder de Almanzor. 

(i) La espedicion del arzobispo de Toledo al Andalucía ocurrió algún 
tiempo antes de la batalla en Alarcos; pero hemos prescindido de la ri- 
gorosa cronología en esta parte, para evitar la pesadez en la acción de la 
novela. 
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El rey convocó á sus capitana y tuvo consejo con ellos. Al- 
gunos opinaban que convenia esperar la llegada de los leoneses 
y navarras, pues no era cuerdo esponerse á una derrota con 
fuerzas tan inferiores á las del mahometano. Don Diego de Uaro 
aconsejó que se acelerase la marcha, para tomar los desfiladeros 
de la sierra y esperar allí al enemigo, y abrumarlo sin otros 
proyectiles que las rocas desgajadas de la montaña. Don Alvar 
Rodríguez tomó la palabra , y dijo : 

— Acertado me parece el consejo del buen don Diego; pero, 
si por desgracia no hubiese tiempo de seguirlo , mas valdrá en 
todo caso el arrojo temerario que la débil prudencia. El hálito 
del enemigo nos dá en el rostro: ¿no fuera cobardía presentar- 
le la espalda? La indecisión en los gefes fué siempre madre del 
desaliento en los soldados; y no el número, sino el valor y la 
destreza, deciden la suerte de las batallas. Si esperamos la veni- 
da de los navarros y leoneses para pelear, tarde venceremos, 
porque tiempo han tenido de sobra para acudir como cristianos 
y fíeles aliados , y no lo han hecho. ¿Podemos confiar en ellos? 
Y aunque vengan , ¿ no podrá ser tarde para reanimar el espíri- 
tu de las tropas , que decaerá indudablemente si las mandamos 
retroceder? Por otra parte, Calatrava es la llave de Castilla: 
entre ella y el enemigo debemos colocarnos, si no queremos 
ver al moro llegar triunfante á las puertas de Toledo. 

— Yo, señores, dijo el rey, soy del mismo parecer. Si algu- 
no teme esponer su vida, tiempo tiene aun de regresar á su casa. 

— No, adelante! adelante! gritaron todos. 
Acto continuo se mandó levantar el real, y el ejército se pu- 
so en marcha hácia la fortaleza de Alarcos. 

* * * 

Clareaba el dia. Era el miércoles 49 de julio, célebre en la 
historia de la reconquista de España. Entre el castillo de Alar- 
cos y un escarpado monte acampaba sobre una colina el ejérci- 
to cristiano* Tres numerosos cuerpos de infantería y caballería 
combinadas ocupaban la vanguardia : diez mil caballeros esco- 
gidos formaban la reserva , en la cual estaba el rey don Alfon- 
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90 con los prelados de Toledo y Osma. Entre ellos figuraban don 
Atoar y Gontran. • 

En lo mas alto de la colina se habia erigido un altar, y en 
él se estaba celebrando el santo sacrificio de la misa. Terminado 
este, don Alfonso se colocó á un lado del ara, v vuelto el ros- 
tro á sus diez mil caballeros , les dijo en alta y solemne voz : 

— Compañeros y amigos : el momento se acerca en quo de- 
béis confirmar vuestro probado valor. El enemigo de nuestra 
«anta fé nos contempla, y Dios desde el cielo. maldeciría á sus 
campeones, si los viese cobardes. Jurad, como yo juro por esta 
santa Cruz , y por la sagraba misa que se acaba de celebrar, 
morir como buenos, antes que volver la espalda como villanos. 

— Lo juramos ! gritaron á una voz los diez mil caballeros. 
La claridad del alba iluminaba ya distintamente el ejército 

de Jacub , que habia pasado la noche acampado en frente del 
de don Alfonso. No se veía sin embargo la opulenta tienda del 
poderoso emir. Este se hallaba en aqijpl momento detrás de un 
montccillo , rodeado de sus guardias blanca y negra y de lo mas 
escogido de sus caballeros y gefes , á quienes hablaba de esta 
manera : 

«Solo Dios es vencedor! Del oriente al ocaso, del sud al sep- 
tentrión , estiende Alah su potente diestra , y los enemigos de su 
fié son dispersados como los átomos de polvo al soplo del hura- 
can. Nobles almohades , fuertes hijos de los guerreros oriundos 
del Yemen, berberiscos arrojados, valerosos zenetes, bravos an- 
daluces , no hay mas Dios que Dios : Mahoma es su profeta. Él 
nos promete la victoria. — Durante la noche ha salido de las 
puertas del cielo un caballero , montado en un corcel blanco, 
cuyos ojos arrojan llamas, y cuyas herraduras ile diamante des- 
piden rayos. En su mano tremolaba un estandarte verde , que 
cubría toda la tierra; mientras un ángel del sétimo cielo, vesti- 
do de magestad y alto como cien palmeras , anunciaba con sus 
labios de fuego la voluntad de Dios* Hoy aj islanismo, me ha 
dicho, alcanzará por tí una victoria completa.» 

Los gefes de las tribus corrieron á dar á Sus guerreros la fe- 
liz nueva , que , á la manera del calor del sol , se difundió en 
un momento de hombre á hombre, de fila en fila , de falange 
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en falange, llevando por do quiera el fervor y la confianza. 

Presenciaban los preparativos de ambos ejércitos dos hom- 
bres , colocados en una inaccesible altura , desde donde podían s 
verlo todo sin temor de ser ofendidos. 

— Juan , aquí estamos seguros , decía el uno , y vamos á di- 
vertirnos como las damas en un torneo. 

— Cierto es eso, amigo Agiab , contestó el otro. Pero pocos 
palenques se habrán visto como este. 

— En verdad, que no falta tela , y tengo deseos de ver cómo 
se portan los mantenedores. 

— No puede ser dudoso el resultado de la batalla, dijo Juani- 
llo. Hay cuatro moros para cada cristiano. 

— Sin embargo, y> apostaría yo por los primeros, amigo 
Juan. La posición que ocupan los castellanos es muy ventajo- 
sa... Pero, silencio: ya empiezan. 

Con efecto, el ronco estruendo de los alambores y el estri- 
dente clamoreo de los clapnes de guerra llenaron el aire con sus 
alarmantes voces , y de las falanges ag drenas ce destacaron en 
guerrilla gruesas masas de honderos y tropas ligeras, guiadas 
por un estandarte verde. A los gritos de guerra y exhortaciones 
de sus gefes intentaron asaltar la altura que ocupaba don Alfon- 
so. Siete ú ocho mil caballeros cristianos, cubiertos con sus arne- 
ses de batalla, se precipitaron sobre los sarracenos con irresisti- 
ble violencia; pero dos veces fué rechazado su fulminante ataque. 

La izquierda y parte del centro del ejército castellano, en 
que iban los fuertes vizcaínos de don Diego de Haro y los ribe- 
reños de la casa de Lara , se desprendieron de la línea con in- 
mensa gritería. El general en gefe de los africanos puso en mo- 
vimiento sus haces , compuestas de los árabes y berberiscos al- 
mohades, para rechazar el tremendo choque, y avanzó con so- 
brada confianza en su superioridad numérica. 

El encuentro hizo estremecerse á las montañas vecinas , de 
una de las cuales pa/tió á poco un grito de rabia y desespe- 
ración. 

El ímpetu de los caballeros castellanos acababa de romper 
las filas de sus enemigos. Los invencibles almohades eran des- 
trozados, y los que no apelaban á una vergonzosa fuga, caían 
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á millares al filo del hacha y de" la espada , ó á la punía de las 
lanzas. El general Abu-Yah¡a ben Hafás acude veloz camo el 
rayo á oponer el centro de su ejército al torrente devastador de 
la caballería española, pero es inútil su diligencia: el intrépido 
' castellano desbarata sus compactas y ordenadas falanges, y pe- 
netra hasta el centro del campo enemigo , sembrando el terror y 
la muerte. El mismo ben Hafás sucumbe en la pelea, y los cris- 
tianos gritan : ¡ Victoria ! 

Pero su mismo ardor les lleva demasiado lejos , impidiéndo- 
les acudir á socorrer á sus hermanos , que acaban de ser acó- 
metidos por los andaluces y zenetes al mando del aguerrido 
Abu-Abdalah ben Saman id. Este caudillo dirige su ataque al co- 
razón mismo del ejército •cristiano, adonde está don Alfonso con 
sus diez mil caballeros. La lucha debe de ser larga, disputada 
y sangrienta: el rey pelea en primera fila, y todo el celo desús 
leales amigos no basta á contener su temerario arrojo. La muer- 
te ó la victoria , la vergüenza ó el triunfo se cifran en aquel pun- 
to. Los árabes, cubiertos de polvo, sudor y sangre, combaten 
con rabia: en lodo el país retumban los gritos, el tremendo cho- 
que de los escudos y las armas, los relinchos de los caballos, el 
estruendo de los tambores v los aves de los moribundos. 

Una voz poderosa se alza de pronto dominando el estrépito 
de la batalla, y nuevas huestes sarracenas asoman por la cum- 
bre de una colina. Aquella voz ruge con bélico fiiror estas pa- 
labras : 

— Le Alah ileh AlaJi! — Muhammed rasul Alah! — Le galib 
ileh Alah! (\). 

Y mil voces repiten este grito ; y otras mil , y otras mil lo 
reproducen, hasta perderse á lo lejos en un seco murmullo, co- 
mo el sordo crujir de las alas del genio de la guerra. 

— Oh ! csclamó Agiab con infernal complacencia. Nuestra as 
la victoria ! * « 

El emir Almumenim es el que acaba- de proferir aquellas pa- 

t 

(1) Grito- do guerra, y lema de los mahometanos, que significa : « No 
hay Dios, sino Dios! — Mahoma.es su profeta! — Solo Dios es ven- 
cedor!» . 
Gontran. 48 
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labras, que aparecen bordadas "en su estandarte blanco en le* 
tras óe oro. Al frente de sus guardias y de trienta mil caballe- 
ros escogidos , avanza como el simoun , llevándose delante las 
vencedoras huestes castellanas, cansadas de matar: con él va el 
conde don Pedro Fernandez , seguido de trescientos españoles 
proscriptos y sedientos de venganza. 

¿.os restos del ejército cristiano se agrupan al rededor de su 
rey. La flor de los caballeros de Castilla perece al filo de ía cor- 
va cimitarra. El peligro de don Alfonso crece por momentos; pe- 
ro , firme como un roble contra las iras de la tempestad, aguar- 
da la muerte con rostro sereno, y la siembra en torno suyo: una 
lanza enemiga llega hasta él y le atraviesa un muslo , pero el 
hacha de Gontran, que ha roto ya su lánza y su espada, hiende 
la cerviz del sarraceno agresor. 

— Salvaos , señor! salvaos , para la salud del reino ! grita ai 
oido del rey el arzobispo don Martin. 

— Salvaos ! le repite don Rodrigo Jiménez. 

— No, dejadme morir! prorumpe don Alfonso, á quien no 
aterra el violento turbión de sus enemigos, que avanza en pós 
del estandarte blanco del emir. 

— Señor, la temeridad no es valor! esclama don Rodrigo. En- 
trad en el castillo , y defendeos. 

Inútiles consejos ! El rey sigue luchando , hasta que ej ímpe- 
tu del enemigo le arrastra con los pocos valientes que le que- 
dan , obligándole á entrar en la fortaleza. 

Pero aun no está terminada la lucha. Los almohades han 
puesto el pié en el puente levadizo de la fortaleza de Alarcos„y 
es imposible levantarlo. Un caballero, un jóven de veinticinco 
años , cuya armadura esLá roja de sanare enemiga , se dispone 
á disputar el paso á la morisma , y pronto con su hacha se for- 
ma delante un reducto de cadáveres. 

— Quién es aquel que hace mas que yo? grita furioso el rey. 
Juchando por desasirse de los brazos de los dos prelados , y por 
traspasar la muralla que le forman ?arios caballeros con sus 
pechos. 

— Gontran ! esclama don Alvar Rodriguez , corriendo á po- 
nerse al lado de su intrépido amigo. 
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— Gootran! repite Hugo Alma-negra, colocándose de un sal- 
to á su lado. 

La sangre corre por el puente y se precipita en el foso. La 
victoria es de Jacub Alnianzor, pero le cuesta cara. 

Un caballero avanza hácia el castillo ; habla con voz tarta- 

■ 

muda , y hace que se suspenda el combate. La luz del dia va 
faltando, y envueltos con el crepúsculo, muchos caballeros mo- 
ros salvan la colina de cadáveres que obstruye el paso del puen- 
te y penetran en la fortaleza. 

— Esto se acabó , dice Agiab á su compañero. Montemos á 
caballo , y volemos á Toledo. El rey ha muerto ! 
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De un molln «ne babo en Toledo. 

rande agitación habia en Toledo. La infausta 
nueva de la catástrofe de Alarco9 era objeto 
de todas las conversaciones; ignorábase quién 
la habia traido, pero circulaba de boca en 
boca , y nadie ponia en duda su exactitud. 
Muchas eran las' versiones que corrían sobre aquel espanto- 
so desastre, y graves los temores de sucesivas calamidades. El 
pueblo iba de una parte á otra sediento de noticias. Decíase por 
unos qne el ejército cristiano habia sido entregado traidoramen- 
te á sus enemigos ; propalaban otros que ni uno solo de los ca- 
balleros castellanos habia escapado con vida. Sospechábase, no 
sin fundamento, que las feroces huestes africanas invadirían el 
reino de Toíedo y lo someterían á su poder; y en medio de tan- 
tos motivos de ansiedad, una idea culminante dominaba todos los 
ánimos: — ¿Qué habia sido del rey? 

Nadie podía contestar á esta pregunta , y el malestar de la 
duda y el despecho por lo ocurrió engendraban el descontento, 
que sordamente fermentaba ♦ y podía estallar con violencia á la 
menor oscitación. Era sabido que don Alfonso habia intentado la 
guerra por consejo de la judía Fermosa /como llamaba el vul* 
go á Bethsabé, ó al menos cundía este rumor entre la gente, y 
se proferían depuestos y maldiciones contra la malvada israeli- 
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ta, llegando á suponer algunos que la mala mujer había obrado 
con deliberada intencioa de perder al reino.— El vulgo es en 
sus juicios estremado , y no admite el raciocinio en favor de los 
objetos *de su odio. 

El gobernador de Toledo, temiendo una esplosion popular, y 
obrando conforme á su deber , babia provisto a la seguridad de 
la plaza , poniendo su guarnición sobre las armas , y acababa 
de mandar que , durante la noche , se colocasen teas encendidas 
en las fachadas de las casas. Los habitantes no podían circular 
por las calles á ciertas horas , y desde el anochecer debían lle- 
var antorchas ó faroles encendidos en la mano. 

Hacia una hora que había ocultado el sol su enrojecido dis- 
co detrás de las montanas : el siniestro fulgor de las, teas comen- 
zaba á esparcirse por la imperial ciudad , y el cielo se cubría con 
un crespón de negro humo. El pueblo llenaba las calles y pla- 
zas , y no parecía dispuesto a" recogerse aquella noche , á pesar 
de las órdenes del gobernador y de las patrullas que por todas 
partes circulaban. 

Había en ios grupos gentes de todas clases: nobles, ancia- 
nos , hidalgos acomodados , escuderos sin empleo , artesanos, 
populacho y mujeres en gran número. De pronto apareció* eñ 
medio del gentío, que llenaba la plaza de Zocodover, un iuooge 
benedictino, cubierto con su capuz. 

— Justicia! Justicia! noble pueblo toledano! iba diciendo á 
voces , y abriéndose paso con los codos. 

El gentío formó círculos concéntricos alrededor del monge, 
el cual, arrastrando* una banasta de las que solían tener en sus 
puestos los verduleros del mercado, hizo de ella tribuna, su- 
biéndose encima, y quedando iluminado por la luz de las antor- 
chas que los circunstantes levantaban en alto. 

— Horóicos toledanos! gritó el monge. Con profundo dolor 
vengo á participaros la mas terrible desgracia , pero con la se- 
guridad de que os apresurareis á vengarla en nombre de Dios! 
Toledanos! el mas noble de los reyes, el amado de sus vasallas, 
H maguánimo , el invicto don Alfonso VIH ha muerto ! 

El monge calló, para ver el efecto que producía su revela- 
ción. Un murmullo, semejante al de lasólas del océano cuando 
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amenaza tempestad , circuló cod una rapidez eléctrica por todo 
aquel eterogéneo concurso , terminando en un lúgubre silencio. 

— El rey ha muerto ! repitió el monge : con él ha sucumbido 
la flor de la caballería castellana. En los campos de Alarcos ya- 
cen insepultos sus cadáveres y los de millares de víctimas, con 
quienes todos vosotros tenéis relaciones de familia ó de amistad. 
A todos alcanza la terrible calamidad con que la mano de Dios 
ba herido á Castilla. Padres y madres, llorad á vuestros hijos; 
tiernas esposas, llorad á vuestros maridos, y estrechad contra 
el pecho á vuestros débiles pequeñuelos, que han quedado huér- 
fanos y sin amparo ; hermanos, ya no veréis mas á vueátros her- 
manos, porque la cólera celeste ha pasado sobre los bravos cas- 
tellanos, y los ha devorado comoá la arista el fuego! 

Sollozos y lamentos se oían por todas partes. Las mujeres se 
entregaban libremente á su dolor r y conmovían con sus ayes 
las entrañas de los hombres. 

— Pero, ¿ queréis, saber cuál ha sido la causa del castigo con 
que Dios nos aflige? continuó el monge. — ¿Queréis saber á quien 
se debe vuestra horfandad y vuestro luto , luto y horfandad que 
pronto se trocarán en esclavitud y muerte? ¿Será necesario que 
os revele su nombre, para que, haciendo una ejemplar justicia, 
suspendáis el divino azote que ruge sobre vuestras cabezas? — 
Por demás lo sabéis , y es inútil que yo os repita quién ha cau- 
sado la perdición del noble don Alfonso y de todo el reino. Inú- 
til es que os nombre á la judía , cuando os pido justicia, justicia! 

— Venganza! Venganza! rugió eljjueblo á una voz. Muera 
la judía! — Mueran los judíos! fueron los gritos que profirió la 
turba frenética , mientras agitaba en el aire las teas , haciendo 
ondular sus cabelleras de fuego. 

El monge se estremeció al oir aquellos feroces alaridos, como 
si á él mismo amenazasen ; pero recobrando la serenidad , voci- 
feró , dominando el tumulto , estas palabras: 

— Sí , venganza ! venganza ! Volemos á la Huerta del rey ! 
— A la Huerta del rey! Muera la Fermosa! repitieron las turbas. 

En breves momentos se precipitó aquella gente por las ca- 
lles , bajando hácia la puerta de Visagra. Los que no tenían ar- 
mas corrieron á sus casas á proveerse de ellas K y hasta las inu- 
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jeres acudían como fuñas , llevando hachas , palos y herramien- 
tas de todo género , ansiosas de teñir sus manos en la sangre de 
la víctima espiatoría. 

En vano la guardia de la puerta de la ciudad opuso resisten- 
cia á los amotinados. El número de estos crecía por momentos, 
y su violencia les abrió paso. 

Entre tanto los feroces gritos de la multitud se habían oido 
en la Huerta del rey , donde Lope de Arenas , auxiliado de la 
poca gente de armas con que contaba, y de los jardineros, hacia 
preparativos para rechazar la agresión. 

Las turbas tardaron poco en presentarse al pié de los muros 
de la Huerta , pidiendo á voces la muerte de* Bethsabé. 

Lope se asomó á la muralla con ánimo de aplacar el tumul- 
to, y ver si podia hacer que aquéllas gentes se retirasen. Pero á 
las pocas* palabras que habló, esclamó el fraile interrumpiéndole: 
— No le escuchéis; es un traidor! 

— Muera el traidor! Muera el traidor! gritó el populacho. 

Y una piedra despedida de una honda fué á dar en el pecho 
de Lope , que cayó de espaldas privado de conocimiento. 

— Al asalto ! Al asalto! Peguemos fuego á la puerta ! rugió la 
muchedumbre. 

Viendo al pueblo animado de tan buenos deseos , el monge 
creyó que no hacia ya falta su presencia en aquel sitio t Jr se re- 
tiró , caminando pegado al muro. • 

Bethsabé estaba oyendo la- feroz gritería, que se alzaba con- 
tra ella. Por el ajimez de su estancia entraban los fulgores de 
las antorchas, que agitaba la turba. 

Efrain , temblando de miedo, no por él , sino por su hija, 
decía en este momento á la jóven : 

— Huyamos, alma mia! huyamos! No escuchas los alaridos 
de esas fieras? 

— Y qué quieren? preguntó Bethsabé con serenidad. 

— No los oyes? Quieren la muerte... Tu muerte, hija mia! 
Huyamos! 

— Es imposible, padre mió: el rey tiene la llave de la gale- 
ría subterránea , y solo por allí podríamos evitar el encuentro 
de esos foragidos. 
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— Nos ocultaremos en el parque ; nos meteremos onlre la 
yerba. Sigúeme , corazón mió , sigúeme ! 

— Oh! no es liemj>o ya, murmuró Bethsabé, mirando por el 
ajimez. Ved, padre mió. Están ya dentro de la Huerta, y si sa- 
liésemos de aquí nos asesinarían mas pronto. Huid vos solo: tal 
vez podáis sustraeros á su vista , porque es á mí á quien buscan. 

—Huir yo solo! Qué estás diciendo ?— Ah! escóndete. Cierra 

— Yo no les temo ! •/ \ tuii.hu>'> » .fi?» m" 

— Ah! desventurada ! Te lo habia prodicho !— Pero no llega- 
rán hasta tí, sin hollar primero mi cadáver. 

Hablando así,*Efrain bajó precipitadamente la escalera, y 
corrió hácia la puerta del pabellón, que halló cerrada. Junto á 
ella estaba el raudo Zaryab en pié, con el semblante contraído 
y su yatagán desenvainado. f« < K « > . : Jti\ \r ■/> • ► wxfttñ&iW 

Bethsabé se sonrió amargamente al oir los gritos coda vez 
mas desenfrenados de la multitud, y apenas quedó sola, dijo: 

— Miseras gentes! No os gozareis en mi muerte. 

Y corrió presurosa al a|>osento de su padre , que estaba, en 
el mismo cuerpo del aliHckiiC^íií wPW-': W í .Vtefi itC~? '' 

Allí encontró una caja de cedro, que tenia puesta su llave 
por casualidad. La abrió y comenzó á revolver los objetos que 
contenia. Eran eslos estrados de yerbas medicinales, encerrados 
en frascos y en diferentes formas. \ t»¿frft*t úbttmtí u i W WU 

Bethsabé tomó de allí un pequeño envoltorio de tela ence- 
rada, cuidadosamente cerrado y sellado, en cuyo esterior había 
escritos varios signos geroglilicos, y lo guardó en su seno. 

— Vengan ahora , dijo : no les temo. 

Y salió á su habitual estancia. ' 1 : ■ -i 'ifu'wtT.'tfir oMf» 

En aquel momento se levantó el tapiz de, la puerta , y apa- 
reció en ella un fraile benedictino. 

— Quién sois? Qué buscáis? preguntó Bethsabé, retrocediendo 
poseída de terror. 

— Nada temáis, Bethsabé, contestó el monge, avanzando con 
lentitud.— Vengo á salvaros. 

— A salvarme, vos? Pero quién sois? 

La joven habia creído reconocer la voz del mongo , aunque 
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este la desfiguraba t y como la luz de una lámpara qac pendía 
del techo apenas le permitía distinguir sus facciones, le dejó 
acercarse. 

— Necesito deciros* quién soy? repuso elmóoge: ¿no lo 
veis? 

— No, en verdad. Veo un mongo, pero no veo á la persona 
que me ofrece su amparo, contestó Bethsabó , sentándose como 
si nada sucediera, i . 

£1 monge* quedó asombrado de tanta serenidad. 
-^-No podéis dudar que soy un amigo vuestro, dijo: si no lo 
fuese , # no espondría mi vida por vos. 

* — Jnútil sacrificio, repuso Bethsabó: podéis retiraros tranqui- 
lo. Yo no temo la muerte. % 
— 'Pues qup , ¿no esperáis nada? 

— Nada! c. 

— Ved que nadie os socorre. Si tenéis vuestra confianza pues- 
ta en alguno, perdedla desde ahora. El huracán de la furia po- 
pular avanza, y pocos momentos bastarán para que os alcance 
y destroce. 

— Y qué me importa? 

i — Oh! Bethsabé! prorumpió el mónge,*á quien visiblemen- 
te conmovía la melancólica tranquilidad de la joven. Salvaos! 
salvaos! Yo puedo sacaros de aquí con toda seguridad. Puedo 
ofreceros un asilo , donde no alcance á descubriros la vista del 
hombre. Salvaos, porque estáis condenada á muerte, ¿ una 
muerte horrorosa , que no podréis evitar. • 
Bethsabé se sonrió. 

—Podéis sacarme de aquí con seguridad? dijo. Pues bien: 
corred , salvad á mi padre. 

—A vuestro padre? No. He venido á sacaros de las garras 
del pueblo , y os salvaré á vuestro (tesar. 

— Atrás! Atrás, Agiáb! esclamó. Bethsabé levantándose, y cs- 
tendiendo el brazo en ademan imponente. No me engañas, mal- 
vado! Te he conocido. 

No pretendo engañarte, dijo Agiab , descubriéndose la ca- 
beza. Yo te amo, Bethsabé, y soy el único hembra que tiene 
en su mano tu vida. Sigúeme... sigúeme... 

Contara.' 49 ' 
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— Jantfs! 

Una gritería infernal se oyó en este momento al pié del pa- 
hcllon, que retembló desde sus cimientos. 

— Desdichada! ¿Que esperas? dijo el hebreo. No escuchas 
esos gritos? N'o sientes los golpes de los que pretenden derribar 
las puertas de este edificio? Ven : huyamos. 

— No: quiero morir aquí. 

— Ah ! Tú esperas al rey ! prorumpió Agiab con rabia. Espe- 
ras al rey , pero no vendrá, porque ha muerto! 

— Mientes, Agiab! esclamó la joven, cuyos ojos brillaron co- 
mo los de una leona furiosa, — No, el rey vive! 

— Ha muerto! repitió Agiab con una complacencia feroz. Lo 
he visto yo morir! Ha muerto a tüs manos! 

— Oh! Eso no es verdad : me engañas, miserable, porque 
quieres arrancarme de aquí. Pretendes alucinarme, pero no 
te vale tu astucia. El rey volverá triunfante y vengará mi 
muerte. 

— Muera la judía ! Muera la asesina del rey! vociferaron las 
amotinados. 

— Has oido ? dijo el hebreo. 

— (>mquc es verdad que ha muerto? murmuró Bethsabé tem- 
blando. 

— Sí: ha muerto con doce mil de sus mejores caballeros. Ha 
sufrido una espantosa derrota , que es obra tuya ; y por eso los 
toledanos vienen á vengar á su rey , á sus padres , hijos y her- 
manos. Lo entiendes ahora? Comprenderás al fin que no hay sal- 
vación para tí , sino en mis brazos? 

Las puertas del pabellón cayeron con horrible estrépito , y 
gritos de rabia , y aves de agonía poblaron el aire, impidiendo 
que se oyesen las aclamaciones y voces de júbilo que se daban 
en otro lugar de la Huerta. 

— Becídete , Bethsabé! esclamó Agiab, intentando asir una 
mano á la joven. No hay un momento que perder. Sigúeme I 

— Aguarda!... un momento... dijo Bethsabé retrocediendo. 
Y elevando los ojos al cielo con una espresion de profundo 

dolor , sacó-rápidamente de su seno el pequeño envoltorio de tela 
encerada , y rompió la cubierta con una energía nerviosa. Un 



3a7 

pedazo de lienzo amarillo se desarrolló entre sus luaoo^, espar- 
ciendo un olor acre , que hizo retroceder al judío. W 
— Desventurada! qué pretendes hacer? esclamó. 
Bethsabé aplicó aquel lienzo letífero á sus labios , aspiran- 
do con fuerza los miasmas que de él se ^aprendían , y mur- 
muró : . • • 

— Ahora... soy tuya! 

- Inmediatamente', como si la hubiera herida .un rayo», se es- 
tremeció y cayó sobre los almohadones del diván. 

— Viva el rey ! se oyó gritar en,"aquel momento al pié del 
pabellón ; pero aquella voz , confundida con otras mil , no pudo 
llegar distintamente á oidos de los que estaban dentro. 

Sin embargo, Bethsabé, con esa perspicacia sutil de los seu- 
üdos que se observa muy á menudo en los que' están próximos 
á dejar esta vida de dolores, percibió aquella voz entre las otras: 
irguió un momento suavemente su cuello, se sonrió con dul- 
zura , y volvió á recostarse , quedando como si . estuviese dor- 
mida. 

— Oh! Muerta! muer|a! balbuceó Agiab. Pero encogiéndose 
de hombros en seguida, dijo : — Así está mejor. Ahora , venga el 
rey Alfonso l 

Un silencio repentino sucedió al atronador alboroto de los • 
amotinados. Agiab se lanzó hacia la escalera, pero el ruido de 
las armas de un caballero que subía y la luz de varias antorchas 
le hicieron retroceder. 

— Bethsabé! Bethsabé! Dónde estás? gritó don Alfonso apa- 
reciendo en el dintel de la puerta seguido de seis hombres que 
traían.hachas encendidas. 

Agiab , cruzado de brazos en medio de la estancia, Contestó 
con sardónica risa. * 

— Os espera , señor. 

— Qué signi6ca esto? prorumpió el .rey precipitándose hácia 
Bethsabé, y tocando su cuerpo inanimado. Está muerta! Ira 
de Dios! 

•El judió retrocedió algunos pasos hácia el ajimez. 

— Miserable asesioo! gritó el rey con ira y desesperación. 
Muere! muere! 
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V sacando ia espada , corrió hácia él con ánimo de atrave- 
sarle. ^ * • í r; a- 

Pero antes que pudiese alcanzarle, Agiab dió un salto y se 
precipitó por el ajimez gritando: . 
— Estoy vengado^ 1 •. • 

El rey se cubrió el rostro con las manos , y cayó casi desfa- 
llecido junto al cuerpo de su amada. 

Entre tanto una nueva gritería se alzaba al pié del pa- 
bellón. ... +#...■ 



— Muera el impostor! Muera el infame! vociferó ia turba. 
Y el cuerpo de Agiab , hecho pedazos, fué á caer sobre los 
cadáveres de Zaryab y Efrain. 
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a derrota de Marcos tuvo las consecuencias 
que habia previsto Agiab; aunque generoso y 
magnánimo, Jacub ben Jussef, no abusó de 
la victoria. Don Alfonso pudo salir libremente 
jfcp «»i " +fr rr l £ó» M i de la fortaleza do aquel nombre , por la me- 
diación del conde de Castro , y retirarse cbn los pequeños restos 
de su ejército á Toledo , mientras el emir proseguía su marcha 
triunfante por el corazón del país. 

El castillo de Calatrava cayó en poder del mahometano, cu- 
yas huestes , cargadas de un inmenso botín , avanzaron hasta 
(as márgenes del Duero, tomando antes á Madrid, Alcalá, Gua- 
dalajara , Salamanca y otras ciudades. La capital dél reino, To- 
ledo , fué sitiada ; pero los esfuerzos del moro se estrellaron en 
'la firmeza de las fortificaciones y en el valor de sus escasos de- 
fensores. ' . 

Al mismo tiempo que el emir* africano combatía el Sud de 
Castilla, se- coligaban entre sí los reyes de Navarra y León para 
atacar por el Norte los dominios de don Alfonso con los mismos 
ejércitos que habían levantado so color de auxiliarle, y se alia- 
ban con el moro, qne les envió un cuerpo de tropas al mando 
de don Pedro Fernandez. 

ta -colera del rev de Castilla se volvió entonces contra su 
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jolino üLde León, á cuya iutidelidad atribuía su derruía. Las 
ciminstannas favorecieron al vencido de Alanos para combatir 
sin tregua ni descanso a sus falso* aliados. Alonso de León no. 
jKxlia esperar nada de Portugal, porque cediendo al fin á las iras 
del {>apa Celestino III, había repudiado á su mujer doña Teresa, 
y el lusitano lejos de apoyarle, se mantenía neutral, combatien- 
do á los sarraceno* en el Mediodía. Pedro II de Aragón, que 
acababa de subir al trono , era enemigo irreconciliable del na- 
varro , y en caso de tomar las armas en esta contienda, era na- 
turál que lo hiciese en favor del rey de Castilla. Por último, 
Jacub no podía mantener su ejército en España, porque sus mis- 
mas devastaciones habían apurado todos los recursos, y el ham- 
bre y la peste comenzaban & diezmarlo. Ademas acababa de re- 
cibir la noticia de que sus estados de Africa estaban en revolu- 
ción , lo cual exigía su prorilo regreso á Marruecos. 

Don Alfonso dé Castilla vió con su mirada de águila todo el 
partido que po'dia sacar de estas circunstancias , y sin detenerse 
propuso á Jacub una tregua para quedar libre de su mayor ene- 
migo. El armisticio fué aceptado , y entrando en las miras polí- 
ticas del africano debilitar á los reyes de España por sus propias 
armas, devolvió sin exigir rescate alguno á don Alfonso, vein- 
te mil cautivos que había hecho en los campos de Alarcos , y se 
retiró ai Africa con sus ejércitos. 

El rey de Castilla se alió entonces con Pedro de Aragón con- 
tra León y Navarra , y entrando por el primero de estos reinos, 
llevó la devastación hasta las puertas mismas de la capital i cu- 
yos arrabales fueron incendiados. Multitud de pueblos y fortale- 
zas cayeron en poder del castellano , que estendió los límites de 
su reino muchas leguas adentro del de León , con lo cual lejos 1 
de ceder , tomó incremento la enemistad entre ambos estados. 

A tal punto llegó el furor -de las hostilidades, y tanto peli- 
gro corría la cristiandad , estando en abierta guerra cuatro de 
los cinco reyes que se repartían el dominio de la España cató- 
lica , que hubo de intervenir el Papa , .por la mediación de sus 
prelados, para dirimir la contienda. Pero ni el rey de Castilla 
quería ceder, como justamente resentido, ni el de León estaba 
dispuesto á perder los pueblos que le había quitado su contrario, 
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y ambos se disponían á entrar de nuevo en campaña, pasado el 
invierno. W 

Entre tanto don Alfonso estaba en Burgos con su esposa y 
sos hijos H cuyas caricias no bastaban á desvanecer su sombría 
tristeza : el sosiego de la paz era el mayor enemigo de su espí- 
ritu atormentado por dolorosos recuerdos : la sombra de Bétbsa- 
bé vagaba incesantemente á su alrededor, ora risueña y apaci- 
ble como los dias de la infancia , ora lúgubre y desoladora como 
el torcedor déla conciencia. Don Alfonso necesitaba moverse, 
agitarse sin cesar, para combatir el pensamiento asesino , que á 
todas horas le asediaba , y que oe logró desechar de su alma 
mientras le duró la vida. 

La reina doña Leonor, cada día mas amante y solícita, cont- 
prendía la dolorosa situación de*su esposo; pero, prudente y re- 
servada, procuraba disipar los restos de la pasada tormenta, dis- 
trayéndole con pasatiempos , 'y cuidando de no recordarle • ni 
* con las palabras , ni con el gesto , nada qfte afligirle pudiera. El 
rey no dejaba de apreciar la conducta discreta de su esposa ; y 
aunque interiormente padecía , iba poco á poco entregando su 
llagado corazón á a las delicadas manos que con tan tiejrno interés 
se proponían cusirle. ¡Bella prerogativa de la mujer, la de trion- 
fer siempre por la resignación y la dulzura ! 

Entre las distracciones que imaginó doña Leonor para des- 
impresionar el ánimo del' sey; mientras no llegaba el momento 
de salir á campaña , hubo una que debemos mencionar, porque 
atañe á nuestra historia. 

La mora Aixa , que según queda dicho en otro lugar, esta- 
ba al servicio de la reina , había adquirido en el ánimo de esta 
y en el de su hija máyor doña Berenguela el afecto que antes 
merecía su amiga doña Dulce de La ra. El amor # de aquella jo- 
ven á don Alvar Rodríguez era fa causa primordial de la predi- 
lección que obtenía , porque la esperanza de poseer á su amado 
por la mediación del influjo de la reina , le hacia desplegar to- 
dos lo* recursos de su actividad y talento en agradar á su seño- 
ra. Doña Leonor no ignoraba la existencia de aquel amor, como 
que solo á él se debía la venida de la mora á Castilla , y con el 
objeto de allanar dificultades , haciendo al mismo tiempo una 
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obra nMgtoria de caridad cristiana , habia trabajado para con- 
vertir Mi jóven á nuestra religión, y acababa de conseguirlo, 
apadrinándola en unión con su marido en el acto de recibir el 
bautismo. €on este motivo, y en celebridad de la convecsion, 
habia dispuesto que se diese un torneo , en el cual ella y el rey 
presidirían como jueces, y Abta como reina de la hermosura, de- 
biendo ser don Alvar el mantenedor de la lid. 

A todo se prestó gustoso don Alvar, mas por satisfacer 4 los 
reyes , que por placer que en ello tuviera; pues fejos estaba su 
ánimo de, rendirse á la pasión de la mora , si bien , como agrá* 
decido, no podia mostrarse desatento rii dejar de parecer obli- 
gado y aun galante con ella. Sucedió que estando ya publicada 
lá justa, y preparados los caballeros que aspiraban á ganar la 
prez del combate, y habiendo ya> don Alvar «legido sus ayudan- 
tes y compañeros , vino á verle Gontran su amigo , y Je habló 
de esta manera : > 

— Grande fuera rofdicha en poder ayudaros en esta lid, y ' 
mayor aun en presenciar el triunfo que de seguraos espera, mas 
hemos convenido en que , aprovechando estas fiestas ,'y la obli- 
gación que, habéis aceptado , podré ir á Melgar por unos días, 
so color de cumplir con un encargo vuestro. El momento se acer- 
ca , y aun no hemos pensado en ef preteslo que conviene adop- 
tar para obtener la venia del rey. 

— Protestos no follarán, contestó don Alvar. Lo que conven- 
dría es acabar de una vez con estos misterios que os traen desa- 
sosegado. Ya es tiempo de que se publique vujestro matrimonio, 
y que lo sostengáis á todo trance , pues dá vergüenza veros an- 
dar con el mismo recato que si hubiéseis cometido un delito. < 

-t- No ignoráis, dijo Gontran , que las circunstancias nos han 
sido adversas : el conde don Fernando , lejos de apaciguarse ha 
permanecido en abierta hostilidáH con el rey , pues aunque no fi~ 
gura en los ejércitos de León , no me cabe duda que les presta 
sus auxilios. Ahora que mi esposa está próxima á darme un hijo, 
esje ángel deseado podrá ser el mediador entre Dulce y su pa- 
dre. Ademas en la próxima campana espero hacer tales proezas 
que merezcan un premio señalado, y confio en que nuestro rey , 
juntamente con el de León, recompensen mis afanes, obligando 
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al conde á reconocer nuestro matrimonio. Entre lanío Juen co- 
nocéis que fuera imprudencia descorrer el velo del miíwio que 
lo cobre. 

— Tenéis razón : el violento carácter del conde pudiera com- » 
prometer vuestro porvenir y el de su bija. Pero no veq fácil lo 
que pretendéis alcanzar. Nuestro rey podría llamar al conde y 
aplacarle , s,i supiese lo que sucede ; pero el de León , su ene- 
go ; qo sé cómo haya de tomar parte en este asunto , aunque 
nache mejor que él lo arreglaría con facilidad. 

—Algún día conoceréis que no es imposible lo que pretendo: 
tengo un plan que , si no se me malogra ; pondrá término á la 
discordia que hoy existe entre los dos reinos, y entonces... Pe- 
ro no conviene anticipar nada respecto a lo que depende en gran 
parte de la fortuna. Muy pronto, cuando salgamos á campaña, 
lo sabréis todo, y me ayudareis con vuestro esfuerzo. Ahora pen- 
semos en lo presente , y guardemos silencio con todo el mundo 
corap hasta hoy «lo hemos hecho. * 

— Poco hay que pensar, repuso don Alvar Rodríguez. Pase- 
mos á ver al rey. 

1 Los dos jóvenes se dirigieron al alcázar, y habiendo mani- 
festado al rey don Alvar la precisión que tenia de presentarse 
con urgencia en uno de sus castillos, donde supuso habían ocur- 
rido ciertos desórdenes , le pidió so venia para enviar á Gontran 
en logar suyo , puesto qué el compromiso de la justa le impedia 
ausentarse.de Burgos. 

El rey concedió gustoso lo que se le pedia , y Gontran par- 
tió aquella misma noche á Melgar, donde su esposa , próxima á 
dar á luz un hijo, é impaciente por su ausencia , se ocupaba á 
la sazón en escribirle una carta que mas adelante veremos. 

. El día siguiente era el designado para la justa : desde muy 
temprano se agolpaba el pueblo burgalés al rededor de la tela, 
que se habia levantado en el campo, junto á las murallas, bus- 
cando las alturas , desde donde poder presenciar el espectáculo, 
los que por su calidad no tenían esperanzas de ocupar un asien- 
to en los tablados del recinto. <• 

Hnbteae adornado el cerco del 1 palenque con ricos tapices y 
banderolas de- variados colores: en un estremo se alzaba un 
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trono cubierto de lujosos paños de purpura y oro destinado al 
rey, la Ana y el príncipe, quedando á los lados espacio suuV 
cíenle para contener á varias personas de la corte. En frente se 
. había erigido otro cadalso menos elevado, que debía ocupar la 
señora de la fiesta, en compañía de la infanta doña Bercnguela y 
otras damas distinguidas. En el paño color de cielo, que cabria 
esta especie de palco, se leía una inscripción gótica primorosa- 
mente bordada en plata , qne decia : % • 

«EL CIELO ASEGURA GRACIA Y HERMOSURA.» ■*<••, 

Los dos costados del palenque ienian barreras bajas con puer- 
tas una en frente de otra, para dar entrada respectivamente á los 
mantenedores y á sus contrarios. ;IJ , ; Vj 

A la hora prevenida comenzaron á llegar las familias nobles, 
que fueron ocupando los balcones y estrados , y los hidalgos y 
demás gente de algún valer que acudían á la fiesta como espeor 
tadores. Por todas partes se veían aparecer bellas damas » os- 
tentando ricas galas, y apuestos caballeros, tan galantes como 
terribles. 

Ya estaban pobladas todas las galerías , cuando al sonido de 
las trompetas y clarines qué tocaban los ministriles , se abrieron 
las puertas del palenque , y entró la familia real , conducida en 
literas, arrastradas por magníficos caballos blancos, bríUanter- 
inente enjaezados. Los concurrentes se levantaron, y saludaron 
á sus soberanos con vivas y aclamaciones. Seguía una soberbia 
comitiva de nobles con sus palafreneros y pag;es: los primeros 
subieron á la estrada de los reyes, y se colocaron en pié á uno y- 
otro lado del trono. Las servidumbres, sacaron los caballos -del 
campo , y volvieron á lomar puesto ent*e los espectadores. 

A poco se presentó Aixa ricamente ataviada con el trago cris- 
tiano, que realzaba en estremo su deslumbradora bejje**, y . 
montada en un soberbio palafrén perla , de raza araba, cubierto 
con gualdrapas profusamente bordadas : la acompañaban la in- 
fanta y varias damas , y la seguía un cortejo, de páges de caula 
edad , disfrazados de ángeles. Una salva de aplausos celebro su 
entrada en la tela, y otra su toma de posesión en el trono, de la 
hermosura f que solo á vivas instancias de doña BerengueJjt con- 
sintió en aceptar. .¡ (¡ , : . 
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Un tercer toque de las trompetas anunció la llegada^el man- 
tenedor. Don Alvar entró en la arena montado en un brioso ala- 
zán y armado da todas armas: le acompañaban doce caballeros, 
todos ellos deudos y amigos de su casa, y le seguían, con la 
correspondiente servidumbre , dos acémilas adornadas con pa- 
ños muy ricos y pendoncillos de color azul , y cargadas'de lan- 
zas , espadas y armas defensivas. 

Después de saludar al rey y á la reina , el mantenedor con 
su comitiva fué á ponerse á las órdenes de la señora del torneo, 
que eucendida de rubor, contestó á su breve discurso con las 
palabras de cortesía que se usaban en tales casos. 

Don Alvar se retiró á su puesto, y aguardó largo rato sin 
que nadie se presentase á medir con él las armas. En este in- 
tervalo ocurrió un incidente , que para muchos pasó desaper- 
cibido. Un hombre , un hidalgo , según su traza , se acercó á la 
barrera del mantenedor, quien al verle , habló en voz baja á 
uno de sus escuderos, y este marchó al encuentro del recién 
llegado , que era uno de los hijos del alcaide de Melgar. 

Después de algunas contestaciones entre ambos , estando el 
uno dentro y el' otro fuera del palenque, el hidalgo entregó al 
escudero una carta encerrada en una tela de seda , y se retinó 
de aquel sitio. Ai\a lijó su atención con interesen este incidente. 

— Qué te ha dicho? preguntó don Alvar. 

— Venia en busca del caballero Gontran, contestó el escude- 
ro ; y no hallándole , y habiéndole yo dicho que ha salido de 
Burgos á un asunto de vuestro servicio, me ha entregado esta 
carta que para él traía. 

— Está bipn, repuso el caballero: guárdala, y cuida no te se 
pierda . 

Un heraldo anunció la llegada de un justador : abriósele la 
barrera : los jueces de oficio midieron las armas de los comba- 
tientes, dividieron el sol, y mandando leer en alta voz las con- 
diciones del torneo', se retiraron á sus puestos. 

Para no ser prolijos omitiremos la descripción del combate. 
Baste decir que don Alvar, como nno de los mas fuertes caba- 

* ■ 

lleros de su tiempo , rompió tres lanzas en el escudo y la arma- 
dura de su contrario, y fué proclamado vencedor. 
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Tras de aquel combatiente llegaron otros que lidiaron coii 
varia fortuna . pero sin que ninguno logra>e vencer al valiente 
campeón, si bien fueron vencidos algunos de sgs ayudantes. 

Tocaba ya < | s 0 | al término de su carrera, cuando apare- 
no en la liza un caballero encubierto y armado con una arma- 
dura parVla , sin plumas en la cimera ni blasón alguno en su es- 
cudo: únicamente traía en él por divisa un mote que decia: 

« BUSCO MI HONRA.» • 

Con este caballero venian hasta otros treinia . armados del 
mismo modo, los cuales se quedaron fuera 'del palenque. 

l n murmullo general se alzó por todas parles al presentar- 
se en la lid el estraño i -aballen», y don Pedro de Lara , que es- 
taba con el rey, palideció al verle. Los jueces dudaron si debian 
admitirle a justar sin descubrirse; pero convinieron al fin etique 
no habia inconveniente en ello , siempre que el desconocido ju- 
rase ser'horabre de pró, hidalgo de buena sangre, y cumplir las 
leyes del torneo, que se le leyeron. El caballero encubierto juró 
cuanto quisieron, y lomó campo enfrente de don Alvar, á quien 
tocaba el turno en el combale. i 

Al primer encuentro conoció el mantenedor que se las habia 
con un enemigo diestro y valiente. Abroquelado el desconocido 
con su escudo seseado , logró hacer que, chocando en él, des- 
barrase la lanza de don Alvar, al mismo tiempo que lo metía la 
suya por cima del brazal izquierdo, rompiéndola y dejándole 
herido. Para la segunda lanza se preparó mejor don Alvar, pe- 
ro no pudo ofender á su contrario : ambos combatientes se cho- 
caron con igual ímpetu y seguridad , haciendo astiilas sus n gn 
pectivas lanzas en los acetados pelos. A la tercera tocó el des- 
conocido A don Alvar en la junta de la babera, dejándole clavado 
el hierro, y arremetiendo en el acto con maya lirio, dió con él 
en el suelo por las ancas del caballo. 

La ley del torneo exilia que en este caso el justador, o en mi 
.defecto uno de sus compañeros, entrase á lidiar con uno de los 
ayudantes del mantenedor; pero el caballero encubierto , atro- 
pellando todos los fueros, echó pié á tierra, desenvainó su da- 
ga , y poniendo una rodilla sobre el pecho de su contrario, 
le dijo : 
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— Nada mas quieto que lu vida, mal caliallero y falso arti- 
go ; y si en este momento no la (orno, es porque antes^necesko 
me digas dónde guardas á mi hija. 

— Podéis matarme , si os place , contestó don Alvar : vuestra 
hija no está en mi poder. 

En el breve espacio que medió para estas contestaciones, 
todos los compañeros.de don Alvar habian tomado las armas, 
los jueces acudieron á interponer su autoridad, invocando á vo- 
ces la del, rey, este había arrojado su bastón á la plaza, y el 
concurso en masa se levantó protestando á gritos contra la ale-* 
vosía del encubierto. Los persevantes y guardias del palenque 
se arrojaron igualmente sobre el agresor, y le separaron de don 
Alvar.; pero al misln* tiempo los treinta caballeros que habian 
. quedado fuera del campo , rompían furiosamente las puertas de 
la barrera, y entraban en él con actitud hostil. 

Don Alvar recobró su caballo, sacó sú espada y se puso al 
frente de las fuerzas reales gritando: — Traición! mientras el ca- 
ballero encubierto acaudillaba á su gente con ánimo resuelto. 

En vano el rey, puesto en pié sobre su trono, daba voces 
para contener el tumulto : \ina sangrienta refriega se empeñó 
entre los dos bandos, en qué jngaban las lanzas, las espadas y 
los puñales con un encarnizamiento terrible ; mientras los gritos 
de terror de las clamas y las blasfemias de los caballeros aumen- 
taban el estruendo de una manera espantosa. * 

Don Alfonso, viendo que se desconocía su autoridad , saltó 
á la arena : sus nobles le siguieron, y todos los hombres de ar- 
mas que había en el palenque abandonaron las galerías para po- 
nerse á su lado. 

— Cerrad las barreras! que ninguno sejescape! gritó el rey 
sacando sü espada. 

Pero esta orden no pudo ser obedecida : la puerta por donde 
habian .entrado los agresores estaba hecha pedazos. 

■ En aquel momento el conde don Pedro se acercó al gefe de 
los encubiertos x y le dijo : 

. ^-Salvaos, hermano! Salvaos, y no hagáis armas contra, el rey . 

Don Fernando de Lara , conociendo el peligro en que le po- 
nía su desacato y el levantamiento de tanta gente contra é\> 
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hifto sena á los suyos , y se lanzó seguido de ellos hacia el por- 
tillo de fá barrera; pero dejando salir á los demás se quedó el 
último , y descubriéndose el rostro , gritó: ■ ..y¿. 

—Rey Alfonso, nada intento contra vos, sino contra los la- 
drones de honras que tenéis en vuestra corte. " iuí 
Los amigos de don Alvar quisieron apoderarse de don Fer- 
nando , pero el rey les mandó detenerse» al oir la mal formula- 
da queja de aquel magnate , al cual dijo : 

— Si alguno de mis vasallos cometió malfetría contra vos* de- 
soísteis pedirme justicia , y *yo la hubiera hecho cumplida; mas 

para que veáis que soy amante de ella , todavía os la prometo, 
aunque no la merecéis. Hablad : ¿de quién tenéis queja? 

—Lo diré en alta voz, para que todos 1o* entiendan , repuso 
don,Fernando. Declaro felón y mal caballero á don Alvar Kodiv . 
guez Mansilla , por robador de doncellas ilustres , y le reto y 
desafío á mortal cpmb'ate, á pié ó á caballo, cuápdo y donde 
quiera t solo ú acompañado; y si desoyese la voz del honor, juro 
matarle donde primero le encuentre. ■ 

Diciendo esto , se quitó un guantelete, y le arrojó en medio 
de la arena. .•*,.,-. i • . u t . • 

—Qué contestáis á esto, don Alvar? preguntó el rey vol- 
viéndose. 

Pero don Alvar no pudo responder: la pérdida de la sangre 
que habia vfrtido por la herida que recibió en el coello antes de 
la refriega, le tenia privado de conocimiento. Uno de sus parcia- 
les recogió el guantelete , y se apresuró á contestar: h. 

— El reto queda aceptado, y si don Alvar no pudiese cumplir 
la palabra que doy en su nombre, nosotros todos y cada uno 
de los que aquí estamos con él , nos obligamos á poner en salvo 
su honra calumniada. , . . . 

r— Cúmplase así, dijo el rey. Sois libre, conde, aunque me 
reservo castigar vuestro desacato. ... • • . . 

El conde saludó al rey, y partió acompañado de sus ca- 
balleros. 

Entro tanto Aixa era presa de los mas crueles tormentos. En 
un principio solo había sufrido el. sobresal tu y la ansiedad Con- 
siguientes, al var a don Alvar vencido , y en peligro de muerrr 
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te; poro después que don Femando se descubrió, el veneno de 
ios celos serderranjó en su corazón. k - * 

La larga ausencia de doña Dulce, durante la cual habían 
llegado £ interrumpirse tan completamente las relaciones entre 
ambas jóvenes, que ni aún su paradero se sabia , fué atribuida 
por Aixa al alejamiento de don Fernando de la corte, y hasta la 
discordia de este con don Alvar contribuyó á inspirarla confian- 
za , haciéndola creer que las débiles relaciones que* antes exis- 
tían entre su amado y su amiga, se habían roto enteramente. 
Pero al ver que. el resentimiento del conde se fundaba en el ro- 
bó de una doncella ilustre, no dudó un momento que esta don- 
cella era Dulce , y comprendió que hacia mucho tiempo vivía 
engañada. En su interior acusaba de la mas negra perfidia lo 
mismo á don Alvar que á su amiga, si bien no podía compren- 
der que esta fuese capaz de haberla ofendido tan cruelmente. 
Recordaba los amores de Gontran , y le parecía inconcebible que 
hubiese habido fingimiento en aquella pasión tan vehemente que 
doña Dulce mostraba. Pero contra la evidencia del hecho que 
acababa de presenciar no había nada que oponer : don Alvar te- 
nia en su poder á Dulce, fuese con anuencia de ella ó contra su 
voluntad, y los rabiosos celos de la mora conversa , exigían una 
aclaración de este misterio. 

En un momento recorrió Aixa con su imaginación un cente- 
nar do planes para aclarar la verdad, y nutriéndose su rencor 
con tanta energía cuanto grande había sido la sinceridad de su 
afecto á doña Dulce, juró interiormente tomar una espantosa 
venganza de la herida que acababa de tecibir su corazón, alián- 
dose , si le era posible? con el txmde don Fernando, que* como 
resentido, podía servirla de instrumento. 

Con esta predisposición salió del palenque ya de noche, acom- 
pañando á la reina , y siguiendo á don Alvar, á quien, por no 
tener casa en Bfafgos , había dispuesto el rey se trasladase á su 
alcázar. >»ii.. -.ir ... 

El joven continuaba desmayado , y según declaró el médi- 
co que le curó ila herida , esta era de bastante peligro, tanto que 
se prohibió la entrada en el aposento donde fué colocado á las 
muchas personas que acudían á saber de su salud. 
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Aixa>entre tanto luchaba tíofl >u cariño y m despecho : la si- 
tiftcion de don Alvar enternecía su- corazón gde mujer nniantr; 
pero el recuerdo de sus disimulados amores "4a exasperaba. Ca- 
hilaudo cómo podría obtener un pleno conocimiento ;il menos 
de la perfidia 6 sinceridad de su amiga Dulce, se acordó de la 
carta que habia visto entregar 'aquella larde al escudero de don 
Alvar. • ' • . 

— Oh ! si ^'o lograse tener esa carta ! dijo. 

Y aguardando á la hora en que todos reposaban en el al- 
cázar', salió de su aposento y se fuá al de don Alvar , con la es- 
peranza de hallar allí al escudero, y con ánimo de sustraerle la 
carta de algún modo, ú obtener de él alguna revelación. 

Junto al herido velaba el médico judío que le asistia, el cual, 
saliendo de puntillas, dijo á la jóven : 

— Señora, no hagáis ruido. El enfermo descansa con nn sue- 
ño reparador , que fuera peligroso interrumpir. • • 

- — No seré yo quien turbe su sueño , contestó Aixa con voz 
conmovida, y echando á hurtadillas una mirada á varios obje- 
tos que habia sobre una mesa. Solamente he venido á saber el 
estado en que se encuentra, porque me interesa mucho su sa- 
lud. Volved pues á su lado , y nada temáis. Nadie como yo de- 
plora esta desgracia , que por mi causa sucede. 

El médico volvió de puntillas á sentarse á la* cabecera del 
enfermo , mientras" Aixa se acercaba á la mesa , como para apo- 
yarse en ella triste y pensativa. Era que acababa de ver allí el 
envoltorio de seda que contenia la carta, y que aun no habia sido 
abierto. El escudero de dbn Alijar lo habia dejado sobre aquella 
mesa por temor de que se le perdiese. 

La jóven lo tomó con disimulo, y dando un suspiro, se retiró 
con su presa. 

En aquel pequeño bulto debia encerrarse la aclaración oV 
mas de un misterio. Si contenia una carta de dona Dulce, como 
Aixa sospechaba , el lenguaje de aquella le esplicaria sf su ami- 
ga era digna de compasión ó desprecio. Tal vez la enamorada 
conversa iba á encontrar allí el antídoto de sus males , cuaodo 
recelaba hallar las heces del veneno que corroía ya sus en- 
trañas. ' • ! * l:»DII¡ 
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Aixa soltó el hilo do seda que sujetaba el envoltorio, y des- 
plegó temblando un delgado pergamino. Al fijar la vista en el 
escrito, la palidez de la muerte cubrió su semblante. Acababa 
de reconocer la letra de doña Dulce, y las primeras palabras 
que leyó decían ¡ «Ksposo de mi corazón.» 

El pergamino se le cayó de las manos. Pero recobrando la 
joven su fiera energía, volvió á tomarlo, y lo leyó hasta el fin. 
Por una fatalidad cruel , en toda la carta no se leía una sola vez 
el nombre del esposo. Hé aquí su contenido : 

«Esposo de mi corazón: La impaciencia que tengo por verte 
»me devora y consume. Cada día siento en mi seno removerse 
»con mas fuerza el dulce fruto de nuestro amor , y tiemblo al 
»pensar que acaso llegue el fatal momento, estando tú ausente. 
»No tardes en venir , esposo mío : te lo ruego por el amor de 
wnuestro hijo , que ahora mismo se conmueve llenando mi co^ 
» razón de gozo y melancolía todo á un tiempo. ¿Querrá decir- 
»me el ángel mió que se inquieta por la ausencia de su padre? 
»Sin duda es así , amado de mi corazón. Vuelve, vuelve pronto 
»á consolarnos con tu presencia. No tardes , porque los instan- 
»tes me parecen siglos , y se me figura que Melgar es un se- 
» pulcro.» 

Aixa estrujó con una fuerza convulsiva el pergamino. Sus 
ojos se llenaron de lágrimas. 

— Le llama, murmuró con voz ronca. Oh! No irá, no... En 
Melgar la tiene... Tan cerca de aquí... Ahora comprendo por 
qué no ha escrito á la reina en tanto tiempo ! ... Ah! la pérfida... 

lina sonrisa cruel vagó por los labios de la conversa. 
• — Esta carta , dijo , alegrará mucho á don Fernando. Sí , es 
preciso enviársela , para que sepa que tiene un nieto. 

Era ya muy avanzada la noche. Las campanas de Burgos 
comenzaron á tocar á rebato , y las guardias de la muralla se 
pogian sobre las armas. JEn los confines del horizonte se veían 
luminarias por la parle de poniente. 

Poco después el rey se armaba , y en toda la ciudad habia 
grande agitación ¡ el rey de León acababa de entrar en son de 
guerra en el territorio de Casulla. — Estaba abierta la campaña. 
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Da Caatrojerla * Melgar. 

a guerra entre Castilla y León había estalla- 
do esta vez con mas furia que en la campaña 
pasada. Parecía imposible la conciliación en- 
tre los dos reinos , sobre todo ahora que don 
Alfonso el Magnánimo se Veía atacado de sor- 
presa en el corazón mismo de sus dominios por su implacable 
primo. 

Para estar cerca de su esposo , la reina doña Leonor se ha- 
bía trasladado ú su villa fuerte de Castrojeriz, hacia donde aca- 
baban de ser rechazados los leoneses. Movíale ademas á residir 
en el teatro de la guerra el vivo deseo que la animaba de res- 
tablecer la paz a toda costa , para lo cual pretendía poder avis- 
tarse con don Alonso de León. , 

En una vasta estancia del castillo, junto á una chimenea 
donde ardían gruesos troncos do olivo , estaba la reina sentada 
hablando en voz baja con el obispo de Osma. Doña Berenguela, 
hermosa jóven ya de veinte años , ocupaba el otro estremo «de 
la chimenea, mirando con profunda distracción y aire pensativo 
las lengiias de fuego, que subían rápidas y ardientes á conver- 
tirse en humo. Acaso veía en aquellas llamas la imágen de su 
amor y de sus esperanzas fugitivas. 

— Es cosa terrible , decia la reina , que rtb podamos acabar 
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con esa guerra fratricida , cuando no dudo que todos nuestros 
nobles la sostienen ya con repugnancia , y solo por punto de 
, hdhor. • . 

— Así es ta verdad , señora , contestó don Rodrigo Jiménez; 
porque' ninguno ignora que los dos reinos se enflaquecen, y cons- 
piran á su mutua ruina y en favor del coloso de Africa. El San- 
to Padre , con su sabiduría y previsión, conoce que caminamos 
resueltamente á la perdición de la cristiandad en España, y (debo 
decíroslo) todos sus prelados estamos autorizados para lanzar la 
excomunión contra los dos reyes , .si no desisten de su peligrosa 
querella. 

— Oh! Eso sería espantoso! esclamó doña Leonor; y respe- 
tando los fallos de Su Santidad , me parece que una medida tau 
violenta precipitaría la disolución de ambos reinos. 

— Eso temor nos ha detenido hasta hoy , señora , repuso don 
Rodrigo. Pero, ¿qué medio habrá de cortar esa contienda? El 
rey vuestro esposo no devolverá al de León los pueblos que Je 
ha tomado , y su enemigo es difícil que ceda . aun cuando se le 
haga esa restitución. Ya sabéis lo que me contestó ayer cuando 
pasé á verle de vuestra parle. — aDecid á mi señora prima que 
estoy muy ocupado, y no sé si podré pasar á verla mañana, des- 
pués de la batalla que pienso dar á su esposo. » 

— Esto es cruel ! 

— Y la batalla se estará dando en este memento. 
Doña Berenguela elevó sus hermosos ojos al cielo , cruzó las 
manos, y una lágrima corrió porsus megillas. 

— Pero , repuso la reina , ¿por qué no le hicisteis la proposi- 
ción de que os hablé? 

— Señora, esa proposición no puedo yo hacerla : sería mez- 
clarme en una transacción que debo reprobar. • 

— Berenguela , hija mia , dijo la reina volviéndose á la jóven 
infanta : déjanos solos un momento. 

Doña Berenguela salió , y á pesar del frió intenso que hacia, 
pues eran los primeros días de marzo y estaba el cielo cubierto 
de nubes , subió á una azotea , y apoyándose en una almena se 
puso á mirar de hito en hito hacia un punto lejano del horizonte. 

— Permitidme, don Rodrigo, continuó entre lauto diciendo 
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doüa Leonor al obispo , permitidme que desconozca en vos al 
gran político , al sabio profundo que abarca con su mirada lo 
porvenir , y sabe, detener el curso de *os sucesos. • 

—Porque preveo lo futuro, señora , me estremezco al pensar 
en las consecuencias de ese enlace , si llegara á realizarte. La 
paz se restablecería, no cabe duda, y la cristiandad ganaría mu- 
cho en poderío, si casase la infanta doña Berenguela con el rey 
de León : pero, cuando este ha tenido que repudiar á su prime- 
ra esposa, obligado por la Iglesia, ¿os parece prudente provocar 
un nuevo escándalo, y atraer, sobre Castilla y León mas tremen- 
dos aun los rayos del sucesor de San Pedro? 
* — Y acaso , replicó la reina, los intereses de la paz y de la 
cristiandad , que vos mismo reconocéis , no pesarán nada en el 
ánimo del Santo Padre? Habrán de sacrificarse jesos intereses á 
una consideración , á un obstáculo, que Su Santidad mismo pu- 
diera dispensar , si quisiese? 

— Tenéis razón , señora; pero yo no puedo mezclarme en ese 
asunto. Unicamente me ofrezco , á impetrar de Su Santidad la 
consideración que el caso merece. 

— Pero entre tanto , la guerra se prolonga, y temo por la vi- 
da de mi esposo. Ah! Si hubiera quien me trajese al rey de León, 
yo arreglaría esa alianza. 

En este momento apareció Gontran en la puerta de la cá- 
mara , desde dond£oyó las últimas palabras de la reina. Nues- 
tro caballero llegaba de Melgar , atraído por el rumor de la 
guerra. 

Doña Leonor volvió la cabeza , y esclamó : 
— Vos aquí, Gontran? Venís del campamento? Ha sucedido 
algo al rey ? 

—Señora, no vengo del campamento; voy á él, contestó 
Gontran inclinándose. 

— Estraño'es por cierto que no estéis ya al lado de vuestro 
señor , cuando acaso se halla en peligro. Corred, corred ! 

Gontran saludó reverentemente, y salió avergonzado de ha- 
ber merecido aquella reconvención , y resuelto á no volver sin 
haber satisfecho el deseo de Ja reina. 

En el castillo de Castrojeriz estaba don Alvar , convaleciente 
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todavía de la herida que recibió en el torneo de Burgos. Su es- 
cudero encontró á Gontran , y le dijo: 

— Venid , caballero : mi señor , que acaba de saber por mí 
vuestra llegada , os suplica' paséis á verle. 
. — Don Alvar está aquj-? preguntó Gontran, que ignoraba lo 
que habia pasado etj su ausencia. 

— Sí, señor*; aquí está. . # 

Gontran quedó sorprendido de encontrar á su amigo en tan 
mal estado, y mucho mas de saber la causa de su funesta herida. 

— Oh! amigo mió, cuántos sinsabores os oaesta mi amistad! 
le d(jo. 

— No hablemos de esto, contestó don Alvar: para otra cosa 
os he llamado. ¿Desde cuándo faltáis de Melgar? 

— Desde hace una hora. He venido á escape, y acabo de lle- 
gas en este momento. 

~De modo que no ha ocurrido nada de gravedad? 

— Nada : pero , ¿por qué me decís eso? 

— Amigo mió , presumo que don Fernando sabe á estas horas 
todo lo que pasa. 

— Pues cómo?* 

— Hace ocho dias, cuando partisteis á Melgar, trajeron una 
carta para vos, que recibió mi escudero. 

— Sí, lo sé:. una carta de mi esposa. Su mensagero y yo ha- • 
bíamos echado por diferentes caminos, y rio pudimos encon- 
trarnos. 

—Pues bien, aquella misma noche fué sustraída esa carta 
de mi habitación. El médico que, me asistía me dijo que solo ha- 
bia entrado en elia una dama , la cual mostraba mucho interés 
• por mi salud. Vo sospecho de Aixa : se lo he dicho, y me ha 
vuelto la espalda como resentida, sin querer oírme , y evitando 
mi presencia después. No sé lo que diría esa carta , pero presu- 
mo que os podrá comprometer, y. os lo aviso. Hasta esta maña- 
na no se ha sabido aquí el paradero del conde don .Fernando: 
dicese. que está con el rey de León, y tengo entendido que 
Aixa le ha enviado un mensagero. 

— Es posible? Pero esa carta iba düigida á mí : Dulce me lla- 
maba , porque , no os lo he dicho todo , tengo un hijo. 
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— -Y os Jo .avisaba? 

— Sh 

— Entonces do comprendo el interés que haya tenido Aixa en 
guardar la carta , ni cómo es queá pesar de haberla leído ( por- 
que no dudo que ella la tomó) , permanece celosa de mí como 
una tigre. ' * 

— *Yo tanlpoco lo entiendo , repuso Gontran > pero ya nada 
temo. «Si Dios me ayuda, hoy mismo he de hacer de modo que 
mi matrimonio quede reconocido. 
^ -Tenéis espeluzas? 

— Tengo fé , $ esto me basta. Solo siento que no podáis acom- 
pañarme ; porque contaba con vos. 

— Para qué? 

— Para que me ayudáse^sea una empresa arriesgada. Pero 
esto no puede ser. ¡ Adiós , amigo mió ! No tengo tiempo que 
perder: dadme los brazos, por si muero, y rogad á Dios por mí. 

Los dos amigos se abrazaron , y Gontran bajó precipitada- 
mente al patio del castiUo , donde le* aguardaban unos veinte 
hombres armados y provistos de buenos caballos. 

Nuestro joven montó en el suyo , y partió en busca del ejér- 
cito del rey t seguido de aquella pequeña cohorte, de la cual 
formaban parle*Hugo Alma-negra , y un diestro ballestero ami- 
go suyo, que hace algún tiempo hemos perdido Ve vista. 

Juan Rejones, después que se vió emancipado por la muer- 
te de Agiab , de la especie de esclavitud que este le imponía, 
buscó á su antiguo capitán y se unió á él , deseoso de merecer 
con sus servicios el perdón de §us pasadas culpas. 

Cuando Gonlrán llegó á la vista de los ejércitos era cerca de 
anochecer , y se estaba terminando una sangrienta refriega. El 
estruendo de las armas y los alaridos de los combatientes, vola- 
ban en alas del céfiro de la tarde, anunciando el esterminio y la 
muerte en un valle poco antes florido, y destrozado ahora por las 
pisadas de los caballos. 

Gontran se detuvo en una altura, y observó lo que pasaba. 
Las fuerzas del rey <{e Castilla llevaban toda la ventaja : el ejér- 
cito del de León estaba casi todo disperso, muerto ó cautivo, y 
solo un puñado de valientes resistía el ímpetu de sus contrarios. 
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— Amigos míos, dijo Gontran á sus compañeros, la reina 
nuestra señora desea que le hagamos un prisionero , y no he- 

• mos de volvernos sin él. 

— Por supuesto, contestó Hugo. Vergüenza fuera que vol- 
viésemos con las manos vacías , cuando tan fácil se nos presenta 
la victoria. Par diez! Esa gente esta perdida. Vamos allá! 

— No , esperad, repuso Gontran, que seguía observando, sin 
perder de vista ningún movimiento *de los combatientes. Aguar- 
dad un poco. # 

En esto se vió destacarse de la revuelta masa que formaban 
los restos del ejército leonés un grupode caballeros que, toman- 
do un rodeo, se encaminaron hácia poniente. El torbellino de 
polvo qúe los rodeaba , impedía reconocerlos por sus plumas y 
divisas. 

A poco se les pudo distinguir más claramente % y Hugo que 
les miraba , esclamó : 

— Qué es aquello? I«os de Lara huyen? 

— Así parece, dijo Gontran; pero esos Lara no son de los 
nuestros. 

i Con efecto , aquella gente pertenecía el conde don Fernando, 
que viendo perdida la acción , se retiraba para no caer en manos 
de los castellanos. 

Esta defección precipitó la derrota do los leoneses , que des- 
bandados huyeron en todas direcciones. Uno de los •grupos fu- 
gitivos se dirigió precisamente por la senda que llevaban Gontran 
y sos compañeros. 

— A ver? dijo nuestro jóven : la fortuna nos favorece , ami- 
gos míos. ¿Veis esa gente que hácia nosotros se dirige? Con ella 
viene el que buscamos. Ese caballero que corre delante ba de 
ser nuestro prisionero. 

— No es el rey de León? preguntó Hugo. 

— El mismo... Pronto, amigos mios: ocultaos y dejadle pa- 
sar : después atacad con bríos á los que vienen siguiéndole , y 
detenedlos algún tiempo. 

— Descuidad , no pasarán , contestó Hugo. 

Y metiéndose con su gente detrás de unos altos jarales que 
al lado «el camino nabia , esperó la llegada de los fugitivos. 
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— Tú , quédate conmigo , dijo Gontran á Juan Rejones: coló- 
cate á una distancia conveniente, arma tu ballesta, y cuando 
asome el primer caballero , hiérele de muerte el caballo. Cui- • 
dado que no yerres el tiro. 

— Descuidad, repuso Juan, corriendo á su puesto: caerá el 
caballo. 

Gontran, dadas estas disposiciones, se colocó en medio del 
camino , abroquelándose y sacando la espada. 

No tardó ep aparecer en la cumbre el rey de León. Rápido 
como el rayo partió un venablo y se hundió en medio del pecho 
de su caballo. Al 'mismo tiempo se oyó la algazara de los em- 
boscados que atacaban con furor á los rendidos fugitivos, y en- 
contrándose Gontran con don Alonso , le dijo : . r 
— Entregaos, señor x si queréis evitar la muerte. 
— Aguardad, esclamó el rey de León arremetiendo* con la es- 
pada en alto : veréis cómo yo me entrego. 
Nuestro caballero se sonrió y repuso; 
— Haced Jo que gustéis: á todo estoy dispuesto. 
La espada de don Alonso cayó sobre el escudo de Gontran; 
pero este, limitándose á parar los repelidos golpes, burlaba toda # 
la destreza y el valor de su enemigo. Esta lucha duró poco. El 
caballo del rey, herido de muerte, vinó al suelo, arrastrando 
á su ginete , que embarazado con las armas , no pudo levantar- 
se. Gontran saltó sobre él, y poniéndole su espada á la vista, 
con ánimo de intimidarle solamente , le cujo : * 

— Entregaos , entregaos : no pienso abusar de la victoria: solo 
intento conduciros á la presencia de una dama, que desea veros. 

— Oh! matadme! gritó don Alonso. , 

— Alzaos, señor, y tomad mi caballo, replicó Gontran. No 
deis lugar á que os alcance otro enemigo menos generoso*. 

El rey de León conoció lo oportuno de esta observación, y 
levantándose , dyo : ..... 

— Vamos adonde gustéis. 

Gontran le dió su caballo , montó en el de Juan Rejones , y 
dijo á este : 

— Decid á Hugo que nos siga. Vamos á Castrojeriz. • • 

Y sin aguardar mas , partió á escape con su prisionero. Gon- 
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tran tenia prisa de acabar su hazaña por dos motivos. Los caba- 
lleros y tropas de Castilla venían al alcance del rey de León, y 
podían quitarle el mérito que deseaba contraer solo, y por otra 
parte , la fuga del conde don Fcrqando hacia poniente , le in- 
fundió temor de que so encaminase á Melgar. 

Hugo , entre tanto , auxiliado por las fuerzas castellanas, ha- 
cia prisioneros a los mas de los caballeros que habian llegado si- 
guiendo al rey de León , y que rendidos de cansancio, no pu- 
dieron oponer una vigorosa resistencia. 

Media hora después , y mucho antes que los demás vence- 
dores , entró Gontran eñ Castrojerfz. A su mandato se abrieron 
las puertas del castillo , y ambos á dos, el caballero y su ilustre 
cautivo ediaron pié á tierra en el gran patio. 

*-Si no me engaño , dijo don Alonso , me vais á entregar en 
manos de mis enemigos. • 

—No, sino en Jas de quien mejor os quiere, contestó Gontran. 

Y viendo á .una dama que cruzaba la galería por donde iban, 
se acercó á ella y le habló algunas palabras en voz baja ; des- 
pués de lo cual , volviendo á reunirse con el prisionero, dijo á 
aquella : 
— : Guiad. 

Conducidos por la dama, entraron en un vasto aposento, en 
cuyos testeros habia sendas puertas , -adornadas con ricos tapi- 
• ees. La dama se dirigió á la de la derecha que. daba paso á un 
lindo retrete , amueblado con sencillez , y en el cual se respira- 
ba el ambiente de la pureza. A un lado se veía una alcoba col- 
gada con cortinas de hilo mas blancas que la nieve : á otro una 
puerta ojival, cuyas maderas chapeadas de bronce dorado esta- 
ban entreabiertas. La dama señaló á esta puerta. 

Gontran se acercó á ella , miró tiácia' dentro , y poniéndose 
un dedo en los labios , hizo seña al rey vencido para que se apro- 
ximasc. ... 

A la oscilante luz de una lámpara pendiente del techo , vió 
don Alonso una capilla, en cuyo altar habia una imágen de la 
Virgen: al* pié del altar estaba reclinada una mujer , orando con 
fervor : las palabras- de su tierna plegaria se oían distintamente. 
— Madre dé afligidos , madre mía ! murmuraba. No permitáis, 
Gontran. í»2 
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por vuestra divina piedad, que se prolongue mucho tiempo esa 
lucha fratricida : iluminad sus corazones para que se amen. Apar- 
tad del mío el mas cruel tormento; porque si mi padre moriese 
á sus manos, ¿qué sería de paí? Si él , á quien tanto amo , su- 
cumbiese á las de mi padre, ¿cómo podría yo sobrevivir á tan 
terrible golpe? ¡Ah! madre de misericordia! protegedlos con 
vuestro manto! Por vuestros dolores os lo ruego : Que vean mis 
ojos terminada esa guerra , y á mi amado primo feliz y amigo 
nuestro, como le vi en aquellos dias venturosos que nunca mas 
volverán. 

— Oh! esclamó don Alonso, no pudiendo contenerse. Ruega 
por mí! 

— Callad! dijo Gontran. 

— Quién esta ahí? esclamó doña Berenguela, levantándose 
sobresaltada. Oh! Don^AIonso! 

— Berenguela ! prorurapió el jóven rey, aoudiendo á echarse 
á los pies de su prima. 

— Mi querida señora, dijo Gontran, os le traigo prisionero, 
para que dispongáis á vuestro albedrío de su persona. 

— Oh ! prisionero! esclamó la infanta. Levantaos, primo mió. 
levantaos, añadió dándole las manos, que besó don Alonso. — 
Y volviéndose á Gontran , le dijo : 

Pero lo sabrá todo el mundo , y yo no podré darle libertad. 
Al decir estas palabras con la sencillez de un alma enamo- 
rada que solo piensa en la dicha del ser amado, la infanta es- 
taba hermosa, como puede serlo el ángel de la guarda, ese es4 
píritu benéfico que la religión nos muestra al lado del hombre 
para protegerle. Don Alonso reparó por primera vez en tanta 
hermosura de cuerpo y alma , y se admiró de no haberla nota* 
do antes. . 1 i • * 

— Prima mia , contestó, si hasta hoy me ha sido grata le li- 
bertad , no así en este momento, que no la cambiaría por la -di- 
cha de ser vuestro prisionero. 

— Ah! ¿Lo decís en verdad? preguntó ddna Berenguela jun- 
tando las manos y7 oblicuando sus hermosos ojos hácia el cielo. 
No es una frase de galantería lo que acabo de oir? 

—No, hermosa Berenguela, es la verdad; y bendigo á la 
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Providencia, que ha permitido me venza ese jóven para ser vues- 
tro cautivo. 

— Ah! qué felicidad!... Venid, primo mió: sentaos y ha- 
blaremos... Tengo mucho que deciros. Estoy muy enojada 
oon vos, . . * 

— Conmigo? 

— Sí; porque combatís á mi padre, y esto me aflige. Si su-r 
piéseis cuánto he llorado, pensando en esa guerra entre parien- <f 
tes cristianos , que no puede ser del agrado de Dios ! 

Hablando así , doña Bereoguela lomó de la mano á su pri- 
mo, y. fué* á sentarse con él en un confidente que habia en la 
estancia inmediata al oratorio. 

-> . Viendo Gontran el buen sesgo que tomaba su aventura, con- 
sideró prudente no estorbar con su presencia, y dejando á doña 
Bereñguela con el rey de León y con su dama , salió en busca 
de la reina. < 

— Señora, dijo á doña Leonor, estáis servida. Don Alonso de 
León acaba de llegar á este castillo. 

— Qaé me decís, Gontran? preguntó la reina, alegremente 
sorprendida. — Quién le ha traído? 

. —Señora, vuestros deseos son órdenes para mí, contestó Gon- 

— Óh! gracias, Gontran, gracias!— Pero no os detengáis: 
decidle que fe aguardo. ¿ En dónde está ? 

— En la estancia de mi señora, la infanta doña Bereñguela. 
Voy al momento... 

— Aht Está con ella? No , no le aviséis. Yo iré allá. 
La reina, seguida de Gontran, pasó á la cámara de su hija, 
donde el rey de León , estrechando las manos de su prima , la 
decia: 

— Oh! sois un ángel , querida Bereñguela! Daría la mitad de 
mi vida por enjugar esas lágrimas, y devolver á ese rostro la 
alegría que tan bien le cuadra ! 

— En vuestra mano está, don Alonso, dijo la reina en- 
trando. 

— Ah! señora! esclamó el jóven rey levantándose. 

— Bien venido seáis „ primo, repuso doña Leonor. Ko esta 
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casa hallareis siempre una cordial acogida., por mas que para 
traeros á ella sea necesario haceros violencia. 

— Perdonad , señora ; estoy á vuestras órdenes, y agradeci- 
do á la violencia que me ha hecho ese joven héroe. 

— Ah! sí, Gontran merece nuestra gratitud. Pedidme una 
gracia , Gontran , porque estoy muy contenta de vos. 
. —Señora, contestó Gontran, no rehuso el favor que me dis- 
pensáis. Una gracia deseo, y puesto que mi señor don- Alonso 
no me .guarda rencor , puede ayudaros ú concedérmela. 

— - De qué modo? Hablad , dijo el rey de León. 

— Hace ya tiempo que estoy casado en secreto con una noble . 
dama, cuyo padre, que es amigo vuestro, me hahia negado su 
mano. Para evitar los efectos de la cólera de ese magnate, á 
quien amo y respeto, he tenido á su hija oculta en Melgar, aguas- 
dando una ocasión favorable para presentarla sin peligro ante el 
mundo como esposa mía. Solo deseo vuestra poderosa media* 
cion, para que el ofendido padre nos perdone, siquiera sea en 
nombre de un hijo que nos acaba de nacer. ; 

— Si de mí depende , lo tenéis concedido , dijo doña Leonor. 
Pero quién es vuestra esposa ? vo*i 

— Doña Dulce, de Lara« 

— Oh! esclamó doña Berenguela. Mi querida amiga! Lo sos- 
pechaba. . 

— Doña Dulce! repitió la reina. Sí , sí , es menester que eso 
se arreglé. Vos, don Alonso, nos ayudareis. ¿No es verdad? 

— Con mucho gusto, señora. 

— Pero que sea pronto , dijo la infanta. Corred, Gontran: id 
por ella , y decidla que es una ingrata; que deseo abrazarla. 

— Sí, marchad , no os detengáis, añadió la reina. 

* 

Gontran dió las gracias con frases entrecortadas , y salió ra- 
diante de gozo , y henchido el corazón de felicidad. 

Hugo y su gente llegaban al castillo en aquel momento. 
Gontran se hizo acompañar del ex-bandido y de media docena 
de amigos escogidos, y partió á Melgar. sin detenerse. 

« 

Era ya bastante entrada la noche v y las nubes, rodando 
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perezosamente por la bóveda del cielo , vertían una lluvia es— 
' pesa y menuda que , al caer sobre la tierra , producid un ruido 
triste y monótono. 

En una estancia reducida del castillo de Melgar, sentadas 
junto á una cuna, estaban dos hermosas jóvenes, una de las 
cuales, pálida y de aspecto doliente, contemplaba con amoro- 
sos ojos á un tierno niño de ocho dias, que dormía eon la paz 
de los ángeles. 

— Qué hermoso es, Elvira , decia la jóven madre á su com- 
pañera. Mírale cómo se sonríe. ¡Oh! Bendito sea! 

— Imposible es , señora , contestó Elvira, que este ángel ino- 
cente no enternezca el corazón de vuestro padre. ¿No habéis 
reparado cuánto se le parece? 

— Ay! esclamó dona Dulce. Quiera Dios, que haya venido 
al mundo .para restituir la paz á mi corazón ! Tanto tiempo sin 
ver á mis padres ! tanto tiempo sin poder arrojarme en sus bra- 
zos implorando el perdón de mi culpa ! Oh ! esto me aflige y 
anubla mi felicidad. Ahora mismo, no sé por qué, siento una 
opresión en el pecho, una inquietud tan grande, que me tiene 
fuera de mí. 

— No temáis nada ; confiad en Dios, que os protegerá. 

— Verdaderamente, ¿qué puedo temer? Todo lo que mas 
amaba en el mundo lo he perdido por mi gusto , por vivir al 
lado de mi Gontran, y cuando le tengo en mis brazos me pa- 
rece que nada me falta. Pero ahora no está él aquí : ha ido á 
la guerra , y Dios sabe la suerte que le está reservada. Oh! 
hijo mió! esclamó doña Dulce, inclinándose sobre la cuna. 
Pide á Dios que conserve los dias de tu padre ! 

— Oh! mirad , señora : vedle cómo se sonríe'. Parece que os 
ha entendido. 

La jóven madre imprimió un beso en la frente del niño, en 
cuyos labios , entreabiertos como el capullo de una rosa, cayó 
una lágrima. 

El amargo rocío del dolor fué saboreado sin estremecimiento 
por aquel ángel inocente , que solo debiera probar el dulce jugo 
de los pechos de su madre. 

i corta distancia de Melgar paraban en aquel momento unos 
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cuarenta guíeles , lúa cuales se guarecieron debajo de unos ár- 
boles. ! 

— Aguardadme aquí , dijo uno de ellos á los demás , y ningu- 
no se mueva mientras yo no avise. Dos toques de mi corneta os 
darán la señal en caso necesario* 

Y encaminándose hácia los muros del fuerte , fué á parar de- 
lante de ia puerta. El sonido de su corneta hita acudir á las al- 
menas un vigilante , que preguntó : .1 

— Quién ya? ,-■ 

— Un caballero castellano que pide asilo , contestó desde aba- 
jo uná voz. 

— Esperad, 

Al cabo de un rato apareció el alcaide en una saetera, y dijo:. 

— Acercaos. ¿ Venís solo ? >.. . 

— Vengo solo , ¿ no lo veis ? contestó el caballero. . 

— Quién sois? • ¡ -• , , . . 

— Tenéis miedo? Par diezí ¿De cuándo acá se toman tantas 
precauciones para recibir á nn caballero castellano', que pido al- 
bergue? Abrid pronto , si queréis, que vengo molido de caminar 
y calado basta los huesos : de lo contrario , tendré que ir á que- 
jarme al rey de lo mal que se atiende á sus mejores- vasallos en 
Melgar. * .#-=.. 

El alcaide, persuadido de que el caballero iba solo, cumplien- 
do con el deber de la. hospitalidad, que á nadie se negaba en ta- 
les casos , mandó bajar el puente levadizo , tomando antes las 
precauciones necesarias. 

El caballero entró y el puente se volvió á levantar detrás 
de él. . 

— Me conocéis? dijo el recien llegado al alcaide. 

— No tengo el honor... contestó este. 

— No importa. Tenemos que hablar á solas. 

— Y para qué esa precaución? • ,: • 

— Ya lo sabréis. Este castillo corre peligro de ser tomado, 
repuso el caballero en voz baja. ... . •< -i 

— Qué me decís? . 

— I-a verdad. Conque asi... Ya conoceréis que os importa 
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— Sí, sí... Venid. .; ; : 

El alcaide condujo al caballero a una ostancia npartadá y so- 
litaria , y le dijo : 

-—«Podéis hablar. i \- . ■ 

El caballero cerró la puerta , y arrojándose de improviso so- 
bre el confiado alcaide , le arrancó la daga del cinto , diciendo: 

— Si dais una voz ó habláis una palabra , morís como un 
perro. 

— Señor! Pero qué significa?... esclamó el alcaide sor- 
prendido. 

— Silencio , y escuchadme. Os he dicho que este castillo no 
está seguro en vuestras manos , y asi es la verdad. A cuarenta 
•pasos de esos moros tengo los hombres necesarios para haceros 
colgar de una almena , y que solo aguardan una señal mía. De 
vos depende el que yo dé ó no esa señal. 

— Pero , en fin , ¿ qué queréis? 

— r Quiero que, sin chistar, roe conduzcáis al aposento de vues- 

- • 

tra señora. . . 

— Mi señora ! esclamó el alcaide temblando. No sé de qué se- 
ñora me habláis. 

— Basta de rodeos. Doña Dulce de Lara está aquí. Lo sé, y 
necesito verla al momento. 

Pero con qoé derecho ?. . . v. : - ! / • 

— Con este 1 contestó el caballero asiendo de un brazo al al- 
caide y vibrando la daga. 

— Oh! por piedad! no me matéis.. Supongo que no querréis 
hacer daño alguno á esa señora ? 

— Sois demasiado curioso , señor alcaide. Obedeced ú 
mente , pues no tengo tiempo que perder. 

— Vamos , pues : seguidme , dijo por último el alcaide , que 
esperaba poder verse libre de las manos del caballero para pe- 
dir socorro. ; . ! .«'i'» • • .»■ ! 'i.rj'«. 

— Echad delante r y advertid que lleváis la muerte suspenda 
da detrás. , ,i ' <• n • -n 

El alcaide condnjo al cabállerb basta la puerta de la estan- 
cia donde estaba -Dulce contemplando á su hijo, y volviéndose, 
preguntó: .1 1 • 1 . •* ' t • » 
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— Cómo os anunciaré? 

— Decidla que está aquí su padre! contestó en alta voz el ca- 
ballero. 

— Ah! mi padre! esclamó doña Dulce lanzándose á su en- 
cuentro con los brazos abiertos. 

— Apártate, vil mujer: no te acerques á mí» prorumpió el 
conde rechazando á su hija. 

— Oh' ! Perdón ! perdón , padre mió! esclamó la joven cayen- 
do de rodillas. 

Don Fernando se volvió al alcaide y á Elvira , que presen- 
ciaban esta escena temblando , y les dijo : 
—•Salid... Salid pronto. * 

Y empujándolos fuera con violencia, cerró la puerta y se* 
quedó solo con su hija. 

— Perdón , padre mió , perdón ! repetía entre tanto doña Dul- 
ce. No soy tan culpable como suponéis. 

— Mientes, vil mujer: has cubierto de oprobio el blasón mas 
limpio de Castilla: te has dejado seducir por un infame , á quien 
arrancaré la vida. 

— Oh ! No , señor! Él rae amaba , era digno de mí , y es mi le- 
gítimo esposo. 

— Tu esposo! Don Alvar es tu esposo? 

— Ah! esclamó Dulce cobrando confianza. No, don Alvar no 
es mi esposo. Es otro que siempre mereció vuestro cariño ; es el 
mas noble, el mas leal de los hombres... 

— Qnién?... quién es?... Habla! balbuceó el conde tem- 
blando. 

—No lo sabíais?... Prometedme que le perdonareis... Me . 
ama tanto!... :.' 
< — Pero ¿quién es? Su nombre!... 
— Gontran! murmuró Dulce á media voz. 

— Gontran! Qué has dicho, desventurada? Gontran!... Jus- 
ticia de Dios! esclamó el conde cayendo sobre una silla , como 
si un rayo le hubiera herido. 

— Qué tenéis, padre mío? dijo Dulce acudiendo á socorrerle. 
Pero don Fernando no la escuchaba. 'Como si el peso del cas- 
co le abrumase la frente, lo arrancó de su cabeza con violencia. 
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y lo arrojó sobre una mesa , repitiendo a! mismo liempo que se 
apretaba las sienes con las manos: . . 

— Gontran!... Justicia de Dios! 

De pronto se levantó agitado pof un furioso frenesí. Sus ojos 
despedían llamas. . • • v 

— Sabes lo que. has dícho, desventurada? Gontran tu esposo! 
Repítelo!... repítelo. . *• V... * 4 \ 

— f ¡edad , padre mió! Por qué te tenéis tanto odio? 

— No... no es odio!. M prornmpió el conde con trémulo acen- 
to: es que habéis cometido un crimen horrib|e!... Es que me 
castiga el infierno!... ♦ 

— Dios mió! Pues qué. hemos hecho? 

«— Qué habéis hecho? Habéis atraído sobre vosotros Ja mal- 
dición del cielo, que pesa sobre mí;... repuso el conde, apretando 
los ¡dientes. Porque... Gontran... es tu hermano! 

— Misericordia , Dios mió ! gritó, la joven cayendo de rodillas. 
Al grito de la madre despertó .llorando su hijo. 

x ese. . . ese os el fruto maldito del hijo de mi crimen!... 
balbuceó el conde poseído de. una furia infernal, avalanzándose 
á la cuna. Ese... que perpetuará en mi raza una descendencia 
maldecida de generación en generación ! .No será... no. Rómpa- 
se de una vez ésta cadena que yo he forjado. 

Y así diciendo, poseído por el demonio de la ira, loco, fue- 
ra de sí , cogió á la criatura de los pies y la levantó en alto. 

Ah ! Perdón ! Perdón para mi hijo ! esclamó Dulce alzándo- 
se de reponte como una .leona herida. ¡ Perdón para mi hijo! 

Un rudo golpe retumbó en las paredes de la estancia. La 
desventurada madre lanzó un grito desgarrador , y cayó al sue- 
lo desplomada: 

El conde se cubrió el rostro con las manos y echó á temblar. 

— Dios mió!... Qué es lo que he hecho! murmuró. * 

En aquel momento se oyó füera la voz de Gontran que 
gritaba : 

. — Dejadme!... dejadme 1... Quiero verle f... 
Don Fernando , pálido , desmelenado , como si aquella voz 
fuese la de su conciencia, quiso huir, y abrió precipitadamente 
la puerta. 

Gontran. 53 
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— Huye ! Apártate de mí presencia! esclamó con los brazos 
trémulos estendidos, viendo aparecer á Gontran. Huye! desven- 
turado ! no provoques nuevos crímenes ! . 

— Dejadme pasar! prorumpió el jóven, lanzándose dentro. 
Dulce!... Dónde está mi Dulce? 

— Mírala! murmuró el conde con voz cavernosa. 

—Oh ! esclamó Gontran enfurecido. Qué habéis hecho de ella? 

— Quieres vengarla ! dijo el conde con sardónica risa. Vénga- 
la... Hé aquí mi pecho l... Mancha tus manos con la sangre de 
tu padre. 

— Vos!... mi padre!... 

— Y ella... tu hermana 1 ♦ ' • 

— Dios mk>!... Dios mió!... Piedad! esclamó Gontran.. • 
Y cayó sin sentido sobrcel cuerpo exánime de su esposa. 
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stamos eu Valladolid , y liau pasada tres me- 
ses desde la terrible catástrofe de Melgar. 

Las campanas de la ciudad revelan OOJ 
estrepitosa algazara la alegría del pueblo cas- 
tellano. Por las calles andan comparsas do 
danzantes caprichosamente ataviados : á trechos se alzan en di- 
ferentes parages arcos de triunfo , y todas las casas están ador- 
nadas con tapices y flores. 

• ¿Por qué tantas muestras de regocijo? 0 

Acerquémonos al palacio donde moran los reyes. Allí se agol- 
pan las gentes del pueblo : los nobles llegan vestidos de grao 
gala y acompañados de sus brillantes comitivas: en todos los 
semblantes rebosa el contento , y no parece sino que la corle de 
la nación guerrera se ha convertido de repente en üna volup- 
tuosa Sí bai -is. • 

Las pasiones violentas y los recuerdos de dolor han huido: 
ePplacer y la felicidad' todo lo invaden. 

Pasemos las puertas del gótico alcázar , y puede que encon- 
tremos, si no el furor de las pasiones destructoras, algún re- 
cuerdo de dolor , brotando entre las pompas de la dicha como la 
espina en el rosal . 
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En una estancia secundaria del alcázar conversan como ena- 

9 

morados un hombre y una mujer. Él viste el trage de 'escudero, • 
y en su»rostro se refleja la tristeza qne baña el de su compa- 
ñera. ■ 

— ¿Quién nos hubiera dicho hace un año , mi querida Elvi- 
ra , decia el escodero , qué habíamos de ver nada de lo que su- 
cede? Recuerdo que hablando nuestros «buenos señores de su 
enlace reciente , se compadecían de la infanta doña BerengueJa, 
cuyo matrimonio con el rey de León les parecía imposible , y sin 
embargo , héla hoy desposadla , con general aplauso y contento 
de Castilla , que mina en su infanta un ángel de paz ; mien- 
tras el loá... 

El buen escudero no pudo 'proseguir : los ojos se le llenaron 
de lágrimas. % * # ; . 

— No quería mentarte nada de esto', Gonzald, dijo Elvira, 
por no entristecerte ahora que también se acerca el momento de 
nuestra unión ; paro ya que has evocado ese recuerdo , te diré 
que no puedo apartarlo de- mi memoria. Dios mió ! Nosotros se- 
remos felices , como lo será Ja infanta , que por ellos nos ha to- 
mado bajo su amparo : á su bondad debe la infanta y debemos 
nosotros la dicha por que tanto suspiraron; y es muy triste pen- 
sar que no les veremos ya nunca , que no podremos demostrac- 
les nuestro cariño y gratitud. Pobre señora mía ! 

— Pero, es posible, amiga Elvira, que doña Dulce muriese 
de sepente! * 

-—Que si es posible! Vosotr9S-los hombres no podéis com- 
prender cómo hiere el dolor al corazón de una mujer sensible, 
y sobre todo al de una madre. Si hubieses oido , como yo , el 
grito desgarrador de mi desventurada señora, cuando víó muer- 
to á su hijo , si hubieses oido aquel ay agudo y «penetrante , que 
no puedo olvidar-, y cfuc casi todas las noches, me despierta en 
sueños, comprenderías que hay penas capaces de reventar el ce- » 
razón. 

— Oh! Lo comprendo, Elvira , lo comprendo; porque ahora 
mismo, al acordarme de aquel cuadro de desolación, sé me opri- 
me el pecho y no puedo respirar. Cuando \¡ bajar al conde con 
la cabeza descubierta, los cabellos erizados, los ojos salientes, 

- 
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dando voces como un loco y buscando la puerta del castillo* me 
figuré que había pasado alguna losa temblé; pero no pude ima- 
ginar siquiera el doloroso espectáculo que luego se presentó á 
mi vista: aquel niño destrozado , su madre muerta, su padre 
yerto sobre ella, y semejante á ún cadáver... Oh! y quién sabe 
si Dios le habría hecho un favor quitándole también la vida ! 

— Pobre señor Gontrañ ! Qué habrá sido de él ? 

— Quién es capaz de saberlo , Elvira ? 

— Oh 1 Yo no puedo creer que viva , Gonzalo. Cuando ^ es- 
capó del castillo , al cabo de ocho dias de enfermedad , devo- 
rado aun por la fiebre , no estaba su naturaleza para resistir ía 
faga violenta que me has contado.' Sin duda alguna moriría, y 
habrá sido pasto de las fieras. 

— No rae digas qso, Elvira , porque tiemblo al pensar que 
semejante desgracia haya sucedido por mi descuido. Yo me obs- 
tiné en velarle solo , y me dormí : á no ser por esto , mi señor 
no se habría escapado , como lo hizo. . . Pero no -puede ser que 
haya muerto: tenia mucha resistencia. Cuando yo salí al cam- 
po , siguiendo sus huellas por la bóveda subterránea del casti- 
llo, le vi montado eu # su caballo, tan firme y arrogante como 
cuando se lanzaba contra el enemigo. Ya sabes que yo corro 
mas que un gamo: me precipité detrás de él con toda la velo- 
cidad de que soy capaz , pero nada : él , firme en sus estribos, 
picó al caballo , que escapó á galope tendido. Toda la noche le 
fui siguiendo , sin perder el ruido de sos pisadas , pero al ama- 
necer, mis piés brotaban sangre , las fuerzas me faltaron, y solo 
pude verle á lo lejos desvanecerse como una sombra. 

— Y adonde iba? 

— No lo sé : no llevaba rumbo cierto , y marchaba fuera de 
camino. 

La plática de los dos amantes fué interrumpida por el es- 
truendo de las aclamaciones populares y el ruido de la música 
que sonó de pronto en las puertas del alcázar. 

La infanta doña Berenguela volvia del templo cou su esposo 
y familia, y acompañada de multitud de nobles castellanos y 
leoneses que , poco tiempo antes, se miraban como enemigos 
sin mas relaciones que las de los campos de batalla. 



Digitized by Google 



Dos personages ae nuestra msioria veían pasar la orillan lu 
comitiva , desde ún ángulo de] patio del alcázar. Hugo-Alma- 
negra y luán Rejones. 

— Bueno está esto t decía el primero : solo (alta aquí el autor 
de* estas bodas. ' 

— Por cierto , señor Hugo , contestó Juan , que nos ha deja- 
do á lo mejor , y yo os aseguro qué siento no haber podido 
servirle toda mi vida. 

* — Mira, d¿jo Hugo, allí va su amigo don Alvar: bien se le 
conoce que está triste. . .... 

* — -Par diez! ¿No lo ha de estaf? Como que, según me ha 
contado su escudero Bermudo , la culpa toda de la desgracia • 
del señor Gontran, la tiene aquella mora que él trajo de Africa: 

— Y, á propósito ,*¿qué "diablos se ha breche esa mujer? 

— Parece que estaba enamorada perdida de don Alvar : este 
cuando supo lo ocurrido en Melgar , habló con ella, la maldijo, 
y le echó en cara con indignación todo el mal que había hecho. 
En fin , tal barahunda debió de haber entre ellos dos, que al dia 
siguiente desapareció la mora , y no ha vuelto á saberse su pa- 
radero. 

— Vaya con mil diablos, aunque es lástima que se haya per- 
dido , porque era una hembra de las que no se encuentran tres 
en un dia. 

Brillantes fiestas siguieron á las bodas del rey de León con 
doña Berenguela , y aunque durante ellas se olvidó todo lo pa- 
sado , la ilustre princesa no dejó de consagrar mas de un re- 
cuerdo al trovador de Carrion. 




Digitized by Google 



GONTRAN EL BASTARDO 



U t 



> >><JC<« 



UÜ9 6B&I89. . 

Lo* iTava* </e Tolosa. 




Kl di» de I* tita. 




iez y seis años habían pasado , y aun perma- 
necían vivos dos recuerdos en el corazón de 
don Alfonso el Magnánimo: la rota de Alar- 
eos y el amor de Bethsabé. 

Pero el segundo recuerdo estaba oculto, 
como la perla en el fondo del mar, mientras el otro bramaba 
desencadenado , como el huracán cuando levanta y encrespa las 
movedizas olas. 

Por esto era Toledo y toda su comarca un vasto campamen- 
to el dia 13 de mayo de 4213. La famosa Huerta del rey con 
sus soberbios palacios y encantadores jardines, era el cuartel de 
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los guerreros ultramontanos , venidos de.Fráncia , Italia y Ale- 
mania , para combatir al enemigo de la Cruz. Aquel campamen- 
to presentaba el golpe de vista mas caprichoso. y pintoresco : en 
él se veían multitud de trages diferentes, armaduras lisas y bru- 
ñidas comd espejos, ó bien adornadas con heráldicas labores: 
dos mil blasones distintos de otros tantos señores feudales ador- 
naban los petos y vostas de los caballeros y peones, de los es- 
cuderos y pages de lanza : setenta mil combatientes acababan 
de alojarse en aquellos amenos sitios, que debian convertir en 
arrasado páramo los caballos y la soldadesca: donde poco antes 
hechizaban la vista los bellos cuadros de llores , se alzaban aho- 
ra tiendas de campaña , panoplias y haces de armas, figones y 
cantinas. Diez lenguas se hablaban en aquel recinto, y sin 
embargo, entre tan diversas gentes había un lazo común, y un 
pensamiento uniforme. Todos llevaban la cruz al pecho; el in- 
terés de la religión los había traído de lueñas tierras, con el de- 
seo de alcanzar, el perdón de sus pecados, la indulgencia plena- 
ria com edida por Su Santidad, Inocencio III, á todos cuantos acu- 
diesen á pelear contra los enemigos de la fé. 

Los campos inmediatos á la ciudad estaban igualmente po- 
blados de guerreros , y á cada momento se veían llegar nuevas 
huestes , unas tostadas por el sol á consecuencia de largas ca- 
minatas , otras con las arma* flamantes , como salidas aquel mis- 
mo dia ó el anterior Je los castillos señoriales de Espada. 

Por todas partes corrian á rienda suelta los aposentadores 
reales , acudiendo con activa solicitud á guiar á los que llegaban 
á ios departamentos que de antemano les habían sido destina- 
dos, mientras multitud de carros y acémilas repartían provisio- 
nes y dinero en todo el dilatado campamento. A cada caballero 
se le daban veinte sueldos y cinco á cada infante , proveyendo 
ademas desarmas y caballos á quien los necesitaba. 

De trecho en trecho se veían en el campo tiendas inmensas, 
sobre las cuales ondeaba el pabellón de Castilla. Eran los al- 
macenes de víveres , que don Alfonso había mandado preparar 
á fin de que nada faltase á sus huéspedes y auxiliares. 

En uno de estos almacenes, que tenia agregada una canti- 
na , estaba de proveedor un hombre de cuarenta y cinco años, 
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de rostro alegre y ojos bulliciosos. En la cantina 
caba interiormente con el almacén regentaba media docena de 
mar mi tonas una mujer de cuarenta abriles , buenas carnes y fres- 
cas, y mucha travesura. 

El proveedor estaba despachando al último carro que había 
llegado en demanda de víveres, y ocupado en su faena, no de- 
jaba de mirar de cuando en cuando hacia la cantina , cada vez 
que llegaba algún nuevo parroquiano , y oía la voz de la mujer 
que á todos hablaba con afabilidad y dulzura. 

— Maldita, maldita, no roe fio de ella, murmuraba entre 
dientes el proveedor. El que malas manas há , tarde ó nunca 
las olvida ; condición y figura , hasta la sepultura; quien hace 
un cesto, hará ciento. Aldonza será siempre Aldonza, y yo, co- 
nociéndola , hice mal en casarme con ella. * 

— Hola, hermosota! dijo, entrando en la cantina, un guer- 
rero de*cincuenta años, pero robusto y derecho como un pino, 
cuya barba larga y negra comenzaba á tener visos plateados. 
¿Dónde anda el compadre Juan? 

— Pasad, señor Hugo, contestó la cantinera, y tomad algo, 
si gustáis. Juan está despachando en el almacén. 

— Hola! mi capitán! dijo Juan Rejones, asomando la cabeza 
por la puerta interior de la cantina. Me alegro de veros. A] mo- 
mento acabo: pasad. 

—No te des prisa, Justa, repuso Hugo: vengo despacio á 
tomar un refrigerio. 

Y mientras Juan se desocupaba , pasó, como amigo in- 
timo, á sentarse á una mesa de la parte de adentro del ,mos- 



— Qué tal va , Aldonza? Parece que se prospera» 

— Yo siempre lo paso bien, señor Hugo, contestó Aldonza. 
Ya veis , estoy en mi elemento ; y si no fuera porque Dios me 
ha condenado á dar con maridos celosos , sería la mujer mas 
afortunada. Bien es verdad, que yo no les hago caso, y me 
divierto cuando rabian sin motivo. 

+-+ Nunca falta motivo de rabiar al marido dé una mujer gw> 
pa como tú. 
*— Eh ? refunfuñó Juan Rejones. 

Centran. 54* 
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—Qué os parece? continuó Aldónza. Se ha vuelto lo mismo 
qoe el desdichado de Martin Alhaja (que Dios tenga en su glo-< 
ría).* Los dedos le parecen huéspedes. Y eso- que siempre le es- 
toy diciendo : Juan , no seas bobo : no cries mala sangre , mira 
que el pobre Martin se murió de celoso. 

— Mala condición es esa para este oficio. 

— Eso es lo que yo di¿o. Señor, si una no es amable con to- 
do el mundo, no se puede hacer negocio : sin miel no se cogen 
moscas. 

— Par diez! esclamó Juan asomando la cabeza. Es que hay 
mieles muy dulces , y moscas muy pegajosas. 

— No tienes razón, Juan, dijo Hugo. 
. — Mi capitán, yo me entiendo. 

— Vaya , vaya! Lb mejor es dejarle , repuso Aldonza. 

Y volviéndose á un ballestero portugués que acababa de en- 
trar en la cantina , le dijo : • 

— Veamos, buen mozo, qué queréis que os sirvan? 

— Juan, dijo Hugo, tienes una mujer que no la mereces. 
— Par diez! Así le decían á mí antecesor en otro tiempo, y Dios 

sabe con cuánta justicia. • 

— Pues mira, Juan, si no te corriges, me abstendré de venir 
á tu pasa. 

— Oh! no, eso no. Vos sois muy dueño de venir siempre que 
gustéis , repuso Juan. Y para que veáis cuánto gusto tengo en 
ello, quiero apurar con vos un par de botellas. — A ver? Al- 
donza , sírvenos de aquel rancio que tú sabes. * * i 

Hjigo pasó con Juan al almacén , y allí sentados en amor y 
concordia , comenzaron.á beber dé un escelente vino que les 
sirvió, la cantinera. 

— Qué me contais , señor Hugo ? Parece que se va reuniendo 
un ejército formidable. 

— Magnífico, amigo Juan, contestó Hugo. El rey debe de es- 
tar contento. Las gestiones del nuevo arzobispo de Toledo han 
producido su efecto. Ya ves , hoy es primer día de pascua . de 
Pentecostés; hasta el miércoles de esta' semana no debían re- 
unirse en Toledo los cruzados, y pasan ya de ciento cincuenta 
mil los que han venido. 



Digitized by Googh 



■ 



427 

— Dicen que el Santo Padre ha tomado el negocio con mucho 
calor. 

— Es claro: como que se trata de hundir ¿>ara siempre á los 
perversos enemigos de Cristo. Si* Santidad ha mandado a todos 
los obispos cristianos que prediquen la cruzada, y parece que 
el día de la cita, esto es, el miércoles, debe haber en Roma so- 
lemnes rogativas por er triunfo de las armas de nuestro rey. 
Ademas ha concedido remisión de sus pecados á cuantos vengan 
á esta santa guerra. « 

— Así han acudido tantos estrangeros. 

— La Huerta del rey está llena de ellos, dijo Hugo: en Jos pa- 
lacios de Galiana se albergan los arzobispos de Burdeos, Nantes 
y Narbooa, y ana multitud de barones y señores de fama; pero 
si he de hablarte en verdad , espero poco de rodos esos guerre- 
ros de allende, 

— Por 'qué? Dicen que son muy valientes. 

— No les*niego su valor , amigo Joan ; pero sotí muy ambi- 
ciosos' y turbulentos. Ya ves con cuánta generosidad les trata 
el rey nuestro señor... 

— Oh! Si , es pasmoso. Parece increíble que haya podido re- 
uñir tanta abundancia» de víveres , tanta riqueza para obsequiar 
á esa gente. Cosa es qge no se puede esplicar, sin el fevor'es- 
• pecial de Dios. * 

— Pues bien , no están contentos , y ya dos veces han inten- 
tado saquear las tiendas de los judíos. Ademas , no tienen disci- 
plina ninguna*: sus gefes no pueden contenerlos; pero, ¿qué 
mucho*, si ellos mismos no saben dominar su codicia y fero- 
cidad? . 

— De modo que casi no hacia falta su venida. 

— Ciertamente : con el numeroso ejército que ha traído §1 in- 
fante don Pedro de Portugal , con las huestes gallegas, y leone- 
sas que manda el hermano del rey de León don Sancho Fernan- 
dez , con las aguerridas tropas de caballeros que se esperan hoy 
de Aragón, con las fuerzas invencibles de Castilla, en fin', bas-» 
ta y sobra para vencer al emir Almumenin , y quitarle las ga- 
nas de volver á esta tierra. 

— Ello e* que no se ha visto nunca en España un aparato de 
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fuerzas tan imponente, y que de esta hecha los moros acaban 

para siempre de dominar en nuestra tierra. . 

— Dios lo haga Juan. Muy empeñado está el rey en conse- 
guirlo pues en ello van interesados su honor y el bien de la 
religión, y es menester que las armas cristianas laven con la 
victoria el desastre que sufrieron en Alarcos. 

— Y decidme , ¿se sabe , por fio , qué ha sido de k fortaleza 
de Salvatierra ? 

— Por último ha ^nido que rendirse ; pero no importa: el rey 
Muhammed pierde mas que gana con la loma de esa plaza, que 
se obstinó en hostilizar por consejo de su vengativo visir Ibn Said 
ben Gámea. En los ocho meses qae ha durado ej asedio, el nu- 
meroso ejército africano ha consumido lodos los mantenimientos 
qué puede dar la Andalucía en dos años: los frios de aquellas 
altas montañas han diezmado las huestes del^emir, y feltos de 
víveres , de vigor y de salud , los sectarios del islamismo se han 
abierto ellos mismos su sepultura. + 

— No es pequeña la pérdida que ha sufrido Castilla por su 
causa. 

— Ciertamente: la muerte del príncipe don Fernando no pue- 
de atribuirse sino á su espedicion á Salvatierra en lo fuerte del 
verano pasado; pero á bien que el rey \jene otro hijo, que no 
valdrá menos con el tiempo. • 

— Bebamos por la salud del rey , dijo Juan Rejones levantan- 
do su vaso. 

—Sí, bebamos, y por el triunfo de Jos ejércitos cris- 
tianos. • 

La plática de los dos amigos había sido interrumpida mu- 
chas veces por la" vocería y el estruendo de tantos millares de 
* seres como pululaban en la ciudad y el campo. Las conversa- 
ciones en. corro, las voces dadas de puesto á puesto, las risas 
estrepitosas provocadas por alguna palabra ó lance chistoso, 
mantornan vivo un zumbido permanente , que de pronto §6 
convertía en algazara , cuando algún objeto nuevo ponia en roo- * 
vimiento las oleadas de la multitud. 

Al brindar Hugo por el triunfo de los ejércitos cristianos. 
Ocurrió oso de estos movimientos , el cual se prolongó mucho 
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tiempo. Al murmullo de los curiosos se unid pronto el estruendo 
de las aclamaciones. t 

—Viva el rey Alfonso ! Viva el rey Alfonso! gritaban cerca 
del almacén donde estaban Hugo y Juan. 

Estos salieron á ver Jo que. causaba tanto alboroto. El rey 
bajaba de-Toledo en compañía del arzobispo don Rodrigo Jimé- 
nez y Se los obispos de Valencia, Sigüenza , Osma y Avila , de 
los maestres de Santiago y Alcántara, de Jos infantes de León, 
y Portugal , y de los principales magnates de Castilla. Entre es- , 
tos iban dos ancianos guerreros muy estimados del rey : don 
Diego López de Haro y don Fernando de ¿ara , que cootaba ya 
sesenta años.' * 

Don Alfonso salía con tan notable acompañamiento á recibir 
á su aliado el rey don Pedro de Aragón , el cual se acercaba á 
•Toledo con doce mil caballeros , casi todos de las mejores casas 
de su reino , y de la orden de los Templarios. El rey de Cas- 
tilla había envejecido mucho ; su barba estaba larga* y enca-r 
necida , y su semblante pálido : solo en sus ojos centelleaba to- 
davía el fuego de la juventud. 

• Al oir las entusiastas aclamaciones de los innumerables guer- 
reros que poblaban aquellas colinas , su noble corazón palpita- 
ba de gozo. • 

—Menester es, don Rodrigo, dijo al arzobispo- de Toledo, 
que cuanto antes dispongamos la marcha , no sea que se debi- 
lite y decaiga el ardor de los «oldados de la Fó. Si tales como 
ahora les veo, les viese al estar al frente del. enemigo, no du- 
daré un momento de la victoria. * 

—Les veréis así, señor, yo os lo prometo, contestó el ar- 
zobispo. 

— Lo espero , porque nuestra causa es la causa de Dios; pero 
con todo , es menester no demorar la partida. No es posible man- 
tener mucho tiempo el orden y la subordinación entre tantas gen- 
tes de diferentes naciones y pueblos. 

— Tenéis razón , señor. 

.Al pasar el rey con su acompañamiento por cada uno de los 
cuarteles ó divisiones que formaban los diversos ejércitos, diri- 
gía palabras afables á los gefés y á sus guerreros , con lo cual 
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prendía los corazones de todos , y no solo se 
*síno también murmullos de admiración y afecto. 

Antes de salir del campamento, don Alfonso se encontró con 
el rey don Pedro que llegaba. En aquel sitio se habia levantado 
una vastísima tienda: los dos reyes se apearon- de sus caballos, 
y se dieron los brazos: el brillante ejército de Aragón- se formó 
en línea de batalla , y los magnates de ambos reinos con los pre- 
gados , y los maestres y priores de las órdenes militares entraron 
acompañando á sus monarcas en la tienda , donde al son de las 
bandas guerreras que tocaban fuera , se les sirvió tfn abundante 
refresco. 

• Terminado este , los dos rejes montaron á caballo, y segui- 
dos de los, infantes , y demás personas de sus respectivas cortes, 
y entre el estruendo atronador de las tocatas marciales , de las 
campanas y vítores de la muchedumbre , sufrieron á Toledo, 
caminándose al nuevo alcázar que don Alfonso habia hecho 
truir en lS parte mas elevada de la ciudad. . 



* 
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l tremendo ejército de la Cruz avanza por las 
llanuras de la Mandia en tres divisiones con- 
y itz venienlemente separadas, ;i fin de que su nú- 
or moro no entorpezca la marcha. Delante van 
"•""v | 0 s sotonta mil estrangeros, guiados por el 
esperto y prudente general don Diego López de Háro, á quien 
secundan en el mando los arzobispos de Burdeos y Nantes, 
Amoldo Amalaríco el de Narbona , cuyos guerreros anhe- 
lan impacientes alcanzar la corona del martirio combatiendo á 
los infieles , y el buen conde Teobaldo Blascon , vasallo del rey 
de Castilla en la Guiena. — Sigue el segundo cuerpo mandado 
por don Pedro II de Aragón, el rey caballero por escelencia: 
los ardientes rayos del sol de junio se multiplican en las bru- 
ñidas armaduras de los nobles aragoneses, y deslumhran la vis- 
ta con su brillo ¡ el poderoso escuadrón de los Templarios, con 
sus vestas y mantos blancos se asemeja á un inmenso alud , .que 
baja con estrépito, y amenazando estragos, de las nevadas cum- 
bres de los Alpes. — A una jornada de distancia marcha la pode- 
rosa reserva , mandada por el rey de Castilla en persona. Trein- 
ta mil ginetes y noventa rail infantes le acompañan: á sus órde- 
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nfe van los infantes de León y Portugal , los grandes maestres 
de Santiago , Cala t ra va y San Juan , el arzobispo don Rodrigo 
de Toledo y otros prelados y condes. Forman parte del ejército 
de Castilla los Concejos de Toledo, Madrid, Guadalajara, Valla- 
do! id, Cuenca, Huete, Uclés, Alarcon, Aré va lo, San Esteban 
de Gomaz, Aillon, Aticnza y Medina del Campo. 

Las ¿res formidables columnas se juntan en Malagon. Este 
castillo ya no existe : sus fuertes torres son montones de ruinas, 
y sus habitantes han sido pasados á cuchillo por el ejército ul- 
tramontano. 

Pero qué detiene á los guerreros vencedores? Cómo es que 
no siguen al encuentro de nuevos enemigos que^encer? Acaso 
ha terminado en Malagon el objeto de la cruzada? 

Estas preguntas se hace á sí mismo el rey Magnánimo, mien- 
tras avanza hácia las falanges estrangeras. Pronto se detiene, 
asombrado de lo que mira : jamás habían visto sus ojos en Gas- 
tilla un espectáculo semejante: los soldados se rebelan contra 
sus gefes los obispos , que no pueden contenerlos. 

— Acercaos ,»don Rodrigo, dice el rey de Castilla á su ar- 
zobispo de Toledo : vos que sabéis todas las lenguas, id y pre- 
guntad lo que quieren esas gentes. 

Don Rodrigo parte á rienda suelta en su magnífico alazán 
encubertado de guerra , conversa con el arzobispo de Narbona 
y vuelve á poco, á dar cuenta á su señor de lo que pasa. 

— Esas tropas, dice, quieren volver á sus hogares: creían 
encontrar grandes tesoros en el castillo que han rendido , y 
viendo burlada su codicia, protestan escasez de viveras, y 
suponen que se les lleva á perecer de hambre en los de- 
siertos. 

— Mal pretesto han elegido, contesta don Alfonso; volad, 
mr buen don Rodrigo, habladles en sus lenguas, y decidles que 
el rey de Castilla tiene provisiones para cien ejércitos como el 
suyo, y si le faltasen, sabrá conquistarlos con la punta de su 
lanza para obsequiarles con festines dignos de su grandeza. 
Corred : que nadie vuelva el rostoatrás. Para apoyar vuestras 
palabras, os seguirán mil acémilas cargadas. No importa que 
falten víveres para nuestras tropas : el soldado castellano sabe 
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pelear sin comer , y tiene siempre la mesa puesta detrás de Jos 
escuadrones mahometanos. , 

El arzobispo vuelve «al centro de las huestes sublevadas, y 
recorriéndolas todas , les habla de esta manera : * . 

— Soldados de la Gruz : ; cómo habéis podido desconfiar un 
momento de la Providencia de Dios ; jcuyo brazo representáis? 
¿Tan flaca es vuestra fé, tan escaso vuestro valor, que dudáis 
del que todo lo ha criado para vosotros , y os desfallece el áni- 
mo á la idea de que os- puede venir un contratiempo? Volved 
los ojos, y veréis que* la Providencia divina no puede faltaros. 
El rey mi señor cuida de vosotros, como un padre de sus hijos, 
para que únicamente os cuidéis de ganar gloria y prez en esta 
santa empresa. ¿Qué se 'diría de los bravos normandos, de los 
atrevidos burdeleses*, de ios borgoñones aguerridos, de los, fuer-, 
tes tíldeseos, de los- sufridos italianos-; qué se diría de todos vo- 
sotros^ si después de largas jornadas , os tornáseis á vuestras 
tierras apenas habéis visto a4 enemigo? No teméis por vuestra 
honra nunca mancillada? La cristiandad entera os mira y tís lla- 
ma sus libertadores. Mostraos dignos de este título , y ávanzad 
sin temor: la gloria os aguarda para ceñir vuestras sienes. No 
le volváis la espalda como los cobardes.' 

5 /Esta sencilla arenga y las acémilas de vívepes producen el 
efecto esperado. Las falanges ultramontanas se rehacen, y si- 
guen á sus gefes lanzando feroces alaridos. 

^ Adelante l Adelante* gritan todos. Mueran los infieles!... 
Viva el rey Alfonso! ■ • • 

Los ejércitos de la Cruz continúan, su interrumpida marcha, 
imponente y magestuosa, como la nube, en cuyo seno hierven 
los rayos y. las iras de la tempestad.* La tierra se presenta á su 
vista cada vez mas árida y desierta . El Guadiana les corta el pa- 
so, arrastrando perezoso sus aguas dormidas. En la opuesta már- 
geil se alza el fuerte castillo de Caiatrava : la mansión de los 
valientes fiwes, terror de la morisma, está ocupada por los sec- 
tarios del islamismo , qué. insolentes desafian desde los adarves 
el poder de Jos cristianos. 

Los reyes , tos infantes , los prelados y generales tienen, un 
consejo„y deciden no 'pasar adelante sin Haber reconquistado 
Contrun. 55 



aqyel baluarte de la España cristiana, levarnlada con heróico 
denuedo pocos años antes por el abad Raimundo (1). La forta- 
leza parece ioespugnable , v sus .defensores son víi líenles. Su h l~ 
caide Aben-GaKx es uno de los mas; renombrados campeones der 
la Media-luna. Pero nada detiene á los héroes dé la Cruz. Han 
salido á vencer, y vencerán. 

Ya se aprestan los arietes, las catapultas y demás máquinas 
debatir. Veíate mil obreros acometen» la obra de destrucción 
con el pico y la zapa , mientras los denodados caballeros sé ha* 
cen arrimar las escalas á la müraHa, y trepan impertérritos coa- 
la espada entre los dientes. Él sol se oscurece de súbito: una' 
espesa nube de flechas, dardos, piedras y otras armas arroja- 
dizas oculta el cielo á la.tierra, y up diluvio de gritos,, seme- 
jante al fragor de cíen truenos, hace retemblar la comarcav*** 
Le.galib üeh Alah! es la voz unánime de -los sitiados: — San 
Jorge y Aragón ! aclaman los aragoneses v á quienes secundan 
los catalanes con su enérgico Via fora! Despertá ferro{-*—Sán* 
tiago y cierra España ! prorumpen los castellanos* y leoneses, 
J cada nación contribuye á- encender el bélico entusiasmo con 
su respectivo grito -de guerra. 

En dos horas caen destrozados los antemurales y defensas 
ésteriores de la villa 1 fuerte, y antes de apagarse la luz del dia. 
el pabellón de la Cruz ondea sobre los torreones del-Worte. 

La villa es de don Alfonso. Sus defensores se replegan á la 
fortaleza , cuyos gruesos muros y altos torreones la hacen wes- 
pugnable. Los aragoneses y franceses han sido los primeros en 
el asalto, y han sufrido grandes pérdidas; pero la -victoria se 
debe á Dios. Pascual , canónigo de Toledo , sin mas armas que 
la sagrada Hostia en la mano , ha penetrado hasta el centro de 
la villa delante de los guerreros: sesenta flechas han roto sus 
vestidos por otras tantas parles, sin causarle la menor herida, 
y al saber este prodigio, los prelados, á la luz de mil antorchas, 
entonan el himno de gracias Te Deum latídumus , que es con- 
testado en coro por mas de trescientas.mil voces. - 

Entre tanto se dispone un nuevo consejo. El prudente rey • 

(1) Fundador de lá orden de Calalrata. * 
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de Castilla no quien- detenerse, porque sabe que el emir Almu- 
menin Muhammed Annasir avanza , y está ya entre Jaén y Cór- 
doba. Vencido el poderoso príncipe* de los almohades. Calatrava 
será suya. Pero el ejército espera encontrar grandes almacenes 
de víveres y considerables tesoros en aquella fortaleza, y no 
desiste de su empeño de tomarla antes de proseguir su camino. 

Es forzoso ceder a las exigencias de los guerreros, v en par- 
ticular de los aragoneses y ultramontanos: ninguno quiere pasar 
adelante sin haber rendido la fortaleza de Calatrava , y aterra- 
dos sus defensores en presencia de aquella muchedumbre , pi- 
den capitular. "-¡i s^ÍWI^MN 

ln anciano se presenta en secreta al rey Alfonso, y Je pro- 
jwne la entrega del castillo y de las inmensas riquezas que en- 
cierra, con tal que la guarni' ion pueda retirarse libremente cou 
sus armas. El rey convoca á los gcfcs*de los aliados, y les dice: 

— Cada momento que perdemos* dilata el de nuestro triunfo 
y compromete nuestra honra. Yo deseo, como vosotros, rendir 
el castillo de Calatrava . y nada mas útil para la seguridad de 
la» armas cristianas que la posesión de este punto importante. 
Pero, si hemos de ganarlo por fuerza, tardaremos mucho: el 
calor arrecia , los víveres'pueden escasear, y acaso arriesgue- 
mos la victoria. Mañana puede ser nuestro el castillo, si con- 
sentirnos en dejar ir libres á sus defensores. 

— <ISo! \ ese precio no le queremos, gritaron á una voz los 
gefes eslrangeros : es preci.-o que mueran los infieles. 
El rey de Aragón apoyó este feroz propósito. 

— Ved lo quo hacéis, repuso don Alfonso. Yo no temo el asal- 
to, pero sabed que Aben-Calix está resuelto á defenderse hasta 
morir, y que solo conquistaremos un montón de ruinas. 

— No importal El sitio! el sitio! contestaron todos los ajeles. 
Al dia siguiente conocieres que no valian fuerzas contra el 

castillo de Calatrava: tres dias duró el asedio: muchas veces se 
intentó el asalto, pero siempre sin fruto. Al cabo se convencie- 
ron lodos de que no era posible tomar la fortaleza. Por último 
consintieron en que saliese la guarnición , pero sin armas. Los 
reyes de Castilla y Aragón firmaron el tratado, juntamente con 
los infantes y prelados. 
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Llegado «I momento deodfégar ia-fort^. los. 4**» 
cristianos toman las armas, y esperan la salida de los infieles. • 
Un siniestro rumor circula A las filas de los estrangeros al ver 
aparecer á los mustios musulmanes. El arzobispo de Burdeos le- 
vanta el brazo con la espada desnuda desde su caballo, y grita: 
■ — Mueran los enemigos de Cristo !" 

— Mueran! repiten ü una voz los demás prelados y barones.— 
Y el ejército ultramontano se precipita sobre los indefensos ven- 
cidos. * ; • 

— No morirán, porque tienen mi reat palabra! grita don Al- 
fonso, poniéndose delante de los desarmados muslimes. Para to- 
carles á un cabello , habréis ele pasar sobre mi cadáver.. 

Las huestes castellanas y-aragonesas, todo el ejército español 
se colocan al lado del rey fequeño (.*)•, y don Pedro de Aragón, 
empuñando la espada, repite: • . « 

— No morirán , no ! Yo m> consentiré semejante perfidia. 

La noble y vigorosa actitud de los príncipes españoles im- 
pone respeto á los estrangeros , que se replegan' murtnurandd, 
mientras los moros de Calatrava desfilan mustios y silenciosos. 

Cuando ha pasado el último, don Alfonso esclama, volvién- 
dose á los aragoneses y estrangeros: * • ' 

— Entrad en ése caálille ', y tomad lo que en él halléis. Todo 
es vuestro : yo y mis soldados nos contentamos con la vida de 
nuestros enemigos', de que ya hemos dispuesto. :■ • . 

Como hambrientos milanossobre uná banda de palomas, se 
precipitan los estrangeros en el casttík). Los aragoneses les siguen, • 
y en breves horas sajuean los almacenes y cuanto hallan de algún 
valor, y se retiran á sus tiendas cargados de un inmenso botin. 

Sin embargo* los estrangeros están descontentos: no les sa- 
tisfacen las riquezas que han hallado en Calatrava, y sospechan 
que el rey Alfonso ha guardado para, sí los tesoros de mas valor. 
No comprenden la magnanimidad con que ha concedido la vida á 
sus prisioneros, y le atribuyen el mezquino interés de la codicia. 

El arzobispo de Burdeos arenga durante la noche á los prtn-' 
cipales barones, y les dice :. 

(1) Asi llamaban á don Alfonso «I noble, í causa de so poca estatura. 
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— ¿Qué podenids esperar de esta guerra ? Kl calor que aquí 
nos abrasa , y al cual no están acostumbrados nuestros guerre- 
ros f es un enemigo invencible que nos asesina. Volveremos á 
Francia solos: ¿qué cuenta daremos en llegando de ios soldados 
que se han puesto bajo nuestra conducta? Los que puedan so- 
portar los rayos abrasadores del sol ; no tardarán en sucumbir 
al incontrastable poder del hambre. Va \< i> á lo que se ha re- 
ducido la ponderada abundancia de Calalrava : de aquí en ade- 
lante solo hallareis páramos y arenales. Si alguna gloria se en- 
cuentra será para los españoles : á nosotros solo nos aguarda la 
muerte. Regresemos á nuestros hogares , pues ya hemos hecho 
bastante para ganar la indulgencia. 

Todos los barones se levantan y apoyan las palabras del ar- 
zobispo. Ninguno disimula su descontento. Solo Amoldo Ama- 
larico, arzobispo de Narbona , calla, mira á Teobaldo Blascon, 
y ambos salen del consejo enlazadas las manos. 

— Conde Teobaldo, dice el venerable Amoldo, nosotros he- 
mos venido á morir por la Fe, no á conquistar riquezas. 

— Tenéis razón , contestó Teobaldo : demasiado ricos seremos 
si alcanzamos la corona del martirio. 

Al día sL-uiente vio con dolor el rey Alfonso que faltaban se- 
senta mil guerreros en su campo. Solo quedaban mil eslrange- 
ros agrupados alrededor del arzobispo de Narbona , y ciento 
cincuenta caballeros á las ordenes de Teobaldo Blascon. 

Desalentado por este contratiempo, emprendió de nuevo la 
marcha el rey de Castilla. Tocas horas después divisó las torres 
medio arruinadas del fuerte de Atareos, y un profundo suspiro 
se exhaló de su pecho. 

— Aquí se hundióla gloriado mi reinado! murmuró. Aquí me 
abandonan los guerreros que he colmado de dones. Dios mió, no 
me abandonéis vos, y aun confio restituir el brillo á vuestra 
Santa Cruz. 

Acababa el rey de pronunciar estas palabras, cuando vio por 
el oriento un ejército que se acercaba. Pronto reconoció el es- 
tandarte rojo de Navarra. 

— Gracias, Señor I esclamó entonces, lijando la vista en el 
cielo'. España triunfará sin el auxilio de los estraños. 



. , Kl Pastor de las Vmrmm. 

• ti .il •♦ i*l l * M ' • 

08 ejércitos cristianos habian entrado en el 
■ • puerto de Muradal, y ocupaban una altura 
^ ganada ;i viva fuerza, desde la cual*se descu- 
bría el vasto campamento de los almohades. 
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Crcu') el rey Alfonso poder dominar los desli- 
laderos de la Sierra-morena por la parte de übeda y Baeza, para 
caer sobre el enemigo y derrotarle; peroMuhammed habia ocu- 
pado la salida de aquellas gargantas con tropas escogidas, y 
era tal su posición, que todos los ejércitos del mundo no habrían 
podido desalojar de allí á mil combatientes, según confesión del 
mismo rey. . 

En las altas montañas y en el castillo de Ferral que poseían 
los cristianos faltaba el agua , y los víveres debían esóasear en 
breve, siendo el ejército tan numeroso,* y no habiendo medio 
de reponerlos. Era forzoso retroceder en busca de un parage 
por donde entrar en Andalucía , cediendo así al enemigo una 
victoria sin combate. 

En situación tan apurada reunió don Alfonso á sus aliados y 
á*los grandes y obispos de toda la España cristiana que le acom- 
pañaban , y les pidió consejo. J « 
' «m- Compañeros , les dijo , no intentaré ocultaros mi inquietud , 
ni atenuar la gravedad del trance en que nos hallamos. Todos 
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vosotros lo conocéis mejor que yo: estamos eo el casó de morir 
como buenos , peleando sin esperanza de triunfar , yS 1 fie perecer 
de ha robre y sed en estas cumbres. Un solo recurso nos que- 
da, y no roe atíevo á mencionarlo de vergüenza, porque ; no 
dudo que ninguno de nosotros lo aceptará. No hay mas medio 
de salvación qoo una retirada, y yo no retrocedo. ¿Qué me 
aconsejáis? Qué puedo esperar de vosotros* 

Don Sancho de Navarra y don Pedro de Aragón opinaron 
que se debía tentar el medio de forrar el desfiladero que condn- 
cia á las llanuras de Tolosa , pero don Alfonso repuso : 1 
r-Mi eaperíenpia es mayor que la vuestra en estos parages, 
amigos mioB. Si lo queréis, avanzaremos; yo seré el primero que 
arrostre el peligro de la Calida. Pero os lo digo en verdad / ni 
uno soto de nuestros. guerreros pisará la llanura. No entendáis 
por esto quo rehuyo la muerte, dado que sea sin gloria ni pro*- 
vecho : lo que no quisiera es- lo que no puedo exigir de vosotros: 
habéis venido é pelear y á vencer, no á sufrir una muerte os- 
cura. Et onemígo conoce demasiado tas ventajas de su posición* 
y no la abandonará. Desalojarle es imposible : vol ver la : . espeja- 
da , en vosotros pudiera ser prudencia ; en mí fuera tobérdiai 
Nuestros soldados cuentan desde estas, alturas el número de los 
infieles, y si les «mandamos retroceder, tenemos perdida la cam- 
paña, porque entrará en su corazón el desaliento. Si teméis con*- 
prometer vuestros reinos, dejadme solo con mis castellanos, que 
sabremos abrirnos un sepulcro en las profundas gargantas de 
.está sierra. . : , *'« íl 

— No! eso jamás! esclamaron á una voz los príncipes aha¿ 
dos.—rSi Castilla sucumbe, sucumbirá España entera, reo" uso el 
rey de Aragón. • . " '* ' ' 

— Señores , dijo con trémula voz don Femando de'Lara, yo 
no aprecio en nada la vida : mis anos son ya muchos , y pesan 
como plomo sobre mi cabeza. Ningún lazo mas que el de la pa- 
tria y la religión me une á este mundo , -qüe deseo abandonar. 
Os digo esto para que conozcáis el desinterés de mi consejo. Una 
retirada , no desdora , sobre todo cuando con ella se salva la 
vida de un inmenso ejército , y se le. conduce á la vtctoriai ¿Por 
qué no habremos de buscar otro camino ; ya que este se nos 
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cierra ? El triunfo podrá ser tardío, pero seguro , y esto es lo que 
interesa á la cristiandad. 

— Os agradezco el consejo, conde, repuso don Alfonso; pero 
no lo puedo aceptar. El camino se nos cierra , habéis dicho : ¿y " * 
por quién? Por seiscientos mil infieles. Son dobles en número 
que nosotros: si fuesen menos, podríamos retroceder, sin peli- 
gro de que se achacase á temor nuestra retirada. Nuestros sol- 
dados creerán que sus reyes tienen miedo : es imposible volver 
atrás: sea .por fuerza, ó por sorpresa, debemos colocarnos en 
posición de presentar la batalla al enemigo. 

Todos los miembros del consejo guardaron profundo silencio. 
Estaban convencidos de la razón con que hablaba el rey de Cas- 
tilla , pero no sabian cómo salir del aporo. 

En este momento se presentó á las puertas de.la cámara un 
jóven guerrero, el valiente don Lope* Diaz de Haro , hijo de don 
Diego , y pidió permiso para hablar. 

— Señor , dijo á don Alfonso, acaba de presentarse en las 
avanzadas del campamento un hombre, solicitando hablar á 
vuestra alteza. Por su traía no me ha parecido digno de obtener 
este favor ; pero instado por mi para que me dijese lo que pre- 
tendía , me ha manifestado que él puede enseñarnos un camino 
por donde el ejército desfile al otro lado de las montañas, sin 
ser visto de los enemigos. 

— Es posible! esclamó el rey levantándose con los ojos chis- 
peantes de júbilo. Y qué clase de hombre es ese? Describíd- 
mele , porque no puede ser un hombre, sino un ángel que iHos. 
nos envía. 

— Dice que es un pastor, que ha pasado muchos años en esta 
sierra , y la conoce palmo á palmo: su áspecto es sencillo y rús- 
tico : su barba y sus cabellos rubios le cubren él petího y la es- 
palda: por todo vestido lleva unas pieles .de ciervo sin curtir, 
ceñidas con una cuerda de esparto. 

— Podrá ser un espía? preguntó don Sancho de Navarra, i 

— Quién sabe lo que será? repuso el arzobispo don Rodrigot 
De cualquier modo , no es prudente entregar el ejército áiin guia 
desconocido: es necesario «que antes se reconozca esa senda, 
para proceder con antera seguridad. 
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Tenéis razón , dijo don Diego de Haro; pero esto debe ha- 
cerse al momento. 

— Y á mí me corresponde ser hoy el adalid , añadió don Fer- 
nando de Lara. 

— De ningún modo, repuso el de Haro. Yo , como cabo del 
ejército... • 

— Sois necesario , y debéis observaros para después: yo, 
como mas anciano, valgo poco , y nada importa que muera , si 
hay peligro en esta esploracion, replicó el de Lara. 

— Señores , dijo el joven don Lope, si me permitieseis decir 
mi 'parecer... ¿Por qué no habré de ser el encargado de esta 
empresa , puesto que he traído la nueva feliz de la ignorada 
senda? ♦ 

El rey, que deseaba confiar la comisión á don Diego de Haro, 
dijo: 

— A don Lope corresponde en justicia el honor de correr este 
peligro , que todos tres sois dignos de arrostrar; pero don Lope 
no irá solo : bueno es que le acompañe su padre , porque en es- 
tos casos vale mucho la esperiencia. Vos, conde, -añadió hablap-* 
do al de Lara , nos prestareis éntre tanto el no menos impor- 
tante servicio de aprestar las huestes para la marcha , evitando 
con vuestra prudencia todo movimiento capaz de revelar nuestra 
intención al enemigo. 

De este modo quedaron todos satisfechos, y cada cual mar- 
chó á cumplir las órdenes del rey. 



Ya era entrada la noche, cuando volvió don Diego de Haro 
de su espedicíbn. . 
• — Señor, dijo al rey de CaslHla, nos hemos salvado. Eso 
pastor es indudablemente un enviado de Dios. La senda que mo 
ha mostrado es casi recta , y en pocas horas puede estar todo 
el ejército acampado delante del enemigo, y en una posición 
ventajosísima. Nuestro milagroso guia es mas general que yo: 
él mismo me ha indicado latineas que debe ocupar el ejército; 
y los puntos por donde convendrá dirigir el ataque, para cóger 

Gantran. 56 
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ti 'flaco al enemigo. Marchemos al momento, y niarchemps á 
la victoria; porque, no lo dudéis, señor, Dios nos conduce de 
la mono. 

Inmediatamente se dieron silenciosamente las órdenes para 
marchar : el campo estaba ya levaijtado : el ejército comenzó á 
desfilar , precedido del misterioso pastor : delante iba la infan- 
tería seguida de las acémilas para trillar la senda , que* era es- 
trecha y pedregosa , y facilitar así el paso á la caballería. 

Con asombro de los moros, al amanecer estaba el ejército 
cristiano acampado en una altura que descendía en suave decli- 
ve hasta las Navas ó llanos de Tolosa. 

Los reyes cristianos quisieron ver al estraordinario guia para 
recompensarle, perottm pasmo general *o pudo ser hallado en 
todo el campo , lo cual confirmó la creencia de ser sq interven- 
ción milagrosa. 
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Kl dls'de la batallu. 

□ □□□□□ 

□ X X XX D KA ' a noehe*siguicnte al domingo 15 do julio 
D X* p X □ de 1212 , y la hora ou que la naturaleza pa- 

□ X i fc \ X □ rece removerse soñolienta en el lecho de la 

□ X X X X □ inmensidad. Las auras de la madrugada cor- 

□ L3 □ □ □ U , j an frescas y juguetonas con alegre murmu- 
llo , v las codornices, saltando cntíe las breñas de la Siería-mo-' 
rena , anunciaban la proximidad del nuevo dia. 

En la rápida pendiente de un precipicio formado de peladas 
rocas, que tenian su base en ún profundo barranco, y cuyas 
cúspides , semejantes á las piramidales agujas de una catedral 
gótica , se perdian en las nubes , habia una gruta revestida de 
arbustos silvestres , que con sus retorcidas raices habían grietea- 
do la dura peña. Una fuente brotaba á pocos pasos de la gru- 
ta, v delante de esta se alzaba una tosca cruz hecha de dos enoi- 
mes troncos de árbol en su estado natural , y ligados con una 
cuerda de esparto. Al pié de la cruz oraba un hdmbre con fer- 
vor: la luna llena, tocando ya casi á las-montaña/; de occidente, 
derramaba sus rayos pálidos horizonlalmente, iluminando el ros- 
tro del solitario , de cuyos ojos se desprendían algunas lágrimas. 

Era este solitario un hombre de cuarenta v dos años; en su 
juventud debió de haber sido cstremadamente hermoso: su barba 
y cabellos rubios, aunque incultos y largos, se ensortijaban toda- 
vía con gracia: su rostro pálido y demagrado conservaba una pu- 
* reza de líneas envidiable para una mujer: estaba casi enteramente 
desnudo, pues solo cubrían su cuerpo dos pieles de ciervo grose- 
ramente unidas, que dejaban descubiertos sus brazos y piernas. 





Desde el sitio donde oraba este hombre se alcanzaba á ver 
mucho campo , y á permitirlo la neblinosa claridad de la lona, 
se habría podido divisar á lo Jejos el castillo de Tolosa. De las 
hondas colinas y llanuras se alzaba un sordo rumor , solo per- 
ceptible á merced del silencio de la noche , y en la dirección de 
donde aquel murmullo venia brillaban muchas luces .que, por 
el campo esparcidas, daban al pais el aspecto nocturno de una 
populosa ciudad. Mas lejos, y asomando por detrás de las mon- 
tañas , aparecía otra eslensa luminaria. Eran los dos campamen- 
tos de los cristianos y de los moros fluc, colocados.frente á fren- 
te , yacían en reposo : de aquellos centenares de miles de hom- 
bres, muchos dejarían de existir dentro de pocas horas. 

Kl solitario se levantó, miró aP fondo de los valles, y esclamó: 

— Bendito seáis, Dios mió, q|ue me habéis permitido sernitil 
á vuestra santa causa! Oh ! si yo fuese digno de morir como leal 
y buen caballero ! — Al menos , Señor infinito de todo lo criado, 
(Conceded me la gracia de ver triunfantes los ejércitos de vuestra 
Kan ta Fé. * 

Dichas estas palabras , aquel hombre singular bajó por una 
senda estrecha y colgada', por decirlo así, en el borde del abis- 
mo. Al cabo de esta senda , y á cien pasos del campamento cris- 
tiano , se presentaba el tdrreno mas accesible, pero áspero toda- 
vía: el solitario dirigió sus pasos á un recodo de la montaña gua- 
recido por altos picachos, y se detuvo á la entrada de una cueva. 

— Levántate, María! dijo. La hora se acerca. 

Del seno de la cueva salió una mujer cubierta de pieles , la 
cual, fijando en el hombre sus oj*|S negros y brillantes, le dijo 
con dulzura : * 

— Manda á tu esclava , hermano mió. ¿Qué debo hacer? 

— Sigúeme: nosotros hemos cometido pecados enormes, y 
no nt*s basta expiarlos en estas soledades. Hoy es el dia destina- 
do á la absolución de todas las culpas ; pero es necesario hacer 
algo para merecer el perdón. 

— ¿Qué* puedo yo hacer^ miserable pecadora, para alcanzar 
la gracia de Dios ? Yo debo morir atormentada por mis recuer- 
dos y mis crueles remordimientos.. Mi culpa fué voluntaria, fué 
meditada, y no me basta para olvidarla qne tú me hayas per- 
donado. El demonio de la venganza me rodea como ona serpieo- 
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te : ha viielto su cabéza contra mi, y me ataracea continuamente 
las entrañas. * 

— Cálmate, María : el perdón está cerca del arrepentimiento. 
Tú sufriste la expiación de tu delito en el acto de cometerlo... 

—No, la sufro todavía, porque mi amor ño se estínguirá jamás. 

— Desecha esos recuerdos. Sigúeme , y disponte á trabajar 
por la causa del verdadero Dios, en quien crees y á quien adoras. 

— Vamos. m . 

Los dos solitarios se encaminaron á una roca , desde la cual, 
como desde una atalaya, se dominaba todo el campamento de los 
cristianos. 

— Ocultémonos detrás de este peñasco, para que no nos vean, 
dijo el hombre: ya comienza á' rayar el alba, y estamos tan cer- 
ca de los castellanos, que hasta pueden oir nuestras palabras. 

En. aquel momento resonó en el campo el toque matutinal de 
los concertados clarines , y todo el ejqrcito cristiano se levantó 
produciendo un sordo estruendo con el choque de las armaduras. 
Los caballos comenzaron á relinchar sacudiendo las crines, mien- 
tras los guerreros requerían por última voz sus armas. 

Ün molimiento igual se notaba en el campamento moro. Los 
soldados del Islam se disponían á combatir, celebrando su azohbi 
ó plegaria matutina. Desde la altura que por escalones ocupaban . 
los cristianos, podían estos contar la inmensa muchedumbre de 
sus enemigos. 

. El rey de Castilla salió de su tienda, situada en lo mas alto de 
Ja colina : cubría sus aceradas armas el manto real : en su noble 
cabeza ostentaba un magnífico yelmo coronado, que tenia por 
cimera un alado dragón de bronce , y por penacho un llorón de 
crines blancas. 

Don Alfonso mandaba en gefe todo el ejército, que estaba 
dividido en esta forma: el centro, á sus inmediatas órdenes, se 
componía de cuatro cuerpos : el primero, de montañeses caste- 
llanos, al mando de don Diego López de Jlaro; el segundo, de los 
caballeros de las cuatro órdenes militares , á las del conde Gon- 
zalo Nuuez de Lara;, el tercero, compuesto de castellanos viejos, 
asturianos y vizcaínos, á Jas órdenes del conde Rodrigo Díaz do 
los Cameros; el cuarto ó la reserva, compuesto de tropas de To- 
ledo y León , mandado por el rey en persona. En este cuerpo 
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estaban el arzobispo don Rodrigo y muchos obispos castellanos y 

. leoneses con sus- soldados. — El bravo don Sancho de iNavarra 

■ 

mandaba el ala derecha ,.en que se hallaban no solo sus propíos " 
caballeros , sino también las tropas de Galicia y Portugal con su 
infante , los caballeros* franceses.de Amoldo de Narbona , y las 
banderas de Soria , Avila , Segovia y Medinaceli. — En el ala iz- 
quierda , compuesta de cuatro cuerpos y de tropas aragonesas y 
algunos castellanos , se encontraba g\ rey don Pedro , rodeado 
de sus grandes y su clero. 

El arzobisfk) don Rodrigo , vestido de pontitical , y acompa- 
ñado de los demás obispos y de los reyes , se dirigió á un altar 
erigido en lo mas alto de la colma. Las bandas militares rompie- 
ron una marcfia religiosa , y todo el ejército , vueltos los rostros 
hácia Oriente , donde estaba eí altar, se prosternó para adorar á 
Dios, y recibir la absolución general. * # 

Era imponente y sublime aquel espectáculo. Éf sanio prelado 
celebraba la misa, que oían trescientos mil combatierftes con re- 
cogimiento y silencio. La luz del alba iba creciendo lentamente, 
coronando los monjes -con una aureola de gloria. % 

Llegado* el momento de la comunión , el arzobispo se volvió 
con la sagrada Forma en las manos, y mientras el ejército la ado- • 
raba , \<M instrumentos ljélicos rendían un tributo á la divinidad 
con sus vibrantes y enérgicas armonías. De pronto calló la mú- 
sica , y el celebrante dijo en alta voz : 

— En el nombre de Dios Todopoderoso , Padre , Hijo y Espí- 
ritu Santo , yo su indigno ministro, por delegación del vicario de 
Jesucristo, os concedo absolución general de vuestros peca- 
dos, y os bendigo. Que este sagrado cuerpo de nuestro Señor, 
os sirva de salud, como si todos y cada uno lo recibieseis! 

— Así sea ! contestó el ejército. 

Y volvió á su místico recogimiento. 

En aquel instante de fervor cristiano cruzó los aires una voz 
angelical , dulce y enérgica, como debió ser la del arcángel Mi- 
guel , cuando arengaba á las huestes celestiales , la cual parecía 
salir del seno mismo del santuario. Los guerreros de la Cruz se 
estremecieron al oiría, y sus cabéllos se erizaron, cual si escu- 
chasen a un mensagero del Altísimo. 

Esta voz cantaba un himno guerrero que así decía : 
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«Soldados de Dios escogidos , 

briosos marchad á la lid ! 

En fuego divino encendidos , 

la saña dei malo abalid.» 
• — 
Volad á la victoria , valientes campeones , 
que vuestro brazo impele la diestra de Jeovah ! 
Del bárbaro muslime los ñeros escuadrones, 
el poderoso Espíritu cual rayo abrasará. 

«Soldados de Dios escogidos, 

briosos marchad á la lid! 

En fueso divino encendidos , 

la saña del malo abalid.» 

Atropellad impávidos á la nación precita , 
que el ojo del Eterno contempla con furor. 
•Ya en' el averno lóbrego sus huestes precipita 
la espada fulgurante del ángel vengador. 
«Soldados de Dios escogidos , 
briosos marchad á la lid! , 
. En fuego divino encendidos , 
la saña del malo abatid.» 

La sacra llama hiende las puertas eternaies , 
que arrojan á miríadas espíritus de luz ! 
Volad á la. victoria, soldados celestiales! 
á conseguir impávidos el triunfo de la Cruz ! 
Todo el ejército tenia los ojos fijos en el punto de donde pa- 
recía salir la voz prodigiosa. 

I)e repente se alzó un grito general que retumbó en las 
montañas y llevó el terror al corazón de los musulmanes. 

— Milagro!... Milagro! esclamaron los guerreros de la Fé\ 
dirigiendo sus manos al punto donde mas brillaba la luz del sol 
naciente. 

— Milagro! repitió el arzobispo don Rodrigo, cayendo de 
rodillas. 

í.os reyes y todo ej ejército le imitaron. 

Eri la cresta de los montes, y en medio del inmenso loco de 
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luz del astro del dia , se destacaba una cruz negra, formada al 
parecer de toscos maderos. 

El solitario, que permanecía detrás de las rocas con su com- 
pañera, volvió la cabeza y vió el objeto de la .admiración del 
ejército cristiano. • 

— Gracias , Dios nlio ! esclamó : gracias , porque aceptas las 
. obras de mis manos. 

El disco del sol , apareciendo sobre las montañas , ofuscó la 
vista de los soldados de la Fé. 

— A la lid! A la lid ! Dios nos protege! gritó don Alfonso. 

Y los gefes marcharon á sus puestos, los ginetes montaron 
a* caballo , y los montañeses castellanos avanzaron al encuentro 
de los muslimes voluntarios, que formaban en primera línea. 

Muhammed-Abu Abdalah-Annasir Lcdinilah , que así se lla- 
maba el poderoso emir de los almohades , abandonó su magní- 
fica tienda de seda , dentro de la cual habia permanecido senta- 
do en su escudo, como en señal de la batalla qué iba á darse, 
y apareció .en la puerta, donde tenia su caballo de combate, 
cubierto de oro y plata. — Era el emir un hombre perfectamen- 
te hetmoso; su estatura elevada le daba magestad: el color de 
su cutis era blanco, y su barba poblada y negra : en sus ojos 
rasgados brillaba el fuego.de la inteligencia, dulcemente velado 
por largas y sedosas pestañas. Tenia en .una mano el Koran y 
en la otra un sable , *y cubria sus hombros el ancho manto ne- 
gro de combate, que heredó de sus mayores. 

El real del emir era un verdadero fuerte, construido de 
gruesas cadenas de hierro, que formaban semicírculo, dentro 
del cual se apiñaban los mas valientes y robustos guerreros afri- 
canos , y las guardias blanca y negra de á pié y á caballo. El 
ejército estaba formado en' cinco lineas de fondo , según la. tác- 
tica de los almohades. 

Dada la señal de arremeter , Muhammed volvió á sentarse 
en el escudo dentro de su tienda. 

El primer choque de los mahometanos fué violento, pero no 
pudo romper la línea de los caballero scristianos, que auxiliados 
por la órden de Calatrava , derrotaron la vanguardia enemiga. 
En el ardor de esta primera ventaja, los. castellanos avanzaron 
persiguiendo á los vencidos, hasta encontrar el centro del ejér- 
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cito deMuhammed, compuesto de las mejores tropas. Allí fué ter* 
rible' la lucha, y los cristianos, poco antes vencedores, tu^ 
vieron que huir, arrastrando en su derrota ú los caballeros de Ca-* 
latrava. 

Las huestes innumerables del Islam se precipitan como un 
torrente de fuego, arrasando los batallones y escuadrones de la 
té. Don Alfonso mira impaciente desde sü caballo la horrible 
carnicería, y las oleadas de lanzas enemigas que avanzan como 
las aguas del Tajo acrecidas por la tormenta. Ye próximo á ser 
ar rol lado su ejército , y pror u mpe diciendo : < - ! . 

—7 Ha llegado la hora de morir con gloria ! Seguidme Jos 
que queráis ganar el cielo! • < 

— -.Deteneos, señor! esclama el arzobispo don Rodrigo. ■'. 

— No me detengáis. Yo no puedo vivir, cuando perecen mis 
bijost > 

— No perecerán, señor. Dios está con nosotros! contesta el 
arzobispo. 

Y mandando a Domingo Pascual, canónigo de Toledo, que le 
preceda con la santa cruz de su Iglesia, mete los acicates a su ca« 
bailo, y vuela i ponerse al fuente de las tropas mas valerosas* 

El aguerrido Gonzalo Nuuez de Lara le sigue, y á su lado 
se colocan el sexagenario don Fernando Manrique de Lara y el 
valiente campeón Alvar Rodríguez Mansille. 

En medio de la refriega se presenta un hombre rústico ves- 
tido de píeles: ninguna arma defensiva cubre su pecho ni su ca- 
beza : monta un indómito caballo criado en las faldas del Atlas, 
y Heva en la mano una formidable hacha. El corcel pertenece á 
un árabe; el arma ha sido arrancada de la crispada mano de un 
cristiano moribundo. « 

Ál ver los guerreros al estraño campeón , reconocen en él 
al pastor prodigioso que guió el ejército de la Cruz, y esclaman: 

— Él es! Él es! A la victoria! A la victoria! 

Y esta voz cruza de un esjremo al otro de las fijas españo- 
las , y las dos alas que capitanean los reyes de Aragón y Na- 
varra, parten á un tiempo buscando un centro común. Entre 
tanto el guión de la catedral de Toledo, conducido por el canó- 
nigo Domingo Pascual, avanza , y como la punta de una cuña, 
cuya base forman aguerridos campeones , penetra en el ejército 
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muslime , y lo hiende. Inmediutámente después de la cruz mar- 
cha el guerrero indefenso, que con su sola presencia infunde 
valor y entusiasmo á las tropas castellanas. 

£1 ejército de los andaluces huye desbandado \ entra el des- 
órden y el pavor en las filas de los almohades: la masa innume- 
rable, de los africanos se ve oprimida como en una prensa. Ya 
ondea el estandarte de la Virgen María en medio de las apiñadas 
falanges agarenas, y el asta de la cruz de Toledo* acribillada 
de saetas, toca las férreas cadenas del fuerte donde se guarece 
Muhammed. Una voz grita con el estridor del trueno: 

— Aquí está la victoria ! 

Y el que ha dado este grito, el guerrero cubierto de pieles, 
levanta so vigoroso brazo desnudo , y de un hachazo rompe la 
cadena. • ! . . . •..•«/ 

Cien lanzas presentan un círculo de agudo acero para cubrir 
aquel flanco; pero el valiente Gonzalo Nuñez las atrepella , en- 
trando en el fuerte con el estandarte real de Castilla. Los reyes 
don Pédrb y don Sancho rompen al mismo tiempo la defensa del 
africano, y desbaratan sus fuerzas escogidas. La Cruz ha venci- 
do. — Muhammed sentado en su escudo recibe la noticia dé la 
derrota , y escJama: 

^Soló Dios es verazr el diablo es pérfido! 

Y arrebatado del peligro á viva fuerza por sus fieles servi* 
dores , huye montado en ona mqla. i 

Entre tanto, el misterioso campeón ha desaparecido del cam- 
po de batalla. Todos preguntan por ét y nadie responde. Sin 
embargo, dos caballeros le han visto partir y le siguen. Son 
don Alvar Rodríguez y el conde don Fernando de Lara. 

— Por allí va! por allí va! dice el primero. Él es: lo he re- 
conocido. ,.. * - , < < , 

— Yo también le reconozco en su valor, contesta don Fer- 
nando. 

— Es Gohtran, mi querido amigo. 

— Sí , Gonlran es , mi desventurado hijo. 

Gontran , montado en su árabe corcel , penetra en la enris-¿ 
cada sierra : diríase que los ángeles del sétimo cielo le llevan en 
sus alas de fuego. 

La mujer penitente sale i sa encuentro. . , » 
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— Adiós , Mari» t le dice Gontran : la vida me abandona: nos 
veremos en la eternidad. . . ; 

— Te han herido, hermano! esclama > la penitente, viendo cor- 
rer lá sangre del pecho del caballero. ' ' . 

-*-Me han herido de muerte; pero estoy contento. Tn cánti- 
co guerrero nos ha dado la victoria. Adiós! ::■! I 

: A pocos pasos de la penitente, Gontran necesita abandonar 
su caballo , que ño puede pasar las indinadas rocas. 

Los dos caballeros que le siguen llegan á la cueva de la penitente. 

— Dónde está ? Por dónde ha. ido 2 pregunta don-Fernando. 
— Por allí, contesta María señalando á la cumbre. Seguidle! 

al pié de la cruz. . , . j: : < ,»t.. 

Don Fernando se apea y corre Jiácia el pünto indicador pe- 
ro don Alvar se detiene y mira de hitó en hito á la penitente, 
que esclama : , » ; i • 

-►-Él... don Alvar! >t,.-\ • > . , 

— Aixa ! maldita de Dios ! prorumpe el caballero. 

— Ah! perdón! perdón! esclama lá penitente, cayendo de 
rodillas. No soy Aixa culpable... soy María arrepentida! No re* 
pitas ésa palabra, que ha llenado mi vida de amargura. 

Entre tanto el anciano conde llega hasta la gruta de Gontran. 
El sol se oculta ya detrás de la fortaleza de Tolosa , y el ejérci- 
to cristiano persigue á los muslimes en su derrota. 

El anciano guerrero grita sin cesar : 
— Gontran ! Gontran ! Hijo mió! . 

Pero Gontran no puede contestarle : abrazado al pié de la 
cruz, yace cadáver, ¡ /..; ¡; , 

Don Fernando se acerca , reconoce á su hijo , é hincando 
nna rodilla en tierra , prorumpe en acerbo llanto : 

— Adiós , último pedazo de mi corazón ! esclama. Mi graví- 
sima culpa labró tu desventura y la de tu hermana , "y abrió ei 
sepulcro de mi querida esposa. Todos me abandonáis , dulces 
amores de mi alma , y me dejais como el tronco despojado de 
ramas por las iras del rayo. Hijo mió! Digno hijo mió! Ruega á A, ^> 
Dios que me perdone ! í " ^ ' 

Los sollozos ahogaron la voz del anciano , que selló con un 
beso los labios de su difunto hijo. 



Digitized by Google 



453 

Cuentan testigos presenciales que en la tremenda batalla de 
las Navas de Tolosa, y en la derrota y persecución que de los 
moros se hizo, perecieron al filo de la espada doscientos mil 
mahometanos. El botín fué tan grande, que no se pudo calcular 
su valor. —Tres dias permaneció después acampado el ejército 
cristiano en el lugar de la victoria , y para cocer las viandas no 
se empleó mas leña que las astas de las lanzas y dardos de los 
enemigos , y aun sobró la mitad de las que habían quedado eo 
el campo. 

. En memoria de esta famosa batalla se instituyó la fiesta re- 
ligiosa de El Triunfo de la Santa Cruz , y el rey don Alfonso 
mandó erigir una estátua representando al Pastor de las Navas, 
que guió sus ejércitos , y dispuso que fuese colocada en el pres- 
biterio de la catedral de Toledo. 

No dicen las crónicas qué se hizo de la conversa Aixa; pero 
sabemos que, después de haber ayudado á dar sepultura en su 
cueva al cadáver de Gontran , fué perdonada por don Alvar, 
quien permaneciendo soltero, y siendo ya entrado en años , se 
desposó al fin con ella , para tener, como tuvo , una numerosa 
descendencia. 

FIN. 
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